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•SECCION I. '. . . > . 

Convención á^smenOréd^ ím.^^ 'de octubre de 

• -raí; • '^'-i " ^ . ' 

*WÍ»itetiil8»vr.--Caida de los gifond!nos.-Desde el ji ddfft-' 
' tiemlir© de 1792 hasta el 2 de junia de 1793. 

/rítf«iír«.--I>eBde hacia tres añoa París había dirigida la, retoi. 
lUI5ion y enviado ai resto de la Francia su histcMflay aiwioirtniouüi. 
ya formadas; mientras la reieaiaemn se matttmowtair'Mtade 
1 '¿y. el resta de la i^cia litWa,hwdiiJÍÉetoÉitía»saini^^ 
de .lacafiital;habi^a^ptad»4»attea««^ 

^WJÍwWmfl^ 46l|(q«te^lo»<dej^^ cuytaa votoff habi|i 
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8 HISTOUI^ 

pues del 10 de agosto, por el ardor revolucionario que manifes- 
taba París; se espantaron al contemplar la anarquía de los có- 
renla (Has; indignáronse por el saüg-uinario despotismo que la 
municipalidad quería imponerles. Esto hizo que lus elecciones de 
la convención se verificasen g-eneralmeute con un sentimiento de 
celosa hostilidad contra la capital, con el deseo de librarse de su ' 
' tiránica influencia, con la volunlad 4e refrenar su exaltación re- 
volucionaria 7 sus excesos por medio del restablecimiento del 
drdeny la fundación de un grobiemo fuerte y respetado; y los 
girondinos, á quienes el 2 de setiembre habia arrebatado el po- 
der, entraron en la nueva asamblea llenos de fuerza y confianza. 

La convención se componía de setecientos cuarenta y nueve 
miembros, de los cuales setenta y cinco habían formado parte 
de la asamblea constituyente, y ciento .setenta y cuatro de la 
legislativa. La gironda formó el lado derecho: Yergniaud, Bris- 
sot, Condorcet etc. hablan sido reelegidos, y habíanse reforzado 
con Petion, Buzot, Louyet, Barbarouz, líuD^uinais, quienes no 
cedian & los primeros en luces ni en yalor« La gironda se creía 
segura de la Tietoria, en cuanto tenia por ella, adem&s del nú- 
mero, la superiüi'idad del talento, la inonilidad de las opiniones, 
la generosidad de los sentimientosj apoyábase en las clases me- 
dias, ricas é ilustradas; poseía el ministerio y las administracio- 
nes departamentales; redactaba casi todos los periódicos, y por 
sus opiniones moderadas, esperaba arrastrar al centro de la asam- 
blea. Su ol^eto era detener la revolución en el Id de agosto, y 
salvadla de los . peligros interiores» es decir de Ift aw^ufa por 
medio de una constitución republicana en que la dase media tu« 
viera todo el poder. 

La Montaña formó el lado izquierdo de la convención; compo- 
níase generalmente de hombres ignoranteg, positivos, audaces, 
que ai elegante decir, á las Cándidas ilusiones, al respeto á la^ 
ley y á la humanidad de ios girondinos, oponían la pasión re* 
Tolodo^aria» su odio implacable contra cuanto se4)poniaá 6U 
objetpy niQguna.awsioñ por la sangre,* escaso respeto hácia la 
pwfMmlijél principio de que- «en 'tiempo de revolución no 
hay iadmen.» cBran 9egun decían, hombres de la naturaleza, al 
paso que sus adversarios eran liombres de estado.» Apoyábanse 

en ¡a multitud,, la qi\e éisu modo de y^r habla mpesado la re* 
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DB LOS FRAN0E8B8. * 9 

VolucioD, y la que debia terminarla; tenían en su favor á París, 
centro de sus fuerzas, donde sus enemig-os se encontraban ais- 
lados, y desde cuyo punto dirigían cuanto liabia realizado la 
revolución» los eluds^ las secciones y la municipalidad; y final- 
nsAnte, esperaban dominar con sú energía el centro de la asam- 
blea. Sttobjelóeta sslwla revolución de los peligros exteriores, 
alifir un abismo entre la monarquía y la Irepúblicay y «dictar 
leyes quéammessen al pobre de su miseria y al rico de su opu- 
lencia, y estabIocie¿en el régimen de la igualdad real.» 

Entre ambos partidos estaba el centro, llamado la Llanura 6 
la fí^ferta^ compuesta de hombres probos é ilustrados, i»ero pa- 
cíficos y tímidos. Impulsados hácia los girondinos por sus ideas 
de^moderacion y dé envidia contra París, descoüñaban de sí 
mismos y dé \fm abstracciones fllosdflcas ; llevados bácia la 
Honta^^ por su deseo de salvar la revolución , detestaíban la 
anarquía y la][vioIencia. La Zlamra formó la mayoría apo- 
yando ya d los girondinos en las cuestiones de gobierno, ya ¿ la 
Montaña en las medidas de pública salvación, hasta que atemo- 
rizados por el partido enérgico, solo sirvieron para sancionar to- 
dos los excesos. 

La Gironda y la Montaña eran de todo punto inconciliables, 
pues diferian en todo: eran la clase media y la multitud^ los 
departamentos y París, el 10 de agosto y el 3 de setiembre, la re- 
^volucion considerada en el intorioi^como una constitución que 
debía llevarse k cabo, y la revolución considerada en el exterior 
como uu país que debia defenderse. A los ojos de los girondinos, 
los montañeses no eran mas que anarquistas vendidos al extran- 
jero áñn de desacreditarla revolución con sus excesos; á los ojos 
de la Montaña eran los girondinos otros tantos intrigantes que 
estaban de acuerdo con la emigración para restablecer el antiguo 
régimen. Ambos partidos eran sinoeramento adictos á la revo- 
lución, y acusábanse de conspirar contra ella. El triunfo quedó 
por la nünoría inferior en moralidad y en talento & la mayoría, 
érale superior por la inteligencia óel sentimiento de lasitua/eíon 
revolucionaria; porque la anarquía atacada p^r los girondinos 
solo podía ser un peligro cfiinero y local, mientras que la contra- 
revolución, 4 la que hacia frente la Montana, era un peli¡írro 
constante y universaL La revolución que noliabia llegado aun 

TOMO TI. ? 
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10 ' HISTORIA 

&]a t^poca de po»Iwrse «onstituir. no dcTMa pensar masque en 
deffeüdwse, y la Convrncioií nacional era llamada para salvar la 
iad6|>^deneia paí8 mas que pora darle uu gpobiemo: misión 
iMibte^que ha sida «ii desgraeia y tíú griorift! 

TeficiOD, sib- dlB^RUSíon y ton veakñiímiés aplausos, prodateó' lá 

abolición de ía monarquía (21 áe setiembre de 1792), lo queequi- 
valia á proclamar la existencia de un hecho: el establecimiento 
de la república era, un el i'esultado de teorías? políticas, sino una 
necesidad de posición; no una forma i^gular de grobierno, sino 
una manera de ser revoHicioaario: la república existia desden 
10 de agosto. • - ' 

La Co&reacfon de(iret<S e& seguida ijüe 1a9 teyesMio dérogada» 
quedaban TÍgentés;que fUeseii reelegidos los cuerpó^admlnla* 
trativos, miiniclplales y judidales; que- los emigrados erantdes- 
terrados perpetuamente, y que los <)ue volviesen á Francia ó fue- 
sen cog'idos con las armas en la mano debian ser castigados con 
la miterte {22 setieir.bre). La asamblea se dividió en varia»- 
fiecciones llamadas de vig-ilancia, de g*uerra, de legislación, de 
bacienda^de diplomacia y de constitución, y estas secciones se 
cmnpusieron casi enteramente de girondinos; finalmente, pidi6' 
ft los ministrds ima meüaoria acerca de la situación del Bstado; y 
con este mo^Svo, y habiendo Roland' evidenciado la anarquía de* 
París, anarquía qtie se comunicaba A las provincias, los girondi- 
nos empezaron la lucha contra los jacobinos, sin preparación y 
sin plan, con una generosa lií>'ereza. y una ciejra confianza en la 
bondad de su cansa ''¿5 do setiembre). Declara; ron contra los crf- 
men(\> de setiembre y sus autores; acusaron á la municipalidad 
lie París de haberse arrogado \in poder que solo á la Francia per- 
tenecía; dijeron existir un partido que pretendía eleimrse al po- 
der supremo por medio de la s^angre y la atiar({uía, y designaron- 
& DantOn, Robespierre y Marat como los triunviros que aspiraba n- 
k la dictadni íi. < No quiero, dijo Lasource. que París sea en el im- 
perio francés lo que fuá Roma en 1 imperio romano. París debe 
^ qued \r reducido á 1* octoa-ósiina tercera parti^ de influencia co- 
mo cr.da uno délos demñs departn mentó?.» Panton cnnhstóá 
semejante acusacion,diciendo que los girondinos pretendían frao^ 
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doBar el imi)erio, sacrificar Parfvi, llamada por ellos la ox-capital. 
y liaeer f!c la Francia una fcdemcion de i«^<^nt-fiíis repúblicas; 
echóles eu car t la propoí^ícinn qua hicieran du retirarse a itvot»» 
parle del Loira al saber la toma de'Vordun, y añadió: «Hé aquí 
•KpKeadcr la hidiffBBekni que les ha» causado las medidas que 
hemos tomado para 1» defési» común. Deseaban ejereer en loa 
dipartameotoedesuDido^aBa dietadwa mas real que aqueHa dé 
que noaraeusan,' y^dividirlaTepüblica por medio áe\/^gdBratimú»)^ 
Sel)e8ple¥re, á p^sar de que ser hallase del todo desprovista de 
pruebas la acusación de dictadurn, s > (K fendió peg^rni su costum- 
bre, onnmerando hasta la sacipdp.d su¿ s('rvici(»s y virtudes. Fi- 
nalmente, Marat subió i la tribuna, pero á i-u líista elevóse un 
grito de horror CQintra «aquel hombre que respiraba calumnia^ 
hiél y sangre,» & quien partido lUgruno admitía en sos filas, y al, 
eoal los-mismoB Jaeobiocs consideraban eomo «el bijó descarria- 
éo de la revoludoB » Marat luchó con audacia contra el clamor 
imiyersal, solo -contestó k los ultrsíjes con le sonrisa ótA despre* 
cío, y confesó con cinismo sus oiiin:oiir? sol)rt' 'a dictadui*a. «91 
alternarse la Bastilla, dijo, se hubiese comprendido 1m necesidad 
de semejante medida, habrían caído 6 mi voz qninientfis cabezas 
erimiuales, y desde aquel momento hnbrfa quedado asegurada 
lapas..;. Mis ideas solo tendían & la felicidad pública, y si no 
oe bailabais & la altara de cotoprenderme, tanto peor para toso* 
Iros!» 

La asamblea pasó á la órden del día sobre Ins mtütnas acusad- 
clones de dictadura y de federalismo, aeusaciunes ig-ualmente 
mal fundadas, en las íjue ambos partidos tcninn empf^ro, una 
credulidad pueril, y que fueron sus eternos instrumentos de 
guerra; y en seguida decretó que la república era una é indivi- 
sible, y que una comisión sé ocuparla en Jos medios de dar á la 
GoiTvencion una. fuerza pública, tomada .entre los ciudadanos de 
los ochenta y tres departamentos. Con el primer decreto, la Ha- 
mira' halagaba á la Montaña, y con el segando á laGironda. 

Este primer ataque délos crirondinos fué una grravísima falta; 
laacusacimi de dictadura que tan absurdamente liabian entabla- 
do, no alf^anzó crédito alguno, y empezóse en cambio h hablar de 
BU r deralismo, que era una calumnia, entendiendo por ello un 
plan formado ya para separar á los departamentos de la capital. 
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12 HISTORIA 

que era tina verdad si ai^nificahft el Anfagonismo de ias pro viu- 
das contra París. B««o no olMitante, la Giroada cUd de nuevo 
prf noipio é Btt attqiie eon tan poea habUided como la ves piime- 
rá; LottTét^ imagrinaeioiíi etédula yardlénte, denntteid» de noew 
& Eobespíerre^ como aspliailte i la dictadura; pero aaeloeaent^ 
acusación solo se apoyaba en las mas vagrás sospechas. LaOiroix- 
da veiaun proyecto de usurpación allí doude solo habia ambi- 
cien de influencia; y Louvet descubría un dictador «en el hom- 
bre que habia tolerado que se le proclamase el ciudadano mas 
virtuoso de Francia.)) Kobespierre se delendió con grande habüi- 

% dad» y esta acusación dió pOr resultado aumentar mas y mas sa 
reputación^ sobre todo paia con los fiuiátioos que soflában con él- 
planteamiento del eonirato miál y del deismode Bóiisseau y que 
le consideraban como el jefe de su secta. 

Los girondinuá ¿vastaron eu tan estériles debates su inílueücia, 
su elocuencia do indignación y la mag-nííica posición con que 
contaban al abrirse la convención. Su conducta toda se resintid 
de igual torpeza, de la misma falta de plan, de la misma incon- 
secuencia: las médidas de gobierno que propusieron fueron mal 
sostenidas; no pudieron lograr la adopción de su proyecto 
vorito consistente en la formación de una gu^ia reclutada ea 
los departamentos; elevaron al ministerio dejíistlcia, en vez de 
Danton, á Garat, ideólogo que aspiraba á la imparcialidad y ten- 
día hácia ellos por sus afecciones, pero mediador de extremada 
molicie y de una benevolencia sin límites; reemplazaron k Ser- 
van, ministro de la guerra, que se hallaba enfermo, ( 5 de octu- 
" bre ) con el íneptaé innoble Pache que entregó sus oficinas y el 
€dército á loa jacobinos; consintieron en que Petion recihazase lá 
mdrie^ád París, para la oual fué nombrado Chambón, hombre . 
débil y nulo, á quien asistieron dos hombres inftMues, Ghau* 
mette y Hebert, procurador y sustituto de la municipalidad- De» 
jaron á Marat « encuna¿íar¿o en la calumnia, » denunciar á todo 
el mundo, pedir en la misma tribuna, doscientas setenta mil ca- 
bezas para asegurar la paz, y se acostumbraron' áreirse de aquel 
maniático,, cuya inOuencia desconocían, y á quien pretendía^ 
enviar & una casa de orates. Acabaron de enemistarse con Dan» 

^ ton^ el enal, siendo únicamente cruet por posición revoluciona^ 
ría, se inclinaba háda ellos en sus reaeolones bnmaiütaHas, y 



Digitized by Google 



uo oesarai de moidiu^e los erímeiiei de «eftiembre. 1^ ridículo 
lüé la únloft arma que emplearon contra la grrande2a.de Jtolies- 

pierre : « La revolución francesa es una religión, decían sus pe- 
riódicos, y Robespierre es en ella un jefe de secta, un sacerdote 
que tiene sus devotos. Robespierre predica, Robespierre censuro: 
ae df^encadena contra los ricos y los grandes; vive con poco y 
desconoce las necesidades físicas; por medio de su reputación de 
misticismo aspira á la santidad, habla de Dios y de Ja provldeft- 
Gia; ll&nmse amigo de los pobres y de los débiles; háosse seguir 
por las mujeres y los pobros de espíritu, y recibe gravemente 
sus adoraciones y homenajes (1). » Tamañas faltas excitaban la 
alegría de la Montaña, la cual debía dejar en breve la defensiva 
para tomar la ofensiva. 

§. m.-^Batalla de Jem7mpes,^0(mgui4ta de J?íí/j^¿<;a.— Después 
de la gloriosa batalla del Argonne, Dumouriez había ido 4 Pa-. 
ríSf logrando la adopción por el consejo ejecutivo del plan que 
siendo ministro concibiera, consistente en dar á la Franoia sus 
^mites naturales. Anselmo, Montesquiou^y Biron debían man* 
tenerse en la defensiva: Custine, bajar el Rhin; Keliermann, pe- 
netrar por Treveris hasta Coblenza, donde debia reunirse con 
Custine; y fiu«lmente, Duniounez invadir la Bélgica y recha- 
zar al enemigo hasta la otra parte del Rhin con el auxilio de Ke- 
Uermann. 

La conquista de Bélgica parocia muy fácil; ningún país ha- 
bla adoptado con mas ardor las ideas revolucionarias» el clero, 
la nobleza y el pueblo deseaban unánimemente la llegada de los 

franceses; para defenderlo solo habia veinte mil austríacos dis - 
persos desde el 9ambre al mar, y en ñu el ejército francés, aun- 
que compiiestoen su mayor parte de voluntarios indisciplinüdoc< 
y amigos del robo, que bailaban la Carmagnole bajo el fuego de 
la artillería (2), era superior en número y se hallaba exaltado 
por sus primeros triunfos. Con tales mdmímUitéoi^ Dumouriez 
no pensó mas que en atacar de frente; y en vez dé precipitarse 
por el Ifeuse sobre la Ifnea dé retirada de los austríacos, obli* 
g&ndoles así sin combatir á evacuar la Bélgica, marchó directa- 
mente contra eUos. ejército se dividía en tres cuerpos: por la 

(1 Patriota rrnocéi, aüm. MCXCII.-Uf»l. pwlam. de lir Rer. t. XXT. 

{% Canción rapuMIcana, cuyo oalriliillo era: viva el eitampldo delca&on i 
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derecha» Yalence^ c(m diee y ocho mil hombrea, debía seguir el 
Mévtse hasta Namur á fia de iippedir la veunioo de Saxe-Tescben 
can doce mil aústriaooe mandados poc CI^irfayt qucjacababa de 
eTacuar la Champagroe; por ia izquierda^ la Bourdonnaie, «oa 

veiute mil hombres, debía invadir la Flandes marítima, apode- 
riii se de Ambare^, lle¿¿ur por c i Meuse á Ruremoilda, y reunii'se 
CüuValeiice bajo ](js muros de Maesfcricbt; finalmente, Duuuju- 
riezpor el centro y con cuarenta y cinco mil .boüibi'es debía 
empiiyar á los austríacos al círculo formado por sus tenientes, y 
por medio de una g'ran victoria, confundir á la Europa que creía 
á los franceses incapaces.de ganar üna batalla desde la guerra 
de los siete años. 

Valence no pudo impedir la reunión de Clairfay t y de Sas»- 
Tescueii, y viose oblig'íulü ¡íur i'iltade víveres á permaoecer en 
la inacción. No iaipidiu esto á Dmnuuriez el marchar desde Va- 
lenciennes liúcia -Mons (¿3 de octubre), y encontró al ejército 
enemigo, compuesto de veinte ó veinte y cinco mil hombres, en 
las alturas de Cueames y de Jemmapes, alturas llenas de bosques^ 
«donde se elevaban eu anüteatro tres, órdenea 4e Teduotos guar- 
necidos con.cien.pájezas de artillaría.)» ül general resolvió a^de- 
raree de aquella posición (6 de noviembre^; mientras que Har<* 
ville con doce mil hombres, debía, en el extremo derecho,. rodear 
las alturas y ocupar el camino de Bruselas; Beurnonville en la 
derecha, el g-eneral Ig-ualdad (Luis Felipe) (l) en el centro, 3' Fer- 
randen la izquierda, debj¿iu alocarles de frente* A causa de una 
mal% inteligencia, Uarvilie quedó. casi inactivo;' Ferrand .iogsó 
¿ dur^. penas situar^ en el flanco de los auatriaoos, y m el 
centro» compuesto principalmente de los voluntarioaiparisienseSi 
nuestros soletados expuestos & un fuego terrible al penetrar en 
el barranco situado entre Jemmapes y Cuesmes, empezaban 6 
desbandarse, cuando su joven general les alentó, les formó eu co- 
lumna cerrada, y tomó lít.s reductos. En aquel momento, el ataque 
de la derecha, que en un principio se había frustrado, recibió 
nuevo impulso por la llegada de pumouriez; las posiciones fue- 
ron tomadas, y los austriacoa, .atacados por todas partes» emr 

'í} El düqu*3 fie Cliarlru» y el Je MotUpt'nsifr, lujos del duque ile Oiieau5, Sf f- 
vij!j de^üe el priocipiodd Id guerra, y se Ualuuu dblinguiJo eu \^ Cdmpaña del 
Argonne. 
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■prendieron SU retirada por el camino de Bruaeias (jun Hnrvine 
no imbia ocupado. L.a$ pérdidas casi igualas ^MUr ami^aa partea» 
Ruaron «stiiBAdaia e& dicx mü Juimbica» * 

Dumaurifiz» -oon fuerzas dobles, boíd bábia oirtuiido lea hono^ 
.rea de na campo de batalbtt(toiilii;a<im enemiga quien hnliiem 
podido aniquil«r «l6nlandotmejore3'dl^;püsiciOBeig eato no obetan- 
4e, su victoria tuvo un eco prodigioso; exageráponse los peligros 
jy lag-lüriade la jornada^* nuc^strcs soldados í-c sintieron ísnima- 
dos dé indecible coníianza; y la i.uropa quedó sorprendid;^. uu- 
mourioK reportó de la liataüa muy escaso provecho: su í^rcito 
se QDOODítraba en Jm loas completa desnudez á causa de Pacha; 
<é duras peuaa podía alimentarle, y pava ello celebró contratas y 
m'§mg6 nna dictadnra tdniiníatrativaique le valió depaarte de 
iasiaeQblnQslaftcuaaeíon da «ahecho. Talea obst&culoanoleim- 
pidieroD'jsin embargo entrar en Mons, en Bruselas y en Lieja, 
¿iguiciidü pasü a paso al eneiiiig-o que habria del)ido ser aniqui- 
lado en su i*etirada; al mismo tiempo, la Bourdonnaie n podo- 
raba de Osteude, de Hrigaa, do Gante y de Amberes; Valencc ae 
(|xmia«ci movimiento y se apoderaha de Oharleroy y de Namur; 
'On uoa.'palabra, la. Jiélgica -quedó ocupada haala el Meóse, y 
^hridae de nua^«l Sicalda, cmnlo desde 1646, *i riesgo donsl- 
<ulstai66 ton la Hotanda* y la üterlaternu .lil paí», que salialMba 
<eniMajg>ado de alearía, declaró rolos-ana lazos con la casa de 
Austria, y se dispu::ü para constituirse cu rcpiibiica, conaervan- 
-éo, empero, sus antiíj^uas instituciones y especialmente su dfe- 
•ro, que se liabia puesto ai frente de la revolución. 
. Los austríacos habían pasado el Meuse, evacuado Aquisg-rau, 
y tomado posición autam el vEoer y el Srft. El icúm^ ^^ntivo 
•daolBró qoe el ^jfifíápo AanoéS'nDdetratidpia Ibs armas hasta ^ 
elanemigo hñblese pasado tíí SMn; pero Dnmo«iria8»>^>aaS de 
4iquisg:ran'(8 -de •dietermbi*»)! sus tropas eanoian de iode; ^ go- , 
•bierno había anulado sus contratas y encausado á éos aoMil^i^ * 
tas, y finalmente los ejércitos del Mosela y del Rhin no le habían, 
secundado. Kellermann habla sido reemplazado por Beuriioavi^ 
De, el cual/despues de aignnos brillantes combates 'delante de 
Mveris, vtóse Ohltgado 6 retirarse hácía el Sarne; Custíne soto 
seocupabaen.aaquear y «reyolucionar la. Alemania, djooida hizo 
detestables el nombre y lod principios firanoesesi y d^Jd* que los 
prusianos penetrasen de nuevo en Francfort. 
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La conquista de Bélgica llevó á su colmo lajexaltacion de los 
ánimos: se hablaba de derribar á todos los tiranos; «la Conven- 
ción, exclamaba Danton, es la junta g-eneralj de insurrección de 
todos los puel)lO0;>> y en efecto, arrastrada 1» asamblea por su 
ardor de proptganda, decretó que otorgarift «socorro y fratenü- * 
dad & cuanto» puebloa deseasen reoolvar su libettad ia9 de no- 
viembre)!» lo cual equivalia i una dedandon de guerra á la 
antigua Europa. Paca completarla, dispúsose que]ea todos los ^ 
países donde entrasen lo^ generales flranceses proclamasen in- 
mediatamente la soberanía del pueblo, la abolición del feudalis- 
mo, del diezmo y de todos los abusos; el secuestro de los bienes 
del clero y de los nobles para cubrir los gastos de la guerra; la 
circulacien de los asignados; la destitución de las autoridades 
antiguas y la elección de nuevas administraciones, «enlaaquer 
debían entrar los urnt^eulottes (15 de diciemJbre de 1102^» 

Vr^^av^a de LuU xr/.<-La Uontafia habla tomado la ini- 
ciativa de esas medidas revolucionarias» y los giroD(finos se 
habían apresurado Á adoptarlas con el pesar de versé aventaja- 
dos por sus enemig-Qs. Ambos partidos continuaban en su lucha 
de odio y de sospechas; la Gironda, encargada de redactar la 
constitución, apresuraba su trabajo con la esperanza de aniqui- 
lar á sus adversarios con el restablecimiento del i^rden legal; la 
Monta&a, por el ccrntrario, solo, aspiraba i prolongar ^ estado 
revolucionario; y- pata poner en evidencia el modarmUimú de 
sus enemigps, planteó una cuestión que debia poner en coa*, 
moción las pasiones todas: la suerte de Luis XYI (13 do n(H 

viembre). 

Primeramente entablóse una completa discusión sobre estas 
dos proposiciones: Luis puede ser juz¿>-adü? Qué tribunal pronun- 
ciará la sentencia?— Bra evidente que el rey habia sido traidor k 
la nación por su inteligencia con los extrasgeios; pero la pena 
' desemcsJante deUto estaba consignada en la coaislátnciión (lii« y» 
.además, solo en ella podia buscarse OQ virtud dalos nuismoa. tér- 
minos de la declaración de derechos: dicha pena eta la depo- 
sición, y la deposición existia de hecho desde el 10 de agosto; de. 
modo que no habia lugar á un juicio, y cuanto podía hacerse^ 

tiradle ptMdefercastigMo siso en Tir^d de uoa ley «iUbiecMa y 
seda SMerionneiiieel-delMo^ ' 
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como medida de seg'uHdad general, era desterrar & Luis XVI ó 
(Mifiserrarlepreio hasta la eoneluslon de la paz. Si o embargo, la 
ConiBentili», Itamaila para puonanciar la aboUeion de la mfOM" 
qufay €8iableoer una mistniidloii repuUlGana, no ae creía en 
lo rasa mínimo aUigiula por la constitución <lel«lio9l, y so* 
lo untt débil mlnorfa se atrerié i tomarla defensa de la Inriola- 
biiidad del rey. La Montafia, con su audacin y crueldad ordina- 
rias, reconoció altamente que su deseo era la niuprte inmediata 
de Luis XVI, «en virtud del derecho que Bruto tenia sobre Cesar,» 
y calificó de realistas 4 cuan tos esperaban salvarle, ya invocan- 
do la inyiolabüidady ya solicitando un Juicio: «Gomo! decía Saint- 
Jttst (HbbMco da.veittte y dnoo afios, sem^ante á los moisés de 

la edad media que <|uemab&n á los üenf es alabando ^ I^ios sin 
que su concieniia padeciese en lo mas mínimo), como! instruir la 

causa de un hombre asesino del pueblo, sorprendido en fragante 
delito! Juzgar es aplicar la ley, la ley es una relación de justicia, 
¿y qué relación de justicia existe entre la humanidad y los re- 
yes? Mi opinión es que el rey debe ser juzgado como un enemi- 
go, á quien mas que juzgarse debe combatirse» y como no entrn 
l^ara nada en el contrato que une & los franceses, lás formas dei 
procedimiento que^^Mm él fift d6 ob0@9Ímse se encuentran en el 
derecho de gentes y Wi* Soy^^siTfl.— A qué formar causa, dijo 
Robespierre; Luis no es un acusado; vosotros no sois jueces, si- 
no hombres de estado y representantes del pueblo: no tenéis que 
pronunciar una sentencia en pró 6 en contra de un hombre, sino 
tomar una medida de salvación pública, cyercer un acto de so- 
beranía nacional.» 

La Gironda, Arenle á Arente con aquellos enemigos implaca* 
bles en su tn y en su odio, mostróse vacilante y diTidida: yá te- 
mía» sei^ acusada de realismo, ya se bailase todátía bi^o la im- 
presión de las traiciones reales que babiá sido laprtmera en de- 
nunciaf, no defendiú la inviolabilidad, y adoptando un medio 
indirecto para salvar á su enemija'o vencido, creyó haber conse- . 
guido una victoria contraía Montana al hacer decidir queelrey 
serla juzgado y que lo seria por la Convención (3 de diciembre 
de 1*792). La Convención discutió en seguida las formas del pro- 
cedimientoi y fi«mvló>Iat acusación en vista de tos documentos 
bailados en poder del intendente de la dotaoioa' real y de los dei^ 
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cubiertos r9cí€»4ameiBte en mk «rnaHo «eofeto 4e1 «piilMio de h» 

Tullerias (1). Le ellos se despreiMliau las inteligencias de la cor- 
te con la eriiigriician, sus intrigns con los coDStituyentes, la 
traición de Mirabejim t;tc.; m bien atestig-unbau de parte de Luis 
mas que una voluntad decidida de llevar á calo ia contra revo- 
lución, «i&debiUd«4 de un bombre que ae abandona A todas las 
esperanue para reoobisr su pasada autoridad»» El tey iué cita- 
do fints la Convención bejoel nombre úñUua'CapetOf oottQSí se 
hubiese querido insultar en él á los treinta y dos monaroasde 
que descandia lo mismo que &la biatoria toda da la antigua 
Francia. • ■ 

La familia real era custodiada en la torre del Temple con ex-r 
tremado rig-or. «Los comisarios de la inunicipalidad, decían los 
misinos jacobinos, no hablan sabido conciliar lo que debían áia 
líumanidad y al infortunio con las precauciones que e^igáa^ 
depósito confiado ¿ su vigilancia.)» Luis santificaba su cautiverio 
con su piedad y su resignación, y de vaelta .& la vida privada 
para la cual habla sido criado, maniñdst&base tal -oual era,' es do* 
cir, bondadoso y sencillo. Al verse citado ante la ConveneioOf 
no deji) traslucir la menor emo -ion, no recusó el extr iilo tiibu*- 
nal, y comparv ua) ante él con tan modesta tranquilidad que ex- 
cita un vivo enternecimi: nto (11 de diciembre;. L^''ósele el acta 
expresiva de los cargos^ .ea la qup se piyesentaba «como ccímoa 
no solo í^us tentativas paiaTooobrar el poder, ain^. tambian sus 
dei^os y sus sentlnMantos por haberlo pacdido; no solo su £ugft 
de Varennes y sus relaciones con el.extranJerOi sino su negativa 
de reunión, y hasta de sang>re derramada el día lOde agosto. 
Bn^seguida, y^sin la menor preparación, Mzosele sufrir un in- 
terrogatorio muy complicado, en el cual ¿.e enumeraban los he- 
ciiüs sin orden a]g-uno,y Luis contestó á él con poca destreza y 
hasta con poca dignidad: negó la mayor parte de los heclios, 
aahacó los otroaá sus ministros, y se appyó ftt la-oon^titucictt 
que pretendió no haber violado jamás; pegróse i .veceiiooeií ia 
existencia del armario de hierno, los documento? eü ^lünoerra* 
dofl, sus cartas, 8i:^,ñrma, y aseguró que i«nuaoa liabia faaado 
j)or su mentejla idea de una contra revoluoíoii^» 

11 famos', armar¡y de hierr) áif(UtíMmk> yclt el cemj«ft> 'A,1|(llen LUtS XVI 

h»iift.<n<M>ii«ao m t oaa ir uaoiQü* 
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Después de este interrog'atorio, Luis fué conducido al Xemplei 
sepai*ado de su familia, y quedó libre de comvuiioar epn-Tron- 
chet y Maiesherbes, ¿ quiejies había elegrido poroMS^ros, j 
}08 cuales iiombraron por su adjunto al jóven ])«seze. Este pro* 
nuflcíó Xa defensa {2tS de diciembre: que fué una obra maestra de 
lógica y de elocuencia: demostró primeramente qne los hechos 
anteriores á la aceptaci..n de la coustitucion qucJai-aii }>(;rr«do8 
por lí\ misma aceptación, y los posteriores por la juviolubilidad; ^ 
en se¿ruida entro ú discutir todos los carg-os, y ílnalmente de- 
mostró la iniquidad de una causa en que babian sido violadas 
todas las formas judiciales, tales como la facultad de recuaaGioii, 
la mayoría dp las dos terceras partea,y la votación secreta. «Bus- 
co entre vosotros á los jueces, dijo, y no veo mas que «UHMado- 
res.» 

Lueg-o que Luís se hubo retirado, Lanjuinais pidióla anula- 
ción del procedimiento: «No podéis ser, dijo, corno suis, eje- 
cutores de ley, jurados de acxisacion , acusadores y jumólos 
de la causa, habiendo to los ó casi todos manifestada vu^atra 
G^lnioo, y habiéndolo hecho algunos de vosotros con escanda* 
losa ferocidad.;» Estas palabras excitaron el mayor ti^multo, y m* 
tuvo en poco el que el salón se convirtiese en teatro da unaiu-* 
cha. Varias veces Louvet y Barbaroux, seg^uidos de tm centenar 
de ¿•irondino.s, quisieron escalar liij ¿frailas de la Montaña; 
oíanse úuieuniCnte los epit< tos de malvados, bandidos, traido- ^ 
res y conspiradores; Marat despie^^óen tal circunstancia su ci- 
nismo furibundo, y las tribunas, de acuerdo oon los diputados 
déla izquierda, que les indicaban ios oradores á quienes debía» 
silbar d apbuidUs d^aban oír eapautosos .aullidos» Finalmente 
decidióse continuar los debates de la causa, con preferi&ncia ¿ los 
demás necrocíos, bosta pronunciado el laJlo; y la Moatafia» irri* 
tada por tantas dilaciones, pidió de nuevo la muerte de Luis sin 
juicio y por derecho de iusurreccion, fundándose en que la mis- 
ma era la salvación del pueblo, una necesidad do la revolución, 
y el único y eficaz medio de interrumpir para siempre la cade- 
na del pasado. «Si hubiese realizado mi primera idea, dijo Mer- 
Un. ^ xmonviUe, c^s babria evitado durante la jornada del 10. de 
abróate elirabi^ de júsg^ al tirano,» £1 nombre desgracia^ 
do iqy iba siempea.acompailLado de epítetos ii^iosos baata.ser 
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fidícoloB, de alusiones deelamatorias & las mal comprendidaft 

costumbres de la nntigOedad, de infemes lisonjas para el pueblo 
de las tribunas. A medida que la discusiou adelantaba, la cues- 
tión se hacia mas y mas revolucionaria; no se pensaba en la 
persona del rey: su muerte ó su salvación era la salvación ó la 
muerte de la revolución; y los girondinos, asustadoa al ver el 
sesgo que tomaba una cuestión cuya importancia no babiau 
apreciado en su justo valor, querían salvar & Luis XVI» conside* 
rando su^muerte como un oprobio para la revolución, una cruel- 
dad inútil, un reto becbo á la fiuropa. Sin embargo, viéndose 
perdidos si absolvían, no queriendo tampoco favorecer la causa 
de sus enemigos condenando, buscaron un término medio que 
fué otro t('íffmon!o de su debilidad y de su incapacidad política: 
pidieron que el pueblo pronunciase el fallo, á fin de que fuese 
responsable la nación entera de la absolución 6 de la condena. 
Sato equivalía á exponer inevitablemente & la Francia á la guer- 
ra' civil, y la Montafía bízo ver con su natural audacia lo absur- 
do de smejante proposición, babld de la hipócrita piedad dé 
sús adversarios, cuya conducta, decía, era una irrecusable prue- 
ba de su complicidad con el tirano, de su deseo de llamar á los 

' extran jeros, y de su proyecto de trastornar áia Francia por me- . 
dio del federalismo. 

La discusión duró doce días y füé una lucha de decretos entre 
ambos partidos; á propuesta de la Gironda se decretó que elqne 
^ intentase Ó propusiese restablecer la monarquía, bajo cualquier 
denominación que ñiese, seria castigado con la muerte; y la 
Montafia á su vez bizo declarar que en la misma pena incurriria 
el que intentase 6 propusiese destruir la unidad de la república. 
Los girondinos obtuvieron un decreto de destierro contra la fa- 
milia de Orleans, á la que acusaron de or^pirar al trono, pero la 
Montaña logró suspender la ejecución de ese decreto hasta des- 
pués de la sentencia de Luis. Durante este tiempo reinaba grande 
agitación en París; los mas fogosos Jacobinos invadían las reu* 
niones y arrojaban de estas á los bombres honrados y pacíficos; 

• la guardia nacional se mantenia-pasiva y desalentada; el conse- 
jo general de la municipalidad, aimque renovado en virtud del 
decreto de 22 de setiembre, se encontraba compuesto de indivi- 
duos exaltados, dirigidos por Chaumette y Hebert; y flnalmen- 
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te aumentaba el greneral desórden la escasez producida por la 
ruina del comercio y el descrédito de los asignados. El pueblo 
que sufría la mas extremada miseria, en cuanto el precio de loa 
artículos era excesivo en asignados, y e^ tralnjii era pagado 4 
la par, pedia á grandes vocea el musivíUHíf ésto es» la flüadoil 
legal del precio de los cereales; la Convención y la mimlcipali- 
dad se resistían á tan desastrosa medida; en todas partes esta- 
llaban motiites á causa de los granos, y preveíase una guerra ci- 
vil luego de terminada la causa de Luis XVI, 

^ '^Sentencia y muerte de Luis XF/.— La Convención ha- 
bía puesto ün á los debates, decretando que las cuestiones de- 
bían ser entabladas en los siguientes términos. ( U de enerp 
de 1793): fis culpable Luis de haber conspírelo contra la liber- 
tad de la nación y d^ haber atentado contra la seguridad gene- 
ral del BstadofDebe someterse la sentencia á la sanción del 
pueblof Qué pena debe aplicársele? Cada diputado debia diri- 
girse' &' la tribuna y pronunciar allí su votu motivado, escrito 
y firmado; y empezada la votación nominal sobre la primera 
cuestión en 15 de enero, Luis fué declarado culpable casi por 
Unanimidad. Sobre la segunda, hubo 281 votos en pro, 423 contra 
la apelación al pueblo y 45 perdidos* Al día siguiente k las ocho 
de la noche abridse la votación nominal sobre la tercera cues- 
tión, y durd veinte'y cinco horas en medio .de un espantoso tu^ 
multó (16 dé enero); las tribunas se hallaban invadidas por iá 
multituS que prorumpia en vociferaciones ó en aplausos según 
fuese el voto en pro ó en contra de la muerte. Los montañe- 
ses, fieles á su odio y á su plan, votaron la muerte unos 
con sombría resolución, otros con cruel alegría; los girondinos, 
mas vacilantes é inconsecuentes que nunca, sintieron desvane- 
cerse sus indulgentes resoluciones ante los sinieslf os gritos de < 
las tribunas: la ínayor parte de ellos dejaron salir de sus labios 
temblorosos la palabra muerte^ y algunos aisiadieron á ella fite- 
aamU plago: acto de pusilanimidad que decidid la muerte de 
Luis XVI, y fué uñ suicidio para la Gironda. Terminada la vo- 
tación nominal, «la asamblea recibió de cuantos no habían vo- 
tado la muerte 6 lo habían hecho con condiciones, la declara- 
ción de (lue liabian dado su voto como legisladores y no como 
jueces, y que solo habían entendido tomar una medi^d^ de. se*- 
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g-uridací g'eneml.» De' este modo se hallaron divididos Idy votos 
en dos grandes fracciones, y después de procodersc al escruti- 
nio, vióse que de ^21 votantes (se perdieron 28 votos) 334 ha- 
Ibian ainado pfir el diBstierro, Ift dtotencion-ó la üiuerte' condi- 
ctooal; y ^ poT'Iv muerto (17 de enero^. 

- La aetftecioia toA* notifieada sin pMida de- momeato al de»» 
gvMade rey (18' á9 enera), el eoal eseribi^ á la ammblea: 
honor, y mi familia me ordenan no consentir en una sentencfa 
-que me imputa un crimen del que no soy c i1 pable. En su con- 
secuencia apelo ante Ja nación de la sentencia de sn? represen- 
tantes.» A petición de Robespierre, rechazóse la apelación (19 y 

20 de enero); y aplaeóde para el dia siguiente la decisión de una 
últiina eneetioD. Se difl*rlria la ejeeuciüB de Jk aentenciia ^ 
tAús/t treaotentoe dies Totos opinaron en pro, trescientos óchen«> 
ta- en contra, y ee perdieron cinouen'la y nuere, decretándeee 
en visia de eele resultado que los ministros bieiesen ejeetitaflki 
sentencia dentro de las veinte y cuatro horas, quü la rnunicipa- 
lidad permitiría h Luis comunicar con su familia y llamar & su 
lado á un ministro del culto que l^uese mas de su agrado? 

Los jaoobioos estaban enajenados de alegría; pero cuanto 
mas inesperada era- su- victoria, mas dudaban de su completo 
éodto. Hablábase de nna conspiración realista, y esté rumor 
^mó alguna consistencia causa del asesinato de Lepelletier 
de Saint-Farg-eau, diputado que babia votado la muerte del 
rey, y que fué asesinado en un café del Falacio-Real por-un ex- 
g-nardia de corps. La ciudad estaba sumida en la consternación, 
y esperábase generalmente un combate: los jacobinos, redoblan- 
do su audacia, actividad y furor, se veían en todas partes, en 
las secciones, en las filas de la guardia nacional, en las plp.zas 
pül^licas, reprimiendo el menor movimiento de piedad, exaltan-- 
do todas las pasiones, representando la salvación del condenado 
como el triunfo del extranjero. La municipalidad desplegó to- 
da su vigilancia y tiranía; mandó cerrar las barreras y las tien- 
das, colocó artillería en las plazas, é hizo tomar las armas á toda 
la pobbcion. 

Luis había escuchado con gran ímuquilidad su sentencia de 
muerte; después de una desgarradora entrevista con su familia, 
durmió sin agitación, recibió la comunión de macos de un sa- 
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ctTíioto que él mismo hahift elpíridn, y fu<' crtiiducido á través 
de un ejército iifista la plaza de la Revolución, donde se levanta- 
lía el cadalso cerca, de la mutilada estiMboa de Luis XV {21 de 
enero de 1198). De aquella población armada (i), Iteaa en su 
laayor parte de dolor, so sali6 ni un- gi^Ho *de gracia, ni una 
palabra de indignación, ni nn murmullo de eurlOBidad. Luis no 
d^mintió Tin instante su religiosa firmeza; subido al oedal- 
m quiso areng-ar ú la fuerza armada que llenaba In plñm : 
« Franceses, dijo, muero iuocentt' (U- los críniyiies ([uese mo im- 
putao: perdono á los autores de mi muerte, y deseo que mi san- 
are no caigra sobre ia^ Francia...»- Saaterre le interrumpid con tía 
ndoble de tambores» loe rerdugioe se- apoderaron de él, y 6 la» 
cHesy i^nta mixiiitos «l inlortüoada monaroat yfetima de la revo- 
Hioton que* le legaran eue antepaeadoe, había di jado de existir. 

§. Vl.-^PüMtiea éb Pttí.-^DeeiaraüUm de fffiirra & la HffUiwftt. 
-^Nvera corJirwu. — l.ñ muerte de Luis XVT produjo los resulta- 
dos que deseaban los jacobinos; la Prniicia }iabia ni )jur>ido com- 
pletamente su pasado; la nación entera se hallaba comprome- 
tida; no era una laccion, s^no todo el pueblo el respousabif' del 
geipe, y «nsomprondia que le era preciso ser la primera de la» 
nacionea, so pena de aer la t^tima.» «No podaos retroeeder, 
decía Marat, y es tal la posición en que nos encontramos, que es 
fUerztt Vencer 6 morir.» El ejército escrib!l5 & la asamblea. «O»" 
damos gracias por habernos puesto en la necesidad de vencer.» 
En una pnlabrri. jr^mAg la revolución había sido tan audazmente 
hostil H los principios en que descansaba la- sociedad europea; 
jamás se habia cuidado tan poco de si triplicaba sus peligros 
aumentando e) rencor de los gobiernos y disminuyendo las sim« 
patlas de los poeblos; Jam&s habla proclamado contal arrogan- 
oía que ella/ era la guerra; la cabeza dél último Capoto era, según 
expresión de la Montaña, el guante arrojado á la antigua Euro- 
pa: y al caer en medio de las monarquías sumidas en su neu- 
tralidad efroista. dispertólas llpnAndolas al mismo tiempo de 
terror. Era preciso combatir; fornidscí una nueva coalizaciou, y 
Pitt y la aristocracia inglesa se pusieron al frente de la cruzada 
de los gobiernos absolutos contra la revolución francesa. 

(1) La gunrdid nacional de PorL< con^lHfn en oquellQ época ña 1tO,0(M hom- 
bres; babla además 1 0 ,0Q0 gundarines y confederados. * 
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Ningún pueblo había mostrado por la revolución mas simpa- 
tía, ningún gobierno habia concebido por ella mas temor que el 
pueblo y el gobieroo ¿B^lés. Los clués de Lóndres se luLUabaxx 
en oorreepopdencia con los de Piuria con el fia de realizar una re- 
volución demoeritica; las Joroadaa leyoliieioiiariac babiaa «Ido 
celebradlas «a Inglaterra basta con anárqu^css videncias el 
•libro de Tomás Payne, lOidfír^ikoiMkmnhre^ que reproducíalas 
ideas francesas, se encontraba en todas las manos i2j; el grito 
de reforma se liacia universal; la aristocracia y su antigua cons- 
tituciüii se hallaban amenazadas, y Pitt concibió la esperanza 
de salvarlas, lanzando & la Inglaterra á una guern^ •contra la 
Francia. Su plan consistió en hacer á los infirieses enemigos 
de la revolución francesa^ presentando i esta como inreligio- 
sa, antisocial, ávida de. destríiirlo todo» y dispuesta para todos 
"los crímenes, al mismo tiempo que^en excitar su orgullo y su 
avaricia, mostrándoles la ocasión única'de adquirir el imperio 
de los mares por medio de la ruina de una rival eterna. Su pri- 
mer paso fué dividir la oposicioD parlamentaria, y B\irke, el mas 
ardiente enemigo de la revolución, al separarse de l'^ox, su ami- 
go de veinte años, dió al ministerio un apoyo que anuló del todo 
& los wbigs é hizo á los torys todopoderosos (4 de marzo de 1791). 
En seguida fifcvorecid con su oro y sus intrigas los exeesos de los 
jacobinos y la anarquía de la Francia, y flnalmentSi después del 
10 de agosto, empezó á tomar una actitud hostil, bai^ndo sa» 
lir de París á su embajador. Entonces dispertó el celo de los in- 
gleses en favor de su constitución, tan querida á causa de su an- 
tigüedad; califico de insolente provocación el decreto de 10 de 
noviembre; reanimó los antiguos odios de la nación á causa de 
la conquista -de la Bélgica y de los peligros quei^menazaban á 
la Holanda, y pidió con este motivo explicaciones á la Francia. 
La opinión pública se modificó: los ingleses se asustaron «de 
aquélla cosa stn nombre que se llamaba la revolución firancesa;;» 

(1} E! atíiver&aiio del li de julio ocasionó en Birminghnm «n 1701 UD eápaulo^ 
so moÜQ, en cl cual el populacho, duefto Se Ut ciudad por espacio de cuatro dlifl, 
ioceDdkS las caaaa de tos babitanles conocidos por enemigos de la revolución 
francesa. 

Tomés Payne» perseguido por dielio libro, se refugió en'Fraiicla, y fué ele- 
gido diputado A la Coorenclon. 
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áhffmiroikie al consldenur K» moTimlentoB antoiuiOM que í- 
[talMtn ya & su pafB, y sedales la eaperanzade Tengarae de la 
gWTñ de Amériea eonquistando las eolnnfas franeesiui. Pitt 

convocó un parlamento extraordinario (18 de diciembre de ni»^), 
por el cual hizo rechazar toda deman la do reforma; deiuir.ció 
las sectas que se habían formado para derribar al ^Tibierno; dIiíu- 
vo leyes coniira la libertad de-la prensa y la libertad ludí vidual; 
preparó armamentos y empeiaroB los aetos reales de hostilidad: 
proUbiáse & los buques franceses compiar trigo en Inglaterra; 
dos navios ingleses capturaron una fragata francesa en los ma- 
res de la lndla, y el stathouder de Holanda, sumiso Tssallo del 
rey de Inglaterra, entró por sus consejos en la coalición. 

Hasta aquel momento, la convención había mostrado una pa- 
ciencia singular y ofrecido toda oíase de concesiones, impulsada 
por su deseo de conservar la alianza del único pueblo que tenia 
con la Francia analog-ía en sus instituciones; pero entonces pi- 
dió á su ves explicaeiones y amenazó i Pítroon «i^iélar & la ni^ 
clon ingles» y luu^la Juez entre ambos gobiernos, de lo cual 
podrian nacer conseeueneias • que no hubiese él previsto toda- 
vím Bn efecto, los ingleses retrocedían delante de la guerra por 
ima especie de instinto democn\tico que les hacia ver la causa 
de todos los pueblos en la cnusa á*^ la Francia; y el partido re- 
publicano no cesaba en esto de agitarse; sin embarp-o, llep-ó el 
21 de enero, y Pitt, que se habia negado obstinadamente & dar 
el menor paso para salvar & Luis XVI, esplotó el horror cansado 
' |m su mlierte, é hiao salir de Ldndres al embajador francés. Con 
todo, ai bien se hallaba hacia mas de dos meses en hostilidad 
real con la Francia, quiso dejar ¿ está la iniciativa de la guerra, 
y «escribióse por su consejo á los miembros influyentes de la 
convención, entre otros á Brissot, que la declaración de guerra 
eeria la señal de la revolución ing^lesa, para la cual todo se halla- 
ba ya dispuesto (1).» La convención cayó en el lazo; Brispot, en 
nombre de la Admisión diplomática, propuso declarar la guerra 
& 1» Inglaterra y i la Hoianda» y su proposición Alé aprobada 
por unanimidffá (dde IbhiBro de l'W. 

«Es la guerra délas opiniones armadas,» d^o Pitt, y procuró 

ilj llenr. de nardemberg, l. II, p. 84. 

TOMO VI. S 
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suUayaf Q0ntt9i 1», Fiimicí&'& la Empopa entms feraimd.por 
madío de «tt^idíos- ^ otio dala BmuiLfttjp* del. i^iptri^ pvpma^ 
ti6 Bocorvoal <rey de Gerdefia, irritado por la pérdida déla 

boya y de N iza, reunidos por la convención al territorio francés; 
dispertó de su letar¿;:o h la España, que hasta entonces, y á pesar 
de sus rc-ye^i Barbones, había rc*sistido á las iutrig'ais de los emi- 
grado6) y para ello derribó del ministerio al prudente Aranda y 
reeni[iUxóÍ0 COZ); D. Manuel Qodoy, favonito d£l débil .Garlos lY. 
Hiao entrar en la jdoaUotoa al Bortugra)»: convertido en isoibnia 
inglesa desde el tratadiO de Methwen; al r^y de NApolee, reeien- 
temente inauUado en eu capital por una escuadra foanoésa que 
le hftbia oblig-ado é reconocer la república; y e! papa, irritado por 
la pérdida de Avig-non y las persecuciones contru el clero, y 
fimenozado por la Francia á causa del asesinato del cónsul fran- 
cés en Koma. Hizo suj'a ^ la dieta -g^rmánicji; tomó á sueldo á 
lós príncipes de Badén» de Uesse y de Bavieta; y Analmente dejé- 
&4a Emsisir que* b«^9l pretexto de que conTenia refrenar ante- 
todo ¿ios Jacobinos del nortet derribm en Monla^la^oonstita-^ 
ciott dB 1191, invadiesadiebo reino, y^ de «cuerdo con la Pms&i 
arranoara otro» dos pedazos, de un millón ydoseientos-mil babi«* 
tantea el UBo y de tres millones el otro. La Suecia, la Dinamarca, 
la Suiza, Venecia y la Turquía fueron los únicos estados que se 
conservaron neutrales; todos los intereses fueron desconocidos, 
la antigua política olvidada» las alianza* de posicion/.destruidas:: 
lafi^anda y 1$, JSapafia unían su» buques 6 los de su enemigo 
ecntrautti dnloa a«iáf a; la Pnlsia y ei Austria oeletaraban' ín^ 
■ ümli'ailiansa; la Ualia se abandonaba i la hi^lateria; la Atené^' 
nié «1 Austria; la Ing laterra dejaba ft la Rusia desmembrar*!» 
Polonia; no hab i a mas que un enemig-o, la revolución francesa! ' 

§. YII.— /' rrí de f.rescie ios rjtil homlfrm. — Inrasimi de la Ho^ 
Icwdu. — Desastre de los franceses en el Mevse. ^Batalla de Neer- 
oñndm. -^ ProffiCtos coíUrM-revolttOiaMf iQS de Dwjumms^.-^hBf 
Francia nO saariustd al tot 6 loa ettsmigos 4 qule^ provocara; 
eaaltiida<po»'«ua pr£B»r«S{^ieterias, pov la grandeza de* su poü- 
cfon, y también por sus e^ttescB^ sabia tener pov mrorm-tros 
DilllóneadeJiiOmbred) ocbo mtt mIlioQasde bieaes ^r los pueliAos 
todos para revolucionar. «Es preciso, dijo Brissot, que todos los 
franceses no formen mas que un grande ejército, que la Francia 
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enteva áea un vasto campamento; y la convención olvidó por un 
momento sus didcortiins pafa no poiisar ?ino en 1 1 salvación de 
la piitrifí. Paohe ftié (io^^pnjHdo del ministerio déla g-nerra, don- 
de habia introducido la anarquía, y reemplazado por Beurnon- 
ville; á propnesta de Camben, secretario déla comisión de ha* 
cienda, el «ual deihostrd no ser posible recarrir t las contribu- 
ciones ni á los empréstitos para cubrir los gastos de la guerra, 
» decretóse una nueva emisión de 800' millones de asignados, y 
otra de 1,200 millones tres meses después, si bien la suma de 
asigrnados yí\ emitidos se elevaba 4 2 381 millones, la hipóte a, 
á consecuencia df la confis ación délos bienes de los emigrados, 
importaba l^lbO millones. Luego á petición ie Dubois Granee, 
secretario de la comisión militar, quien man iítíBt<S que el efectivít' 
del ejército quedaba reducido & sño mil hombres, de los cuales 
^ babia doscientos mil volantarios,y que la repiiblica tenia necesi- 
dad de quitiientos mil hombres para mantenerse en'la defensiva 
eü el Este y en el Mediodía, y tomar la ofensiva en el Norte, de- 
cretó que los guardias nacionales se bailaban en estado de movi- 
lización permanente, y que se procederia al momento k una leva 
de trescientos mil hombrea (24 de febrero de 1793). £1 cqutingente 
de París, que habia ya proporcionado diez y oCho mil hombres al 
^ército, era de 7,600 hombres, y veinte y cuatro horas después de ■ 
la pubhcacion del decreto, desfilaba ya ante la asataiblea. <¿\a> que 
me e3LÍrafia dijo un convencional, esquelds proletarios, los peo* 
nes los iiídigentes, en una palabra, las clases de la sociedad que 
lo pcrdian todo en la revolución y á quienes legistaturas venales 
habían excluido del rang-u de ciudadanos, sean las únicas que la 
bfiyan constantemente sostenido. Sí esas clases hubiesen sido 
menos numerosas en el Iseno dé la capital, era imposible que la . 
revolución se sostuviese contra sus enemigos.» 

Sin embargo, era ¿reclso abrir la campada con doscientos mil 
Hombretti' blncuenta mil sé reunfan en lais vertientes de los Piri- 
neos, etíáretita mil en los Alpes, ochenta mil en el Rhin, Veinte 
mil en el Mosella, y ochenta mil en el Roer y en Bélgica. El últi- 
mo ejército se hallaba completamente desfvrganizadí): los solda- 
dios. no tenian otro medio que el pillnje para subsistir; compa- 
ñlas enteras de voluntarios, reunidas decían, para salvar la ^ 
patria ^ ¿o para morir de hambre en Bélgica, volvían á sus ho- 
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gares. Gon semejante ejército, Dumouriez ni siquiera habla pen- 
sado en rechazar al enemigo mas allá del Rhiii, y por otra par- 
te, el general se ocupaba mas que en las operaciones militares 
en las turbulencias del interior; preocupábale también la Bélgi- 
ca por la cual» á consecuencia del decreto de 15 de diciembre, se 
había diseminado un enjambre de Jacobinos como comisarios 
del poder ^ecutivo, introduciendo allí sin transición la anarquía 
de Francia» los dvhs^ los asignados, las prisiones» el secuestro de 
los l)ieneS del clero y de la nobleza. Los belgas maldecían á los 
libertadores á quienes habían llamado, y su indignación llegó 
á ¿u colmo cuaiulo vieron sus iglesias proíanadas y despojadas 
de sus ornamentos. Dumouriez había tratado á aquel país con 
gran moderación á fin de preparar su reunión con la Francia y 
procurarse recursos para sus soldados; é irritado por tantos e2i- 
cesos, marchó & Par's para denunciarlos. Acogido, empero, por 
las calumnias de los clubs que le acusaron de haber d^ado es* 
capar á los austríacos como en otro tiempo & los prusianos, par- 
tió de nuevo para su jí n ito, decidido ft adquirir por medio de 
alguna brillante acción el derecho de poner ñn á tan gdioso ré- 
gimen. 

Su plan de campaña no podía ser mus evidente: con venia re- 
chazar k la otra parte del Rhín al enemigo que se había atrinche» 
rado en el Roer; pero seducido por las promesas de los emigra* 
dos b&tavos» que le manifestaron á la Holanda próxima & suble* 
varse contra el stathuder» resolvió pasar con veinte mil hombres 
por entre Breda y Gertruydenberg, atravesar el Biesboch, y se- 
guir hasta Rotterdam por laa desembocaduras de los rios. Mi- 
randa con veinte y cinco mil hombres, debia apoderarse de \laes- 
tricht, bajar por el Meuse, y reunirse con Dumouriez en Utrecht, 
mientras que Valence, con treinta y cinco mil hombres en el 
Koer, en Aquisgran y en Limburgo» observase al ejército aus- 
tríaco, ün plan tan arriesgado» que tan mal se adaptaba á las 
localidades y & la posición de los enemigos» no podia producir 
mas que desastres. 

La coalición había puesto en línea unos cuatrocientos mil 
hombres; pero semejante superioridad de fuerzas solo le servia 
para intentar la recon^juista de Maguncia y la cesación del blo- 
queo de Maestricht. Mientras se reunían en los Pirineos y en los 

• 
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Alpes ochenta mil españoles y piamonteses, cien mil prusianos 
debían poner sitio k Mag-nncia, setenta mil austríacos dirigirse 
hiela Maestricht, y cuarenta mil ingleses ú holandeses reunirse 
en Holanda. Dumouríez, sin cuidarse de los setenta mil hom- 
bres que dejaha en su flanco derecho, salió de Amberes (20 de 
Obrero de 1*793) dividiendo su ejército en varios cuerpos que se 
presentaron de improviso delante de Breda, Gertruydenberg y 
Wilhemstadt: las dos primeras plazas que encerraban inmensas 
provisiones, rindiéronse oa>:i sin resistencia. Durante este tiem- 
po In vnng-uardia había llog-ado al Biosbach: p?ro la falta de 
barcos, permitió á los holandeses ocupar Gorkum y la isla Dort, 
llegando entonces la noticia de los desastres de los franceses en 
él láeuse. 

Miranda habla arrojado algunas bombas en Maestricht; péro ^ 
la plaza, defendida por un cuerpo de emigrados, se negó á ren- 
dirse, y el ejército de Valence, diseminado en un intervalo de 

veinte l^g-uas, no efectuaba durante este tiempo el menor movi- 
miento de concentración. Fntonces el príncipe de Cobiirg-o, al 
frente de los austríacos, pasó el Roer, arrojó á los franceses de 
Aquisgran (L* de marzo de 1*793), y no permitió que so reunie- 
ran en Li^'a sus sorprendidas divisiones, hasta haberles causa- 
do una pérdida de diez i¿il hombres. Miranda levantó el bloqueo 
de Maestricht y se retiró & Toñgres, mientras que el enemigo pa* 
Só el Meuse por el primer punto, amena«ó á Lieja, y obligó al 
ejército de Valence á retirarse hácia Louvain, donde se reuniú 
con el de Miranda. Los franceses se hallaban completamente 
desmoralizados; diez mil desertaron al interior, y la Bélgica se 
hallaba pronta á sublevarse. Dumouriez acudió (13 de marzo)» 
*é irritado al ver frustrado su plan, mandó prender á dos agen- 
tes del poder ejecutivo, celffó los clubs, invitó & los belgas. ^ 
abusar á los dilapidadores, castigó á los voTünfarios cuya indis* 
éfplina habk aumentado' el deBasfti*', y finalmente, dir'igií á la 
convención una terrible carta contra los jacobinos, por el éeétéHo 
de 15 de diciembre y la anarquía de París, carta que se tuvo la 



' Esto no 'obstante, el general había reunido cuarenta y cincc^ 
mil hombres en Tirlemont, y résoivió detener á los austdacos 
■por mediodé'uúa bataílét; ñe¿ésitóá una vi para devolVér 




a de conservar secreta. ' 
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i au ^jérí*ito la confianza que le abandonaba, hacer suyos otm 
"V^íí klua belg-as. y, rechaxamlo al euomi^j'-o mas allá dül Jkíeuse, 
quí*dar libre eu suá» proyecto . de i oiilra revolución. Cobiirgo con 
cuarenta y dos mil hombres, babLa tomado posición en la peque- 
ra Ghetr; y iJumouriez, mientras qu& su isquierdik mandadfi 
por Mirandai debía entreteaer parte de las fuemaeoemigras, Uflh 
7Ó su centro y su derecha, oiaadados par Igualdad y Valenca» 
contra Ifts aldeas de Neerwiadeu y de^ Oberwinder flauqueadaB 
por alturas erizadas de artillería, donde se habían atrincherado 
veinte ]nil austríacos (IS de marzo]. Treinta uiU hombres se lan- 
zaron Ci)Utra los terribles reducios, se apoderai^on por tres veces 
de Neerwiiiden, fueron rechazados otras tres, y por ün perma- 
necieron en buen órden en sus posiciones, resueltos á empezar 
de nuevo la.haUlla al aiguieute dia. Sin embargo, durante este 
tiempo» Miranda que apio tenia doce mil hombreSi celase ataci^ 
do por mas de veinte, mil, y debia retirarle preiaipiladamenta 
iin preTenir siquiera á Dumouriext el cuaI colocado entre dos 
ejércitos y con un no á su.s c.-paldas, hallóse en una posidon 
muy peligrosa. Küto uo ubbtauíe, efectuó tn buen arden su i-ó- 
tirada, se reunió con Miranda, y se dirigió hácia Bruselas. 

La derrota de ^ieerwinden debia proMluca la pérdida de la Béi- 
gijoa, y Dumouriev, qiue 0e yió expuesto al furor da sus eneigl- 
gOBf D^aol^iii . realizar al plan .que abi:igabA dqade au antca4a ^ 
feampafta, y que había penaado qjecutaK entce el esplendor 4a 
ii;Qa:ifieto)jlá y. como conqu}stadot.de 1* Solanda; pretendía ^cear 
tablecar en Francia la constitución del año 91, reconciliar 4 su 
país con iu Kuropa dándole un g-obierno legal, y sentaren el 
trono al duque de Cbarti-cs, jóven que habia desempeñado un 
brillante, papel en la,gUQrj:a, cuyo talento era apreciado y temi- 
do por los jaeobinosi y, al dnicoBojbon en fija cuya posición 
tesa deLtodo pura y ain mAncly^ zapéete da la revolución. En 
au canaecnenc^a, mpitá sua trop^ de Hol«fida^ guarneció M 
plaaas, y empezó su retirada, déibilmentepetaeguído |kQic U)s.a^ 
triacos, con los cuales había estipulado en secreto la e^acua^iORL 
de la Bélg-ica. Su ejército se encontraba en completo ,desórden; 
desertaban batallones enteros de voluntarios, mas las tropas de 
línea i)ernianecíanle adictas, y pudo formar la retaguardia con 
quince mil hombres escogldoa» fil general abandonó Bruaelas» 



Digitized by 



t»E LOS FRANCESES. 31 

fnniidó evacuar A mberes y Xamur, y We^ áé le ffonteri fiMuceta, 
«j4oiid6 aeo&toaó su ^jóreito ea lo a campameuto« de Maulde y de 
áBm»U0, mmltoÁ poner su plan «n ejeeuoiott; {¡tten absurdo, que 
F no aolo fué ilatal ai fw lo eonoibieray «Ino'á la-grimidit toAa,' con 
k Duni &(|!ii0l contaba, y i|iie> inooento* de sa deíiBeoion, fué sin 
enliargro- amiBtiadaiep iumliMi. 

§ Ylll.'^CoijttfnnacM la k^hamíre Iwmtuéa y l» Momkí^ 
m. — Creaclaii del tríbmial rerolucioniirio. — Jor/uula.de¿\ú(k! vtar- 
[zo. --El íúnebre acoatecimiento del 21 de enero liabia heeho mas 
encaruizados y personales los cdios entre los fjrirondinos y los 
montaueses: aeios habían dejado ver su inüexible sistema de 
destrueeion^ y aquellos su deseo impoteatede indulgencia. Aflu- 
eiliaaBe mtitiiameirte de traición y «hublértee dlcAio qne evan 

• dos asambleas formuKlo cada una ante la tepúbliea la«ousa- 
-oion de la otra. Amlioe fMurtidos consideraban la raina de ens 
«nemig-os como el mas sagrado deber; cada día se anunciaba «na 
inataiizíi para el dia sig'ui* Htc, y no siempre partiüii las ainena- 
zas de entre los g-irondinn-s: inmbien se bacian contra ellos (1).» 
Finalmente, atribuíanse recíprocamente los mas absurdos pro- 
j^tos; así la Montaba pietendiaque la Gironda deseaba sepa- 
mae da<i4 Francia para tmirse con la inglaterta; que debía en* 

, tieirar la-Bab^ya i los piamoiM^eees, el mediodfaá loa espafioiiB, 
«to. Por .otni lade la Oironda propalaba las eiiruieirtes yooss: 
'«Cuandola Prancia de lá is^ioierda haya asesinado al partido déla 
-derecha, iieg^ara el cluqu i de York para sentarse en él trono, y 
Ofieaas que se lo ha prometido, le dará, muerte; Orleans será 
Asesinado ásu vez por Marat, Dantun y Uobespierre, y los triuu- 
'Viros di?idi£átt éntre^si la Francia cubierta de cenizas y do san- 
^re, basta que el mas dieatro de todos, y eetia seséi JOaaton^ ase- 

• ükie 4.1oaotroadQa y reiiiaaolo (2).» B«atoa ess^uet^ «ersesrai* 
i4o:per.la6éf«nula osncieero «nuamiaamiento; y ain einbavero 
««los hMatves obssrradores y reflexi^ea:deBí0nábBíiká fiantea oomo 
4A intermediaria por el ev^ el g^enio que4eblA orgasoaar lase* 
pública podia comunicar con la.s pasiones qne la hablan produ- 
ciüu Hay mas; Dnnijon se inclinaba Uácia ellos: «Veinte ve- 
^ ii^s Uo Qirecido i&pae, *decia algún tiempo después, y no la 

íí) Utm, deOaraU-Ktol. pvtom. t. XVlll.p. a«»^(DUU«.MSi^U. p.«W. 
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lian querido; se negatwn á dar lé á mia palabras paca eonaerraur 

el derecho de perderme; ellos nos obligaron á lanzarnos entre la 
plebe de descamisados (le sanscalottisme) que les ha devorado, 
que nos devorara á todos, y que se devoraréi á sí misma (1).» 
1^ En aquella lucha cuerpo á cuerpo, los grirondinos llevados áj 
. la república por la fuerza de las cosas, y que solo la admitían con 
la claae^ media, se hallaban en posición desventajosa, pues la 
república élra el estado de guerra, y la clase media capaz de go- 
bernar el país, era incapaz de defenderlo. Por el contrario, los 
jacobinos llamando & la multitud á la defensa del país, llamá- 
banla también á gobernarlo, y pretendían trabajar solo para ella: 
señalaban á su rencor los ricos, los mercaderes, los monopoliza- 
dores; decretaban una contribución de 7 millones pag-adera por 
la clase media, á fin de proveer de víveres á la capital: «La Con- 
vención, decían, ha comprendido haber llegado el tiempo de que 
los pobres vivan á expensas de los rióos;» y como el pueblo 
perimentaba grandes privaciones á causa de la bija de losasig- 
nados y de la carestía de los artículos de primera necesidad, 
Harat le dijo un dia: «Bn cualquier país donde no sean vanos 
títulos los derechos del pueblo, el saqueo de a]¿;unüs almacenes 
en cuya puerta se ahorcase á los monopolizadores, poiidria tér- 
mino en breve á los escándalos que reducen á ia desesperación 
á cinco miUones de hombres.» La multitud, dócil ¿ la voz de 
8U amigo saqueó laa tiendas de coinestibleBi la Gironda acusó so^ 
lemnemehte i Ifarai; pero vid desoída su vos, y esa íüé pára 
los jacobinos una nueva ocasión de decir que sus enemigos se 
hallaban de acuerdo con los> egoístas y los monopolísadoies. 

Loe girondinos perdían terreno sin cesar, y se veian lanzados 
sucesivameDte de ¿us posiciones. La elección de Pache para la 
mairie habíales despojado de toda influencia en la municipali- 
dad; y Eoland, que sirviera de centro ásu resistencia, cuya in- 
trépida actividad luchaba sin tregua contra la anarquía, que 
mantenía con sus periddicoe y agentes, el acuerdo entre los de-^ 
jpartametitos y sus diputados; fioland, desalentado, preséaté su 
dimisioB, reemplazándole Ganat. Bn la Convención ni siquiera 
habla sida discutido el plan de constitueíon presentado por Con- 
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dorcet, y finalmente, Ids desastres del ejército, haciendo mas y 
mas peligrosa la oposición de la Gironda, iban á dar principio á 
la ruina de este partido. 

La noticia de la derrota de Aquisgran sembróla consteru ación. 
La asamblea envió comisarios á las secciones para excitar á los 
ciudadanos á acudir en auxilio de sus ¿ermanos de Bélg'ica. 
«A las armast grité la municipalidad; hombres del 10 de agosto, 
levantaos! la presente campafia debe decidií la suerte del mun- 
do.» Las secciones se reunieron; los teatros se cerraron; izóse la 
bandera neg'rn; las iaiug-iiiíiciones se exaltaron como en 2 de se- 
tiembre, y pidióse que íiiites de marchar contra el enemii^'o ex- 
terior se refrenase á los enemigos interiores, eatableciendo una 
contribución extraordinaria sobre los ricos, y uu tribunal ex* 
traordinario también para Juzgar á ios traidores. 
Bl maife presentó á la asamblea el voto de las secciones (9 de 
' marzo de 119d}; los girondinos hicieron 6 él una viva oposición 
calificando de exagerados los.terrores de la municipalidad, que 
pretendía dirigir contra ellos la exaltación popular; Dantoñ se 
indignó al ver semejante resistencia y exclamó: «\ vosotros quo 
me aburrís con vuestras contiendas particulares, en vez de ocu- 
paros de la salvación de la patria os repudio como á t ra i di. rea. 
Vuestras discusiones son miserables; el enemigo es el único á - 

* quien yo conozco: venzamos pues al enemigo!» La Conyencion 
decretó que ae establecía un tribunal extraordinario para Juzgar 
& los conspiradores; que'se impondría á los reos una contribución 

* dfe' guerra, proporcionada á las fortunas, y que ochenta y dos 
' diputados se dirigiesen á los departamentos á íiu de apresurar la 
*leva de trescientos mil hombres. 

El dia siguiente discutióse la orgaijizaciou del temible tribu- 
nal: los jacobinos deseaban que se compusiera de nueve jueces^ 

' nominrados pdPlá convención, libres de toda i*órmula obligatoria 
y Juzgando sin apelación; mas los girondinos obtuvieron que el 
tribunal éonstase de Jurados elegidos en los departamentos ' y 
nombrados por la convención; que las denuncias se enviasen á 

' tma comisión de la asamblea, la cual debía formular las acusacio- 
nes y finalizar la instrucción de la causa. La Montaila se consi- 
deró vencida: reuniéronse b s r//!h\ kis secciones y la municipa- 
lidad, y discutieron los mas atroces proyectos contra 1 • Gironda; 
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la multitud rodeó el Picadero, pidiéndola calveza de Brissot y de 

sus amigos; y por la nuche una cuadrilla de jacobinos maicUú 
; contra la asamLlea resueltos & diezmnrln. Advertidos la mayor 
parte de los g-irondiuos, ocultáronse en casa de sus amigos, y 
¿otros empuñaron Jas armas resueltos ¿veuder cara $u vida. La 
municipalidad no se atrevió ásecundar á lo0.coio'urado^ jP^lcJtiey 
Santerre les resistieron con 7j^or,-y BeurnonviUe les dispersó al 
frente del batalloa de Finisterre que seenít^ntrabaenPariis. Fué 
aquello un 20 de junio contra la convención; pero ademas de ^uo 
los peligros no eran bastante inminentes para exaltar las paflo- 
nes hasta el punto do violar la represt-ntucion nacional, único 
podei' respetado desde la Montaña te ni i a á los departamen- 
tos y la g-uerra civil, y el extremo izquierdo (^uedó compi^Ol^eitíií^ 
por aquella insurrección frustrada. 

g. lX,'^I?e/eccion, de Dimouriez.— Nueras acusaciones iíQíUra ¿a 
(Hronda,— Creación de lajwit&de mlmcimpública»^'ÁXg\mQS d^as 
después recibióse la noticia de la derrota de Neerwinden y de)a 
p^idida de la Bélgica» junto con otra carta de Diunourlsfs» Üeua d6 
amenazas contra la convención,- en la que se traslucía un nuero 
Lafáyett^. La agitación fué extremada, y la Grironda se vió com- 
prometida por los peligros del país, que justificaban lus i'urures 
de sus adver.^arius. En efecto, la Montaña hizo poner fuera de la 
ley á cuantos tomasen parte en niotmes contra-revolucionarios, 
fulminó la pena de muerte contra los sacerdot^es deportados (^ue<9e 
hallasen en territorio francéSi decretó visitas doa^Uí^das p^a 
el desar;[ne de los sospechosos» y tlispuso .q,ue en lA puerla de Cff^ 
casa se escribiesen los nombres de sus habitantes. .Pidi04us »)a 
convención se encargase del poder ejecutivo, harto lento en naa- 
nos de los ministros, propuso la creación de una Ji^nía de sahaclon 
j^hlica^ revestida de uuA especie de dictadura, y Ünalmente, al 
saberse que Dumouriez habia proclamado sus proyectos de con- 
tra-revolución, decretó su comparescencia ante la C(¡>nvanci<)nj 

y^que cuatro diputados junto con el ministro de la gi:ierrafpesfn 
á notificarle dicha resolución. 
Dumouriez habla consumado su traición: celebró un arnj^ti^- 
• do con el príncipe de Cpburgo, y mieniras los austríacos per- 
maneciesen en la frontera que no debian traspasar sino éi petición 
suya entregándoles en garantía la j^laza de Condót n^ccha^ia 
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^1 contra París. . 8in embargo, aunque el ^eueral proclauiáso 
desde eqtouces sus proyectos con i^rcsuntuosa ligereza, no se ha- 
llaba muy seguro de su ejército y sobre todo de los voluntarios; 
Lilla 3^ Valjeoicieunes le cerraron sus puertas (1." de abril (Jo 
1133)^ y llegando en aquel momento los Comisario^ de la con-' 
Yeopioiif noticiáronle el decretOi dec|&r|n<|ole Buspen^idode sus 
fojocioneB, lue^o de haber oido 8unegala?|i de acatarlo. Dumou- 
riez prendió & los diputádo8« enridlea áTournay en poder de los 
austríacos, y dirigió una proclama á su ejército, declarando su 
inteuciou de marchar ;1 l'arís «paru rostablecer la constitución 
del año 91, y salvar la parte sana y oprimida de la Convención.» 
Bu seguida dio cita á Coburgo bajo ios muros de Condé, de que 
del4f i^oderarse; pero en su camino fué asaltado por los volun* 
tarioa,.y yidse obligada 4 refugiarse en el campamento enemi- 
\go. JBl.día. siguiente intentó de nuavo arrastrar á sus soldados, 
pero aliandonadb, por todos (4 de abril), yolYld al ej^rqíto aus- 
tríaco coa los ^ncipes de Orleans, su ^tado mayor, y algunos 
húsares. La consideración que su talento merecía le evitó la 
suerte de Laíayette; pero el hombre que en Yalmy salvara á la 
Francia, vi vi^ oscuramente por espacio de veinte años y murjó 
en el destierro. 

Al saber la prisión de sus comisarios [2 de abril de 1'793), la 
:CDifv.^cion puso precio á la e^beza de Dumouriezi mandó una 
ií^y^ de icuaienta mil hombres,! ;r ivombró & Dampierre general 
del fdército da Bélgica y A Bpucúotta minisl^o de la ^erra. Los 
jacobinos gritaron que la Gironda y Felipe de Orleans eran cóm- 
pUcüó de Duiiiüuriez, y ios girondinos, poseídos de indignación, ■ 
dirigieron igual cargo k la Montaña y principalmen,te áDanton, 
el cual, enviado recientemente á Bélgica, habia tomado parteen 
el pillAje de aquel país, y conocía, según ellos, los proyectos 
de Du^muri^z. Danton, fuera de sf de f^if^y de furor,, exclamó: 
.«Solo Ips.yl^esq^ua quisiejcon pérdo^ú & li^^^ 
e^ r^^/lablecer el trono;' solo ios que, pretendieron armar contpa 
París & los departamentos, son cómplices de la corrupción.... Y 
¿ m^ se me acusal Pues bien, no baya mas tregua entre voso- 
tros y nosotros Vosotros los que pronunciasteis la sentencia 

del tirano, unios contra los viles que quisieron absolverle; lla- 
mad al pueblp ^ la^.arma^ , confundid 4 ip^ af^&tócratas y h los 
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moderados No haya piedad para ellos?.... Me he atrincherado 

en la ciudadela de la razón, desde ella haré fuegro con el ca&on 
de la verdad, y pulverizaré á lod malvados que me han aeusado.» 
Acto continuo decretd ta convención que los representantes po- 
drían ser juzgrados por el tribunal revolucionario cuando in- 
fundiesen vehementes sospechas de complicidad con los enemi* 
gos del Estado; que Felipe de Orleans y su familia serian arres- 
tados y trnsladados á Marsella; que el tribuua! extraordinario 
podría conocer de los crímenes de conspiración por simple de- 
manda del acusador público; que tres representantes con poderes 
ilimitados residiesen constlintemente cerca de cada ejército para 
fiscalizar la conducta de los generales, tratar délas operaciones, 
alistar á los guardias nacionales, tomar las medidas que la ur* 
geucia exija píini proveer & las tropas dé lo necesario, etc. Por 
fln, en 6 de ahril se decretó el establecimiento de la junta de sal- 
vación pública, compuesta de nueve miembros que se renovaban 
todos los meses; sus deliberaciones eran secretas, y fiscalizaba, 
acelei aba ó impedía la acción del poder ejecutivo; adoptaba las 
medidas reclamadas con urgencia por la defensa exterior é inte- 
rior; hallábase en coi:|respondencia con los comisarios de la con- 
vención etc. Ninguno de los miembros de la Junta era girondino. 

Desde aquel momento, los girondinos, arrojados de la ínunici* 
pálidad, del mínistérlo, y del ejército no tuvieron mas terrena 
que la co^'encion, donde se mantuvieron en la defensiva,y don- 
de obtenían aun la mayoría á fuerza de talento. Marat presentí) 
á las secciones un proyecto de acusación contra ellos; los griron- 
dinos la denunciaron, y si bien Bobespierre lo apoy(^ con un 
largo discurso en el que desplegó la mas pérfida habilidad, Vet* 
gniaud se apoderó de la asamblea por medio de uña elocuente Itti* 
próvisadon en la que se revelaba toda la inocencia dé un j^artida. 
Quadet evitó la indignación general léyc ndo el escrito de líarat, 
y después de una borrascosa discusión, decretóse la acusación del 
Amigo del pueblo, el cual fué enviado ante el tribunal revolu- 
cionario. 

La municipalidad contestó á este decreto presentando una 
.petición de las secciones para' lái expulsión de veinte y dos di- 
putados (15 d^ atril d6 1793); la mitad déla asamblea' ievántó- 
se pidiendo ser comprendida éú 1% lista de ^^roscrlpé&ii^, y la 
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petieloii fué deplaiada ealumniota. La Glrai^iriiinfaba; pero 
Ifarat f ué ábstielto en los mas honrosos términos por el tritm- 
nal revolucionario; la multitud le llevó en triunfo & la conven* 

<;iüíi (24 íif abril); París pareció poseído de un parasismo de 
furor contra los g-irondinos, y esto cuando el peligro de la pa- 
. tria siempre progresivp iba á hacer mas urgente la violencia y 
menos admisible la" moderación^ arrastrando como en un torr 
MUno la impolítica diputación que comprometía la revolución 
y la F^randa, 

§. X.^Opi»iones de U» d^partamewhs.^InsurreeeUm de la Venr 
dée^^Como la lucha entre la Vontafia y la Gironda eneerraha 

€11 toda la cuestión revolucionaria, la Francia entera tomaba 
' partido por el uno ó por el otro bando. Los departamentos del 
E?to y del Nordeste, amenazados directamente por la invasión 
extranjera y exaltados por los peligros de la revolución^ eran 
generalmente montaSeses, y sentimiento alguno girondino ó 
realista se atrevía & manifestarse en ellos. Por el contrario los de- 
partamentos del Mediodía eran girondinos, y en él Sudeste «el 
semi-republlcanismo con que se escudaban los hombres honra- 
dos ocultaba en realidad sentimientos realistas.» Los jacobi— 
B03 debían luchar en ellos, no solo con las administraciones de- 
partamentales nombradas por los electores y representación de 
la alta clase media, sino también con las asambleas de las sec- 
ciones representantes de la masai>acifica de las ciudades. Sin 
embargo, cuanto menos numerosos eran, mas violentdli se mofl- 
eaban: como las municipalidades eran elegidas por las a^ini*; 
bléas primarias, habíanlas invadido casi por completo; sus cM$ 
les daban unidad y füerza, y se esforzaban en triunfor de la ma- 
yoría practicando visitas domiciliarias, desarmando álos sospe- 
chosos, y solicitando el establecimiento de tribunales revolucio- 
narios. Lyon era el centro de la opinión de los departamentos del 
Sudeste; esa ciudad, cuya industria habia sido destruida por 
Ib revolución, era considerada como la rival de Parl9 y el lazo 
que únla la emigración con el Mediodía de la Francia, y en ella 
86 habla empefiado una encamiaada lucha entre la minoría mon* 
tafiesa y la supuesta mayoríá girondina. Los jacobinos, acau- 
dillados por Chalier, llamado él Varat del Mediodía, ocupaban 
la muaicipalidad, y desde allí hablan formado un ejército revo- * , 
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lucionario, exigido á los ríeos nna contTÍl)ii(*íon deíJO'tíiinoneá. 
y encarcelado á mil quinientas personas, á quienes nmeuazn- 
ban oón ^Hemdrüar! Las secciones, empero, peleaban con ener- 
gít contra ét despotismo de la municipalidad; babian estallado^ 
sanerricíntos alUercadios, y eM iñminéñte la guerra 6friL 
'fifi Sadoeste era lealzáenté grinmdinOi y Burdeos^ qut lienta- 
necia con sus diputados, era el* centro de aqnella opfnlwí, tan 
favoral)le á las antiguas ideas de independencia que alimentaba 
la Guyena. El Noroeste se inclinaba hácia la constitución del 
año 91, y Caen era el centro de este partido, al paso que en ^1 
Oeste, es decir, en la Bretaña, el Poitouy el Anjou, el sentimíen- 
ix) realista había desplegr&do abiertamente la bandera del anti- 
cuo réirimen, y llevado ft cabo niia insurreocion terrible pára 
restablecer el trotto afttoluto, laí nobleca y eí dérts. kítl debia 
lacli'ar cuerpo á cuerpo ra anti^a fe cat69fca y feudal cotí ^ 
nuera fe rerolucionaria: lucha fatal en que debían desplegarse 

^ tantas convicciones, tantos furores y tanto heroísmo I " ' 
En el país vulgarmente llamado Vendá\ país tan extraño 
al resto de la Francia por su aspecto físico como por sus costum- 
bres, la revolución habitf herido todas las afecciones y creen- 
etüs, y destruidb el reposo y la dicha de sus babitiax^. El régi- 
men féúdal era- allí- patriarcal y be&éñco: los seftoreiir,' d^ ésUsm. 
riqueza, sencillos y virtuosos vivfan* eon sus Tásattoe como pa- 
dres y amigos; el clero era fgrnorante, aunque piadoso, bueno y 
de purísimas costumbres; y los campesinos que rio cónipren- 
diai) una revolución resultado de creencias v neceSi^deS ente- 
T-iiTiente ajenas á su situación, continuaron pagando los dere- 
chos feudales y los diezinds; quisieron que suB seSores fitesen 
alcaldes; maltí*afarou á los Clérigos coniítftücíoniafes; y 'foeito 6- 
lód bosques parü oír la mlaa de los sacerdotes reficáctariofi; pu-- c 
áífironíse ei ietblérVa bostñldad con loi^ babitantesr dé MÉeihaidée/ 
animados de distintas opiniones; aisláronse de la revolución, y 
no se cuidaron en lo mas mínimo de los peligros de la Francia. 
Habían estallado ya varias turbulencias que se calmaron por 
sí mismas, cuando la leva de tresríontos mil bombres fué cau- 
sa de una sublevación general. El 10 de mtfrzo, día fijado para. 

f el sorteo dé Ibs JóWes inserí tos^tdéóse árebato en más de sei»-* 
cientos pué1)loBÍ'e& lkn':^r6rencÍo d^Ai^Jou; ióáfbabMmtes de- 



Digitized by Google 



DB LOS FBANCBSES. SO' ' 

smmsKthn & los gféfidasrmes,' pniiieron á su ñreiite á un arrien 
UfenuMio Ctttheifíieau, considerado en sn parroquia como tin sañ- 
io, 7 se apoderaron de Chemlllé, que estaba defendido por tres 
CRBeim y doscientos hombres (14 marzo de 1708). 'A. Cnthelineati 

reunióse otra partida mandndn por Stofflet, antig-uo g-uarda bos- 
que, y con ella atacó y sa apoderó de Chollet, cabeza de partido,., 
custodiada por quinientos republicanos fl6 de marzo). 

Mientras esto sucedía, los campesinos del litoral ocupaban 
liaebieoou), Challans y Pormi, y daban principio, fusilando sus 
prisioneros, '& las atrocidades qUe debian ensangrentar aquella 
Sierra. Bn él^r, dos mfl cuatrocientos hombres dé tropas de 
Ifaea y de gruardia nacional ftieron derrotados en San Vicente 
(l9-de marzo), y los rebeldes sitiaron Sables-d 'Olonnc por es- 
pacio de cinco dias (24 de mnrzoi. Finalmente, á principios de 
abril, todo el país comprendido entre el mar, el T.oira, y Thoué 
y el camino que conduce desde Thouors á Sables-d ' Olonne se 
hidlaba en plena insurrección; cíen mil canipesinos habían em- 
ptiAado las armas acaudillados por sus señores. En las Tierfof 
infas álsUn^uíase Charette, ex-oñcfal de marina, que estaba* 
M en Tfoirmontíar su plasía de armas, y mandd hasta Teinte 
iflif JMMttbresj en-el'ifWf), [hocatje) peleaban Elbéf , Lescure, la Ro- 
chejacfjueleiD, nobles de lieróico valor; y mandaba en la Uanit- 
rrt, Bonehamp, que babia serTido con distinción en la India. 
Porraáronse, pues, tres cuerpos de ejército distintos, á los que 
(iíTigria un consejo superior encargrado de organizar y fomentat 
Ib ínsurreoéion; loa campesinos marchaban por parroquias, Ue- 
ftad(F TÍTerés para algunos días, y ToMéndo á. sus bogares díes- 
iRiesda eaxSaezpedfeton. Foco diestros en los ejercicios milita^ 
T!ís, pero excelentes tiradores, habían adoptado por instinto una 
tíict'ca tanto mas temible cuanto que fueron en un principio sus 
contrarios g-nardias nacionales bisofio-; al acercarse sus enemi- 
ífos, dispersábanse en guerrillas, diezmábanles por medio de un 
füeg-o certero y continuo, y luego caían contra ellos prorum- 
píendo en grandéi alaridos: 

Ai ttoner noticia dfe esta insurrección, el consejo ejecutivo or^ 
dend la formación de un ejército (Ift de abrít de pero solo 
pttdleran' reotrlrse alg-unos destacamentos de g*endarme)*ía y 
diez mil Voluntarios de los departamentos inmediatos, [con \ok 
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cuales no pudo Iteyarse & cabo expedición alguna que merecleie 
el nombre de tal. Dos cuerpos republicanos füeron derrotados 

por Elbeé en Coi*on y en Beauprenu, y rechazados mas allá del 
Loira; un tei'OT cuerpo (.5 de míiv üj mandado por el g-eneralQue- 
tineau fué arrollado en Aubiera por la Rocliejaquelein y perse- 
guido hasta Thouars, donde fué atacado por veinte ó treinta mil 
hombres; después de un violento combate, fué tomada la ciudad. 

Xh'-AffUacion interior. -^JUvesei de los ^éreitos.^LtL terri* 
ble rebelión de la Vendée puso en fermentación todas las pasio- 
nes populares; varios departamentos del Mediodía aprontaron 
tropas y dinero contra los insurrectos; la convención aprobó su 
conducta, y la municipalidad de París decretó: l.o la leva de seis 
mil hombres tomados entre los ociosos y los egoístas, y un em- 
préstito forzoso y proporcional exigido á los ricos; 2.° la creación 
en todas las secciones, de una junta revolucionaria encargada 
de realizar la leva y el empréstito. Como París había dado ya al 
ejército toda su población Jóven y entusiasta, estas medidas ex* 
perimentaron viva oposición; los realistas y los girondinos in- 
vadieron las secciones, y solo pudo hacerse partir, & faerea de 
dinero, & la hez del populacho. Santerre fué puesto al frente de 
aquellos héroes á 500 libras que se distinguieron en la Vendée por 
su cobardía y furor sanguinario. 

El peligro aumentaba sin cesar. Los campesinos del Soto ha- 
bian muerto ó hecho prisioneros & cuatro mil republicanos de- 
lante de Fontenay, y se habian hecho dueños de esta jwblacion; 
los de las tierras bajas habian entrado por segunda tes en 
checoul, donde dieron muerte ¿quinientos cuarenta prisioneros; 
anunciábase que la Bretafia entera y la Normandfa iban & levaa- 
_ tar el estandarte de la rebelión, y la opinión girondina mani- 
féstabase en todo el Mediodía por grandes preparativos de guer- 
ra: Burdeos y Marsella ampiiazaban á la convención con mar- 
char contra París para salvar á sus representantes; en Lyon, 
hallábanse prontas & trabar la lucha las secciones y la munici- 
palidad; la Córcega, agitada por Paoli, se disponía para insur^ 
reccionarse abiertamente; por fin las noticias del exterior se ha- 
dazi cada vez mas alarmantes. 

Luego de la fuga de Dnmouríes, los aliados habrian podido 
destruir el ejército francés fraccionado y vendido; pero como ee 
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creían seerpros de la victoriat BalofieiiflidMn en distriboirae los 
despojos; diTÍdidos aoetca de las inidemnlzacioneB y grarantfas 
que| exigirían de la Francia, hablan resuelto por todo plan de 
cainpaDa apoderarse cada uno de ellos de alguna plaza: los 
austríacos codiciaban Valenciennes y Condé, los ingleses Dun- 
kerque, y los prusianos Maguncia y Landau. 

Coburgo que había sido reforzado con treinta y cinco mil in- 
gleses y holandeses mai^dados por el daque de York, pasó la 
fipontm, formó con sus cien mil hombres un lirgo cordón des- 
de el Mense a! inarV áinenas^ & la yét todas las plasab, y final- 
mente, después de numerosas escaratotáás bloqueó á Condé. 
Oampierre se habla retirado á Bouchain pata reorganizar su 
ejército, y luego de haber reunido cuarenta mil hombres, salió 
k campaña, y dió en toda la frontera multiplicados combates 
que devolvieron la conñanza & sus soldados. Muerto en uno de 
ellos, su ojV'rcito se replegó hácia el campamento de Famars que . 
£defondia4yalencienn^, y désp^ de eombaies 

e<m(áñi^lüiM« 4ób1et ^tdlítí '^iiAñblen qué ábandimar el puesto 
(^mvoáeti^^ 

i^íóiéi^éiám^ parté'delSscalda, ener^ 

Bouchain y CaiDÍtíttí (28 de mayo] . • " ^"'^ *' 

BnelKhín, los aliados hablan dirigido todos sus esfuerzos 
-contra Maguncia, y el rey de Prusia seguido de cincuenta mil 
hombres pasó el rio por BaCcharach (25 de marzo), al mismo tiem- 
po que WtMrmóe^, con veinte mil hombres, lo verificó cerca de 
%&k;ÓtiÍ^tíf t»odia opo^r la'éñemifiíti^b^^ niil 
llómii^ 7«izk^ 
.eo mfl'ae lás plázUf^llÍMifi, j^^íÁsíí&tíá'^ib y dneo fiiU 
det éjiirelto ffél 1É:o«ella; pero \(^Jéi'i'íék&mr ' ttfedidá alguna d¿ 
defensa, dejó sorprender por los prusianos «I paSO de la Nahe 
p9 de marzo). Alarmado luego por esta derrota y viendo á 
Wurmser á su retaguardia, perdió el tino, evacuó sin resisten- 
eia Bingen, Kreutznach, Worms y St>ira, abandonó Maguncia 
A BUS.proplás íiQénsas, feplégóee bicia Landau y Wissemburgo, 
y envió éüá^ ÍM^pr^es ABstnsburgo. Bl rey de Prusia bloqueó á 
Ifaguntía^eeontabá veAntey dos mil hombres de guaxniclon^ 
y diseminó treinta mil hombres deedeLauterborgo á Sanneloitis 
para cubrir el sitio. Custine que, con el ejéroltodéllioielai tenia 

' MiOtK. i 
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disponiliiiea fiftaa; de sesenta mil hombres, na jiugsó oportuno 
stnkvestr sqpsl^dál&l<eMdoB éñ Mmanmakumy y;ái8pen»nd» á 
wminptá en iima'líiieá ^xb^MíÉl la de M inruilaaMfl^ yeesMó 
foiUarifllqib'demnie» . de m imUmirú «tftfiie qoe degmosé «i 

eompletBjdfvrbtvU'^de mayo). lAi«MtfrondM(if 3r envió •I-cjéV" 

cito del Norte, dónete cometió nuevas Mtas que debían cond«^ 
cirie al cadalso, ikiaubarnais le sucedió en el eléreito del- Rhin. 

En Saboyn:, atabas partos permanecieron en la defensiva. E» 
eloondado de Niza^el ejército irancsés, reducido á quince mU 
hombres despro\i8to3*detodo¿ Jiiao Tanas tentativas poarairro* 
j«ff'6«los9iaflM>oteseftáiiA. otKa-earte d&.ikis: Alpet^ y «ft ata^Q^ 
caistta¿él:epa4iaflseqto;áeSaor^ib,'<^^ a* |Kittto>'é9 

Tenrie^li» 'Valió una gBiiflial'iiamflar- > • r, <^ u; ^ ^- 

l!ii'loaPifiM»;.dóiide lft'Praiicfia.'teiil»'fi»«jéf^tp m fmátOy¡ 
los españoles^ halj^ae tomado la ofensiya con cuarenta mil hOBa— 
"bPBs; mientras quiucej nail pasaban el Vidasoa, sorprendían eV 
cafftt^pamcnto do Sarre y arrollaban á los deatacameíiitas france- 
ses ba^ta los mdpos'dje Bayona^ Toánta^Tt dúao mil, cubriendo^ 
Bellegavder y Fart^les^Baín8 peHetparoiiilutttaí;Perpiüau^id0 ta* 

ataque. Defiere, encargado de i8iÍ9iue46(Bai ¡dorf^wella invaíim^ 

AloB.espafifdta m'Uaaté^&n-llñt-ab mm^y peri» fué puesto 
compfleta^errotaj . «' - 

mmieépalidñd.—kl saberse. Iaií repetidos reveses, los g-irondi- 
nos y los montanea^ se acusaironffliUuamento dfribBHMiesgrfafyíiií^l 
do la F.raneia;iiO» últ'mwt, aolo en la vl^lenoiMRpaatialmra^ 
remífiflUo^'jr Jorraron IkacaridaoMitntr el mMmmnp^ lepi jone^ 

l*aiiM9nj[s «a wistifm'A^ itt«DM4a8,ia^i)9}acjonaviea». 6^^, 
da mu «-bi^u 4l>a(. la t[4mw (ürigri«n <^traaIÍ9s qv^e m^Jbm 
iíp.eneniigo»,, líftiluoha Pff Wzo terrible, y la sala de «esionos^udv 
deede el JO dp.agoato, eru u;i .salón dea, palacio de la& Tullerías^^ 
parecía «;nn circo de gladi^doreiá.» Montaña gritaba que el 
lado der^ho se hallaba de acuerdo, ocm 4os- -v€iiidieani9e|i^(^ill7 
para aalvar ádapj^tria-ttebiftl^ijiíía^ l»l>rlM9kl«WllaM«' 

» 



ámtíÁiutHm é» If» «tit4MrtdiUN0iilte->Mrf» y 1« 1»á fl i> tiM n'¿e la 

Céaveiícion á iáóurgres, alcanzando por fin la vifiHiwla ; el partido 
niodeiMdo. mareed á la intcrvencion de la jauta do srth-a<'ion pú- 
blica: eü virt ud dpun« proposición do Barreré, ei íiombre que con 
mas- habiiid&d tratftba las cu^b tienes de partido, decretóse di 
BOBilNrMiíüfliitiHiii loia comisión ü&díoeemiiMutirQi^paea ^tiíBkÉm»'' 
lavaelds de<Ifi teunieitMdÉlád y eMitÍ!fifar.ta6 c«ti^p4r«eioa«i'tMP ' 
]iMidaft«eiitr«Uti i»|^ ^ ii>eat »cioniiaiiioiii»'(iM»-in»yod<i MOR 

'littC^ia&írtOtt.aiQsloiDttoae'eodnpui^ dÉfli : 

enévgieo», y jmtlt&ñímoTa&atúima proreoto^^de T««c«í#if ^ diflól- < 
vieDdü iüs juntas revcíucionanus, nmeiitizando ó» l;i muuicipalí- ■ 
datl^ y ílejandOipFopiilar la ?oz da la sfipí e^iion del tribuM^l toc^ 
tniordi liarlo. SrMiiejante cündiu'ta ,era i 1 1 jirudeute:' <oTios Doee 
son lionHAfeá Yirtuoeios, «Le<^^aiai^ipdro la virtud tii^ne sc^ei^ 
rti!o%^ ol}ai:loMatBití;ieÉi>n'iini3f/#^ ▲01*18' de Orificar 

a»teiteig»UfraafEie»it»tki8eitt«HQi^',üi^ bMhv^ 
ImÚHfmk todo, ^dáv o» Ib üDqaroi^alidUi^ iy «««á IsidOaM-^flM'^ 
dlapimjüdB^&ftspQeManlra^ ftiior^ 

Ciawj giran di ly» pop ' medio de unn insvirr-eGcipn. d>fí'i»ih r.rr.fí^oJv 
'=Al¿^'QjiOs.et>tiK«ífino^iiíombrados por las seccicuee a» rottf4itu- 

dráfHilieiNia^ixostei^ndxmí sebv^^ 1^ de ^ 

Modr^ioB ^DÉB'QK'ijUiR. te«ottáÉimil0!lo»dQfe<Uma9iiianá^^ 
t<»Úo^niíiwiiiHiteftM8>M|iM»iéai ^iM4Mltteflii»<«60^IÉé-^ 

de la Junta; el consejo general se«iiíftMefb «iüicltdo^é» Ifrp M ^s ott il i 
deHmii^uq magristradu ^fue cgrruiupwi m\ imt'blo con cinil^mé 
iuíHiai) y &iiíi. mtei&üKí dí>cl'Hríiíío, y deol«rái3il':<í^e rV/>.v y ]m ' 
secíiioiies m sea-idwi ¡leptnanente, ia ijau»icip#*4i4iad empeció el 
atoqufi^. pa*a8aútá«itíic>8e^'&'tti]€(m\idy6i«f^ justicia con^ ' 

YflKi stetecBajp deuEei el 10 du agostes se até»t»«t^'eli'^4ii»^íÉHf-^ 
iiii>.eúiika.l»j jcap»es»i^ ik^cional, es lo deeliatt) ffá n^ialbié^'' 
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. 44. HlffiPOBU^ 

40 la Fraadá toda, Farfo «aria anlquiladorSÍ» la Francia entera 
tomfffia vengansa de tal atentedo y buMwfaae en vano en qt]6 

oriUa del Sena elevóse un dia lo que ee llamó Parísj» 

Tan imprudentes palabras exasperan á los jacobinos, quienes 
firman en las secciones una nueva petición para la excarcelación 
de üebert y la supresión de los doce. Esto dio lug-ar k un gtrn 
tnmnltoen la capital; pero habiendo ürmado la petición veinte 
y ocdio aeecioiieB, la mmaeipaUdad pmentola & la asamblea, 
yendo aeompafiada de '-una íürloea multitud que invade la sala 
y amenaaa 4 les diputados* Bntonoesen medio de una oonlüsion 
horrible, dióse fraudulentamente un decreto, disolviendo la co- 
misión y devolviendo la libertad ¿t ios ciudadanos por ella encar- 
celados ( 21 de mayo ). 

§. X\íl.— In surrecciones de 31 de m ayo y de 2 de j u nio.— día 
siguiente Lanjuinais pide la anulación del decreto. Kn el espacio 
de loa dos últimos meses, dijo, se han hecho mas prisioneg ar* 
bitvaiiasque hsjo elantigiio cégimeatentceinti^ yosqu^ais 
da. que hayan, sido eaescoalados dea hombies que prodicsn el 
asestaato y la anarquía á dos sueldos la Miit » Después de una 
violenta discusión, restablecióse la comisión de Jas doce, pero 
se mantuvo la excarcelación de Hebert. Entonces los jacobinos 
comprenden serles imposible vencer al lado derecho á no ser 
por una insurrección, y Danton, que si bien aprecia á las perso- 
> ñas da los girondinos, considera ¿ su partido como un insupe- 
rable obstáculo para la revolución, se enearg» de dirigirla. 
Bi 39 de mayo retúnense or el obispado k» comisarios de las 
secciones^ de la municipalidad^, del departsmanto y de los cMr« 
y queda resuelto el plan de batalla. 

Durante la no«Ae del 90 de mayo, déjanse oir los toqueade re* 
bato y de generala, ciérranse lus barreras, los delegados de Ift 
reunión del obispado dirígense á las casas consistoriales y de- 
parte del pueblo en insurrección, confieren nuevos ó ilimitar 
dos poderes &las autoridades constituidas. La municipalidad 
nombra comandante general de las secciones 4 jienciot, jefe del 
batallón da los descamisados, hombre grosero y sumido casf 
siempre en la mas taltal «mhriaguez;. señala una.pagft de* 
40suéldoa A los oiudadanos pobres que empufian las anuas, y 
convoca 6 las secciones armadas que se dcgan CQ&duiGir Ciega» - 
mente al rededor úq ias XuUerias. 
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Al toque de rebato, habíanse reunido los diputados y su primer 
acto fué llamar ante ellos á las autoridades. «La Convención na- 
da tiene que temer, dijo Luillier, procurador del departamento; 
la insurrección es del todo moral.» Danton que deseaba moderar 
iú. movimiento, pide qiíe se salre al pueblo de su propia oóléra * 
Bttprlniiip'do la comisión de los doce, «instituida, dyo,- pata re- 
^jfrenar' la énetgiA'^p^f y por consejo del éspíritu do moderan- 
' tismo que 'det»lá ^sérla muerte de la revolutíon.» 8n aquel mo- 
mento llegó üna dipntabion de la municipalidad, y solicitó la 
prisión de los diputados que habían calumniado á París y pre- 
tendían destruirlo ; Robespierre sostiene la acusación con inu- 
. Sitado encono, mas la llanura opina como Danton: apreciaba las 
intencionés y odiaba la oposición; la Gironda y la Convención 
/ se limitaron ^ decretar la supresión de laooiliisioil de losdoce.> 
' i^tq érii^cúú^ latdimkkipalldid^-que 
CúniidBMhWyí^^ ebnsafirré el dü Jonio 

i los prepáráfí^oáéé^^é^liíét^^ per- 
maneced al¿i:tó",*ésdíft(ít5, la salvación de la patria así lo exlgie.» 
.' Por la noche,' Marat marida tocar á rebato ; las autoridades se 
. constituyen en sús jiuestos; dispárase el cai^onazo de alarma, y 
la junta del obispado resuelve sitiar á la Convención hasta 
^ qijiejítregué los veinte y dos y Itís doce. La noche trascurrió 
^ é.n;é^ e^^nt^^^^ tütbnfto^ y '«á iraitrár %1 dia, o^^hotta mil hombres 
París y de la^ cercanfiÁ ser)iHUd1^ .réuuHVI^/'ii^itttidD' sus 
'^rmaa aireil^ U^'fulleifras. 'moriert faáIMáf Mofiaéo enaas 
"ií^ensm^^ ó 'tAiíiso láil hombres d^ «odé adMMn á 

, la ins)irreccion, junto con los artilléros: los tlemás no compren- 
dian lamenór'cdsá on aquel movimiento, y creían defenderá Ui 
asamblea, rodeada en aquel momento de un aparato formidable: 
cjlpntp,sesenta ]fiezaS, cajones de municiones, hierros para en- . 

i^^os glrpúdiños séhiibíañ ocultado, pero algunos,- y enti^d ellos 
etaniinosb Lánjuiiiais, hablan resuelto morir en su-pu^std^ El 
. audaz girondino quiere hablar, y en medio de fóS'^ahUfRIM^le la 

multitud, agarrándose á la tribuna de donde sus indign'tfSí c6- 
legas pretenden arrancarle, acus(3 de infamia y de cobai día á 
la asamblea que se.dejaba dominar por los anarquistas, y recia- 
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mÁM ^i^ii^iápai áél0BB^H¿^ de París. 

toaquel.iimilie»toi»ewBt(3fi^ diputación de la municipalidad. 
«B^J^mNlltinies, dijo, do ignoráis los crímenes que pesan sobre 
«wffteeiosos de la ConN-encion. y por úlfiroa vez venimos á de- 
nniiciáros^os.. .. Declarad cuanto antea que son indignos de la 

eoüfianza pública Salvad al pueblo; «i no lo haceig, elpueWo 

«e salvará ágí mismo j> La Montaña aplaude; la llanura opina 
que es preelso ceder, y la voz de la Oironda es ^oida. Final, 
mente Barrej» ofiraieQ oomo término medio la suspensión volun- 
tariado loa veia4iey des, é lanard, Untenas Faucher ofrecen su 
lUmiaion mientras que Lanjuiüais exclama: ^< No esperéis de 
mínieiispeiHion, ni uimision....» Los gritos auraentan,y Laa- 
jumáis continua: <: La víctima armstrada al altar adornada oon 
cintas y flores no era in^ulta^Ia por el saoesdote que la inmola- 
r "^'"''''^ 6»criñc¿o de mta poúem: los aacríftciea de- 
ben ser libres, y ni si <iui€ra Tosotros lo sois J» - 

finaquel instaate, la aaamblei. observa que hui puertos déla 
«ila se liaüan custodiadas iKir Ja toer^aart^ algunos diput^- 
«08 uitMitea saíár, .y son rechazados. La indi- nadon es -eneral; 
«mi«»o.Daaton«B avergüenza de tantos ultrajes; y L propuesta 
«.^rrere, la a8amble4i entera se levanta, abandona el salón lie-' 
jando al frente á.u presidente Heranlt-.^ecbeles, y Itejá-a al' na- 
tío Real, cerca r^e los artiil tos. Herauit tes manda abrir peso 
A los i-epiesentantes del pi»eblo. y Henriot le contesta: <e No he- 
inos venido aquí para escachar palabras. No saldréis sin ha- 



^^•.»s ent««rado41»8toi,klore«. ArtOleros, i vuestras p,c- 

•M.UA 8a,ro,,4«a4d««e lo» sables, apúntanse lo. y 
ft» «tUlerM._0<«rea tas ««Am. La Convención rotrocerte v se 



«"«««líaniíiiij peroiwabten allí encuentra obstruMo el paso, v 
MMt, que mandaba una cuadrilla de .iescamisados te.dice: « Bn 
nombre del pueblo, 03 intimo r,v,o volváis 6 vuestro pu.sto nue 
*abeis cobard mente ab.indonado.;, La Asamblea aa retim b.rai- 
-Hada SM. mas recurso quQ obedecer, y entonoes Ifant Infe-oduco 
• ?u,,n. va-iacionosen lamta de Jos proscritos; la IJ«.„r«« 
mega u votar, y la Moat«i¡«d«.»t»aia oposición la prisión de 
ÍLl" * '^'^ y diputados, cuyos ncuhres 

jonemasáoontmuacioo: Claviére, Lcbrun, Gensonn., <:, rl<^t 
«nssot, Gorsaa, retion, Versruiaud, Salle.., Baibarou^ i i^am- 
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^xraogeDeuYe» Ij^bteeáy^ Leeag% Louv«t, Yalazé« Douloeli Kerre* 
log^Uj Qwámi, Baba!a1r8aiB-Eti«im6) Boiteavi, Bettramd, Vigée , 
Mollevant, Lari viere, Gomaire y Bergroing-. 

Aquella jumada fué el 10 de ag-osto de la Cunvcncion: la Girou- 
. . da, vencida y cautiva como Luía XVI, no debía esperar mas que 



CAPÍTULO 11^ 

InsnrrecciOii gu oniiina. — Üestruocicii de los hebcrtistas y danto- 
uioUs. - Revolución del 9 de termidor.— Desde el 2 do jnnio de 
1 793 liasta el 27 de julio de 1 7d4. 

' §. l.-^N^ttwa sUnaeion de la Montaña,— í'RSwrecoioH de ¡os d»* 
ftffrUtmunio» wntra P»ris*—TriHnfo de laeoaUeUm.'-PeHiffoe §e 
la Francia* «La Itf oniafia babia quedado vietor lOM, é iba k cam- 
'biar de papel y da posielon. Bl pvlnctpio revolneiofnario «ttia re- 
presentaba había e.^tado haata entonoea oposíeion o(m el po^ 
der sucesivamente ocupado por los realistas, los füldenses, y kw 
í^iron linos; á contar desde el 2 de junio, aquel principio, con- 
vertido 6. su vez en poder, pnsa de la ofensiva k la defensiva: ocú- 
pase en sentar 4 la revolución en un lugar estable, en impedir 
i los unos impulsarla hácia adelante, y i los otros em pujarla bár 
cla atrás, hasta que atacada por todos los partidos vanoidoe, cae, 
7 la revoladon que habla seguido hasta aquel momento ana es* 
cala ascendente, empieza á seguir un camino opuesto. Bl rei- 
nado de la Montafia presenta poes tres distintos períodos: en el 
primero, aniquila al p:irtido á quien venciera después de intedr 
tar este una insurrección; en el segundo, se divide en tres frac- 
ciones, la de los exag-erado.s ó hebertípta?, la de los moderados 
ó dantonistas, y la de ios estacionarios ó de Robespierre: la ulti- 
ma reportó la victoria; en el tercero, los partidos vencidos, des- 
de el realismo hasta el dantonismo y el hebertismo, atsican'al de 
Bobespierre: este sucumbe k su vez, y la marcha progresiva de 
Aa revolución queda defínitiva^nente suspensa. 
Yergniaud, Geusonné y algunos otros se hablan sometido al 
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decreto d»2 da Junto, y ámábvoLÚB todastmi tm juftoioque 
tía demosttar su inocencia; pero la msjot imrte de loe diputadot 
proecritos se füeró para aublerará loe departamentoe indiernadotek 
Petion, Buzot, Guadet, Barlmrotix y otros se reritaron ft Caen; y 
el departamento del Eure dió la seílai de la insufreccion, apron- 
tando uu ejército de cuatro mil hombres, y en \ i ando delegados 4 
los demás departamentos para exhortarles á combinar sus opera- 
ciones (13 de junio de 1793). En su consecuencia establecióse en 
Caen una asamblea insurreccional de doee^departamentos, la 
cual ordenó la formación de un ejército, apoderóse de los fondea 
públicos, arrestó á dos representantes encargados.de una misio&i 
y sefialó á Byreux por punto de reunión délas fuerzas insurreCH 
tas. Los departamentos del Sudoeste siguieron este ejemplo, y 
las autoridades de Burdeos se constituyeron en comisión popular 
de .«al vacion pública, reelutaron un ejército, y dirigieron sn van- 
guardia liácia Langon.Los centros de insurrección de los departa- 
mentos del Sudeste fueron Marsella y'Lyon;en Marsella, las sec- 
ciones disolvieron la municipalidad, crearon un tribunal para 
Juzgar á los anarquistas, apoderáronse de los delegados de la 
conyencion, y formaron un ejército que debia- reunirse en Pont- 
Saint-Bspritconlos insurrectos del Languedoc, y marchar con 
ellos hasta Lyon. En esta última ciudad, una verdadera batalla 
había puesto fin á la lucha entre las secciones y la municipalidad, 
y las secciones, después de tomar Ins casas consiptorinles (9 de 
mayo), de apoderarse de todos los poderes, de dar muerte en el 
cadalso ItChalier y á. tres de sus cómplices, levantaron un ejérci- 
to que debia operar de acuerdo con los insurrectos del Isere, del 
Ain y del Junu 

Así pues, mas de cincuenta departamentos se hablan subleva- 
do contra París, y mientras esto sucedía, treinta mil campesinos 
de los Cevenuas euarbolaban la bandera blanca, apoderábanse de 
Mende y de Marjevols, y amenazaban reunirse á los vendcanos 
pasando por la Auvernia y d Lemosin. La Vendée había procla- 
mado á Luis XVll, formado un gran ejército reOrl y católico de se- 
senta mil hombres bajo el mando de Cathelineau, vencido á los 
republicanos en Saumur, y tomado esta ciudad, desde donde 
amenazaba á su voluntad Nantes, Tours ó el camino de París (10 
de Junio). Condé acababa de rendirse (13 de Junio); Yalenciennes 
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jr Kafiruneia se baUftbwi inducida» al último extremo; Bollegacde 
^bia Buexunlildo de Junio); los ej^toB do los Piriaooa y de 
tos Alpe» no podím oomnnicar con París por la inauiteeeioñ del 
Mediodía, y debían distpaereede «u oléete pera marchar contra 

los insurrectos. La Córcega, en plena rebelión, amenazaba en- 
treg"arse á I03 ingleses, cuyos buques dominaban todo» toa mares, 
conquisí aban nuestras colonias é insultaban nuestras costas; Pitt 
fomentaba las turbulencias de la Francia, intrigaba en todas las 
cortes» axrestabaá nuestros embajadmsen el territorio suizo, y 
por una medida, sin ejemplo ^ loa anales del mnndo, declárate 
en estado de bloqueo todos los puertos fNineeses, y decretaba la 
confiscación de los buques neutrales que nevasen viveres & ellos 
(9 de junio). Finalmente los emigrados se acercaban & nuestras 
fronteras; reuníanse en Jercey, en el Eliin, en Suiza, y penetra- 
ban en Lyon. • 
* Jamás sebabia encontrado la revolución en situación tan de- 
sesperada: apenas quedaban i la Convención quince ó veinte de- 
partamentos; la Francia se veía cercada por tierra y por mar, 
desgrarrada por dos guerras civiles, extenuada por la escasez de 
provisiones, sin mas recursos que un papel sin valor, «^rcitos 
desalentadoa» ain vestidos, sin pan» sin generales» y un gobier-, 
no desorganiaado en cuanto salía de una reciente lucha. Los ex"- 
tranjeros la amenazaban con un desmembramiento, y los emi- 
grados con una contra revolución que debia producir infalible- 
mente su ruina. Situación tan especial fué causa de un entusias- 
mo y de un furor tan especiales como la situación. La Francia 
hizo para salvara^ esfuerzos como no los haya hecho jamás na- 
ción alguna, y su gobierno estuvo á la altura de los peligros que 
le rodeaban. 

-^Derrota de.los girondinos.^Jye un lado, se hallábala Europa con 

las tres cuartas partes de la Francia; del otro, París con algunos 
departamentos; en íiqucl reinaba la división, la incertidumbre, 
el egoísmo; en este, la unidad, la energía, la abnegación; allí se 
• comb.itia por mezquinos intereses políticos, aquí por la santa 
causa de la independencia. Los extranjeros no querían ya como 
en 1192 el triunfo del partido monárquico: cegados, por baja co- 
dicia creían inevitable la disolución de la Franda, y solo pensa- 
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ban en repartirle sus despojos, de mbd^qué la «migMteion era 
por todas partes víctima de sus* aliados: rélegábanla iájos de laM 
ítooteras, sacrifleábanla manteniéndola & retag^uardis, y se Ui . 
prohibía bajo pena de muerte desemboreair en la Vendée, A«ir 
mismo en l«g dos guerras civiles que desgarraban la Francia 
dominaba el mong-unclo espíritu de localidad: los campesinos de 
la Yendée se habiau sublevfído ñor su relig'ion, á impulsos de 
un instinto hordiro, solo para librai*se de las leyes de la revo- 
lución, arrastrando condigK) á sus seüores tan 8in<seros, tan des- 
interesados, tan igrnorantes como elloe; pero abaiidoaad(i8 pac 
6l extranjero, ^in relación alguna con los Jefes de la emi^ra^ 
«ion, y sin esperanza de sublevar el resto de la Francia, no por 
dian hacer mas qne morir por su Bíos y por . su Téy; los giron- 
dinos se rebelaban del mismo modo que hicieron antes la oposi- 
ción, sin guia, sin unidad, sin un plan g-oneral de insurrección; 
dejaron que Burdeos, Oaen, í^yon, se sublevaran atipladamente; 
declamaron mucho y obraron poco. Nrncase babian hallado en 
posición mas falsa que entonces; procuraban atraerse á los »- 
publícanos mocterados, y respondíanles los realistas; eulpábasM 
de aumentar los peliipros de la patria; comprendían quísolo po^ 
dian ser contra revolucionarios, jr .vetea con espanto á los «s* 
tranjeros 6 sus espaldee. La Montafia, por el contrario, no te- 
nia mas que un pensamiento, la sah-acion del país; no dudaba 
de sí misma, de su fln, ni de su derecho; no abrig-aba la menor 
idea de, una transacción, de una conciliación; para salvar á la re- 
volución creíalo todo justo y legítimo, estaba pronta á todos los 
sacrlflcios, á todos los excesos, y dispuestaAi^rramar sin pie- 
dad, sin medida, así su propia sangre como la de sus enemliro^* 
Danton que era el hombre para las grandes crisis, -desplegó 
•entonces toda su energía y audacia, y á petición suya, se decre- 
-ttJ: que la municipalidad y el pueblo de París habían salvado la 
libertad y la república en las jornadas del 31 de mnyo y del 2 de 
junio: que los diputados ansiantes quedaban destituidos y serian 
reemplazados por sus suplentes; que ios autores de la rebelión, 
las autoridades departamentales, y los jefes de las tropas insur- 
rectas eran puestas fuera de la ley. Acto continuo comunicó ta 
Convención k sus comisarios del ejéreíto de los Alpes la drden de 
reducir á la senda del deber & las ciudades de Lyoü y Blársella; 
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formó un núcleo de ejército en Veriuw^Cf3«Mara J/^ jUisu^ 
deOaen; adaptó una constitución que se redactó en ocho días 
. (2á dejunío de n93), lazoas senciUa y dempqrótica'que se hu- 
biese yisto Jamás, si bien poco practicable, en cuanto la Monta- [ 

ña se cuidaba menos que nunca de la forma de g-obierno, ocupa- 
da exclusivamente en la salvación de la ohva revoluciounria. 

Tales medidas fueron votadas sin discusión; la oposición no 
existia, y á pesar de que setenta y tres diputados Ixubiesen Ar- 
mado una secreta protest«i contra los último^ acontecimiento^, 
el lado derecho y el centro accedían por aclamación á las pre- 
tensiones todas de la Montafia. Desde el 31 de mayo, laConven- 
cioD no era ya una asamblea deliberante sino un consejo de 
eetado, al que las comisiones directivas de los trabajos presen- 
taban resultados sierapre apUnulidos, y proponían decretos siem- 
pre adoptados en silencio. La discusiuu de las leyes revoluciona- 
rias teniñ lug-ar en los jacobinos, exclusivos directores de la opi- 
nión pública. 

Mientras la lentitud y vacilación de sus enemigos dejaba^ á 
la Convención el tiempo necesario para preparar su defensa, un 
inesperado acontecimiento aumentó los fürores populares y con- 
jsnimó el descrédito de los grifondinos: aludimos á la muerte de 

. Ifarai. Una tierna, bella y animosa jóven, Carlota Corday, im- 
buida en las opiniones de los oradores de la Gironda, quienes 
fueron acusados de complicidad con ella, partió de Caen para 
París, hf'/ose introducir cerca de Marat, y clavóle un puñal en 
el corazón (13 de julio). Al dar muerte al mas famoso jefe de la 
Montaña, creíala heroína introducir el desórden en el partido 

. en el preciso momento en que estallase la inaurreccion girondi- 
na; pero no hizo mas que librar al gobierno de un hombre que 
habría podido entorpecer su marcha con sus extravagancias. 
Carlota manifestó la mayor tranquilidad y aun una especie 4d 
aleg'ría ante el tribuuai; «He muerto á un hombre para salvar S 
cien mil,» dijo, y envaneciíise de ello sin jactancia, con una in- 
trepidez pasiva, con una jovialidad g-raciosa, que conservó basta 
en el cadalso (1). Tributáronse increíbles honores al amigo del 

(í) Eacíibiú ü Batijjfoux UDd cuf la eu lu iue ¿c Icia-. ^Esloy aumida en uoa 
deliciosa puz; debele haco dos dias, la felicidad de rai pais es la mia. Cuanto ma- 
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pueblo: convertido eu mártir de la revolución, su im&gen estuvo 
en todas partes; el deios^franciseanos hizo de él un dios j 
élévd un aliar i su eoraaon; te Oonteaoion, adoptando una pro- 
posición dé DáMd, deerot6 que BQSirestQS füesen depositados €»i 
'el Panteón; " ' * *i . 

Las primeras medidas de la asamblea, y sobre todo la adop- 
ción de la constitución, sometida entouceá á la aceptación de 
las asambleas primarias, introdujeron la alarma y la iucertl- 
. dumbre en los departamentos insurrectos, tan poco unidos entre 
'SÍ, tan poco éeáueltosk Lb^diputadosirefugiados.en Caen hablan' 
'reunido á durÉuá güeñas' oelio'd diez mil liomhres, cuyo man^ 
confiaron ai sreneiU "WHniffen, reaüstadeclarádo^ y pi^rtd de ese 
'ejército 8e'háfbléi'*roMilttdO'éon los' bnstones conocidos mas t»rde 
con el nombre ehotta^es. La Tanguardia, mandada por Puisa- 
gre, ardiente realista, dirigióse hacia Vernon; pero ála vista de 
los cuatro 'Ó ci fleo mil genclarnins y voluntarios que la Conven- 
' cion había reunido allíy desbandóla como si. liubiese sufrido una 
" completa derrota (IS de^^ulio de ItTdS}* Biresto del ejérci to se dis- 
' j^bfiñiS, y ios di pütadod-'prusertteis m dieron perdidos; . Wimpfen 

léé propuso HaméSr«i'los<i4[igrl^ seg4^^Í se^ireste 
' consejóVir^hüscákíi^^ asilo en Surdeoa.iX>eede«^el nionieiito 
Jbas admínístraciotíée^ detsMasnéntale» se apresuraron' & sometepr* 

se, y los cómisarlos dé la Convención eiitrarun sin obstáculo en 
Cfaen (3 de ag-osto). "Poco tiempo después, Burdeos aceptó la cons- 
' titucion, suplicó- á la Convención que anulara los decretos lan- 
zados contra sus autoridades, y permitió la entrada en sus mu- 
ros á los representante Tallien-é Isabeau, los qfialjBS restable- 
jcieroQ la municipaUdSKi sttontafiesjaydesumiar^^ los habitfkntes 
y lévantaroíi pátíúu1o6^ pá.fáae»dl¿ittados proscritos. . . 
- ¿66néíSiNftíeiF]^;'8U 1^ BU súmieion^pre- 

^ jblpitinifl, prof^ifón Ib ^üe1ka%¥!a sido dé la revolución en -manos 
'*d¿'lOS giro^dinos: á pesar de sus briUitates cualidades y de sus 

yoreáol o fuerzo que dobo reallzarso para Cunsumar uq sacriCclc, mayor es el ^ 
goce rjueél mismo nos proporciona..... Uos in)aginuc¡oo viva, tin corazón sonsi- 
Llc prümei!anii:y una vida borrascosa; considcretilo asi tos que lloren mi muer- 
te, y, se reaOC ¡jarán, al verme guzar del reposo en los Cumpus Eliaeosoon Bruto y 
(Otros^injtiguos héroes. Entre loa moderdos seo poctos tos patríeos que Mpáo mo- 
rir por sü'ifscif ctíi todtre» egmáto».' Qué pueblo pira fefteamtna reptkMica;» 
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rectas Intenciones, ese partido» hiddise NiKiriftdo^Ia Tletorla 
te 81 de mayo, habría perdido k la Prenda* 

§. m.'-^Bntrefa de- ToUm á lüi ingleses.-— Revesen en la Yendée» 
'-mToma de Magi'ncia y de Valenciennes,'^ Terrible situación de 
la Francia.— 1^^ sumisión de Caen y de Burdeos tr^inquilizaba 
á la Convención acerca del ataque y de la unión de los países 
del Oeste; pero en el Sudeste la resistencia tomé un color realis- 
ta mas subido, si bien la subleTadoii da los Ceferaas, ñié softKsa- 
do por el diputado I^bre, Herault I^on se declaró en abier- 
ta rebelión, armó & un ejército de veinte mil hombres, pdsolo k 
las órdenes de Preey y de Virien, realistas ambos, y se puso de 
acuerdo con el rey de Cerdeña. En Marsella, los realistas se apo- 
deraron también del movimiento, hicieron rechazar la consti- 
tución y dirigieron diez mil hombres hácía Avíuod; pero cin- 
co ó seis mil republicanos destacados del ejército de los Alpes 
derrotaron á aquel c^rcito en loa desfiladeros de Septémes, en- 
tranm en su ciudad y restablecieron en ella la autoridad de 1» 
Convención (23 de agosto). Los realistas de Provenía, temerosos 
de la Tenganaa de los montafieaesi se reíuglajroik en Tolón, du* 
dad que bábia seguido el movimiento de Marsella con gran en- 
tusiasmo, y donde fas secciones encarcelaron á dos representan- 
tes y senteuciaron á muerte á los presidentes de ios clubs. Per- 
Seguidos por el ejército republicano, cerraron las puertas, pro- 
clamaron áLuis XVII, llamaron al almirante Hood, y entrega- 
ron á la escuadra .inglesa el gran puerto del Mediterráneo 07 da 
. agosto). ^ , 

Mientras esto suoedia el zealismo obtenía nuevos triunfos en 
la Yendée* Tomad» Sanmuv, los insurrectos baldan marchado 
contra IWtes, pero vieron frustrados susesAiersoi contra dicte 
plasa después de un combate de diez y ocho horas en el que pe- 
reció Cathelineau (29 de julio). Vueltos á su país, cobraron nue- 
vas fuerzas, derrotaron á Vestermann en Chati llon, & Labarolie- 
re en ViUiers y á Santerre en Coron, y rechazaron de nuevo los 
republicanos á la otra parte del Loire (17 de julio). A las entu- 
siastas bandas de vendeanos que, armados con palos, se.preci- 
pitaban contra la artiUerfa, solo podiaa opeoMSSe levas en masa, 
slik^a^dory sin disftlplinia,. sin armas, que dmstaban d pais, ó 
bita los li^ms & soo liborpei, tan eobaides «orno ftrocea. Ia di»- 
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(jorcíia se había introducido entre los gtneralesy los F^preaen- 
tantes; no existía plan «Ifiruno de operaeiones, y la Yendée tran- 
g«ba cuántas trop«^Bean<oJaiban ál* desbaiKlad]» contra ells» 

•Fínahnenle ldlá^uíiciay ValeneieáneB babian oáida enpodiar 
M eaemi^o* la j^méta plasa^hÉbia üido lMrék^tMnte defendí* 
por l09 repreectttfAites Éíerlitf y Itesobell^ y los gwcnlcv ScQr- 
ró, Meuüier, Dub^íyet y Kleber, junto con veinte mil valimtas;. 
pero Imbieudu á¿<otíulo su-s viven^ y bo ésperanda socorro al- 
g-fino (le Beauhamai.^, :ibi í() 3us¡' puertas cotí. la condición tle quü 
firt {>tmraicion volveri» ée ^ranrí-a si bten nco serviria duranto un 
úño contra ]a coali ocian (25 de joli^delQ^PI.. Toes diaa dk^spues^ 
V^fendieíndoi^ h«^a nellüaa •ooUmyU y cnMvo. mil bate- 
TasaiF, 'Veintimil gMiattm^'i^ Q«lir«ÍDrtK]9r«ahl>ma'1oiiAate^ 

'A14e0lbipée MttOétoik'&eMteM'ilésaiitmerti espantosa la ea^ 

casez-d^ •Tf^^^í;^lt'etülfatJalí iiicendíGs los ulLuaci^es y ai'se-- 
tíáles; í>]g*nTie(s <»fiHa«^ intercGpladas atestiguaban los manejos ■ 
(te Pítt paua monopolitiar ia»:suítfi7ií'iító aUmealicjas y. . 
la anarquía; y «n- todo oso lo^ asignados solo^ . tenían, la seji^tai, 
part» su valor: defbiau se^ ¡reembois^aÉ poit la veata da lüMü 
bl«tf&líj ylor biénés>Ng« 'vendte^anto'^B^^ ^QlQBaf90 ^ 

6!ici¿lo» i>el^?Éo«i^'^1a)t)«ttliC ''<#evnlm0cla« ensbi'daiMdaeiQiiit 
ciAM tMá'lMtfidefonabte^no^an^éui^ oa^d&a.^i»'' 
8tt 'ff^atuM!ll6>^7*4Mda 7 drlwouitid'adC^A pestrd«iM'; 
■^lentí» Ifyeg dffátá ^aia iávore^^r su circulación,. los mett9t^ 
di res neg-aban á entregar sus niereaneías en cambio de ulu 
moneda sÍTí valor alg-uno; y el püpbn^ que era pag^adí> de $%m 
ítihíiynB co n asígp nados al par, pirorr umpia en molíliCi ones e<«i- 
tt^ Im mo 1 1 opo^i zadom^;»» aaávtinabfl y pediaiammtl^'^^ : loa- . 
agit)ti8tá8, lo6^aaale0diM«idiú^«iÉeAiotn6^^ 
nfttfijr rMtBntftbaaim iSBÉlteAfia HQol^ ' ' ^ . : ; . . j . v • 

<??»ll*rt*/ií-En tan terrible situaüión^wtaqiwísolo se veían pcAf^^ 
gros, íraicionéay^8uframifintOR< la Montaña.se sintió ísobrecoíri- 
difll'ife^la colérica fio bre cjíie parece haber éído el estado nortualí, 
de los UomUreii cte4a revoiugion, 3r rasuro á calvan -^paia^aunl;. 
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pública^ acuMkdft de moUeie, y nombró para í'ormtü la ú los pa- 
triotas Kias famosos por su probidad, su talento, sii valor, y 
también por su fayatii-ino político, su implacable eiier¿jía, y su 
afecto ciefí-o y bárbaro á la revolución, Esos bomln es que. domi- 
naroii la. Framaia descae 10 <i€i julio de liya ka&ta el 2n da julio 
da ViH, crasis Birrér««iJ^TBi[m,^mt-A])4fe»i!C^ 
fiéelieUe8,.88jA:tr*Kust, Rolb^rtorli^^d^t^ I^ieu^. de Ja Majirafif Í^Pr 
beftpderre,' Cfirnot, PriwJíf .djB.la.Qote^d'Or, B¿lwid-Varen»e3 y 
Ck$loi*dlIev1i0i&(l)vl&Btónce0, y & propuesta de la junta, se de- 
eimia^on las -si guien tes medidas (1." de agosto de nü3):~La Con- 
vención den uncía íj, luduó los pueblos, y también ^ inglés, . la 
conducta del gobierno briíóuií^ que paga asesinos é incendia^ 
rlos.rr-Declara á Pi,tt el enenaigo dtíljgfó4i©r.gttoíia4i^^ I>folwl*aJ^ 
importación ei^Jflfincia de. toda^ 1^ Wwwjí^ 4ngAefi»J»-y 
dena la pri^lfii^,i^>^d^> íé^g^}i^ip^})^^(fúl^^ 

mt(JaímúA,potéí^^}^QAk wolucion^TrVe^ntpf diji^^^ 
Mm ú^ lA:d<)if|^ 4íq»»Bfie#i^|upi^ íl¿4a .ley.^lp^ fugiUv^^^ 
Cháfente; y. eini5o dqb^ :ewpare<5er.ante^ (los dete^, 

»idosy <)cti^ yarío&j, y Betejita y quedaí)pn arregtados (lo» 
firman tes -de la protestí\j.— Los sepulcros de Sau iJio^iiio serájx 
desl^'Uid(>s.— Los bie;nes. de ias personas ;pueatas fuejca ^de la ]eí^ 
serán confiscados. ^La gr^uarniapu d^,2K|$^£?ip^a «eí¿ enviada «jh 
pQ^ta á 1^^ Y^Bdó^íla. fio^lf^^ .^JmVfff^ 8«54 (f^rtají^'íJte 

4iwy Q(qiO f|liQ9'haste.Aepei^|¡9 de:ber)ii>-í»ai3chw',ennwa al¡terf> 

?,r»EeMHnedkiaa de .terrible vengauza no eran naas que los preli- 
minar«>s de otras mas eJacaoes. Kn aquella época la constiUMiioti. 
baliia sida aceptada por todas iae asauibieas primaria^v J'WtiPj 
in 1 1 de legados de, Im m uni Gi|)ía^^d|ule3 babist^íi 9Ído> ei»Ti^4gg;£«^ 

lebi-ar su aon^cÍQ^ de ag;p8l^jH£««DMftq1»4/e^ 
y fi:entíiica,.cíii|^ to(to.l||it^4Í WQliwjü^ l^.q^setNl^tti' 
*«l!*»Píf^i^)¥Wl?aiM 4 estfttmuaLd^ lia^Katuralezay dq laílft- 
zon^y ss^.lA que fitetó sa «darnd coa ^ajes griegos, decoracwr: 

(y flob«>»r,{©tre no ontrf5 á formar parte tío la Junla hafta el f7de jiUio'. C¿r- 
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nes campestres y alegorías mitológicas, nos parece i nosotros, 
ágenos á las pasiones de tan terrible edad, una mascarada ridí- 
cnla; mas téngase en cuenta que el sentimiento de la situación 
hacia entonces tomar por lo grave cosas que tan grotescas nos 
parecen. Un sombrío entusiasmo dominaba en todos los corazo» 
nes, ideas de desesperación 7 de terror fermentaban en todas lae 
ImagriBaeiones exaltadas por el peligro; y terminada esa fiesta 
del'lO-de agosto, ftié cuando losenTíados délas muníelpalida"^ 
des, reunidos con los comisarios de las cuarenta y ocbo seccio- 
nes de París, pidieron d la Convención un levantamiento en 
masa. «Suene en toda la república y en un momento dado, dije- 
ron, el toque de rebato; quede interrumpido el curso de los ne- 
gocios, y sea el único y grande negocio para los franceses la 
salvación de la república.» Y la Convención decretó de agos- 
to de 1788): Desde este momento hasta que los enrailgos sean ez* 
pulsados del territorio, todos los franceses quedan obligados al 
servicio militar: los Jóvenes mitfcbarániri combate; los hombres 
Casados fiftbrícarAn armas y [transportarán provisiones; las mu- 
jeres liarán tiendas, vestido?, y servirán en los hospitales; los 
niños harán lillas de las telas viejas; los ancianos se trasladarán ^ 
ÍL las plazas públicas para excitar el valor de los g-ucrrcro? y el 
odio h¿cia los reyes. Los ediñcios nacionales se convertirán en 
cuarteles, las plazas públicas en taUetes militares; se lavará con 
leglá el suelo de las bod^r&s para estraer el salitre. Los caballoa 
de silla quedan embargados para el servicio de la caballeita; los 
de tiro conducirán la artiUeriá y los víveres. Todos los armeros 
quedan á disposición de la junta de salvación pública para la fa- 
bricación de armas. Los propietarios, arrendadores y poseedores 
d© granos deberán pagar en especie las dos terceras partes de su 
contribución para asegurar la subsistencia de los ejércitos. Se 
enviarán á los departamentos representantes del pueblo para ace* 
Israr él embargo de las armas y el levantamiento en masa» de 
acuerdo con los delegados de las asambleas primarias.» 

A estas medidas contra tí enemigo exterior debian acompafiar 
otras contra el enemigo interior, y se decretó ^ de setiembre);. 

«Se pone á disposición de la junta, k ñn de que haga respetar sus 
mandatos por toda la Francia, un ejército revolucionario de seis 

ioüliombresy de mil doscientos artilleros,— lias asambleas de laa 
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aecciones se reunirán dos vecea& la 8emana,y á fln de queel pueblo 
pueda tener en ellas mayerfá, se concede una indemnización de 

cuarenta riueiíios á los que asistaa (17 de setiembre). — Las per- 
sonas sospechosas permanecerán arrestadas hasta ([ue se ce- 
lebre la paz , y se consideran sospechosos cuantos se han 
mostrado partidarios del realismo ó del federalismo con pala* 
toui, acciones 6 escritos, los purientes de los emigrados» los fun- 
donarlos destituidos, etc. Las prisiones se verificarán por las 
Juntas revolucionarias establecidas en las municipalidades, las 
cuales darán cuenta á la junta de s$guridad general^ encargada 
de la policía y de los tribu nales.» 

Tomadas estas medidas contra los enemigos exteriores é inte- 
riores, era preciso alimentar al pueblo, dar mayor valor á los 
asignados, y destruir el agiotaje. Siguiendo el dictámende Cam- 
bon decidideeque los créditos todos contra el estado se eonvirtic- 
jsen en uno solo inscrito en el i^ran libro de Ut deuda pública (24 de 
agosto); enérgica y bermosa operación que asimilaba la deuda 
contraída por la monarquía, á la contraída por la reyolucíon,- 
que convertía el capital de la deuda en una renta perpétua con 
un interés de 5 por 100 que libraba al estado de los reembolsos 
de rnpital, y que inonL'-uraba el sistema del rródito público. En 
seguida, redújose por diversos medios el número de asignados en 
circulación desde 3,7'}6 millones á 1500 mi llenes; y si bien esta 
disposición dió mas valor al papel, no íüé el aumento bastante 
para bacer bijar el precio délas cosas, de modo que íüé preciso 
decretar el máaimum para los artículos de primera necesidad, los 
jornales y la mano de obra 25 de noviembre). Este máximum se 
fijó piira las mercancías á ios precios que teuiau t ii HHO mns una 
tercera parte, y para los jornales y la ruano de obra á los precios 
del mi.-ínio aüo mas una mitad. Los mercaderes estaban obligados 
á dei^larar el estado de sus tiendas, á proveerse y á vender; el 
que abandonaba su comercio era reputado sospecboso; el mono- 
polio era castigado con la muerte. ^ 

Estas disposiciones recibieron su complemento con el siguien- 
te decreto que concentró el poder en manos de algunos bombres, 
y legalizó la dictadura de la junta en el momento en que seex- 
perimentaba la necesidad de la unidad y de la prontitud de ac- 
ción: < K] g-obierno es declarado revolucionario basta la celobra- 

TOMO VI. & 
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cion d& la paz.-^Se ftplaxs Imsta dicba ^poca la ftpüca'cloií de Ift 

coiisíiíucion.— KI C'jnsfjo ejecutivo, los grr.cra!' 3, los cuerpos 
coastita'íios qiirdan colocfídos bajo la depeiideneifl de In jvnita de 
sah^i^iOiTí pública ^10 de octubre).» '011 esc decreto, hi juuín (lis- 
puso de todo bajo el nombre de Va ron vención que ie ser vi- le 
instrumento. Hila nombraba y destituia á los generalee, 6 los mi* 
nistios. A los CMUicarrios rf'preaentantes á los Jueces y á los jura- 
dost por medio de sus d«lee«dos, los ejércitos y los generales se 
liallftban i sus inmediatas drdenes, y dirigía de un modo so- 
berano á los departamentos; por medio de lt\ ley contralos sospe- 
chosos disponía de líi persona de todos: f)or el tribunal rerolu- 
cionario de todas Ins «existencias; por Icñ cu)hi\v'^r)<z y 
mvm de todas las fortunas, y por la CouTenrinn n*errorizada de 
loe decretos de prisión contra sus propios miembros íl)*» «dispo- 
niendo su 'vvjjluntad de la sangre y la fortuna de veinte y cinco 
millones de hombres, condenando á cuantos se negaban & ar- 
marse 64 despojarse, encontró en tan espantosas medidas el se- 
creto de la salvación y de la integ-ridnd de la república: los ins- 
trumentos y los mrdios fueron odiosos, el rcsuUndo sublime (2).» 

§. \.—Nmco sin tema de g nenr-, -"Car:-: o!. — f'-i U Un 3 de JíorM- 
choote, d' ¥etiift y de Waii'gnics. — d^w tan extraño ¿pcbieruo, 
con tan tirénicas medidas con tni^ ^ lifi-rosa situación,» con ve- 
nia un sistema de guerra apropiado á los hombres y á las cir- 
cunstancias, nuevo, decisivo, revolucionario como la situación, 
las leyes y el gobierno. Hasta entonces los generóles, nobles 
educados en la escuela de la guerra de los Siete Años, solo ha- - 
bian seg-uido las antiiíuns rutinas, cubriendo todas los posicio- 
nes, oponiendo batallón t batAllon, inarchando lentamentr' do 
una ciudad á otra. Combatir así en t- dos lo;- punios no producía 
resultado alguno: era preciso eoncejjtrar las masas en \in pimto 
decisivo, destruir al enemigo jior medio deg-olpcs inesperados y 
brillantes«y concluir con la resistencia exterior lo mismo que con 
la interior á fuerza de audacia y de violencia. Finalmente una 
guerra nueva exigía hombres nuevos también: debíanse proscri- 
bir los estadosmaj orí s salidos del antiguo régimen, elevar des- 
de los grados ínferjores al mando á plebeyos jóvenes, audaces, 

{!) Migni't, {. II, p. 30. 
tí iominl, i. IV, p. ». .• 
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inteligrentes qiia eiicontrarifin inspípaciones en los campes de 
bataHa: las chozas de la república podían engendrar Condéa lo 
mismo que los palacios de la monarquía. 

Sencejasle aistema de gfiem entreyisto y» por Grimoafd (1], 
fU6 snoetido á la Junta por Carnot, ofieial de ingeniero» de rele- 
vante mérito, el cual fué admirablemente secundado es lo que 
toca á la administración por Prieur (de la Cote-d*Or) y Roberto 
Lindet. Desde aquel momento las operac iones tuvieron unidad, 
los liiovimientos de los varios ejércitos se coordinaron, buho un. 
plan uniforme para cada campaija, al cual debieron concretarse 

.irenerales y representantes; y si á fines d^ n q*osto parada deses- 
perado el estado de la Francia, á fines de diciembre,* merced i la 
•eaergia de la Junta, al genio de Carnot, al valor de nuestros wA- 
dados, 7 á las íisltae y á la lentitud de los aliados, la salvación é» 
ítk Francia ps^ba aseg-urada en el Ktvte, en el Bhin, en Lyon, 
en Tüiun y en la Vendéc. 

Tomadn V>^.lPTir*ipnoes, los aliados se habían dirig-ido contra 
los fraiicesf's acampados entre Cambrai y Boucbain, y les obli- 
garon á retirarse & la otra parte del Scarpe. Coburg*© que tenia 
oien mil hombres á sus órdenes, no pensd en envolver á loe treinta 

; y cinco mil hombres á que se veia reducido el ejército francés, 
ni & lanzars e por el camino de París, completamente franco, sino' 
que se dispuso á emprender el sitio de Carabrai, cuando Pitt or- 
dené al diiqup de York mnrchar contra Dunkerque; órden absur- 
da qiví», dando á las operaciones una direorjon excéntrica, haclt 
inútiles los triunfos de los aliados y revelaba la egroista cm lida 
del gabinete inglés. Ambos ejércitos se separaron (11 do setiem- 
bre de 1793); Coburgo puso sitio á Quesnoy , que contando solo con 
muy débiles medios de resistencia, capitulé; y el duque de York 

(4) «Eí niR li ) mas «encino, escríliia en marzo de 4793 á \a junU lU? dcf ns^ 
general, íl'! su lir en lo posible ol arte por cl número. c«>n-l lo cu ha^cr uns 
guerra do masa5; os d^-ir, en diriíílr cnnslantemcnto & los punios do filaqiio el 
mtyor númí-^ro d»» fff-pa.s y dr. irtMIería que so pneda, en ex'^lr que los ponf>rale« 
▼ayan síompre ¡.1 fromo de PUS soldados, pnra (Jarlos el ejemplo do la abnegfk- 
CioD y del v^alor, y en aco>iumbrar ó lodos íx lo calcular jam¿s el Dúintro de lof 
«laiDigos, sino á arrojarse eicííamenie conira él á bayonetazos, ala enUeieoam 
en tirotear ni hacer maniobras para las que las actuales tropas francesas no se 
liallan de alagan modo disfRiestaa.» 
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86 dirigió hacia Dunkerque; ein embargo, dejó quinee mil ho- 
landeses en líenin; puso otros quince mil hombres en observa- 
ción en Rottsbrugrgre cerca del Iser, y seguido de veinte mil, toé 

é acampar delante de la plaza, en una lengua de tierra entre unos 
pantanos y el ^mar, sin tener mas retirada que el camino de 
l'urues. 

La jauta había destituido á Custinf", ncusado de la pérdida de 
Valenciennes, y dado el mando del cijército del Norte & Hott- 
chard, á quien envió algunos refuensos con órden de reunir á su 
ejército las tropas diseminadas por el país de Flandes y de li- 
bertar á,Dunkerque: «Rl honor del país está allí, le dijo: Pitt no 
puede sostenerse ¿me indemnizando al pueblo ing'lés con gran- 
des victorias; de otro modo es inevitable una revolución en In- 
g-laterra. Entrad en Flandes con fuerzas inmensas, y arrojad de 
alU al enemig-o.» Uouchard no realizó completamente el plan de 
la junta; dejó treinta mil hombres en los campamentos, y to- 
mando solo veinte y cinco mil, púsose «n marcha; pero en ves 
de colocarse en el camino de Fumes, entre el ejército sitiador y 
la Unea de retirada, atacó de frente aT cuerpo de observación. 
Esto no obstante, después de violentos combates en iioxpeede y 
y en Hundschoote, obllg-ó al enemig'o á ponerse en retirada y 
al duque de York á levantar el sitio de Dunkerque (8 de setiem- 
bre). Desde allí, volvióse contra los holandeses diseminados en 
Menin, los derrotó, les hizo perder tres mil hombres y cuarenla 
cañones (18 de setiembre), y se lanzó en su persecución por el ca- 
mino de Courtrajf; mas de repente, sobrecogidos sus soldados de 
un terror pánico, huyeron con eT mayor desórden, y no se detu- 
vieron hasta el pié de las muraüas de Lille. 

Entonces Coburg-o que marchaba en auxilio de los holandeses, 
tomó de nuevo ]a ofensiva; dueño del Escalda poseyendo Condé y 
Vahniciennes, y del espacio que media entre el Escalda y el 
Sambre dominando el Quesnoy , resolvió abrirse el Sambre 
por medio de Maubeuge y marchar luego contra París. La Junta 
se hallaba irritada por la desobediencia de Houchard; y dijo 6 la 
Convención: «Hemos escrito á los generales que se batieran en . 
masa; no lo han hecho, y hemos sufrido reveses.» Houchard füé 
citado ante el tribunal revolucionario, y sucedióle Juurtlain que' 
era coiuaudante al principiar la campaña. &i nuevo general reu- 
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Bió en Guisa dncuenta mil reclutas y marchó contra el enemlr 
gro que sitiaba & MaulMuge; y CoWrgo, quebabia^d^ado la mi-, 
tad de sus fuerzas delante de la plaza y que se encontraba en 
Wattig-nies con treinta y cinco mil hombres, fué atacado en sus 
posiciones, viéndose obligado á levantar el sitio despiie? de un 
combate de dos dias (IG de octubre). Coburgo se retiró á la otra 
parte del Sambre, donde se reunió con el duque de York, y los 
franceses tomaron sus cuarteles de invierno después de inútiles 
tentativas contra Cbarleroy y Tournay. 

§. Tl.'^Baiallai de Pirmasw^ de Kaymlaut&m y de Weis- 
smnbiirgo.—üQQ^m^ de la toma de Maguncia, los ejércitos del Mo- 
¿clia y del Rliin se habían replegado hácia el Sarre y el Lauter: 
constaban ambos de sesenta mil hombres y comunicaban entre 
sí por medio del campamento de Hornbach, en los Vosgos; pero 
se encontraban desalentados, cambiaban de generales á cada mo- 
mento, y carecían de plan de operaciones. £1 primero tenia de- 
lante de sí á los prusianos mandados por Bruiiswick, y el segrun* 
do & los austríacos mandados por Wurmser, mas como los dos 
generales se hallaban en muy mala inteligencia, no aprovecha7 
l^on los cien mil hombres de que disponían, y perdieron dos me- 
ses en simulacros de combate^; sin objeto, sin unidad y sin re- 
sultado. Los franceses tomaron la ofensiva atacando á Pirma- 
sens, posición que asegurábala comunicación entre sus dos ejér- 
citos; pero fueron derrotados (13 de octubre), perdieron cuatro 
mil bombres, viéronso obligados t evacuar el campamento de 
Hornbach, y lue^ después las líneas de Weíssemburgo. El ejér- 
cito del Rbio se retiró hácia Saverne, y el del Mosella hácia Sar- 
reguemines; Haguenau abrió sus puertas íi los extranjero.s 
de octubre), Fort-Vauban fué tomado, y Laudan bombardea íi:i: 
las autoridades de Estrasburgo conspiraron para entregai* .;t 
plaza á lós enemigos, y la provincia entera se llenó de clérigos y 
de emigrádos que procuraban sublevar una población donde no 
hablan penetrado las ideas revolucionarias. 

La junta envió á.Alsacia á Lebas y á Saint-Just; nombróáHo- 
che para el mando del ejército del Mosella, y á Plcbegru para el 
del ejército del Rhin, y ordenó que se salvara á toda costa la pla- 
za de Laudan. Los dus representantes hicieron levantar en masa 
k los departamentos iumedi itos, reorganizaron el ejército, casti- 
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gsron i los ooDspiradores, aterrorizaron á todoa con su energía 
tírAnioa, su incaosable actividsxi, y sus órdenes severas y Ucó- . 
Bíets (1). Gn pocos dias volvió á reinar el órden^ y los dos Jóve- ' 
Bes grensrsles, salidos no hacia mucho de las últimas filas, se 

^pararon para tomar la ofensiva. Brunswick que hal>ia sido 
chazado en un ataque coutra Bitoho, rctroce iiij Imsía Küyser- 
lauid u i>nra ocupMr mejores acantonamieutub; sin pérdida de 
^oiiieutü Hoche abandonó el Sarre ?on treinta y cinco mil hom- 
Ibreá il7 de noviembre) para hacer levantar el blOQueode Landau 
to el camino de Kayseriautern; dio varios combates dcilante de 
Ja plaza, y fué definitivamente rechazado; pero viendo entonces 
¿escubierto el flanco de los austríacos por la retirada.de Bruns- 
wick (30 de noviembre;, lanzóse con doce mil liombres i través 
délos Vo8gos, j coyi^solre la derecha de Wunu.scr, mientras 
^ne Piche{^Tu alecaba á lo^ imperiales de frente. Despuea de mu- 
t\\()¿ ccmlates. fucion tomadns las posiciones centrales y domi- 
níiíites de lus Vosgo? (2 í de diciembre], y los austríacos se retí-, 
laron á las lineas de Weissem burgo, donde se reunieron^ con los 
prusianos. Entonces los ejércitos del Mosella y del Rhin se rea- 
mieron al n.ando do Hoc]ie: ataqaron las líneas (26 de diciem- 
Ve), tomáronlas y obligaron al enemig-o á levantar el bloqueo 
4e Landau y á evacuar t Vauban. Los austriacos pagaron 
¿tía vez el filiin ¿28 (ic diciembre;, los prusianos se retiiaron ¿ 

* » 

(i; Ei;lro oif;is diiTon lis di- [lOí^ioionos í.igi:lG;;los: "I'ay en el i-jércilo diez mil 
lovtl^res üescaiiü-s dt iil¿atl a h.cWüj l(;s ¿tri-ló TaU»- do i:s'ra?h»:i«¿n, y haced 
«ne mañana A laH diez se UailCD «n march-i pora ol cijí«i Il'1 -rMcra» los diez mil 
90ff6d de xapatúii— Quedan erobarsada.-^ loJaa luá capua do ¡o* * lu Iddduos de Es- 
li9»l>urgo. y madai.a por {a larde deben diioontrarae en kte olmat'en-^a do la.repü- . 
Mica— U inunklf,aiidad do Estra^buigo tendrá d^puoí>las d.i'ntio de veinte y 
cuatro hordá dos mil camas en casa de loa ricos de ta p<4iíarinn para ser pues- 
ías á dUpcslclon de Ins soldados. -Los ricos pagatán pueve míHune*, dos páralos 
»i<ii;< lito , uno pare le ciudad y ¿ets pt^ra el ejcrcKo.-El indlriduo fi quien £6 
Itoya .-t'fiaiad.» ii ayor ciida ¡jeiú expuesto duianto ires horas eo i^ gulltotiua, »i 
ao i^íitií-r.iro ¡ujutíü.i dfiilro do vi lnie y ci.alru horas «-Hii icuni ci-mpartíLcr aulo 
et till uiiüi rovd ucií-nario d<« Paií.-.oomo cml.-aüo del oíii'iiiii-'n, á Schiíi-idcr, acu- 
sador público de lí.-ira'-tjiir^io, a']ue h;>h'a alcrroi izatio el d»*p jriaineiilo con 3U3 
lloras sanyuinaiias, pa-candi» \\ guii'.oiina por ii<d<i.- . hidr.dHs. l evafido .^u 
Setl*le, decia Ilol>e*pieire, haoU ol cxuciuo do opudeiaj*c Ue ias niujeie* par* 
«•propio uso.» 



Digitized by Google 



DB Loa FJUjKÓASBS. $3 

Haguacia, y los franceses extenuados por tan trabajosa campa- 
ña tomaron en el ralatiuatlo ¿us cuarteles do invieruo. 

§. YU. reses en los P ir 'déos, —Toma de Ly ni y de Tol^/n.-r 
La jimta habla lijado toda su atenciou en lOo ejercites del I^OXÍA 
y delliüinj descuidando lus vic ios Alpe^^y délos Pirioeos, en 
cuanto nada decisivo podía intentarse por aquella parte mien- 
tras Lyon y Tolón no se hallasen sometidos: consecuencia de 
esto fueron la actitud defensiva observada en los Alpes maríti* 
mos y los reveses experimentados' en lus Pirineos Orientales. Ri* 
cardos podía op jiicr iMiiita mil liombrc¿ ; ¿;ucirido¿ alus reclu- 
J;aá rcpiiblicanu.-?, apOütaJos dvlaute de Per pifian, y íji.» ríen 'o 
apoderarse do cista plaza cuvolvk lulo (i los fn)nce¿es, &i* upuderó 
de Yiliciranchc para apoyar su izquierdo, cubrió con su derecha 
<ítoJl4,oure y Purt-V.udres, y obligó á parte de Jos francesea 4 re- 
, plegui^se hácia Salces, mientras que otra paite se mantenía de* 
lante de Perpiüan. En aquel momento, empero, ambas alas del 
ejército republicano tomaron de nuevo la ofensiva (17 de setiem« 
bre de 1793), venc-eron á los espnfioles en Peyrestortes, y les re- 
chazai'uii á la ot^ix p.irio di.l Tví, á tU v:iinipLiii.eülo di- Muj-d'i-Ai. 
Cerca de TruiÜas Irubuáe una nueva batalla pura lanzí-.r íi Ri- 
cardos de tan importante posición, y j unque {ilcan::ó la victoria 
el g-cueral español, se retiró é. Boulou en¿j:añado por la noticia 
dp baber recibido los franceses considerables refuerzos. Los fran* 
ceses renovaron sus ataques contra aquel punto; pero como aui 
' generales cambiaban cada dia, como sus operaciones eran dirl* 
gidas al azar, como los representantes, aunque animosos, cure-» 
cían de ¿-euio militar, su fiaron ¿jTandes derrotas en Cerci, eu 
Villeloí3g-ue,y tn Colliuure, donde el representonte FabreCdel He- 
ra\ilt) fuó muerto al frente de una columna de ataquej Uoilioure, 
Port-Vendres y Saint- Elne se rindieron (2y de diciembre], y el 
ejército, completamente desmoralizado, se retiró á 1 erpiiUin. 

Semejantes reveses (iomillaban pero no comprometían 6 ln 
FraneU; mas en Lyon, en Tolón y en la Vendée ponfass en te* 
la de juií^ la misma existencia de la revolución, y por ello los 
esfuerzos todos de la junta iban dirigidos contra los rebeldes. 
• El rf^preseütanttiDubüis-Oraacó, entendido olxial de ingenie- 
ros, había empt^zado el sitio do Lyon con diex mil hombres per- 
^eoecienteB al ejército délos Alpes; mientras esperaba refuerzos» 
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empezó el bombardeo, y en el espacio de seis semanas incendi<í 
la ciudad y estrechó el bloqueo. Los Leoneses se defendieron con 
lierólco valor, y Precy disputó las cercanías de la ciudad, sino 
con habilidad, con eucarnizamiento al menos. Asi las cosas, pa- 
saron los Alpes yeinte y cinco mil piamonteses, y se dirigieron 
lentamente á libertar & Lyon, cuando Kellermann marcbÓ contra 
ellos al frente de doce mil reclutas, y con alg-unas maniobras en 
sus flancos, les derrotó completamente y k^s arrojó de nuevo al 
Piamonte. Sus tropas victoriosas refor7.arün á las que sitiaban & 
Lyon, y juntas todas con la leva en masa de la Auvernia^ for- 
maron un total de cuarenta mil hombres. Los habitantes que 
padecían los tormentos del hambre y no esperaban socorro al« 
guno, rindiéronse sin condiciones en el momento en que un 'CX- 
timo y general ataque iba á entregar su ciudad A la devastación 
(9 de octubre de 11^3). Dos mil de sus defensores intentaron atra- 
vesar la línea de lo^? republicanos para refug-iarse en Suiza: pero 
fueron todos muertos, á excepción de Precy y de ochenta lioái- 
bres. 

> Entonces se dividió el ejército de sitio: parte de él tomó de 
nuevo sus posiciones en Saboya, y parte marchó hácia Tolón, 
que desde hacia dos meses estaba bloqueada solo por dos divi- 
siones de seis ú ocho mil hombres. Con aquel refüerzo, treinta 
mil republicanos, mandados por Dug-ommier, atacaron la ciu- 
dad; su g-uarnicion era de quince mil hombres, y los injírbjscs la 
habían fortificado por to las partes, y especialmente por la punta 
del Eg-niiiette que domina el puerto. Ya por las órdenes de la 
Junta, ya por ios consejos de un comandante de artillería, Na- 
poleón Bonaparte, de edad entonces de veinte y cuatro años, re- 
solvióse atacar las obras de laEgruillette, desde donde se podia 
incendiar la escuadra inglesa y obligar la ciudad & capitular. 
En efecto, después de algunos ataques contra la plaza para es- 
trechar la línea de circunvalación, los fuertes de la Bg-uillette 
fueron tomados por asalto; y desdo aquel momento Ins ingleses 
se dispusieron, no á capitular en pro de los infelices habitantes 
que les hablan llamado, sino á evacuar la plaza, sin al* n ier A 
la desesperación de los realistas que se precipitaban eu tropel 
en su escuadra. Al marcharse incendiaron los arsenales, los ta^ 
lleres, los buques quenopodian llevai^se consigo; y, de los cin- 
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coenta y seis navios y íiragalás que encerraba Tólon, solo que- 
daron diez y ocho. Los penados apagaron el incendio; los repu- 
blicanos al ver las llamas que sallan del puerto, lanzaban grrítos 
de furor, y derribando las puertas penetraron en la ciudad que 
encontraron casi desierta fl9 de diciembre). ' 

§. Operaciones en la Vcndée. — Batallas de Torfou yde Cho- 

llet.^Los undeanos pasan el Loira.— Batalla de Entrames.— Sitio 
de Grantillc—Balallade Mans,— Destrucción de los vendeanes, — 
.Después déla derrota de Santerre en Coron^ los yendeanos ha* 
brian podido marchar contra Nautes ó contra Angrers sin obstá- 
culo alguno; pero solo pensaron en librar de enemigos el Sur de 
su país, y Qon este objeto presentaron batalla al general Tuncq 
(13 de agosto) cerca de Luzon; vencidos en elln se nprcsuraron á 
volver h^cia el Loira donde se preparaba una grande expedición. 
Habíanse formado dos ejércitos al mando de Rossignol y de 
Canclaux: el primero, jacobino ardiente, animoso y de algún ta- 
lento, quería que se arrollase & los insurrectos en él ángulo for- 
mado por el Loira y el mar/y ofrecía el mando á su cólega para 
la ejecución de ese plan. El seg-undo era reputado como pru- 
dente y entendido militar, pero sintiéndose humillado por el , 
operario parisiense que le había sido dado por compañero, qui- 
so que el ejército de Rossignol, dividido en cinco columnas que 
ÚQhiñn partir de Sables, de Luzon, de Niort, de Saumury de 
Angers, encerrase á los rebeldes entre Mortagne, Bressuire y Ar- 
genlon, mientras que él con su ejército, del que formaba pártela 
guarnición de Maguncia, saldría de Nantes para rechazar á los 
insurrectos hácia los mismos puntos, aislándoles de la costa. Se- 
mejante plan, que denota una carencia total de genio militar (1), 
acabó por ser adojitado: Canclaux se puso én marcha, y apoyó 
fi la columna de Sabios; pero los veudeanos ai)ro\ ecliaron la oca- 
sión que so les ofrecía para aniquilar una tras otra á las aisladas 
columnas republicanas. En número de cuarenta mil precipitá- 
ronse contra la vanguardia de Canclaux, mandada por Kleber, la 
dispersaron en Torfou, y obligaron al grueso del ejército á re- 
troceder hasta Nantes (19 de setiembre de n93). Entonces mar- 
charon oontralas columnas de Saumur y de Angers, las destru- 
yeron, y se apoderaron de Ponts-de-Cé. 
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La Convención do3Íituyó á amlio> generales, reunió sufí ejér- 
citos ^ uno solo, y contló su mando á Lechellc, general adoce- 
nado, que fué dirigido por Klebor, declarando al mismo tiempo 
al ^ército que la guerra civil debia quedar terminada el día 20 
de octubre. Kntonces doa columnas^ salidas de Fonteaay y de^Sau* 
mur se reunieron eq Breesuire, desalojaron & los vendeanos de ] 
Chatillon, y Ies empujaron hácía ChoUet y Dtaupreau, mientras 
que las culunina¿ de Luzun ¿- 'SímWs se reui.ian en Mortagne y 
se incüi'poraron á las primeras en ClioUet. El ojército republicsmo 
se encontró ser de treinta y cinco uül hombres; había arrollado 
eii el cuadrilátero formado por sus cuatro columnas una masa de 
cien mil bombres^ mujeres y niúos, cuyos movimientos entorpe- 
cían la hiultitud de ganados y carros que llevaban consigo. Los 
vendeanos, empujados bácia el Loira, se decidieron & combatir, 
pero fueron completamente vencidos (16 de octubre), y evacúan* 
doBeaupreau, huyeron á San Florencio; allí so amontonaron 
ocliuaia iail iniVlices dominados pur la desesperación, cuyos je- 
fes todos se ínillaban mortal mente heridos, y antes quo dispen- 
sarse resolvieron pa^ar ála otra orilla. . 

Acuella gruüdo emigración, en la que apenas babia veinte mil 
combatieutes, recorrió Ingrande, Condó, Cbateau*Gontier y La- 
val sin resistencia; el ejército republicano empreudid lentamente 
su persecución, llegó delante de La val, y encontró & los vendéar 
nos en batalla en las alturas de Entrames, Lechelle ton: ó muy 
malas disposiciones y fué derrotado, no parando los fujitivos 
basta Ang-ers. 

Después de esta victoria, los vendeanos podían abrigar toda- 
vía algiuia esperanza de salvación; tenian franca la tíretaña, 
país dispuesto ála rebelión y favorable para 14^ guerra d^fe^Si^vi^ 
pero no tenian mas jefe que aljóven la Eocbejacftuelein; andaban. 
al azar como una horda de bandidos, y i^erdieron veinte y seia 
dias, hasta que reducidos por las promesas de los ingleses que 
l^repuraban arnia:ncnlu¿ cu Jersey, resolvieroü marchar contra. 
Graiivilltí. Dirigiéronse, pues, por Fougeres, i ontorsony Avran- 
cbes, y llegaron delante de laplaza(l5 de noviembre de nü3), en. 
la cual babian penetrado dos representantes con las tropas da 
Cberburgo. Durante tres dias tirotearon en yaüo contjía las mtt<* 
Tallas; y desalentados, acusando á sus jefes de traición, y. pl^ 
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dioodo á grande^i garitos vx>Iver 4 su j^U, ^juj^tos^tm el oami«^ 

Bo9si^ol¡que balua tomado el mando del ejército reorganizado 
en Angecs, lo condujo iBennea y luego & Antraín; allí presentó 
batalla á los vendeanos para cerrarles el paso, y fué de: rotado y 

; porseg-LiiJo hasta, Reiinc.i. Les rL'bjldcs, y.cüuu libic el camino, 

[ paáiiroii^de nuevo por i uugeies y Laval, y trat iron de apoderarse 
de Angers; pero atacados delante de la plaza jior Westeraaauu y 
Kleber, debieron emprender el camino de la Fleche, por el cual 
llegaron & &laua. Deaprovistoa de plan y de objeto, aue infortu* 
nadas bandas llenaban loa caminos de mujeres y ni&oa muer toa 
de bambre ^ de padecimientos; su deatruceion era segura. JBl 
JÓven Marcean, que había tdinado el mando de loa- republicanos, 

' atacó la plaza de ."uLaiis diivaiit-j ia uoclie, y imoo en las cailes do 
la ciudad uu combate qüe deg-eneró en verdadera carniceríu 12 
de diciembre : cu él perecieron diez y ocbo mil vendeanos, en- 

. tre hombres, mujeres y niños; o! resto tomó la fuga hácia Luval, 
perseguido por el imxüacable Westermann,y sembrando de ca* 
dáveres su paso; los fugitivos se dirigieran, de La^alá Auce* 
nis idonde intentaron en vano atravesar el Loira. Entoi^ces mar^ 
cbaron h&ciaSavenay, sin aliento, sin víveres, sin jefes, y arro- 
llados allí entre el rio y el enemii^o, dieron un líHinuj combate 
[22 de diciembre;. Todos cayeron muertos ó pri .igiicrus, exct^ijlo 
unos mil hombres que pudieron refug-iarse eu ÜretuQa. 

§. IK.—Jjíéjjimea del Íerror.'-Maerie de la rcina^ de ¡os Girondi- 
noSy del duque de Orlcans, etc.-- Ejecuciones ea Tolón ^ Lyon^ NaVn 
tes^ etc^LAiíMmi^fKLB, de 1193 habla salvado á la Francia por me*» 
dio de lea victorias mas nacionales y legítimas que jamás hu- 
biese conseguido; pero ten gran resultado habla sido obtenido & 
costa de sacrificios inauditos: cien mil hom'bres hablan queda- 
do eu los campos de batalla; ua millón quinientos mil brazos 
hablan ¿ido arrebatados á la agricultura y A la iudustriu; uiu- 
chas provincias lia.bian sido devastadas; ios embargos, el máxi- 
mum, las levas en masa, solo se hablan conseguido á fuerza de 
tirauia. «£l pueblOi, dice Boberto lándet, hacia á la patria el con- 
tiniio sacrificio de aua trabajos^ de ana vestidoa, de aua subsis- 
tencias;, ante ella se olvidaba de sí mismo, y cada día daba prue- 
bas de nueva abnegación!» Finalmente, para librarse del yugo 
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extrandero, la Francia se entregó á un corto número de hombres; 
impúsose la dictadura^ y sufrid el mas espantoso despotismo. El 
terror estaba á la drden del dia, cien mil sospechosos gemian en 
los calabozos, y la sangrre corría en los cadalsos con horrible in-* 

diferencia y execrable facilidad. 

Para que tal rég-imen llegara & establecerse fué necesaria una 
situación que no tiene ejemplo y que no se reproducirá jamás, 
en la cual fueron también excepcionales los actos, las pasiones y 
los hombres. «En el duelo entre la libertad y la esclavitud, y en 
la cruel alternativa de una derrota mil veoeamas sangrienta que 
nuestra ylctoria, décia Danton, UcTar la revolucipir mas^allá de 
lo que es debido, encierra menos peligros que retroceder; ante to- 
do es preciso asegurará la república el campo de batalla.» Beto* 
hizo que se cubriese el interior de la Francia de una red de jun- 
tas revolucionariai?, por medio de In? cuales quinientos mil indi- 
viduos tiranizaban ámiPonoF; de bus conciudadanos, del mismo 
modo que se defendía el exterior con una linea de un millón dos- 
cientas mil bayonetas. «Bran tan numerosos nuestros enemigos, 
dice Lindet, se hallaban tan diseminados, tenian tantas formsa 
y medios para penetrar en las administraciones y sociedades po- 
pulares, que cada ciudadano debió considerarse como un centi- 
nela encarg^ado de la custodia de un punto.» Por otra parte, la 
inmensidad del pelig-ro, el temor del vencimiento, la certeza de 
- que la contra revolución seria implacable, habían p^^rvertido en 
los revolucionarios las mas simples ideas de humanidad, basta el 
'punto de creer natural y legítimo el librarse de sus adversarios 
condenándoles á muerte. Arrastrados por la embriaguez del 
combate y el ciego füror de la lucha, hombres de costumbres pa* 
cíficas y notables por sus virtudes privadas, juzgaban dignos 
del suplicio actos casi irreprensibles, una palabra imprudente, 
hábitos de pasada oposición; y por fln la tolerancia política, pre- * 
ciosa conquista de la revolución de la que apenas gozamos en el 
dia, era tan ignorada como lo era dos siglos antes la tolerancia 
religiosa, conquistada también á costa de lágrimas y de sangre. 
Como el siglo XVI, los partidos se hallaban poseídos de fan&tico 
íüror, y como veremos luego la reacción contra el régimen del 
terror fué tan sangrienta como aquel mismo régimen. Bxcus&bH- 
se la crueldad con los mismos sofismas que en las guerras reli- 
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glosas: derram&baae la sangre en <nombie del pueblo tomo antes 
en nombre Dios, y Robespierre decía: « Los únicos ciudadanos 

de la república son los republicanos; los realistas, los conspira- 
dores, son para ella extranjeros 6 por mejor decir enemigos.— Solo 
tiene derechos en nuestra patria, decía Saínt-Just, quien haya 
oontribuidoá emanciparla.— Una gota de sangre vertida por las 
onerosas venas de un patriota» decía CoUot-d'üerbois, llena de 
amar^rura un corazón; pero no siento piedad alguna por Ibs 
conspiradores. Dfcese que somos insensibles no; los jaco- 
binos poseen todas las virtudeaí: son humanos, compasivos, ge- 
nerosos; pero reservan tales sentimientos para sus hermanos, 
los patriotas, y los aristócratas no lo serán jamás.» 

Con semejantes principios los excesos eran por decirlo así 
inevitables; y tan grandes, tan terribles fueron, que la genera- 
ción que realizara la revolución, olvidando los beneñcios con 
tanta sangre adquiridos, solo tuvo para su obra maldiciones que 
duran todavia. La municipalidad de París habla definido las va-* 
rías clases de sospechosos con tal estupidez, que en ellas se ba- 
ilaron inclusas las nueve décimas parte de la población, tanto 
que á fines de 1793 se elevaba á cinco mil el número de detenidos, 
habiendo sido preciso convertir en cárceles el Luxemburgo y 
otros muchos edificios. El tribunal revolucionario, que desde el 

' 10 de marzo hasta el 31 de mayo solo habla oondenado diez y 
nueve individuos, condenó noventa y ocho desde el 31 de ma- 
yo hasta el 31 de octubre, y ciento veinte y seis durante los me- 
ses de noviembre y diciembre. La junta tenia muy atroces 
instrumentos en los jueces, en los jurados, y sobre todo en el 
acusador público de aquel sangriento tribunal; y todo acusado 
parecía de antemano destinado al verdugo. El primer persona- 
je condenado fué Custine, acusado de haber favorecido la toma 
de Maguncia y la de Valenciennes; luego llegó su vez á la infor- 

^ tunada María Antonieta, acusada de haber dilapidado el tesoro, 
llamado al extranjero, y ejercido una influencia criminal sobre 
su esposo: la infeliz reina se defendió con sangre fría, buen sen- 
tido y dignidad contra las deposiciones insignificantes ó infli- 
mes de varios testigos, y murió con animosa resignación (16 de 
octubre de 1793). En seguida comparecieron veinte y un giron- 
dinos} Brissoti Yergniaud, Genisonnó, Lasouxce, Gardien» Lehar- 



Digitized by Google 



"70 BmmuL 

dy, Mainviclle, T>uí?09, Foiifréde, Dochfttel, Ihrpefrefr, Cíurta, 

Valnzé, Lacaze, Dunriit, Sillery, F»iirhet, Beauvais, Boileau, An- 
tihf^ul y Vig-é^; y su elocuente defer.^n ])tic(o al tribimal en tal 
corauBÍoD, que Hobespiorre hizo dar un decreto autorizando en 
adelante á los jueces para declararse suficientemente instruidos 
después de treo dias de debates. Bl tribunal no dejó de usar de 
tan odiosa fiiteultad, y pronunció sentencia de muerte. Valazé 
se inatódeunapttfiaIa(ia;8U6 compafieros marcharon al suplicio 
entonando la MatsHlBsa (1 ] (31 de octubn»). 

Los g-irondinos fueron seg-uidoá por el duqne de Orlenns, quien 
profundamente d'sornstado de los hombres y de las cosas, murió 
con la rnnyoi' indiftTPnfin ( 6 do noviembre ) ; lueg'o lleg-ó su vez 
á la señora B^Iand, la que siempre noble y animosa, saludó el 
cadalso con estas palabras : « O libertad ! cuántos crímenes se co- 
meten en tu nombre I » ( 10 de noviembre ). La señora Boland 
babin logrado librará su marido de la proscripción del 31 de 
ma^'o; pero al saber la muerte de su esposa, Roland se suicidó. 
Luego murieron Bailly, que fué ejecutado en el Campo de Marte 
con g'í'on refinamiento de crueldad; los gipondinns Korsaint, 
Manuel, y Rabaud-.Saint.-Etieii]ie ; los fuldenses Barnave y Du- 
port-Dutertre; el ministro Lebrun; los ¿jeneiales Biron, Houchard 
j^net, Lamerliére; la famosa Dubarry, etc. 

Bn estas sentencias se hablan gruardadó alffUfias forma? judi* 
cíales, las víctimas tenían alguna apariencia de culpabilidad^ y 
su muerte parecía calculada con un fin de terror político; pero en 
los lug-ares que hablan sido teatro de la rebelión girondina, y 
sobro todo de la rebelión realista, condeuóronse á muerte, no al- . 
gunns personas elegidas, sino mn^n5í enterns. Fn Caen y en Mar- 
sella qurvse habían somf-tido f icilmonto, víetimfvs fueron po- 
co niiuierosas; füéroulo mas en Burdoos donde sebabian refugia- 
do los jefes de la Gironda, y donde Talilen reinó con poder abso- 
luto entregrándose á toda clase de excesos y exacciones; pero en 
Tolón, en Lyon, en la Vendée, donde la contra revolución se ha- 
1)ia mostrado sin máscara, donde la exaltación revolucionaria 
«ra llevada basta la rabia, los comisarios de la convención der- 
ramaron la sangre como por delirio. En Tolón, Froron y Barras 

• (1} Grangeneuvc, RiroU69U,GuAdei, Snites y Barbaroux fudroo ejecutados 6Q * 
Burdeos; Buxot y Petlon se suicidaroo; GoDdoccet ee envenené, eic. 
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jBK>lo inidieroa hallar doscientas ylettmaB pues la^mitad de los 

¡^^habitantes hnbia huido con* í« 'escuadra ing-lesa. La Con^'^n- 
cion, per una medida tíj:i insensata como ^árnara, liabia decre- 
tado la dc-truccion de Lyou, y 1n forruaciou de una nueva ciu- 
^dad llamada MumflpícHdad EmunjiparJa con las casas de los 
pobres y los edificios públicos. Collot d*Herboisy "í 'ouché fueron 
«'envitdós cou dos mlt hombres del ejéreito revolucionario para 
-«Ffecutar esedooreto y cistígrárA los rebeldes, euyoencargrO'Cum- 
plíeron con feroz estupidez: demolieron las calleBinas hermosas, 
empleando en su obra de destmecion mas de diez mil operarios; 
crearon iv.vn comisión de cinco jur^ces muy senipjnntrs í\ los ase- 
sinos» de s dic mhre, quienes condenabíin k siete x>ersoijas en un 
cuarlo de liora, habiendo enviado al cadsjso Sfgun su propia 
Ooníe^lon á mil seiscientos ochenta y cuatro individuos; finai- 
mente, encontrando harto lentos el pteoy la guillotina, emplea- 
ron la mina oontra los edificios y la metralla contra los conde- 
nados. « BJerzamos la Justicia, escribía Foucbé, á ejemplo de la- 
natnroleüa ! veiig-uémonos como debe hacerlo el pueblo ! aniqui- 
lemos cniiif) (^1 ravo ! ;> 

Cu.mttio horrores puede coneeTvir la mente halláronse en Nan- 
tes reunidos en la imaginación de un malvado loco, de Carrier: 
creyendo justificadas todas las crueldades por los excesos de los 
vendeanos y la confusión de una guerra civil, hizo asesinar & los 
habitantes de veinte y dos municipalidades quf» se hablan some- 
tido; mandó sumerg-ir en alta mar alg-nnos buques en los queso 
encerraban mas de mil quinientos hombres mujeres y ntños; hi- 
zo arrojar^l Loira pí^rejasde hombres y mi-jores atados entre sí, 
ejecuciones á que daba ol no-i-'br'^ fie '¡■¡i'i¡vit.'!0)''tr,í; renublird- 
%os ly . Fueron tantas las victimas tra;rndf»s por el rio que debió 
prohibirse el beber sus aguas corrompidas. Siempre con el sa- 
ble en la mano y la blasfemia en los lahios, aquel Nerón de ta- 
berna encontró dignos cómplices en los miembros de la Junta 
TeYolucionarfa de Néntes. y ejecutores en un hr^^da de bandidos 
llamada la compañía de Marat : aquellas fieras se saciaron de 

<tj • U darroia de I<i5 bAndidos, escribía á U Convencii n, es tan comphjia que 
llegan por cenionorea A nuosi ras avanzadas : he lomad» ol pariUo : - hacerles 
lÉisIlar. to mismo bago con loa que vienen de Angors; por Ikumanidad purgo de 
tales moDstrues laUerra do U liberta 



Digitized by Google 



12 H18T0BIA 

roboS) violadoned y aaesinatog; los naateseBaeiuadiOS de íedeia- 
lismo^ fueron objeto de 8U0 f urom lo miamo que loe yendeanoe, y 
el número de sueyíctlmas ascendió & quince mil. 
§. X.^ Partido de los he^tistas.^AMieim del culto eatáhco. 

'^CuUode la Razón. terror imperaba en Francia, y cada dia 
aumentaba el poder y la tiranía de la junta que parecia querer 
personiñcar vu olla la revolución; sin embargro, dos fraccioies de 
la Montaña enteramente opuestas y enemigas, empezaban á ata- 
carla para ocupar su lugar y hacer prevalecer en el gobierno 
otras ideas: eran la de los exagerados, & la cual Hébert daba su 
nombre, y le de ios moifftadoi^ de la que Danton era el Jefe. 

La facción de Hebert que dominaba en la municipalidad, era 
sostenida por los bandidos del ejército revolucionario, y tenia 
por instrumentos los convencionales que ensangrentaba Lyon, 
Tolón y NRTites. Compuesta de locos, de iiipócritas y de malva- 
dos que plantaban patatas en los jardines, que usaban zuecos 
para hacer bajar el precio del cuero, que ostentaban los andrajos 
y asquerosidad de los descamisados, que prohibían el tratamien* 
to áss señor ^ y ordenaban que todo el mundo se tuteara, era la 
reunión de todas las malas pasiones, de los apetitos brutales, de 
las bárbaras extravagancias que agita naturalmente un gran 
trastoruü social; era la espuma de la revolución. Su digno jefe 
era un petardista de profesión, « el Padre Dvchri e, el cual en su 
periódico, decia Desmoulins, impulsaba ála desesperación á vein- 
te clases de ciudadanos y á mas de tres millones de firanoeses á 
quienes envolvía en una común proscripción ; y que para acallar 
sus remordimientos é inventar nuevas calumnias, necesitaba 
procurarse una embriaguez mas fuerte que la del vino, y lamer 
sin cesar la sangre al pié de la guillotina.» Los bébertistas so- 
brepujaban en su ima¿; inacion atroz y enfermiza los furores de 
Marat : querían aplicar á toda la Francia las ejecuciones de Nan- 
tes y de Lyon, hacer del terror un sistema de gobierno regular 
y perpetuo, dar á la Francia por únicas instituciones tribunales 
revolucionarios, juntas revolucionarias, cjjércltos revoluciona- 
rios. Pedián que la Convención se disolviese con la esperanzado 
ocupar un lugar en la ni^eva asamblea, y que el poder se orga- 
nizase constitucionalmente con la esperanza de formar parte del , 
consejo ejecutivo. Daban directos ataques á la junta, pero pro- 

i 
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curaban hacerlos populares, fingiendo atacar únicamente k los 
indulgentes,acusando á los amigos de DantoOi pidiendo el supli- 
cio do los setenta y, tres diputados detenidos; y en ñn, para ven* 
cer & la junta en medidas revolucionarias, imaginaron abolir el 
culto católico. 

El carácter especial de la revolución, lo mismo que el de la filo- 
sofía que la había producido, era la destrucción de todo lo pasa- 
do, y de aquí el profundo desprecio que manifestaban las sectas 
revolucionarias por los catorce siglos que les precedieran, siglos 
de barbarie y deJanatismo, en los que no se encontraba uá nom- 
bre« un recuerdo, un hecho que debiese honrarse; en los que la 
Francia parecía no haber existido* La única patria cuyos nom- 
bres, hechos y recuerdos se invocaban con entusiasmo, eran Bo- 
ma y Atenas, repúblicas modelos, sociedades perfbcfas, que se 
pretendían restaurar, de las que se copiaban las ceremonias y los 
usos, donde se iban á buscar patronos, héroes y santos, y cu- 
yas palabras en ñn, se citaban como textos sagrados. El cris- 
tianismo habia destruido el mundo antiguo, tan hermoso y tan 
querido; el cristianismo había engendrado el mundo de ia edad 
miedia, tan horrible y tan odiado, y el cristianismo parecía de* 
ber ser la primera victima de la revolución. Sin embargOi esta 
que no ocultaba ¿la religión augusta su desprecio y su encono, 
no habia querido einplear la violencia contra ella creyendo al 
Tcr los prog-resos do la incredulidad que acabaría por destruiráe 
por sí misma. Así opinaba lu Convención en la que dominaba el 
espíritu de la enciclopedia, la Convención que habia despojado á 
las iglesias de sus vasos sagrados, ^ue habia festejado á los sa- 

. cerdotes que se casaban, que habia permitido i la municipali- 
dad de París prohibir la publicidad del culto, quitar las cruces 
4e los cementerios, los nombres de los santos & las calles^ y cer- 
rar lo que Chaumette llamaba los «almacenes de clérigos,» que 
habia consentido que sus comisarios «encarcelasen & docenas 
como decia Andrés Dumoiit, á los animales negros» que habia 
aplaudido á uno de sus miembros, á Jacobo Dupont, cuando dijo: 

' «Los dioses del hombre, los míos, son la naturaleza y la razón!... 
De buena fe lo confieso, soy ateo!» Finalmente, la Convención, 
materialista en sus palabras, materialista en sus fiestas, lo ha* 
bia sido también en la reforma del calendario, reforma anexa á 

^ 701C0 vx. 6 
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la ley que dotó á la Francia del sistema uniforaie de pesos y me- 
didas ^5 dtí octubre <lo 119'3]. Hízo&e datar la era repubiicaaft 
6 del año I; el aflo empezó en 22 de «etiembpe,dia del equi- 
noccio de otofio y de la institución de la república, y dividióae- 
le en doce meses de treinta días» ¿ los cuales diéronae magri^íft* 
eos nombres, sacados de las estaciones, pero que solo convenían 
al clima de París. El mes se subdiTidia en décadas de diez días, y 
cada uno de estos recibió el nombre de un producto de la tierra; 
y por íln, terminaban el aüo cinco días coaipltímontarios llama- 
dos sansculotlides. La observancia del dominfro, las fiestas reli- 
¿pioaas, los nombres de los santos, se encontraron, pues, dester- 
rados del calendario, y parecía que solo faltaba un paso para des- 
terrarles de las iglesias y Uegra? & la destrucción del culto. 

La montafia representaba en los tres partidos que la dividían 
las tres eseoelaa filosóficas del sl^lo XVIII. El partido de Bobes- 
pierre era admirador apasion^ido de Rousseau, el «preceptor del 
g-énero humano,» eti^ as ideas morales y políticas quería poner 
en planta, del cual imitaba liasta el estilo. Fd partido do Danton 
con SU piedad indulg-ente, sus gustos licenciosos, su verbosidad 
mordáz, sn afición al lujo y á las artes, representaba la esciela 
de YoltaiM»; y por fin la escuela enciclopédica tenia por discípuloff* 
las hebertistss, quienes reproducían las extravagancias de La- 
ttettrie, y parafípaseaban en el Padt'e D^ckéne dos versos de Di- 
derot, cuya crueldad cínica parecía vaticinar los crímenes del 
ano 93 (1). 

Este último partido tenia numerosos secuaces en la Convención, 
entre otro A uaearsis Clootz barón prusiano, poseedor de 100 0()0 
libras de renta, el cual so titulaba el orador del género liumano, 
y predicaba la república universal y el eultode la rason.Bste ent» 
original resolvió tomar la iniciativa sobre la cuestión religiosa» 
lASta entonces respetadla por el goblenio, teallsando así contralar 
Jonta un goli>e de Istado que pnsiese i la mQnicipalidad de ^ 
fié al frente de la revolución. A instig'acion de Hebert y de 
Clootü, Gobel, obispo de París, seguido do once vicarios, se pre» 

(jO Et mo» oialiis oiifdlraltui leí antratlles det préiro, 

Á úétavLi do cordón, pour dtrangler les rols. 
A falta á9 aos^i nü manos urdirían las enirafiai do loo sacordMos para o^tron^' 
^lor 1*s foyoow 



Digitized by Go 



DB UM FSA1ICBSB9. ' ^5 

BBODstó e& hi CeoLTencion, y deeltnS muneiar i ms íüncfones de 
mlBÍstro del culto católico, «por la razón, dijo, de que no debía 
existir otro culto público y nacional que el de la libertad y de la 

igualdad (7 de noviembre de 1793}.» La Convención aplaudió á 
<dos que acababan de elevarse en la revolución á la altura de la 
filosofía;» <'^el Sor supremo, dijo el presidente, no quiero otro cul- 
to que el de la razón, y esta será en adelante la religión nacio- 
nal.» Casi todos los eclesiásticos déla asamblea sigruieron el 
ejemplo d^ GK>bel, y solo Greg^oire hizo una animosa protesta: 
«Católico por convicción y por sentimiento, dijo, sacerdote por 
▼ooacion, he sido desigrnado por el pueblo x)aTa la cátedra epis- 
copal; pero mi misión no procede de él ni de nosotros.... Jamás • 
se me arrancará una abdicación I» 

El impulso estaba dado; la municipnlidad trasformó la ig-le- 
sia metropolitana de París cu templo de la Idazoii^ é hizo celebrar 
en una fiesta, donde la Razón representada poruña mujer, eco-, 
.paba el lugrar del Santo de los Santos. Las secciones en masa asis^ 
üeron á tan yergronzosa ceremonia; y el cortejo, en el que figru- 
raba la diosa sT>bre un carro antiguo, dirigióse á la Convención, 
facual se agregó á la comitiva. Durante quince dias, lamunid'^ 
palidad parecía haberse vuelto loca; mandó derribar la=? estátuas 
de los santos y quoninr reliquias: decret'') la domoUcioti délos 
campanarios «que por su mayor altura que los demás ediflciof? 
parecían contrariarlos principios de la igualdad,» mandó cerrar 
todas las igrlesias y vlgrilftrla conducta de todos los clérigos: hi* 
ao desfilar en la Convención procesiones de descamisados cubier- 
tos de ornamentos sacerdotales, parodiando las ceremonias ca- 
tólicas, bailando la Carmatjnola y llevando los bustos de Marat y 
de Lepelletier, convertidos en los santos del nuovo culto. De to- 
das partes lloraron abjuraciones de sacerdotf^^ infames, decla- 
rándose charlfitanes é impostores; y aquellas apostasías, i51tlmo 
término de la corrupción en que habia caido el clero durante el 
siglo XVni, pervirtieron las Ideas populares, y dieron grran im- 
pulso á la incredulidad. Finalmente, los comisarios de la Conven- 
ción mostraron un celo fanático en propagar á las provincias el 
xnovimiento hebertísta: «En todas partes, escribía Andrés Du- 
mont, se cierran las iglesias, se queman los confesonarios y las 
imájenes de los santos, se hacen cartuchos con los libcftftíie^los 
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íácistoles.» Pero no hicierop otra cosa que comprometer la cansa 
de la república ¿I los ojos de los departamentos que querían ser 
roYoluclonarlos sin dejar de ser cristianos (1), y el triunfo del 
ateísmo fué para la revolución, no solo un baldón eterno, si que 

también una rémora que subsiste todavía. Los clamores del cle- 
ro contra ella qnefíaron justificados, la idea de que la revolución 
^ra esencialnieute aiiti-cristiíina, se convirtió entonces y es aun 
una preocupación vulg-ar. Y ünalmeute, los extranjeros dijeron 
que la revolución se habla quitado la máscara, «que no era mas 
' que la orgía de una horda de bandidos, rebelados contra el mismo 
Dios,» y que la Francia iba á abismarse en sus propias infiunias« 
§. XL — Partido de los Dantonistas.Sl mtiguo franciscano, — 
En tanto, parte de la Montaña se asustaba, no solo de las extra- 
vagiUicias de los hebertist is, sí que también del régimen terro- 
rífico de la junta de salvnrion pública; veía á la Convención y al 
g-obierno arrastrados 4 las vias de la municipalidad, y ia revolu- 
ción próxima Á ser víctima de sus propios excesos. Tal era la opi- 
nión del hombre que hasta entonces habla fomentado las desen» 
frenadas pasiones de la democracia, instituido las Juntas, el 
tribunal, el ejército revolucionario; y suscitado en fin todas lae 
borrascas populares: tal era la opinión de Dan ton. Aterrorizado 
á la vista de las proscripcione s de la junta y sobrecogido de vi- 
vo dolor por la muerte de los g-irondinos, se había retirado é, 
Arcis-sur-Aube, su patria, para respirar allí en libertad. «Volvió 
ó París llevando en su alma la conspiración que habla formado 
en el retiro y en el silencio del campo. Su objeto era restablecer 
el reinado de )as leyes y de la Justicia para todos, llamar al seno 
de la Convención 6 aquellos de sus miembros que hablan sido 
eliminados; someter 6 un profundo exámen la constitución del 
S3, redactada por cinco ó seis jóvenes en cinco ó seis dias; ofre- 
cer la paz i las potencias de Europa, reparar con un bien inmen- 
so y duradero liecho al género humano los males terribles y pa- 
sajeros que él mismo habia causado á la Francia, y colocar á la 
¿revolución bajo un groblerno repüblicano bastante fuerte para 

(1) Hü \ talo, dice !i II ( iiiempur¿noo, labrinlcros rezar sos oraciones mañana y 
tarde, detestar ias tropol ios de sus señores emigra4os, y benriiicir la revolución; 
poro repugnarles oir hablar del p&rroco intruso, echando Ue mcuo3 las misas y 
los sormones á9\ refractario {Uisi. de las cárceles, i. li.)" 
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liaoer eterna la alianza del órden y la libertad (l).)^Los diputa- 
dos que adoptaban tales proyectos eran Herault-Sechelies» Ca- 
milO'Desniottlins, PMUppeaiix» Lacroix» Fabre d'Bglantine, etc.; 
los unos, hombres de costumbres disolutas, amantes de los pla- 
ceres 7 del lujoí que aborrecían el reinado de los descamisados y 
de los fanáticos partidarios de la junta; los otros indulgentes por 
cálculo personal y porque necesitaban amnistía para su vida pri- 
vada. Así sucedía con Danton que, antes del 10 de agosto había 
recibido dinero de la corte (2); con Lacroix, que había dilapidada 
con él les fo]^dos públicos en Bélgica^ con Fabre que se encon- 
traba comprometido junto con otros tres diputados en la H&lsiñ- 
" cacion de un decreto. Banton creía ser apoyado en la Conven- 
ción por los miembros de la Llanura que formaban siempre la 
mayoría, «pero en cuyos oidos, dice Dussault, resonaban eter- 
nas amenazas, cuyos corazones se hallaban dominados por el ter- 
ror, y á los cuales se había dado el nombre de Sapos del Matáis 
(pantano).» Esperaba además ganar para su causa á alg-unos 
miembros del gobierno, principalmente á Robespierre, el gran 
enemigo de los hebertitas, que se había indig-nado al saber las 
matanzas de Lyony liantes, que habla impedido la formación d» 
' causadlos setenta y tres, y que siendo en cierto modo el dicta-, 
dor de la opinión, habría podido moderar la marcha del gobierna 
sin comprometer la revolución; y finalmente propagaba sus ideas 
por medio de un periódico, considerado como el escrito mas ori- 
ginal de aquella época, el Antigiio Franciscano^ obra de Camilo 
Desmoulins, de aquella alma viva y tierna, cruel como tantas 
Otras en medio de la agitación revolucionaria, y que de nuevo 
Tolvia á la dulsura y á la generosidad, «al ver & la república due- 
fia del campo de batalla.» El AnUffuo Franciteano iba dirigido 
contra loshebertistas, y principalmente contra el inüune Padr$ 
Duchine (3); pero esto no impedia que atacase también & la jun- 

(1) Mom. de Garat, p. 453. 

^) Bertrand de Molleville, t. VII. 

(3) Acaso ignoras, decia a íiebci i, quo cuando loi Ifianoi fafoi^ denta 
envilecer la república, cuando pretenden peritiadtr * «ti esdiw de qpe !• 
FrtncJv ts Iwlln cubierta con laa ifniebla» de la liarbarle, acaao ignofea m laera» 
Me« que Insertan en ai» gacelas f^rraCos do tu periddlco, como al el puéblo taea» 
tan Ignorante, como si eslaTleae tan embrutecido comoqtttolerai bacerlo cwer * 
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ta, haciendo una sangrienta sfitira de la ley contra los sospecho- 
SO», que comparaba con las K'^ es dti lesa majestad de los i impe- 
radores romanos aconsejando el establecimiento de una jun- 
ta de Glemeocia que abriese las puerta» de laa cárceles, y pidien- 
do que ae proelanura en fin un régimen de verdadera liber- 
tad (3). Camilo expresaba la opinión de las nasas con un estilo 
flno^ duro y único que parecía copiado de Yoltaire; las masas le- 
contestaron con un prolongado murmullo de aprobación; en po- 
cos dias se vendieron cincuenta mil ejemplares del Ántiguo Fra/Hk^ 
cisca ao, y recorrió las cárceles un extremecimlento de esperanza. 

^11.^ Política de la junta. — Ataques coni ra ambos par lulos. — 
Suplicio de los líeberlisias.—LtL moderación y el exceso seli&Ua- 
ban frente á íreot¿, pretendiendo ambos i^KMlerarse del poder: 
del partido que llegase & dominar en la junta, dependía el porve- 
nir de la revolución. La junta se dividía en tres grupos: el de lOB 
]km^res de exámen^ compuesto de Camoi, Lindet, Prieur (de la 
OOte-d'Or), personas de administración y siempre sepultadas en 
sus oficinas; el de los r6'ro i\^<;tO;¿a/ tíy6\ compuesto de Ccilol d llor^ - 
bois, BiUaud-Varennes y Barreré, bombreade ejecución v direc- 
tores de los clubs de la municipalidad; el de los despóticos^ com.- 
pueato de Uobespierre, Couthon y Saint-Just, hombres de teoría, 
e&cargados de informar k la Convención el primero se iadt^ 

M. PHC, coM> a ftiM» aqwl«l ImigMie ée la GmveocieB f do U JimUdi ulvaclitt 
pública, um» •! los dMprapMM tnmn Im d« la ndMscoaoaft «MdMcaée. 

París fuese el Sena?...» [El Áotiguo Franciscano a.«S). 

(1) «lodo iDruQdia recelos al tirano. Si un ciudadano era popular, couslde* 
rábaselc como un rival del príncipe, capaz de excitaruna guerra civil: sospecho- 
so.— Si |.ur v\ contrario evitaba !a popalaridad. sí se noínloflia junio ésu hogar, 
dttCétoü que su vidü retirada liamciba sobre al la aleación pública, fue l&aUata 
coosideiacioo; Süstteclioso.— Era neo ' n a iie temer que el pueblo fuese corrom- 
pido cop sus doDOS; sospechoso,— Lia yahm? En que osidis pensando, inveDoibio 
emparador? como no irígllals de cerca á ese hombre? Ei mas eiuprendedor es 
Btoaniufel que no tiene nadat aoapedkMo».»^* 8 del Antiguo Praodscano). 

(A <No».l« liberud, la libertad descendida del cielo, ooea una ninfo de la 
Opera, no es un gorro frigio^ una camisa ancla ó asQuenso» am^rajoafi la libertad 
es la razón, es la igualdad, es la Justicia. Queréis que la recoaoMa, que me pea> 
ue ¿ sus piés, que vieru toda mi sangre por ella? abrid Iw oArcelas 4 lof dosdeik- 
loa mil ciudadanos á quienes llamáis sospechosos.» 

(3) Juau üüu- Saini Audre y Prieur (del Marne] permanecieron constantemen- 
te ea miáiua; iierauii.sech«U^ íuó coeareaudo ea aquella época por baber di^ 
de asilo 4 uu cuíj^a-^üo. 
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naba hácia los indulg-entes, rl seg-uudo se hallaba de acuerdo con 
loa (ateos, el tercero que odia' a á los unos y á los otros, les creia 
igualmente iumoralM: «Kn el sistema de la revoluoiop tenceia, 
deeisi loque es Inmorales contraievolaoioaarlo;» preteadia ^pie 
amlNtt partidos se ImUabaQ yendidos al extranjero para des-> 
honrar y perder la repúblies, y finalmente pedia la destrnccioii 
•de los hebertiálaá en nombre de Dios, y la de los dantonistas en 
nombre de la virtud Los despóticos triuiifaron. iiiilaud, CoUot 
y Barreré eünsiiititu'on en eiitreg-ar 1ü¿ atr '3 mas famosos de la 
municipalidad, con tíU que se respetasen ios de la Convención, y 
. mediante la promesa de que serian sacriücados después los iAr 
dulfirentes, incluso Danton, á quien Hobeepierre haluria querido 
salvar (1). 

Bobespierre empeló en los Jacobinos el ataque contra los ateos: 
* «Con que derecho, dijo, alg'unos hombres desconocidos hasta 
ahora en la carrera de la revolución turban la libertad de cultos 
en nombre de 1 1 liberiad, y atacan al fanatismo por nituio de 
otro nuevo fanatKsmo'fCoi: (jué derecho pretenden presentar cú- 
mo farsas ridiculas los homenajes tributados á la pura verdad? 
Se ha supuesto que al admitir las oCiendas cívicas, la Conven- 
eion había proscrito el culto eatóiieo; no> la Conveneion no ha 
•dado tan temerario paso ni lo darájamés.» Los hebertistas que* 
•daroQi desconcertados por Sarniento ataque, y mas aun por un 
■deocelo dado á petición de Bobespierre, que prohibía toda vio- 
^ laneia contraria á la libertad de cultos. Entonces la municipali- 
dad se retracto, y dechiru Ubres á los partidarius de cada religión 

reunirse en lugares adquiridos por ellos y mantenidos á susí 
«xpensas; cesaron' los sacrificios del culto de la razón; pero ha- 
blan dado ya su fruto: las iglesias quedason cerradas» el culto 
católico quedó abolido de hecho; las personas de religión Aieron 
mira d as como sospechosas, y ios setos administrativos conti- 
Auaroo Uevando el sello del aMsmo. 

Antee de trabar mas sériamenti la lueha, quiso la junta dar al 
poder una nueva concentración, é hizo promulgar un decreto que 
Xué en realidad el reglamento constitutivo del gobierno revolu- 

W «L« primera vez i|aa deauacie 4 Danton anta la Jonta, 4ice Sifland, el f Se ■ 
SsrmMor, acAiesplerra ae toraiitóftirioao, Mondo que oottoels iMs tatenolOQef» 
4SS stf oUjeio ora pMor A loi saeiarea pairtotaa.* 
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cionario (4 de diciembre de «Gobierno, decía Robespierre, 
que es para muchos un enigma 6 un escándalo, pero cuyo obje- 
to es fundar la república, asi como será conservarla el dei g-o^ 
l>iemo constitucional.» Todos los cuerpos constituidos y los íun- 
* donarlos públicos quedaron bajo las órdenes directas de la Jun* 
ta.»La aplicación de las leyes revolucionarias se confió á las Jun- 
tas rerolucionarias, que correspondían directamente con las 
juntas de salvación pübüca y de segruridad general.— Los procu- 
radores síndicos de los departamentos y de las municipalidades 
eran reemplazados por a^i^entes nacioiiíilcs, luá cuales dejaban 
de ser personas de las localidades para serlo del g-obierno.— Que- 
daba prohibido k los representantes encargados de esta misión 
y á las autoridades locales el extender ó limitar los decretos, el 
hacer levas de hombres y de dinero,- etc.— Greál^ase el SolHin de 
las ^es para la promulgación de los decretos y actos del go-* 
blemo.^Bstas disposiciones fueron motivadas en un discurso de 
Eobespierre «sobre los principios de moral que debían dirigir al 
gobierno revoluciunario,» discurso que fué al mismo tiempo un 
manifiesto contra los indulgentes y contra los ateos (5 de febre- 
ro de 1794).» Kn el exterior, dijo, nos asedian los tiranos; en el in* 
terior conspiran los partidarios de la tiranía. Es necesario ani^ 
quilar á los enemigos interiores y exteriores de la república 6 
morir con ella; y en sem^ante situación la primera máxima de 
nuestra política debe ser: guiemos al pueblo por medio de la ra- 
zón, lancemos el terror entre los enemigos del pueblo. Si la fuer* 
£a del gobierno popular estriba durante la paz en la virtud, la 
íuerza del gobierno popular en tiempo de revolución consiste á 
la vez en la virtud y en el terror; pues no siendo este masque la 
justicia pronta, severa ó Inílexible, no es otra cosa que una ema- 
nación de la virtud. Castigar á los opresores da la humanidad, 
es clemencia; perdonarles, es barbarie... Los enemigos interiores 
del pueblo se han dividido en dos lecciones que marchan por dis» 
tinios senderos á un mismo fin, la desorganiaacion del poder 
popular y el triunfo de la tiranía. Una de dichas facciones nos 
aconseja la debilidad, y la otra el exceso; la una desea cambiar 
la libertad en bacante y la otra en prostituta. > 

Ksto maniñesto fué seguido de algunas prisiones en ambos 
partidos: poruña parte prendióse & Bonsini general del ejército 
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revolucionario, y á Vincent, secretario general del ministro de 
la guerra; y por otra á Fabre, á Cliabot y á Deiaunay que habían 
falsiñcado mediante una suma de 500,000 libras, el decreto de 
áboUeion de la compañía de las Indias, arrestando a¿em¿s á al- 
áronos extraqjeros para hacer creer la complicidad de unos y 
otros en la coalición. Los indulgentes solo contestaron con sar- 
casmos á semejante ataque; pero los ateos procuraron subleyar 
al pueblo: insurreccionóse una sección; el club de los francisca- 
nos declaró la patria en peligro, y creyóse que iba á estallar otro 
31 de mayo. Ksto no obstaute, la municipalidad do se atrevió & 
decidirse; el ejército revolucionario no se movió; el pueblo no 
contestó al grito de insurrección, y fueron presos dos jefes déla 
conspiración. Saint-Just pidió & la Conyencion que se les forma- 
ra causa (19 de marzo): «Tiempo es ya, dlijo, de introducir la mo- 
ral entre todo el mundo y el terror entre la aristocracia; tiempo 
es ya de convertir en deber todas laa virtudes, de hacer la guer- 
ra á toda clase de perversidad, de colocar á la revolución en el 
estado civil, de inmolar sin piedad en la tumb:i del tirano á 
cuantos suspiren por .la tiranía, á cuantos deseen vengarlo, á. 
cuantos puedan hacerla revivir entre nosotros... Existe en la re- 
pública una conjuración tramada por el extranjero para impe- 
dir por medio de la corrupción el establecimiento de la libertad: 
los vicios todos se han armado contra la virtud, opongámosles, 
pues, la justicia y la probidad!» T la Convención declara traidor 
á la patria á todo el que favorezca en la república el plan de cor- 
rupción de los ciudadanos, de la subdivisión de los poderes y 
del espíritu público; á todo el que excite alarma soljre subsisten- 
cias, dé asilo á un emigrado, intente variar la forma del gobier- 
no, etc. JU)s acusados de conspiración que se hnynn sustraído á 
la pena que les haya sido Impuesta» son colocadoa fuera de la ley; 
el que oculte á un individuo colocado íUera de la ley, será casti- 
gado con la muerte, etc* 

Haberte Bonsin, Yincent, Olootz, algunos jeíés del ejército ve* 
Tolucionario que se habií D distinguido por sus atrocidades, y 
varios extranjeros que conocían apenas á los hebertistas, for- 
mando un total de diez y nueve personas, fueron llevados ante el 
tribunal Revolucionario como cómplices de la conjuración, con- 
denados á muerte y ejecutados (d4 de marzo). 
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§. Xin. — .Suplicio de los danlonislas. — El suplicio de los heber^ 
tistas produjo viva sensaciou; era aquella la primera vez en ciu-* 
co años que el grobienio triunfaba de la inaurreccloiii que la re- % 
«ifltencia vencia al moTinieato, qne la roTolucion se detenía. 
Greytóse gretteralmenf» en un cambio de políticaj los dantonUtHi 
«e imasrinaron que la juata partidpaba de sus ideas; los piososalí^ 
mentaron risueñas esperanzas; los partidos vencidos levantaroii 
la frente con iuseiísata confianza, y eu vunus departamentos 
hubo tentativas de reacción realista. Semejante estado de cosas 
justificaba, por dei irlo así, el sistema del terror; y convencida . 
la junta deque el menor asomo de indulgencia produciría la 
contraretolucion, resolTió aniquilar las esperanzas de los ven^ 
asidos, hiriendo á los impruSentes patriotas que liabian dad« 
«I primer grito de moderación. La oposición de los indnlgeor 
tes era menos peligrosa que la de los ateos, pero Danton era inw 
temible que Hebert, y además los miembros de la junta tenian 
que satisfacer contraél venganzas de org-ullo, tenían que saciar 
su ambición privada y g-arantir su vida, liobespierre era el úni- 
co que deseaba la destrucción del partido sin la de su jeie, y tra- 
tóse de reconciliarle con Danton; mas no habla acuerdo posible 
^tre el sectario codicioso^' y solapado, que con salvage dis^ 
mulo, con una austeridad casi monacal, ain fluttfliarld*d, sin ta* 
Jenancia, sin placeres, Tivia bi^o el techo y se sentaba á la mMi 
de un carpintero, y el leyoludonarío ardiente y espansiTO, aco^ 
sible & todas las pasiones g-enerosas, adorado de sus amigo», 
apasionado por log palacios y los festines, y amante de acompa- 
ñarse de aristócratas y disolutos: «Mi vida, decia liobespierre, 
ha sido un eterno sacrificio de mis afecciones. Si mi amigo í'u^ 
«e culpable, le sacriñcaria en aras da la república»» 
' Danton íuó adyartklo del peligro que corria y se üC06 á ponstf- 
06 en defensa. £to raaon ni pcete!Kto pava intentar jstík iHsumá^ 
cien en la que habría hallado contra él al pueblo y á la Coateo^ . 
«ion^ al mismo tiempo que la fuerza y el derecho se halMali de 
parte de sus adversarios, jamás jiabia pensado en hacer prevalcf- 
cer sus ideas á no ser por la opinión pública, y por lo tauto no 
podía imag-inar que la junta hiciese de su oposición un motivo 
de acusación contra él: «No ae"«iréTerá,» decía ñado mi sus seri- 
vicios y en su fama; y á los que le acaDse(faban la fugfti contes^ 
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tabft: «Acaso se lleya la patria en la suela de los zapatos?» Du- 
rante este tiempo la junta tomaba sus medidas, y seis días des- 
pués de la muerte de los hebertistaa í ueroii presos Danton, Dea- 
moulins, Philippeaux, Lacroix y Bazire (30 de marzo). 

Al saberlo la Convención quedó asombrada, y algunos dipu- 
tados babian hecho oir palabras de reBi«teneia, cuando UegóJ 
Bobespierre: «Por la agitación hace mucho tiempo ignorada que j 
reinaren esta asamblea, dijo, fácil es conocer que se trata aquí J 
de un glande interés... BI que tiembla en estos momentos es 
culpable... Veremos si en este dia sabrá la Coiivencion derribar 
un pretendido ídolo, carcomido desde nmclio tiem];o, n si en suj 
caida aniquilará aquel á la Convención y al purdüo fj-aneés.» 
SaiaWust'pidió en seguida el decreto de acusación contra los j 
cinco diputados, pronunciando un discurso Qeno de odiosas su- 
tilezas, y en el que se desnaturalizaban los hechos mas conocí- ] ^ 
doB: se^n él, Danton se hallaba vendido á Mirabeau, al du-* 
qoe dé Orleans, 4 Domouriez; aquel Gatilina ambicioso y diso-» 
ludo se hallaba de acuerdo con los g^irondinos, conspiraba con 
Hebert, y estaba en trato con los extrun ¡tros jjara restablecer á 
Luis XVII. Atemorizada la Convención votó por unanimidad el 
decreto de acusación contra los hombres cuya muerte iba á en- 
tregraria sin defensa al despotismo de la junta, envolviendo cu la 
desgracia de los cinco^diputados á Herault^dechelles y á Wes- 
termaDn que participaban de sus ideas, á Fabre, & Chabot, áD^ 
Immay y i Yarios extcmnjeros y asentistas á fin de que se creye- 
se laeottiplicidad de tosmodecadoa con los falsarios, los emign^ 
doe y losagriotistas. 

Al entrar Danton eu la concergería exclamó ; < En día como 
este instituí el tribunal revolucionario ; pidu por ello perdón ¿ 
Dios y á los hombres, pues mi objeta no era otro que impedir un 
lluevo setiembre.)» París entero se conmovió al ver comparecer 
«Ate el tribunal aquellos diputado» tan célebres que contaban 
• apenas tniixla y tres 6 treinta y cuatro afios^ y qua se haUabaa 
«en toda la fuerza del talento y del carácter. Danton no pude le^ 
fipsnar su ardieiite indignación: «Vengan loa cobardee que me 
acosan, gritaba, y les cubriré de ignominia.... Preséntese la 
Juntu; sulü á ©lia contestaré; que venga; la necesito por acusado- 
ra y por testigo.;» i£l tribunal quedó iutiDúdado; la junta ge alar* 
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md; Sáint-Just y Billaud encargaron al acusador público, Fou- 

quier-TinvilIe que no contestara & la demanda de los acusádoa, 
que llenara á fuerza de astucias los tres dias señalados, y que cer- 
rara luego los debates; mas Danton continuó en sus invectivas; 
Fouquier no sabia ya á qué partido apelar, y el pueblo empoza- 
ba á agüitarse cuao^do la junta tuvo noticia de algrunas palabras 
del general Billón, enoerrado en el Luxemburgo» quepareciaiL 
anunciar el proyecto de libertar & los acusados. Aquellos yagos 
dichos íUeron convertidos en una conspiración de las cárceles: 
Sain*Just anunció á la asamblea la fingida conjuración, afiadíen- 
do que los acusados se hallaban eu plena rebelión contra el tribu- 
nal, y la Convención, aterrorizada, autorizó al tribunal á declarar 
cerrados los debates para los acusados que íallasen al respeto de- 
bido á la justicia, y á resolver inmediatamente acerca de su suer- 
te. Armado con este decreto, Fouquier puso fin á los debates, or- 
denó que arrastrasen fuera de lasala á los acusados furiosos^é hiaso 
pronunciar su sentencia. Los presos en número de quince fueron 
conducidos al patíbulo ( 5 de abril ), y algunos dias después fue* 
ron ejecutados, bajo el protesto de la conspiración de las cárceles, 
los restos de ambos partidos, como Chaumette, Gobel, el general 
Dillon, las viudas de Hebei t y de DesmouHns, etc. 

Entonces quedó vencida la última resistencia, y no se oyó 
voz alguna contra la dictadura del terror; cuanto había manifes- 
tado alguna oposición, se apresuró á humillarse y someterse; de 
todos los puntos de Francia se dirigieron felicitaciones á la jun- 
ta, la cual reinó sin rival, y con mayor poder del que tuviera Ja- 
más monarca alguno. «Once ejércitos que dirigir, deda Bobeo- 
pierre en la Convencion,el peso de la Europa entera que sostener, 
por todas partee traidores á quienes castig-ar, emisarios asala- 
riados por las potencias extranjeras á quienes descubrir, admi- 
nistradores Ínfleles á quienes vigilar; por todas partes obstáculos 
que allanar, tiranos que combatir, conspiradores que intimidar, 
tales son nuestras funcionesj» Entonces la junta pudo dedicarse 
por completo á la obra que amenguará en la posteridad el re- 
cuerdo de su sanguinaria tiraola, la salvación del país. La cam- 
pafia de IIH babia empelado, y esa campaña completó la del 98| 
y dió á la revolución la actitud conquistadora que debía conser- 
var durante veinte afios. 
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XIV. -^Campaña de verano en li^^JBaMlas de TrotvUle, de 
€lmiHray^ de la Sambte^ de Tnreoing^ de Pon^a^CkinffdeFleurus. 
— Conquista de la Bélffiea,^lA giierra solo había aprovechado á 
dos Estados, á los mismos que deben á aquella guerra su actual* 

grrandeza, los cuales gobernados por los dos poderes mas sábios, 
mas completos que habían salido de la sociedad anli^^ua, eran 
por cüüSig-uieTite los dos mas grandes eiiomig-os de larevolucioo: 
eran la Inglaterra y la Rusia. La cuestión democrática se agita- 
ba hacia cinco años, en Francia principalmente y en segundo 
lugar en Polonia, estados condenados á la destrucción por la coa- 
lición de los reyes y de los nobles. La Rusia se había encargado 
de domar á la Polonia. « Donde dos desmembramientos no hablan 
impedido la espansion de los principios franceses » y que enton- 
ces iba á arriesgar en una última insurrección los restos de su 
g-loriosa existencia ( marzo de 1'794 ). La In^^ laterra se hallaba so- 
la por diícirlo así en la guerra contra la Francia, pues la Prusla y 
la España se hallaban dispuestas á retirarse de una coalición en 
la que se veían las víctimas de sus aliados, y la Holanda, el Pia- 
monte y el Austria empezaban t cansarse de sus repetidas der- 
rotas; sin embargo» Pitt desplegó todos los recursos de su genio 
para reanimar una guerra, que, salvando á la aristoeracia brítár 

- nica acababa.de dar á la Inglaterra,sin disparar un cafionazo, el * 
imperio de los mares, objeto de sus votos y de sus esfuerzos. Ape^ 
sar de las turbulencias democráticas que ag-itaban á varios con- 

' dados, de las declamacioues de los clul)s que pedían la convoca- 
ción de una tJonvencion nacional, de la clocui nte oposición de 
Í?ox y de Sheridan que caliücaban de injusta y onerosa una 
guerra hecha á un pueblo libre para aumentar la prerogativa 
real, Pitt obtuvo del parlamento cuantas medidas solicitó «para 
impedir que la demagogia sustituyese sus sediciosas utopias á la 
<ionstitücion británica,i» es decir, para lograr la destrucción de los 
clubs, la suspensión de la libertad individual, el aumento del 
ejército y de la marina, la autorización de asalariar á cuarenta 
mil emigrados 6 extranjeros, etc. El ministro dió á la Prusia 
15o, ÜOO libras c=!tprliQas mensuales á fui fie que mantuviera se- 
senta y dos mil hombres sobre las armas; corrompió k fuerza de 
oro al ministro de España; comunicó nuevo encono al Austria, ¿i 
la Holanda y al Piamonte; obligó i Mápoles, & Qénova y & Fio- 
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rencia á abandonar su neutralidad; dejó que la Rusia aniquilam 6 
la Polonia oon tal que la escuadra rusa obligase á la DinamaiCB 
7 á la Suecia á reconocer el nuevo dereclio de erantes -que la Gran. 
BertaSa imponía á los mares; ordenó á sus bajeles la captura de 
ouantos buques iban destinados á Francia, y apresó en las em- 
barcaciones americauas marineros para sus escuadras; ea\ió 
una formidable armada á las Indias , otra á las Antillas y 
otraft Jersey; dosf^nbarcó cnarenla mil hombres en Holanda, y 
finalmente, habiendo los aliados puesto en línea mas de cuatro- 
Cientos mil hombres, hizo reaolyer que la tercera parte de dichas 
ftierzas se destínase á marchar sobre París. 

Esto no obstañtante y á pesar del ardor de Pitt, la coalición wo 
hallaba reducida á los recursos metódicos y regrulares de mía 
quintas y de su hacienda, mientras la Francia por el con- 
trario quo empleaba en la g-uerra toda su población, todas su* 
riquezas, todos Ies recursos de la civilización y de la ciencia, 
oponía á los aliados fuerzas sin ejemplo en los anales modernos. 
La lera en masa, de la cual solo los primeros batallones hablan 
contribuido á los triunfos de la última campaña, habia dado 
quinientos mil hombres (I); las í&bricas de armas hablan jjrodu- 
cido un millón de fusiles; las fundiciones podían afrontar siete 
mil cañones cada afio; habíanse extraido de la tierra doce mi- 
llones delibras de «al i tre; nuestra marina arruinada por la emi- 
gración habia sido reclutada merced al vig-or tiránico de Saint- 
André y de Prieur entre los campesinos y los capitanes ínercan- 
tes : sesenta buc[ues proteg'ian nuestras costas', y nuestros 
intrépidos corsarios liabian capturado ja cuatrocientas embar- 
caciones al comercio británico^ 

Ele;]érelto del Norte mandado por Pichegru oontaha ciento 

(1) Sema «o ^oeuroenio publicado eji 1SI5 por el mlnliterlo 4o la gaetfa, las 
1«va4 do aombres hechas diiraoto la guerra do la rovblacion baata la phs doCam- 
po-Pormio, fueron las sigttiootoa: 

Quintas y voluntarlos antes del l.o do TTinr2o rio 179.1 * 399,000 

Quinta de 300,000 hombres ( decreto de 2i do febrero de 1793). . . , 104,000 

Quinta pormanenlo ^ Ipcrelo de 23 de agosto do Í7i3). 4"?-",fX)0 - 

Cuerpos aUi.«'in<^ n rm i ios espontímoainonlo ii4,000 

Eiórciio de liae^ en • - « 2^,000 

Total <mNO 
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sesenta mil hombr."'s, divididos de este modo: la izqniorcUi entre 
Lilla y Dunkerque tenia setenta mil; el centro, entre Cambray y 
Bouobaixi, cincuenta mil, y la derecha, entre Maubeugre y Aves- 
neg» cuarenta mih hoñ aliados disponían de fuerzas casi igrua- 
les: Clnir&yt oon treinta mil hombres, dominaba el Sambre, y 
en el centro Coburiro con cien mil, puso sitio & Landrecies, áfln 
de marchar por Gruisaliácia París luego de tomada aquella pla- 
za. Los franceses si'?uiendo el plan de Carnot, que habia eeha<lo 
en olvido su g-rau principio d« romhatir oii nmsn, trataron pri- 
meramente de hacer levantar e l sitio de Landrecies, pero sus des- 
ordenados ataques contra toda la línea enemig^a, quedaron sin 
resultado algtmo. Sntonees se resolvió operar con las dos alas 
en el Lys y en el Sambre, mientras que el centro atacase á Co* 
burgre; pero el centro fué completamente derrotado en Troísrille - 
füS de abrfl de 1794), y su derrota apresuró la r«»)díeion de Landre* 
cies; la derecha se liinit;') h liaror un inútil paseo militar, y la iz- 
quierda 60I0 debió su salvación á una falta de Cobiirgro, el cual 
permaneció inmóvil después de la toma de Landrecies, al mismo 
tiempo que el ejército de Lilla, mandado por Moreau y Pouham 
ae apoderó de Courtray y de Menin, derrotó á Clairfay t en Moa* 
croo (29.de abril], y enseguida & Courtray (10 de mayo). Al yer 
Pichegru el buen éxito del ataque en su Izquierda, dividió su 
mntro entre sus dos alas, y dejó únícammte veinte mil bombres 
en Guisa deflante de Coburg-o, el cual vacilabii entre marchar al 
auxilio de Clairfaytó de Kanitz. El ejército del Sambre, dirigí- . 
do 1) >r los representantes Saint-Jrst y Lebas, y mandndo por los 
rales Desjm dins y Charbonnier, debia veriticar contra la iz- 
quierda de los aliados, colocada entre Mons y Charloroy , el mis* 
mo movimiento que habla realisado en su derecha el ejército dé 
UUa; tres veces pasó el Sambre, y otras tantas se vió obligreido 'é 
vetirarse, despuea de las tres batallas de Grandrengr, de Pecfaani 
y de tfarehieniies, en las que perdió diess ipil hombres (10, 20 y 9S 
dé mayo). Ambos representantes se hallaban sin cesar con el sa- 
ble en la mano 4 la <»ibeza do In s columnas, haciendo teni blar á los 
generales por su severidad, y exeitan<lo con su valor elentusias- 
mo de los soldados; sus esfuerzos fueron inútiles, y la cuarta t©z 
que pasaron el rio fué seg-uida de una coarta derrota, 
fia taato^ Ooburgo» dividiendo sn centeo á ejemplo de Pich^ 
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gvt había enviado refuerzos k Kaunitz, mientras que se dirigía 
en persona al auxilio de Clairfayt, resolviendo interceptar la co- 
municación con Lilla á Moreau y á Souham, que se encontraban 
en Courtra^ paraeUo dirigió sus tropas disemíDadas desdB 
Thielt hasta Saint-Amand, hácia Turcoing'; mas los generales 
franceses que hablan reunido rápidamente en aquel puntp se- 
tenta mil hombres (18 de mayo), sorprendieron 6 las columnas 
austríacas, las derrotaron y las obligaron á retirarse con una 
pérdida de tres mil hombres y de sesenta cañones. El diasig uien- 
te llegó Picbegru y emprendió la persecución del enemigo; pero 
después de una sangrienta batalla dada en Pont-á-Chin, en 
el Escalda, vióse obligado k tomar sus primeras posiciones. 
Entonces puso sitio á Ipres & ñn de atraer á Clairfayt y de ven» 
oerlo aisladamente; y en efecto» este al avanzar hasta Hoogledeg 
experimentó una nueVa derrota, é Ipres abrid sus puer^ (17 de 
Junio). 

Hacia dos meses que las ñierzas de ambos partidos chocaban 
entre sí 6 corrian desde el Sambre hasta el mar, sin que aquellos 
multiplicados movimientos, aquellos sangrientos choques, hu- 
biesen dado resultado alguno; pero en aquel momento Caruot 
conoció los defectos de su plnn, y reparólo todo por medio de 
una maniobra decisiva. El ejército del Mosella compuesto de se- 
senta mil hombres á las órdenes de Jourdan habla permanecido 
en una inacción casi completa desde que habia sido 1 wantado e) 
bloqueo de Landau, cuando áquel general recibió la órden de in- 
corporarse con cuarenta y cinco mil hombres al ejército del Sam- 
bre; púsose en marcha sin pérdida de momento,y llegó en el ins- 
tante en que Saint-Just y Lebas, despnes de haber pasado por 
quinta vez el rio y atacado Uharleroj^ acababan de ser rechaza- 
dos de nuevo (3 de junio). Jourdan tomó el mando de ambos ejér- 
citos que formaban un total de unos cien mil hombres y que 
fueron confundidos b^joel nombre de Sambre-et-Meuse; pasó^ 
Sapxbrey atacó Charleroy;pero antes de que se hallase en Ifnea 
todo su ^éreito, füé detenido en las alturas de Bleurus por todas 
las fuerzas enemigas, y después de una obstii^a resistencl8t 
tuvo que pasar utra vez el rio (16 de junio]. 

Lebas y Saint-Just quisieron que se hiciese una nueva tenta- 
tiva sin pérdida de momento; Oharleroy era la clave de la campa- 
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fia, pues su rendición facilitaba la marcha de los franceses hócia 
Bruselas, y obligaba ai enemigo á abandonar cuantas po&i<'.ioncs 
tenia entre el Sambro, el mar y Ins plazas fuertes de nuestra 
ftrontera. Efectuóse el paso del rio, Cliaiieroy fué atacado, y dióse 
tal impulso álas opcracioues de sitio, que la ciiidnrl se rindió al 
cabo de siete días. La guarnición acababa de aliaiKioua; la cuan- 
do tronó el caHon en las alturas de Flcurus; era í "oburg-o que lle- 
g'aba i^ara libertar la plaza por medio de una batalla decisiva. 
Después de pasear sucesivamente y en detall sus mtisas centrales 
desde el Lys al Sambre, se babia decidido á partir de Tournay 
, liara Cbarleroy, d^ando en el Escalda á Clairfay t y al duque 4e 
York; seguido de setenta milhombres llego éiNiwlle, 6 ignoran- 
do la toma de Charleroy, atacó al ejército francés, compuesto de 
ochenta mil hoiubres, y i'ormado en semi círculo i n :as alturas 
de Fleuras. La batalla fué rauy encarnizada, y derrotado el enc- 
migro, euipi'endió su retirada háeia Bruselas con uua pérdida 
de cuatro o cinco mil hombres {25dejuuio]. 

La junta no aprovechó tan decisiva victoria para amenazar la 
línea del Meuse, y la comunicación directa de los imperiales con 
su base del Ehin, y se limitó á dirigir t Vichegru contra Brujas 
y & Jourdan contra Mons, destacando de ambos ejércitos tres dl- 
Tlsiones para atacar Landrecies, el Quesnoy, Yalencíennes y 
Conde. El duque de York evacuó Brujas y Gante, y Coburgo, 
Bruselas; sus tropas vencidas en todos los encuentros se retira- 
ron detrás del D3*le, donde se reunierun, Lias les ing-leses solo 
pensaron en cubrir iu Holanda, y los austríacos eu acercarse á. 
Colonia. Separáronse pues, y de estewoiüdo proporcionaron á los 
dos ejércitos franceses, que acababan de reunirse en Bruselas, la 
ocasión única de aniquilarles á unos después de otros (ÍO de ji;- 
lio); pero en vez de aprovecharla, Pichegreu y Jourdau apenas 
reunidos, se separaron también y marcharon el primero hácia 
Malines y hácia Tirlemont el segundo. Pich- gru persiguió muy 
lentamente á los íl^^IccCs, los cuales ::b;¡]; aron Amberesy se 
retiraron hacia Bretía, al mismo ticínpo que Jourdan, mas acti- 
vo, venciu á los aus^v acosen Lovivídn, oblig^ábales á pasar otra 
vez Meuse, y entraba en Lieja. Entonces ]of, franceses se detu- 
vieron por órden de la junta hasta que hubiesen capitulado las 
cuatro plazas de Flandes de Junio); los ingleses se hfaiaban 

TOMO VI, 1 
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acampados detrás deBreda y EindhoTen»y los austríacos domi- 
naban el Mense desde Rtiremonde á Lieja. 

§. XY.-'BataHas de Saorgio y de Boulou.—L^^ operaciones 
íLieron poco importantes en los ejércitos del Mosella y del Rbin, 
donde sesenta mil francese? ocnpabnn líis Ifnení? del Parre, del 
Lauter y del Spirebach delante de setenta mil prusianos; pero en 
los Alpes y en los Pirineos, las dos batallas de Saorgio y de Bou* 
lou abrieron la Italia y la España á los soldados repu1)li(ano8. 

Los ejércitos de los Alpes y de Italia constaban juntos de se- 
tenta y cinco mil hombres, y habían recibido órden de apode- 
rarse de la cima de las montañas, ocupadas desde el monte Blan- 
co hasta el mar por cuarenta mil piamonteses. Operando aislada- 
mente, apoderóse sin obstáculo el ejército de los Alpes del 
pequeño San Bernardoy del monte Genis, mientras que el delta- 
lia resolvió marchar contra el campamento de Saorgrio, que desde 
Alacia dos años se oponia á su paso, atacándolo por su derecha» 
estoes, por las fuentes del Taiiaro. £ste plan habia sido concebi- 
do por el jóyen Bonaparte que mandaba la artlllerfa, y que diri- ' 
gría con sus consejos al anciano general Dumerbion; y en efecto^ 
en menos de veinte días apoderáronse los franceses deOneille, de 
OrmcA, de Oaressfo y del puerto Ardiente (28 de abril]; los pia- 
monteses abandonaron Saorg-io y la garganta de Tende con cua- 
tro mil prisioneros y setenta cañones, y los republicanos queda- 
ron dueños de toda la cresta de los Alpes; desde las fuentes de 
Stura hasta las de Doria d' Aoste. Los, dos ejércitos podían, si- 
firuiendo ambos rios, penetrar hasta Tnrin, y reunirse bajo los 
ufaros de aquella ciudad; pélro la junta no supa dar un dn tínica 
& SU8 operaciones, y después de tan brilante principio permaná 
ciieiron aqnellos en la inacción. 

fin 1^ Pirineos orientales, Dugrommier habia reorganizado el 
ejercito con inteligente actividad- aumentóle hasta sesenta mil 
hombres, y atacó de frente el campamento de Boui .u, donde los 
españoles se habían fortiflcado de un modo formidable (1.° de 
mayo), al mismo tiempo que enviaba contra él una división por e) 
camino de Bellegarde. Bl ejército espafiol fué puesto en complete 
derrota; el centro en masa quedé muerto é ítié hecho prisiofiert» 
juntocon Inmensos bagajes y ciento doanuta eallonei; la toe* 
cha penaaneeid aislada eíi la ditteeion de Colfioture, y solo que^ 
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do intacta la izquierda estacionada en S. Lorenzo. Esta victoria 
llevu íi los franceses "bajo los muros de Bellegarde que fué sitiada, 
y "bajo los deCullior.re que bloquearon. La última plaza, junto con 
Saiut-Elne y Port- Vendres, se rindió entregando prisionera el ala 
derecha del ejéreito español, y los franceses esperaron la rendí- 
elon de Belleg-aide para penetrar en GajlaluO». 

g. X^.Se9ms mofiUmos.^CambaU nui^U de l,^ de Jumio^ 
Tántos triunfos füeron compensados por reveses marítinos» Bn 
Córcega, dos representantes sedefendian tódayfa en Bastía con- 
tra las fuerzas de Paoli, cuando bloqueados por la escuadra in- 
g'lesa que acababa de salir de Tolón, viéronse obligados á ren- 
dirse (20 de julio), y la isla proclamó al rey de Inglaterra, el cual 
tomó el título de rey de Córcega. Nuestros establecimientos de la 
India fueron arrebatados sin disparar un tiro. La Guadalupe fué 
perdida, recobrada y otra vez perdida. En la Martinica, Rocbam- 
Ibeau concuatroolentos hombiesse resistió por espacio de treinta 
7 dos diesen un íüeftes^paasLS' cerrado^ contra seis mil apoyados 
por ima armada, y twvoial te-tne rendirse. Santo Domingo era 
teatro é9^a espantosa g'uerra el<7il entre los negros y los blan* 
Cos{l),y los ingleses se aproveciiarou de ella para apoderarse de 
San Nicolás y de Puerto Príncipe. Finalmente, la Francia perdió 
la mas terrible batalla naval que hubiese dado jamás á iosdr ini- 
nadores del mar; habiasalido decanto Domingo y se acercaba á 
laseostaade Francia un convoj de granos, al <iae se habían unido 
ailgunoB buquefrde Ins Estados Unidos, íbnnando im totai de do«- 
dents» ^8 y eseoltado dnicamente por tres íhigatas. Bl^daii- 
iHttte H«we crnaabsí por el gollo deOassufia con tveíAiay echo 
ImqneseoA ob^ de capturar el eonToy de qnede|ieiidlaen aqviel 
momento la vida de la Francia, presa de una horrible escasez; y 
Saint-André y Prieur, desplegando maravillosa actividad y pro- 
digando el oro, hicieron salir da Brest veinte y seití naves tripu- 
ladas por campesinoe, á quienes debió enseñarse la maniobra du- 
sante el camino, y wftWftF^^aff por un simple capitán llamado Yi- 
Karet-Jíoyeusa» A den leguas de la cesta, avistóse la escuadra in- 
glesa, y Saint-André, que montaba un navio d^ eieato treinta car 

(l En 4 do Febrero d© i79i la Convención habia decretado la obolicion inme- 
diaia de la esclaTiiad en las colonias, reconocioado h toüoá los iittbilant«S lÍQ (i€#* 
tiscion de <»olpf ^ como á ctuaftdiOjO» ítmoe»^, 
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ñones, impulsado por el a^or de la tripulación, trabd un combate 
que estaba en su mano evitar (1 .o de junio de 1794) .Sin embargo, el 

entusiasmo do suple la experiencia en los combaley marítimos, y 
¿pesar del furioso valor de los republicanos, los ingleses rompie- 
rou el centro, envolvieron y aniquilaron el ala izquierda, y obli- 
garon á la derecha á permanecer espectadora de la lucha. Los 
franceses perdieron ocho mil hombres y siete navios; uno de 
ellos, el Veñgadw^ se fué á pique 6 los gritos de: Viva la jrepú- 
blica. Los ingleses quedaron horrorizados de su victoria, y ce- 
lebraron el heroísmo de los vencidos; su escuadra habia sufrido 
tales averías» que se vió obligada 6 refugiarse en sus puertos, y 
el convoy de ¿auto iiumin¿¿^ü pudo iie¿¿ur k Francia sin obs- 
táculo. 

XYil, —IJidadiira de la junta.-^tJontimaciOíi ilel (error. ^ 
Apesar de los reveses marítimos, de los restos de la Vendée que 
ocupaban aun á cincuenta mil hombres, de la chmMria que 
empezaba á Infestar la Bretaña, la oampafia de estío de 1794 ha^ 
bia asegurado en el* exterior el estado de la república, al mismo 
tiempo que aumentaban los sufrimientos del interior. ^s asig- 
nados solo tenían la sexta parte de su valor; debiendo alimentar 
á catorce ejércitos, era imposible suspender su emisión, y el valor 
de los que circulaban nscendia á 4 ó 5 mil millones; los eml»ar- 
gos se habían hecho con tanta confusión y tiranía, que la ma- 
yor parte délas materias primeras habían desaparecido del mer- 
cado; no se encontraban caballos, la producción se hallaba en 
casi todas . parted suspendida» la industria y el comercio solo se 
eyercian para atender á las necesidades de la guerra y al diario 
sustento, y éí mammumno bastaba ¿ contener lacarestía. A des- 
pecho de las minuciosas y multiplicadas medidas con que se 
tirataba de asegurar la ejecución de aquella ley, era eludida easl 
abiertamente por los mercaderes, quienes tenían dos especies de 
mercancías, buena la una para los ricos que satisfacían el pre- 
cio real, y mala la otra para (1 pueblo que pagaba el precio del 
máximum: tales hechos eran un continuo origen de-clamores, de 
rifias y de excesos. . ■ . 

Esto no obstante la junta mostraba una vigilancia igual á su 
vigor; y , exceptuando las turbulencias originadas por la cares- 
tía, había puesto fin & la anarquía que desolaba el paí9 liaci^ 
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cinco años, é introducido en el gobierno el órdeu, la unidad y la 
acción mas absoluta y despótica. Los ministerios habiaii sido 
suprimidos como inútiles, y reemplazados por doce comisiones 
que no eran otra cosa que secciones de la junta; el ejército revo- 
lucionario había sido licenciado como compuesto exclusivamen- 
te de bandidos; las juntas reTOlucionarias de las municipalida* 
des hablan sido suprimidas excepto la de París, ¿ fin de que la 
policía Alese mas aetiva coneentrada en pocas manos; todos los 
clubs, exceptuando el de los jacobinos que era mas que nunca el 
regulador de la opinión, habian desaparecido; y finalmente de- 
cretóse la expulsión de París y de las plazas fuertes de todos los 
antig-uos nobles, al mismo tiempo que parecía haberse elevado á 
plan el exterminio de los enemigos de la república, y que aü- 
mentaban las ejecuciones. Garrier continuaba en Nantes sus lo- 
curas san^inarias; en Orange se habia instituido un tribunal 
revolucionario que juzgaba sin Jurados y por pruebas morales & 
los sospechosos del Mediodía; y el representante BCaignet, prest* 
dente del tribunal, mand<5 destruir, junto con sus habitantes, el 
pueblo de Bedouiu, que había ofrecido síntomas de rebelión. Jo- 
sé Lebon imitaba en Arras los furores, las orp-fns y las cruelda- 
des de Onrrier, y encontró un defensor en Barreré, (1 cual excu- 
^ BÓ «su proceder algo acerbo». El tribunal de París condenaba por 
hornadas á individuos que jamás se habian conocido, y & los 
cuales se dirigían apenas algunas preguntas (1); halláronse en-» 
trelas víctimas la virtuosa hermana de Luis XVI, el anciano 
Malesherbes con toda su fiimilia, los constituyentes Chapeller 
y Thouret, el químico Lavoisier, etc. Nunca hubo fanáticos que 
marchasen á su objeto con mayor indiferencia por los me- 
dios, con menos piedad hácia los sufrimientos individuales, con 
tan poca inquietud por el número y rl ardor de los odios que ex- 
citaban. «Cuando se quiere el bipD, decian, se tiene el derecho 
de ser audaz, inflexible, inexorab i < — Los crímenes contra una 
república no se perdonan, escribía Billaud á uno de los comisa- 
rios convencionales; se expían solo bajo el hacha.^Los funcio- 

(I) «Fué qraiide mi sorpre-a. dice Sonan, agenle do la juiila do seguridad ge- 
neral, al sor conducidos antn c! tribunal, biijo proioxlo de una misma c«)nspira- 
ciat). ii liombres cuyoá crímeucá uada leniaii qm; ver con dicho aáUDlo, que jatnós 
se liabiasi vi$lo, y u uiros que eran del lodo inoceules.» 
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aarioB, dsoia Collot m Iob JacobinoBi áé^m penetrarse de la idea 
de que quixás no bay una calle, un calleJoDi donde no se liaUe- 

uii traidor meditando una última conspiración: sea la muerte, 
y la muerte mas pronta, el castig-o de su crimen.— E¿ preciso 
que nuestros enemigos perezcan, decia Barreré en la Convención; 
solo los muertos no yueiven.-*Aqueiloa hombres, dice Dussault^ 
teniau la tez y la fisonomía marchitas por loe penosos y noctur- 
nos trabi^os 4 que se entregaban; la costumbre y la necesidad 
de guardar secreto habían impreso en su roetre un sombrío ea» 
lácter de disimulo, y sus ojos hundidos y san^rientoa tenían algo 
de siniestro. El prolongado ejercicio del poder había tlejado en 
su frente y en sus modales cierta expresión de orgullo y despre- 
cio; los miembros de la junta de seguridad general se parecian 
en alg-o á los antiguos tenientes de policía, y Uis de la junta de» 
salvación pública á los antiguos ministros de estado.» 

§. XWUL— Proyectos politicoi f religiosos de RolespwrrC'^JH- 
ertío^ reeonodendo al Str iS'aitf*!»»).— Qimmí^ á lo$ jpstaj/ietas di 
Mábes^fierre.—A, yessue de lo dícbo» Bobespierre, Couthon y Saint- 
Just, ai bien aprobaban el sistena de exterminio, querían «se* 
fialar un término 6 la revolución; > y esos hombres sisteméitíoQa 
que solo habian visto en los partidos de Hebert y de Danton á la 
aiiarquiu negando á iJios, al libertinaje rechafiaudo tuda idea- 
austera, pretendían efectuar una trausformacion social, que cam- 
biase completamente las costumbres, el carácter y las pasiones 
de los franceses. Soúaban con una democracia quimérica^ con 
una república á la manera de Esparta, con una sociedad distinta 
de las ideas y de los hábitos éuropeoi^ sin pensar en instruir, en 
purifleár, en nuMPaliaar k la multitud» la habian tomado por orf- 
gen del derecho y de la fuerza, y la adoraban como tal. «El sen- 
timiento que cu ellos dominaba y que no trataban de ocultar, 
era que todo lo (pie hace el pueblo y todo lo que en su pro se di- 
ce, es virtud y verdad, no pudiendo nada ser exceso, error ó cri- 
men (1).» «Los infelices son los poderosos de la tierra, decían, y 
tienen derecho á imponer leyes á los gobíernos.que les despre- 
cian.» Ajenos á la idea de llegar gradualiqente & su fin en los 
límites de lo posible, pretendían obrar una regeneración repen- 

(I) Gar«il, p 334. - 
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tijua, universal, absoluta, «Queremos decian, un órden de cosas 
en que todas las pasiones bajas y crueles, se lialleu «mcadena- 
das, en que sean fomentadas por las le^ es to<ias las pasiones be- 
néíicas y generosas, en que la patria aseg-ure el bienestar de 
cada iadividuo, en que cada individuo goce de la prosperidad de 

la patria Queremos sustituir con la moral el eg'oismo, cou el 

desprecio del vicio el desprecio del infortunio, con el amor á la 

gloria el amoraldiaero Queremos, en una palabra, realizar 

las aspiraciones de la naturaleza, llenar los destinos de la huma- 
nidad, cumplir las promesas de la íllusofía, y absolver á la Pruvi- 
dencia del largo reinado del crimen y de la tiranía ¡ !).;•> 

Para semejante sociedad que solo podia existir en la imagina- 
ción de sectarios tan niveladores, tan feroces y tan absurdos 
como los anabaptistas del siglo XVI, necesitábase una religión 
«cuyos dogmas, decian^ fuesen sentimientos de sociabilidad.;» 

, Está fué la obra de Bobespierre, pues el hombre que carecía de 
toda pasión generosa, que no experimentaba debilidad ni simpa- 
tía alguna, que era un jefe de secta mas que un hombre de es- 
tado, pareciu ambicionar mas que el papel de dictador el de pon- 
tífice. Lleno en el mas alto grado del fnnatismo de sus ideas, de 
la ambiciun de ver triunfar sus teorías, había marcliado á su ob- 
jeto sin genio, sin grandesa de alma, sin un talento superior; 
pero mostrando en cambio una perseverancia indomable, una 
convicción inflexible, y una unidad de miras superior á todos loa 

' ataques. Sus cólegas que le reservaban, & causa ds su reputacioa 
■d& virtud, todas las cuestiones de principios, le encargaron de 
presentar á la Convención la profesión de fe de la junta, y su dis- 
curso, impregnado de las ideas del filósofo ginebrino, fué una 
gran solemnidad. La Convención aplaudió sus arranques de mís- 
tico sentimentalismo, su espiritualismo declamatorio, sus expli- 
caciones «sobre la religión universal de la naturaleza;:» votó fies- 
tas 6 la Uberiad'y á la justUiat al género kumoMO/ proclamó da 
nuevo la libertad de cultos, y en medio de los trasportes de ua 
&»gido entusiasmo, dió el seguiente decreto: «Bl pueblo francés 
reconoce la existencia del Ser Supremo y la inmortalidad del al- 
ma (7 de mayo de 1~Ü4).» 

'ti Discurso (Jo Bobesplorre de 5 de febrero de l79i.->Véaee1a8tn8liluclonef 
ele Saj^at-Juál en «us obras. 
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Este decreto causó gran sensación, y la asamblea recibl<5 
universales felicitacionr s: habíase destruido tanto hnsta en- 
tonces, qui* se yin v(m í^nzo aparecer entre tantas ruinas una 
idea de recunstruceion por mezquina quv la misma, fuese. Eo- 
bespierrc pcrsonifi 'ó la revolución: encarecíase su virtud, su 
genio, su elocuencia; i:on8Íder¿ básela como una especie de dic- 
tador, y los extranjeros llamaban á loa ^anceses «los sol^ladoB 
de Robespierre.» Cuantas imagrinaciones quiméricas ezistlaa 
entre los revolucionarios, vieron en él al hombre destinado 
h fundar un nuevo rég-imen; y ñnalmente «como ejercía su in- 
fluencia, dijeron sus Piiemi^ros, sobre las imag-inacionos apasio- 
nadas; como ofrecía á las almiis ardientes (le los devotos é ilumi- 
nados algunas de las bases de su dominación; como su estilo tenia 
algo de las expresiones de los sacerdotes á quienes favorece- 
cía (1),» formóse una secta de « hombres cuya rason débil é in- 
quieta, atormentada por la manía de profetizar, hallaba singu- 
lares armonías entre los sucesos de la revoluci n y muchos pasa- 
jes de la Sagrada Escritura,» y veia en Robespierre un nuevo 
Mesías y el redentor del género humano. Estos eran los nombres 
que seg-un se dice le daba una vieja loca, Catalina Theot, que se 
hallaba al frente de tan extraila secta. 

8egun la idea de los liombres despóUcos, el decreto sobre el Ser 
Supremo era un primer pas^o hácia su sistema político; anegadas 
en sangre las resistencias interiores, salvada la patria del yuga, 
extranjero, trataban de poner fin al terror para establecer «el 
imperio de la virtud.» Con este objeto pidió Robespierre la desti- 
tución de Carrier, tomó bajo su protección á los miembros de la 
derecha, salvó de la proscripción á gran número de sacerdotes y 
. de nobles, estableció una oricina de policía para fiscalizar las ope- 
raciones de la junta de seg uridad general, obtuvo la supresión 
de los tribunales revolucionarios de los departamentos, y final- 
mente, «dejó entrever la necesidad de que terminara el régimen 
de losproeánsules [así se llamaba á los representantes encargad- 
dos de una' misión}, y de que se aplicara la ley & los hombres 
impuros que habían hecho odiosa la revolución en las provin- 
cias.» 

(1/ Heiraio de Uobc:ipierre eu loá diarios de lermidor. 
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«Billaud-Varennes y Collot-d'ilerbois se estremecieron ni con- 
, templar el fin del írobierno revolucionario, y se reuiiierou con 
todos los representantes que en sus misiones liabian derramado 
Bang-re, con los numerosos amigos que tenia Dautou en la Con- 
vención y con los principales miembros de la Junta de se- 
g'uridad general. Esta junta se dividía en tres partidos: Yadier, 
Vouland, Amar, Fag-ot, y Luis (del bajo Rhin) eran los hombres 
de expediciov, los amigros de Billaud, los nntig-uo5? cómplices de 
Ileberl, hombres di^j^nos de Carrier que iban a complacerse en los 
suplicios al pié de la gruillotiiin, que deseaban elevar un muro de 
cabezas humanas entre ellos y el pueblo, que se s:íciabun de ro- 
bos y de vielencias. David y Lebas ei*an los escuchas de Robes- 
pierre, el cual hacia espiar muy activamente á sus enemigos; y 
Moisés Bayle, Blias Lacoste, Dul)arran y Lavicomterie eran los 
hombres del contrapeso. Yadier y sus amigros «maquinaban en 
secreto la calda de Hobespierre, y preparftbanse un partido en la 
Convención:» Tallien, Barras, Fouchéy todos los hombres aman- 
tes del oro y del libertinaje que se vendieron mas tarde al rea- 
lismo, eran los mas amenazados. «Y aquellos hicieron todos sus 
esfuerzos para evitar el efe'^to de las denuncias contra los mis- 
mos entabladas, por la sola razón de que eran persegruldos por . 
Bobespierre.;» Taliien, decía Moisés fiayle, ha cometido tantos 
crímenes que aun cuando tuviese quinientas mil cabezas, no con* 
servarla una; pero basta que haya sido atacado por Robespierre 
para que g^uardemos silencio. Las circunstancias exigren que no 
sea perseg-uido ni un montañés, sean cuales fueren sus crímenes; 
forman una pared dé la cual no queremos arrancar ni una pie- 
dra (2). 

La lucha parecia trabada entre el triunvirato y las dos juntas; 
pero ningún hecho notable la habia manifestado todavía, cuan<> 
do se celebró una fiesta al Ser Supremo en la que Robespierre^ • 
como presidente de la Convención^ desempeñó en cierto modo 

(t) aremortat dt) Saota Eluna, t. IT, p. S€8.— «El Emperador refería que en el 
ejército de Niza babia vUlo largas carias do Robespierre ft su berinano (diputado 
' y (fomlsarloen el ejército de llalla y amigo deHonaparte), condenando I04 excesos 
de los coroliarios convenciopalest Qvo perdtan la revolución, decía, con su tiranfa 

y sui atrocidadi's.» 
(2) Jflem. tlri Senart, p. 147. 
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con una alegría, un orgullo y una exaltación que no pudo ocul- 
tar, el papel de gran sacerdote (8 de junio de 1794). La Conven- 

ciou que habia celebrado los sacrilegios de Hebert, se burló do 
las místicas farsas de Kobespierre, de sus modales de ponliiiCe, 
de la superioridad moral que pretendía ejercer en sus eóleg-as; 
lanzáronse contra él sarcasmos é iiisulíos; y duahuent cuando 
el sectario pidió el día siguiente ¿ la junta el saeriñcio>delos que 

» le hablan ultrajado, Biilaud y Gollot burláronse ein rebozo da 
6U8 «(Supersticiones que obstruían la marcha de la civilización.» 
Entonces Robesplerre tomó su resolución. 

§ XIX.— Ley del 22 'pradiaL—Aumenta el Urror.—'Dos días des- 
pués (10 de juniu, '¿2 pradiai; Couthon y ilübespierrCj sin prevenir 
á los dcmfis miembros de la junta, presentaron á la Convención 
un proyecto de ley para nceicrar y extender la acción del tribu- 
nal revolucionario. Eu virtud de su proyecto, dividíase el tribu- 
nal en cuatro secciones, elevábase 4 sesenta el núa^ero de loa ju- 

• rados, y declarábase instituido para castigar á los enemigos del 
pueblo^ en cuyo número se comprendían á los que hubiesen con- 
tribuido á la carestía, dado asilo á Los conspiradores,-corrompido 
á los patriotas, abusado de los principios de la revolución por 
medio de pérfidas aplic:\eio:ie3, inspirado el desaliento, esparci- 
do noticias falsas, extraviado la opinión, depravado las costum.- 
breSj etc. La única pena contra tales delitos era la muerte, y la 
prueba necesaria, «toda clase de documento, ya material, ó mo- 
ral, ya verbal ó escrito, que mereciese el asentimiento de un 
ánimo razonable.;» La regla única de los juicios era la concien- 
cia de los jurados, y no habia sumario,- testigos ni defensores.' 
Finalmente, un articulo, perdido entre los demás, conferia á la 
Convención, 6 las desjuntas y al acusado público el derecho de 

. acusar ante el tribunal á los enemigos del pueblo, y dcrü¿jaba 

- las leyes anteriores que no estuviesen conformes con el decreto. 
¿Semejante artículo parece probar, á pesar de que jaiiíás se haya 
sabido positivamente, que la abominable ley en desacuerdo con 
la mútua política de Robespierre, era un lazo tendido por él 4 
sus enemigos; en efecto, la Convención enajenába con ella el 
dencho exclusivo que babia tenido hasta entonces de encausar 4 
los diputados, y como bastaba la ñrma de tres miembros de la 
junta para hacer legales los actos del gobierno, Robespierre po- 
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día eni pocas horas prender, condenar y ejecutará sus enemigos 
de la Convención y de las juntas. La lectura del proyecto de ley 
fué acog-ida con un silencio de terror, y uno de los diputados ame- 
nazados exclamó: «Si se aprueba el decreto, me linr«' salíar la 
tapa de los sesos.» Nadie empero protest<5 contra la horrible ini- 
quidad de tales disposiciones, pues la doctrina de la ley se ha- 
llaba de acuerdo con las ideas de exterminio^e los montaSeses^ 
y la iafame Xianura había sido aeoglda eon aclamaciones, y vo- 
tado pac unanimidad los mas sanguinarios decretos. El articula 
que ponia los diputados á merced de Pouquier-Tinville excitó, sí, 
viva oposición, y todos pi^nsaruu eu su propia vida; Robespierre 
quedó desconcertado: habla creído que la ley pasaría sin discu- 
sión como tantas otras, y al ver que habia sido adivinado su 
atrevido ataque, tuvo que protestar hipócritamente que no 
ábrigraba contra sus cólegas la menor intención torcidai Final- 
mentey después de varios dias de una discusión, en la que se de- 
cUufd.que la Convención conservaba el exclusivo derecho de de- 
ctetaf la prisión de sus miembros, quedd adoptada la ley. 

Bl plan áe BohQspiorre se habia frustrado, y esto le perdió. Al- 
gunos días después, la junta instruyó diligencias contra Catali- 
na Theot, y Robespierre, á pesar de sus protestas y de sus lágri- 
mas de cólera, debió oír el dictámen de Vadier, que fué una paro- 
dia de la tiesta del Ser Supremo, sufrir las miradas y las risas de 
la Convención, y ver en ñn juzgados por el tribunal revoluoio-'' 
nario á los fanáticos que le llamaban hijo de Dios. Su orgullo no 
pudo soportar sem^ante afrenta, y retirándose de lajunta, per- 
maneció del todo apartado de los actos del gobierno por espacio 
da cuarenta dias. Bsta conducta fué una .nueva falta, en cuanto 
abandonó á sus cólegas la dictadura que habia obtenido por la 
ley de pradial, dejóles aplicar esta ley con una crueldad sin ejem- 
plo, y cogido en sus propias redes, asumió sobr;^ sí la responsa- 
bilidad de la ejecución. Sus enemigos le entregaron á la execra- 
ción de los siglos, como único autor del terror, y de la le}' de 
pradial, de la cual pretendía servirse, no solo contra los heber- 
tistas, sino contra cuantos se opusiesen á sus utopias y á su dic- 
tadura. Bobespierre continuó á pesar de todo elogiándola en los 
Jaeobinos, no intentó moderar en lo mas mínimo sti ^ecucion; 
permaneció en relación directa con los in&mes Jefes del tribunal»' 
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Dumas, CoíTiiihal, Fouquier, y con todos los jueces y jurados, & 
íiuieiies había hecho nombrar; y envió al cadalso, junto con toda 
su familia, á una ji>ven de la que se hizo r.?in Cnrlot?i Corday 
per haberso presentado en su casa,«& fin, decia, de saber qué 
clase de hombre era un tirano.» 

Aquella fué la época del apogeo del terror. Las Juntas se sir- 
vieron de la ley de pradial para vaciar las cárceles que conte- 
nian entonces mas de diez mil detenidos: en virtud de listas 
formadas por alg-unos agentes provocadores, mezclados entf© l08 
presos, llevaljan ante el tribunal á cincuenta 6 sesenta personas 
al (lia. Allí im c?ñ conbcian sumarios, testig'os ni defensas; pre- 
. guntaban á los acusados su nombre, y después de un corto ín- 
terrogratorio, los jurados, que Fouquier cui(^aba de elegir entre 
los sólidos, condenaban en masa á hombres que tenían ordina- 
riamente opiniones realistas, pero que nada sabían de las fabu- 
losas conspiraciones d:e las cárceles y del extranjero, pretexto 
obligado de todas las sentencias. Era aquel un tribunal seme- 
jante al de los fiscsiiios de setiembre. Los juoces no se entrete- 
nían en prubrir la identidad de los acusados: un padre fué conde-' 
nado por su hijo, y \m hijo por su padre, y subieron al patíbulo 
dos mujeres en cinta y un niño de diez y seis años. « Esto mar- 
cha, decia Fouquier, las cabezas caen como tejas.» Desde el 
10 de junio al 21 de julio, el tribunal condenó á mil cuatrocien- 
tos individuos (1)| entre los cuales babia los nombres mas ilustres 
de la monarquía, como un Montmorency, un Roban, un Bethn- 
me, un Boumers, un Levis, un Saint-Ag^i ai], un la Tremoille, . 
todos los miembros dt 1 parlamento de Tolosa, el anciauo minis- 
tro Machault, los mariscales Noailles y l\rouchy, Espremes- 
nil , los erenerales Beanhnrnais y Deflers, el hijo de Buffon, 
Andrés Chenier, Roucher, etc. Las mujeres borraron á fuerza de 
abnegación y de heroísmo, la infamia de que se habian cubier- 
to bajo el reinado de Luis XV: buho muchas que gritaron : 
Viva el rey ! al pié del cadalso para participar de la suerte 
de sus esposos, y lo lograron I Mujeres, ancianos, jóvenes, rea- 
listas y republicanos, nobles y plebeyos, todos morían con valor 

(1j Solo-hubo ¿9G ühsüluciories. El número de condcnadí s desde el 10 de mar- 
zo de 17 h jsia el 10 úc innifi de 17»*, tiabi« sldo do i,SWi9. Tolal de vícUmas del 

IfíLiuiiai revolucionario; iS.OüU. 
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y con cierta indiferencia; habíanse acostumbrado durante dos 
años á ver la muerte bajo tantas formas, que la l'iclia revolucio- 
naria parecía una batalla, y la guillotiua un sablazo, seg-uu ex- 
presión de Desmoulins. Además, el hábito de la muerte hacia aun 
mas fáciles las ejecuciones, en cuanto despojaba el suplicio de ^ 
parte de su horror; y los ejecutores concibieron tan extravagante 
condanza, que Fouquier quería levantar el cadalso en la sala del 
tribunal, y juzgrar en un 80I0 día & quinientos individuos. CoUot 
sé lo impidió diciendo: «¿ Pretendes acaso desmoralizar el suplí- . 
ció ? » 

§. XX.— Lucha e'fUre las Juntas y el parlido de RoJjespurre.—Íjis- 
curso de Hobespiem.—Ttin espantoso régimen no podía durar 
mucho tiempo : la furiosa exaltación que en un principio habla 
impulsado al pueblo & celebrar los suplicios, se habia desvaneci- 
do con el peligro de la patria; la nación había podido para su sal- 
vación imponerse esfüerzos Inauditos, sacrificar bu vida, sus ri- 
quezas, su libertad, y desoír la vos de la Justicia y de }a huma- 
nidad; pero semejante estado de sufrimiento y de encono no 
podía ser masque temporal, y habia de desearse el restableci- 
Hiieiito de un órden social recular, de la pacííica vida de la civi- 
lización: la luimanidad imploraba g-racia. El término del terror 
era pues inevitable, y debia ser el resultado de la lucha entre los 
triunviros y las juntas, fuesen cuales fueren los vencedores. Kn 
efecto formáronse dos conjuraciones, la una contra la otra, y 
nineruna podia triunfar á no ser con el apoyo de< la derecha, es 
decir, dando la victoria á la moderación; conjuraciones cuyos ac- 
tos han sido mal apreciados, pues, seg-un dijo Cambacéres, la 
revolución del 9 termidor fué una caiísa juzgada yero no dc/cn* 
dida^ y solo los vencedores hvn escrito la historia de ios venci- 
dos, cnyos documentos fueron en naayur parte destruidos. 

Bobespierre, mas receloso y misterioso que antes, solo iba á 
á los jacobinos; allí prep^íaba un 31 de mayo contra los corroñí" 
pidos déla Convención; censuraba los actos todos del gobierno, 
hasta nuestras victorias; « quejábase de que se pretendía hacer- 
le odioso atribuyéndole los asesinatos que se cometían (1); » y 
deda wnsoesario « contener la eíualon de sangre humana dei^ 

(I) ileoaorial de ¡ó.iiii; E ©u?, t. íY. p. 2^9. . • * 
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ramada por el crfmen.» Además de aquella pcxlerosa «flociaoioii 

apoyábanle ia municipalidad, cuyo maire, Fleuriot-Lescot, Pa- 
yan B?ronto Tiíiciüual (1), y HoDriot, jefe de las secciones, le eran 
enteramente adictos: el tribunal revolucionario, compucstd iodo 
de hechuras suyas; y por tin los arrabales que le consideraban 
todavía como el hombre de ia reToluckm; y podía contar también 
con la derecha de la Contención, 4 cuyos iBieinte«ft babiasalT»- 
dodel cadateo. Por otra iMurte, QoUet, BiUand, Yadier, Amar, Ha- 
ll ien, Foucbé) etc. hal>isn adquiridk) para 0U causa & lOB miem- 
bros moderados de ambas juntas y á casi todos los nfkontafieMS, 
hombres probos y sinceros, pero ofendidos por el orgulio excesivo 
y las ideas relig-ir)5a3 de Robespierro. ToíUí.s ellos esparcieron si- 
niestros rumores acerca de sus tiránicos proyectos; recordaron 
su fiep<a do 20 de pradial como un principio de usurpación; atri- 
buyéronle una influencia dominadora en todos los actos del go- 
bierno, é hicieron dreulsr listas de proscripción tsa espantoMis, 
que sesenta ú oebenta diputados abendoniaron aus casaa pana 
Ocultarse. Ésto no obstante ambas partes deseaban una reconci- 
liación ; Barrére propuso á Robespierre entregrarle díoda la pan- 
dilla dantonista » de la Convención, con tal que respetase a ios 
miembros de las juntas; Saint Just propuso « devolver la sal- 
vación pública á su destino particular, y articulando la palabra 
dictador, dejó ver el fin á que tendían los amieros de Robespier- 
re.» La reconciliación m. imposible, y Robespierre resolvid <iar 
principio al ataque; pero lo hizo con la misma torpeia que diii* 
griera su conducta desde el 22 de pnadial, con igual desprecio há^ 
eia sus enemigos, con la misma confianza en el apoyo de la de- 
recha, á la que ni siquiera habla sondeado. Desoyó la voz de Saint» 
Just, fanático de otro temple, de tanta calma como intrepidez, 
tan audaz como implacable, que le aconsejaba herir sin avisarlo 
y realizar otro ;U de mayo: el hombre que solo por la palabra se 
había elevado, que no se había mostrado en las jornadas revolur 
cionarias, que no era en difinitÍTa'Sino un utopista dedamador» 
creyd que bastaba un discurso para darle la yictoria. 

Su aparición en la tribuna causó proftinda sensación, y todos 
e^MSFaron una catftstrofe (96 de Jullb de IKN). Quejóse delM íb^ 

(1) Fieurioi fué elegido en susiiiiicioa dePaclio oldiftlO (io mayo, Y Payan ou 
'^j ae myrao cu susUlucioü d© CUaumeUe, 

■ 
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posturas propaladas contra él, de las listas de proscritos reparti- 
das on sn nombre, de las ejecuciones que se imputa! an á él 
solo; deploro el estado de la hacienda dijo hallarse en manos 
de hombres depravados; denunció las crueldades y ios robos de 
la junta de seguridad general; mostró A ambas juntas presa de 
intngas qu6 desmoralisaban el gobierno. <(Los iiegx)cios públicos, 
dijo, toman una marcha pérfida y alarmante; trátase de destruir 
él gobierno reTOlu^sionario, haciéndolo odioso por medio de ex- 
cesos. Por todas partes se han multiplicado los actos de opresión 
para extender el sistema de terror y de calumnia; aL'-entes iiiipa- 
pos prodig-an las prisiones injustas; introdúcese el espauto entre 
el clero y los noblos por medio de pcrñdns noticins; dícese que 
pretendo inmolar t la Montaüa, que deseo perder á la otra parte 
de la Convención. Se ha procurado reunir sobre mí todas las 
iniquidades, todos los aBai«s adyersos de la fortuna, todos los 

rigores exigidos por la salvación de la patria Decíase á los 

nobles: A él solo debéis vuestra prost^pcion, y á los patriotas: 
Quiere salvar 6 loe nobles... Be ha querido especialmente acredi- 
tar la voz de que el tribunal revolucionario era un tribunal de 
sangre, creado solo por mí para dar mnerte á todos los hombres 
de bien; así se dvcvd en todas Ins cá i-celes, y ha bastado que me 
hallase momentáneamente encargado de la oñeiua de policía pa- 
ra colocar sobre mi cabeza la responsabilidad de todas las opera- 
ciones de la junta de seguridad general, los errores de las autorí- 
dailea constituidas, los crímenes de todos mis enemigos. No exista 
mk individuo preso 6 un ciudadano vejjado k quien no se haya di- 
oho de mí: Ese es el autor de tus males. Bn sementé situación, la 
naturaleza y laiut i za dela(»ilumnia, la impotencia para hacer el. 
bien y refrenar el.raal, rne han oblii-'^ado á abandonar del todo ha- 
ce seis semanas mis funciones de miembro de la junta de salva- 
ción pública...Lo8autoi!eB de sem^ante trama son los agentes del 
Aistema de corrupción y de extravagancia que han deshonrado, 
la ropública, los apéate^ impuros del ateísmo y de la inm(»rali-i- 
dad. Digamos, pues, que existe una oonsplracicm contra la liber» 
tid, que debe su fuerza 4 una coalición criminal, que ha elegido 
por campo de sus intrigas el seno delaCenveneieii, que esa eear> 
lición tiene cómplices en la junta de seguridad general, y que 
hMJi entrado en la conspiraciou varios miembros de la juuta da 
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salvación pública* Cuál es el remedio para semejante roal? Cas* 
tlgarálos traidores, purificar las Juntas, y constituir la unidad 
del gobierno bajo la autorid d suprema de la Convención.» 

Este discurso , Heno do ambajos y reticencias, no produjo 
efecto al^'Uuo, y fué recibido con sombrío silencio. Boui'ílon ¡dáió 
que fuese comunicado A las dos juntos; A adier justificó á la di- se- 
g'uridad ¿jeiioral; Carnboii, jefe de la sección de hacienda, cuya 
probidad y talento nadie ponía n!i hi hi, exclamó: «Tiempo es ya 
de decir la verdad desnuda*, un solo hombre panalizaba la volun- 
tad de la Convención, y ese hombrees el que'acaba de hablar, ea 
Bobespierre.;^ Billaud aiíadió: «Prefiero que mi cad&ver sirva de 
trono ¿ un ambicioso, á ser con mi silencio cómplice desús deli- 
tos.— Dig-a si ha proscrito nuestras ca])ezn.^, gritó Pañis, dig-u si 
la niia -e halla en la lista que ha formado.» Robespierrc quedó 
desconcertado. «Cómo! dijo, quiere someterse uii discurso alexá- 
meu de aquelloe á quienes ac uso l— Nombrad á los que acusáis,» 
le dijeron, pero solo contestó estas palabras: «Al arrojar mi es- 
cudo me be presentado desarmado á mis enemigos: 6 nadie he 
adulado, á nadie temo, á nadie- he calumniado/)» 

§. XX^. --M^volueio» del9de ^^r^Mor.— Después de semejante 
sesión pücesitábanse obras, no palabras, y Robespierre, en vez de 
obrar, fué á leer su discurso en los jacobinos ^Kste discurso, di- 
jo, es mi testamento. Hoy lo lie conocido; la liga de los malva- 
dos tan fuerte que no puedo esperar vencerla. Sucumbo sin 
pesar; os dejo mi memoria; vosotros, para quienes es y será que- 
rida, la defenderéis.» Los asistentes g-ritan que es precisa una in- 
surrección; pero Robespierre solo quería un combate de tribuna. 
«Nada espero de la Montaña, dijo, pero la masa de la assmblea 
zne escuchará.» Sin cuidarse de las disposiciones -de la Llanui*» 
y de la dei-echa, resolvióse que el dia sig-uiente J^aiiU-Just em- . 
pezaria de i.uevo el ataque, y que la municipalidad estaría dis- • 
puesta para un ;í1 do mayo. . . * 

En tanto, Tallien, Bourdun,y los demás moutaüe^es emplea- 
ban todos sus esfuerzos pnra seducir al extremo derechp, del 
cual dependía el resultado de. la lucha.. «SI lado derecho, mas 
numeroso en rotos, dijo Durand-Maillane que era uno de sua je- 
fes, era y debia ser menos favorable á los montañeses amenaza^- 
dos que hal)ian pedido su prisión y su acusación, que a Kobeá- 



biyiiizoa by Google 



BB LOS FEANCBS^S* 

pierrre que les hftbia siempre proteg-ido sin duda para hacerse 
con ellos uüa muralla en caso n*?cesarío. Los montañeses sediri- 
g-ieron á Pnlasne-Champeaux, á Boissy-d' Anclas y & mí, cuyo 
ejemplo debía arrastrar á los demás; dijéronnos que seríamos 
resposables de los numerosos asesinatos de Bobespierre en caso 
de negramos á emplear los medios para que cesaran, que la pro* 
tecdon política que nos otorgaba Bobespierre, era puramente 
transitoria, y que no tardarla en llegBi nuestra yes. Rechazados 
en un principio, volvieron á la carga, y cedimos á sus razo» 
nes al tercer ataque (1) » Así pues la revolución que iba & realizar- 
se toiaú de los jefes que la diri¿¿:icron, vendidos los unos mas 
tarde á los Borbones comoTallien, Fouché, Barras y Fréron, y 
realistas los otros como Boissy d'Ang-las y Üurand-Maillane, im 
color de victoria revolucionario, que conñrmóla reacción deque 

' fué seguida poco tiempo después. 

Saint- Just subió á la tribuna (27 de julio de 1194, 9 de temidor); 
pero apenas había empezado á hablar, cuando le interrumpid Ta- 
Uien, diciendo: «(Ayer se separó del gobierno uno de sus miem- 
bros; hoy quiere otro hacer lo mismo. Como esto agrávalos males 
de la patria, pido que el velf sea C')iiipietamente descorrido.» Es- 
tas p.ilabras son cubiertas de aplausos. «Lvl asamblea, dijo Bi- 
llaud, se encuentra entre jdos precipicios, y perecerá si es d(^bil.» 
Y entonces amontona vagas acusaciones contra Robespierre á. 
quien representa como partidariode Heberty de Danton á la rez; 
le reconviene por haber colocado & nobles en el ejército, i>or haber 
protegido á dilapidadores, y por haber sido el autor de la ley do 
-92 de prndial, «que en las impuras manos por él elegidas, podia 
ser funesta para los patriotas;» dijo que los jacobinos hablan 
tramado la víspera una conspiración para asesinar á la Conven- 

. cien, y ni oír tales palabras Robespierre se lanza á la tribuna. 
¡Muera el tiranol gritan todos, y Tallien blandiendo un- puñal 

\ exclama: «Ayer presencié la sesión de los jacobinos; vi formarse 
él ^ército del nuevo Cromwell, y me he armado con este puñal 
para atf evesarle el pecho si la Convención carece de valor para 
decretar su acusación.» Bntonces se dispone la permanencia de 
las secciones y el arresto de Bumas, de Henriot y de otras he* 

• 

(íj Mera, dü Durana-Maillane, Ct 10. 

TOMO TI. ^ 
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churas de Hobespierre; resuélvese que la munleipeUdaddd París- 
responderá con su vida de la tranquilidad p6l9licay y aa ced«eta.. 
una proclama al pueblo. Robespierre subía y bajábalas gcadaa 
que conducían á la tribuna, pidiendo sin cesar la palabra, y tíaii* 

do siempre a h o •^'^n da su voz por los clamores déla asamblea y la 

campanilla del presidente. Tallien principia de uuüvü sus acusa- 
ciones; Robespierre exclamó: «Es falsol yo » pero los gritos aii- - 

mentau; fija por un momento sus oj >> en los mas anlieníes mon- 
tañeses; mas algrunos vuelven la cabeza, y otn s solo contestan á 
su mirada coa indifeieneia. Entonces dirigriéndose á. todos los 
lados de la asamblea: «A. Tosotros apelo, bombees puros, no & lo» 
bandidos.^;» Los gidios continúan; fiobespierre agiota sus fuer- 
zas en vanas tentativas, su voz se apagas, su lengua no acierta 
pronunciar palabra alguna» y espumante de rabia, exclama; «Por 
última vez te pido lapalabr*», presidente de asesinos. — La sangre 
do Uanton le alioga, dice (larnier ( del Aubc ). — Con qué queréis 
reng-ar á Danton?— i^rco'untfi Robespierre.— El <h'cretn de acusa- 
ción contra Robespierre,» grita exasperado Loucltet. ti proscrito, 
acosado por todas partes, apostrofa á la asamblea con furiosa ve- 
hemencia; los gritos de: A votarl á votar! ahogan su voz, y en 
medio de un espantoso tumulto» se decreta la prisión prosum* 
piendo luego en una aclamación unánime de: Viva la república! 
viva la libertad! «La rei>ública e^tá perdida^ dijo amargamente- 
Bobespíerre; los malvados triunfan!» Louehet declara baber en- 
tendido votar el arresto del triunvirato, y la asamblea decreta 
la prisión de Coutbon y do Saíiit-.íust, que asistían a aquella 
escena tranquilos é impasibles, Robespierre el joven solicita par- 
ticipar de la suerte de su hermano, y Lebas exclama: «Rehuso- 
asociarme al oprobio de semejante decreto; pido la prisión contra 
mí.» Robespierre el jdven y Lebas se ponen el lado de los trea 
proscritos; los cinco son conducidos á la junta de seguridad ge- 
neral, y desde allí 4 diversas cárceles. La sesión se suspende por 
dos horas. Bran las cinco de la tarde. 

Al saber la prisión de los cinco diputados, el consejo g-cin ¡ai 
de la municipalidad se declaró en insurrección, y piisolo todo en 
movimiento, seccinnps . jacobino? y juntas revolucionarias; hizo 
tocar á rebato, cerrar las barrerjis, í^uarnecer con cañones la pla- 
za de Greve, y envió á las cárceles donde hablan sido conducidos. 
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l€3 cinco diputados é aTffunoy oíiciales innnicipales, que les If- 
bertí\TOT) y acoüipaüaron k las Casaf? roiisistariales, donde fn*^ 
ron recibidos con entkisiasmo. La municipalid parecía Yicto-> 
riosH; y solo había experimentado el eontratiempo del arresto de 
Bensiot, el ouftl, reemlendo U b calles ébrlo y deudo voees de: á 
Jm mnumi heWa «ido iveeo por dos dipiitedos y conducido ante 
]»Jaid»de mgmUM generaL 

La GoDveDcloneoDtíBiadea seBíon livterruiDpKhi, pero nadie se 
medraba dispuesto á defenderla. Aterrorizada al ver ía actitud 
tomada pur la municipalidad, buscaba medios de salvación, 
Cüando Coffinbal, vice-prcsidente del tribiuial reTolucionario y 
imo de los mas ardientes partidarios de Robespierre, penetró ea 
las Tullorías con doscientos artilleros, dispersó á las jirntas, yli- 
terté k Jimsifú^ el onal w/onM al instante á caballo^ y ordenó 4 
kcartíileroaapmiiar BiiB piezas oontra el palacio. La asamblea 
cnáa liaber llagado sa láltima hora; pero altanos dipuiate 
smatrasdo las aamasas de Heoriet, arroj^ronaft en medio da 
los arttUffroB, lograron hacerle» toItot sus cañones, y el jefe del 
mt>íin debio uiaíchar con ellos á las Casas Consistori*leB. 
GkmTencioTi quedó salvada, y sin pérdida de momento declaró 
fuera d-e la ley á Henriot, á los diputados conspiradores, á lamu- 
"nicipnlidad rebelde; envió comisarios á las secciones, nombró 4 
Bame jefe de laAieraa armada» é hizo de las juntas el centro de 
laa cperacifiQaB centra los insurrectos. 

Sn tonto laous&ioipalidad perdía \m tien^ predoaopcv Im 
imilaeisio^fia de- Stobespíerre y la inepcia de Henriot: el prfmeiie^ 
rstraeediaaim ante^^na insurrección, y qiieria ser enJtregadb'el 
tribunal revoluciouario; el seg-undo no supo corauniCRr <ft»dtett 
ttlgimíí á líís secciones, y dejó que las de*"lo3 íirrabales que se ha- 
bi-an puesto en movimiento, volviesen á sus iiograres sin saber 
donde dirigirse. Durante este tiepíipo, las secciones délos bar- 
rios ríeos, espteialBiente la de LepeBetíer (wites Hijas de Santo 
ItomM, sereuniaa k la tob. ó» los comiearies de la Conyenclon; 
3r^aegt»q!ie supiieroB que se trataba ée un combate contra el 
bambre reputado por jefe de4oa terrerfetas, Juraron á la asaai* 
blea morir defendiéndola, y marcharon contraías Oasaa Cons!»* 
toriales. Era entonces media noche. La municipalidad, contanda 
con Beauriot, esperaba á las seecíOBics convocadas, y la plaza da 
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Greve se llenaba de alg-unas compaüías seccionarías, de los arti- 
lleros, y de una multitud irresoluta compuesta especialmente de 
mujeres. De repente espárcese la voz de que las secciones se lian 
declarado en favor de la Convención, y de que la municipalidad 
ha sido puesta fuera de la ley: la muchedumbre se dispersa; los 
artilleros yuelrén sus piezas, y la municipalidad se queda sin un 
Bolo defensor. Al mismo tiempo llegan las secciones» rodean las 
Casas Consistoriales, y ocupan la plaza gritando; Ylya la Con- 
vención! Bl Consejo g-eneral se yé perdido, y sus miembros solo 
piensan en salvar su vida; pero en aquel momento entra en la 
sala Leonardo Bourdon al frente de algunos gendarmes: enton- 
ces Lobas se hace saltar la tapa délos sesos; Robespierre se frac- 
tura la mandíbula de un pistoletazo; su hermano se arroja por la 
ventana; Couthony Saint-Just permanecen impasibles. Todos 
los conspiradores quedan presos; Bobespierre, cubierto de san- 
gre, es llevado á la junta de seguridad general, y permaneció ex* 
puesto durante muchas horas á los ultr«jes^de6uscólegas,que 
le escupen en el rostro, le golpean y le llenan de invectivas. AI 
dia siguiente füé conducido junto con su hermano, sus dos có- 
legas, lieuriut, Fleuriot, Payan, Dumas y diez y seis miembros 
de la municipalidad ante el tribunal revolucionario, el cual des- 
pués (\p reconocer únicamente la identidad de los veinte y dos 
acusados, les envió al suplicio (28 de julio de 1194). Una multi- 
tud inmensa llenaba las calles dando gritos de alegría, y pro- 
rompiendp en imprecaciones contra los condenados. Robespier- 
re, Couthony Saint-Just permanecían impasibles, considerando 
la alegría y el furor universales, sin abatimiento y con cierta 
compasión. Robespierre fué el tSltimo en subir al patíbulo; el 
verdugo, al arrancarle las vendas que cubrían su herida, expuso 
por algunos momentos á los ojos de la muchedumbre su rostro 
lívido y sangriento; y al caer su cabeza oyéronse inmensas acia- 
nnciones. Durante los dos días que siguieron á esta ejecución, 
completóse la derrota de la municipalidad con la muerte de 
ochenta y dos de su9 miembros, hombres oscuros y sacados de 
la dase proletaria, los cuales fueron conducidos al cadalso en 
masa y sin forma de Juicio. ' 

Robespierre había llenado con su nombre la revolución, y pa- 
recía ser su representante; mas no era posible que semejante 
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gloria estuviese reservada á un jefe de secta fanático y san- 
guinario. La revolución había llep-ndo al término de su elabora- 
ción interior ya bríase para ella una nueva era: la de su propaga* 
clon al exterior. Constituida desde su origen en estado de guer- 
ra contra la antigua Buropa, 11» á conyertirse de deíbUBiTa, que 
aé babia mostrado hasta entonces» en ofenslya; Iba á pasar de la 
resisiteneia contra la invasión á la conquista; iba en una palabra 
A hacer universales sus ideas por medio de las armas. Habia lle- 
gado el tiunipo en que los hombres de tribuna, fundadores de la 
revoluc;üu en el iiitxírior por medio de la palabra, debían ceder el 
puesto á los hombres de acción, qwe debían propa^'-arhi al exterior 
por medio de la espada. I^bespierre habia caído, Napoleón de* 
bla aparecer en breve; y he aquí la opinión que del tribuno tan 
poco digno de personificar la revoluciou» formó el hombre de 
acción que, perdido entonces entre la multitud, debia antes de 
dos afios, ser su glorioso representante. 

«Robespierre era incorruptible é incaiwiz de votar Ó de causar 
la muerte de alguno por enemistad personal ó por deseo de en- 
riquecerse. Era uu entiisiusta; creiu obrar según la justicia, y al 
morir no dejo ni un sueldo..,. Estaba dotado demás lófi-ica y pe- 
netración de lo que se cree, y después de destruir las de sen* 
frenadas facciones con las que debió combatir, pensaba restable- 
cer el órden y la moderación.... Imputáronsele todos los críme- 
nes cometidos por Hebert, CoUot-d'Herbois y otros... Los que le 
dieron muerte ovan hombres mas terribles y sanguinarios que 
él, y se lo achacaron todo ll),» 



CAPÍTULO III. 

Reacción temddoriana.— Insurrección de predial y de vendimia- 
rlo.-Fia de la Gonveneion.— Desde el 28 de Julio de 1794 hasta 
el 26 de octubre de 1795. 

§. l. —Abolición de las kyes retoluciomrias. — DisolurAon del 
Club de los Jacobinos.-^ Causa de Carrier.r- Vuelta de los girondi" 

■ 

(I) o Migara, i. II, p. m.— Las Casa«« t. U p. 413 y i. IV p. Sfid. 
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•jof La revoluciüü del 9 de termidor puso fin al terror y h la, 
dictadura, si bien semejante resultado fué (1*1 todo imprevisto 
pura las juntas «las que habían sacrificado á iiubeápierre como 
Míe habla auosiüfí&áo á Danton, esto es, porque pretendía sütíá»' 
aria maroha yeYoluciouaria iU,» Así £aó que Barreré «n la ma- 
lana áB\ 10 anuncid &ia Convendon «que la fuerza del goterna 
leTOlucioDario babia Bldo oentupUeada por la eaida del ünm 
qae se oponía á su marcba, que las Juntas purifieadaa eobratíaa 
«na nueva energía;» y pidió el maateniiniento de todas laale^ 
jes revolucionarias, y subi'e todo del tribunal del mismo modo 
que se iiuilaba couiputsto, hasta con Fouquier-Tinville. «Los 
terroristas y sus doctrinas habían sobrevivido á liobespierre; 
nn embargo, la vlctori» contra los jacobinos y la municipalidad, 
■o babia podido alcanzarsesin el concurso de todos los ciudada* 
aoSf de modo que para kt masa de la clase media y del pueblo^ 
la muerte de Hobespierre era la muerte del grobiérno re^olueío* 
Mtrio. La nación entera proclamó que la Jomada babia» sido con- 
tra la tiranffi, y cstii creencia la mató (2).» 

^^sí put'ü liiü palabias (ie liarrere fueron mal acogidas por to- 
dos; el prestigio que j'ockai a al terror se habia dcsvaneci io; las 
jautas, condenando á Koucspierre, se habían condenado a sí mis- 
was; los krmído^' ¿ateos (así se llamaba á ios monUüenes autores 
de la revolución» los cuales desde aquel momeato se sentaron en 
li derecha), arrastrados por su misma yictorla, por sus aliados 

la Llanura» por la opinión pública, lanzaron á la asamblea ea* 
usa via reparadora que degeneró en reacción, é hictéronla de- 
moler piedra por piedra todo el edificio revolucionario. Decretóse 
fjnlio y agosto de 1104] que Lis juntas se renovarian poruña 
cuarta parto iodos los meses, y que la de salvación ¡lública, en la 
que ingresaron seis termidorianos, solo tendría la dirección de 
los negocios militares y diplomáticos; anulóse la ley de^dft 
pradiai; redójose el número y el poder de las juntas reTolpclo- 
Aarias; se reorganizó en sentido moderado el tribAioal revolucio- 
■ario, cuyos Jueces y Jqrados fueron todos destituidos; se abolió 
la municipalidad de París, y se confió la administración de la 
iapital á dos comisiones de policía y de hacienda, nombradas 

(ij Mcm. do Sauia filena» í. IV p. ^^9. 
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por la Convendü-n y dependientes de las comisiones; suprimió- 
Tonse los euarenta sueldos dados & los seccionarios; se modiñcd 
-tlMáwimum^ y ae limitaron las levas; enviáronse romisarios&los 
depnrtBmentos para parificar las administraciones, refrenar á los 
teiToristea, libertar á los sospechosos; destituyóse á los represen:- 
'taníes que devastábanla Tendée, y se ofreció ona amnistía & los 
rebeldes; Legendre, Dnmont, Rovere, Bourdon y MerTin fiteron 
encarg-ados de visitar y desocupar Ins cárceles de París, é hicié- 
ronlu con tan extraordinaria cleirK^icia, qne en ocho diasno que- 
dó ni nno d'^ los diez mil sospechosos que encerraban. 

Cada una de estas medidas era ncogida con tantas bendicio- 
nes, qiie los termidorlanos se sentían cada vez mas arrastrados k 
la reacción: girondinos, füliJenses, realistas, levantaban de nue- 
vo )aCn»ite, y etnpezaban & pedir venganza; la prensa, libre otra 
vez, se eiroamizaba contra «los restos de Robespierre;» el Otador 
ééiff*Mb, r©düc1:ado por ÍVercm-, invitaba á la juventud k sacu- 
dir sil letárgico sueüo para veng-ar á los anciano?, k las mujeres 
y á los niños, con el exterminio de los asesinos.» Su voz fn(^ oldu 
los j(lYeno3 cuyas familin? habian sido víctimas del terror, 
por los que se habían librado de las levas ó habían desertado del 
i^éfcito, por los abonados & cafés y teatros, y finalmente por la 
juventud Mvol», egcñste, disoluta y turbulenta que deseaba el 
Mtableeimlento del antiguo régimen, no por convicción poli- 
tea, sftto por odio contra una democracia qüe solo exigía sacri- 
Helos, «'sos jóvenes, á quienes se dió el nombre de mmmdins ó 
é»jnr)entud dnrada, usaban un traje ridículo, llamado á la xictU 
ma; y, armados con palos herrados, atacaron en las calles, en el 
Palacio Real y en los teatroí!, h los agentes del terror, á los jaco- 
binos, h los proletarios de los arrabales. Pavoneábanse luego en 
ios salones que empezaban á ábrir de nuevo sus puertas, y eran 
aplaudidos por la esposa de Tallien (I), por la viuda de Beáubar- 
nais y por otras damas que daban el tono & la áueva sociedad. 

TI) tlíja dol banguerrí Cubar rus y casada con nn ex -presidente dfil parlamen- 
to de Burdeos, íoddeionida eií 1793 por Bospccbosa, libertada por Tvllien, sobcB 
elcualejei^ló gi-atidt» aseen Jienie por au bermosura y laleoio. Epcaroaiada de 
nuevo por drden de Rube^plerre, desde t»u cárcel excitó á su amanto p^ra qtie 
'■derribara al, tirano. Divorciada sé casó con TaHieii y s-c coiu irlió en la prolcciora 
■de las rcallsla?; era conocida con ol nombre de Nuc-lra SciSora Je lermidor. 
(t) JoaeQoa Tascber de la PaseriOi oacida eo 1761 ou la Martinica. 
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«El j<5ven, dice Lecretelle, que se negraba á entrar en la tropa 
veiiiradora, era despreciado por las mujeres mas eu moda 
EiiüS fneroTi los inventores de los halles de victimas^ en los que 
se bailaba de luto, y donde solo eran admitidas las personas cu- 
yos parientes babian muerto en el cadalso; los que introdujeron 
entre las mujeres los trajes y la desnudes de las cortesanas grie- 
gas, Junto con los saludos & la victima^ los sombreros & la kn^ma^ 
nidad y los corpinos á \&Jusiieia; y finalmente los que resMle^ 
cieron la afición al lujo, los placeres y los elegantes modales. 
Hubo entonces un delirio de libertinaje digrno de la regencia, y 
los jefes de los termidorianos jastiñcaron el nombre de corrom- 
pidos dado por Robespierre a lus dan tenistas; desquitábanéc así 
del imperio de aquellos sectarios feroces que no amaban ni las 
artes, ni las galas, ni los festines, y que hablan sacrificado to« 
dos los sentimientos y placeres á la salvación del país. 

Sin embargo, la marcha reaccionaria de la Ck)nyeiicÍon no podía 
menos de suscitar contra ella alguna minoría, y esta que se com- 
puso en un principio délos restos del partido vencido, íüé iu0£fo 
reforzada con los honrados y sinceros montañeses que hablan 
contribuido á la caida de Itubespierre porque lial)iaii creído en 
sus proyectos de dictadura; pero que velan entonces al realismo 
como consecuencia de la reacción, y por los antiguos miembros 
de las comisiones que, lanzados del gobierno por la suerte, eran 
ya denunciados á la Convención como cómplices del tirano (2^. 
Bsta minoría despojada de la municipalidad, del tribunal revo- 
lucionario , de las comisiones, y reducida á formar contra el go- 
biernoun partido hostil, no tenia mas que un centro, el club dd 
los Jacobinos que recibía las exposiciones de los depiirtamentog 
contra la libertad dada á los aristócratas, y de donde partian 
diariamente peticioneSj quejas y amenazas contra la Convención. 
Era una hoguera revolucioiiaria que Billaud, Barrére y Vadier 
intentaban reanimar. « El león no está muerto cuando duerme, 
decia Billaud, y al despertarse extermina i todos sus enemi- 

{!) Ilist. del siglo XV m. t. XII p. 148. 

(2) Barrére, CuUol y Bilaudsulieron de la junta el i. o de soliembre; Caroot» 
LiDdel y Prieurel 6 de octubre; Carnot lué ree^ejidoea el aiguleale mes, y per- 
maneced en ella baaia el 5 de mar£0* 
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gos.» Los termidorlttnoB no Creyeron ftflanzadft stt TÍetoria mien- 
tras los jacobinos existiesen; y la juventud dorada trató lu luclia 
contra ellos con riñas y alborotos, y & palos y á pedradas. En- 
tonces la Convención decretó la purificación de la sociedad, y 
luego prohibió las añliaciones y la correspondencia, condicio- 
nes esenciales de su valor político. No contentos aun, los musca- 
Mns rodearon la sala y dispersaron después de un combate & los 
miembros del dub; acto que fué causa de que las comisiones 
mandaran su disolución, y de que la Convención aprobase seme- 
jante medida (24 de enero de 1795 Así pues, la fttmósa sociedad 
que habla sido constante instigadora del movimiento revolucio- 
nario, desapareció casi sin sacudimiento lueg*o que la resisten- 
cia quedó definitivamente victunosa. 

Los jacobinos cayeron entre los aplausos de la Francia entera,^ 
y creyóse imposible el restablecimiento del terror. La reacción 
cobró desde entonces nuevos bríos, y¡de las cosas pasó & los indi- 
viduos: la Convención abrió sus puertas á los setenta y tres (8 
de diciembre de I194)t lo que dobló la fuerza del partido reac- 
cionario; declaró que los grirondinos puestos fuera de la ley deja- 
rían de ser perseguidos; obligó íi todos los miembros de las mu- 
nicipalidades, dé las juntas revolucionarias, etc., 6 dar cuentas 
de su gestión; decretó la prisión de Fouquier-Tinville, de José 
Lebou y de David; dijo haber lugar á examinar la conducta de 
Billaud, Collot y Barrére, y encausó & Carriér y á la junta revo- 
lucionaria de Nantes. 

La causa de Carrier produjo gtüxi sensación, é inspiró hor- 
rar, no solo contra las crueldades del hombre, sino también con* 
tra la causa que habia pretendido defender: «sin embargo, dijo 
un periódico (1), el interés de la cosa pública exigía que se nos 
evitase semejantes locuras y atrocidades revolucionarias, que 
parecen tener por objeto mas que conducirnos á las vías de la 
justicia, obligarnos á abjurar la revolución.» En efecto, era aque- 
llo suscitar una cuestión candente, en cuanto podia ser motivo 
para que ae discutiera la parte de cada uno en las violencias de 
la revolución; los comisarios podían atribuir ¿ las juntas, estas 
& la Convención, y esta á su vez á la Francia, la inspiración que 



(1) Analei palrióllcos de Vércter. 
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había producido tan terribles pero tan grandes resultados, y que 
pertenecía á todos y especialmente á una situaciou sin ejemplo. 
«Todo el mundo es aquí culpable, decia Carrier, hasta la cainpa- 
zülla del pr«}0idente (1);» pudiendo añadir que la mayoría era 
mas culpable que aquellos & quienea pretendia oaatí^r^r, iiaes 
bta aprobado loa exeesoe todos de los eztermioadovessln partiei- 
par de sus pasiones. Recordó las crueldades de los veiuleanos, la 
«ituaelon de 1« Francia, las órdenes de la justa que le mandebaa 
matarlo y quemarlo todo. «Ahora que reina la calma» os extreme- 
ceis al considerar tantos horrores; pero atended á los tiempos y á 
las circunstancias.... En aquella época se creía no poder ser pa- 
triota sin ser exaltado, ¿y ha de causar extraüeza si tantos peli- 
firros por una parte, tantas atrocidades por otra, han beebo rebo- 
sar la medida?» Carrier íué condenado á muerte con dos de sus 
cómplices y los tres fueron ejecutados (35 de diciembre de rai). 

liOS montañeses consideraron su muerte como el principio de 
las represalias contra loB'homln*es que babian salTado la Francia, 
y los realisLao, esperanao destruir á los revolucionarios uuos con 
Otros, no cesaron de invocar «la venganza nacional contra los 
restos de la facción de Rob' spierre.» La Convención, arrastrada 
mas y mas por una via que creía ser únicamente la del bien y 
del órden, proclamó la libertad de cultos, declarando no asalariar 
4 niaigruuo y prohibiendo todas las sefiales exteriores; restableció 
la Ubre circulación del numerario, y abolió enteramente el má^ 
wimum (24: de diciembre). Tales medidas eran siitdttd«muy eqctí- 
tatiTas, pero inoportunas: los sacerdotes refractaricft excitaron 
turbulencias en las provincias, revindicando el uso de Jas fg-}e- 
sias;, «el único efecto de la abolición del hiá(eimi'm^ fué aumentar 
el descrédito y precipitar la baja de los asignados Los co- 
mestibles subieron de precio extraordinariamente; bízose un es- 
candaloso agrio en todos los artículos de consumo, "y los rígfs^ 
ree del invierno mas crudo del siglo, se afiadieron i los rigrorea 
del bambre. Sin embargro el bamb(>eerafletioia;asf loaitesti'» 
g^tan los contemporáneos: «En tanto lo era, diceTbuloDg<ecti, 
que reinó de nuevo la abundancia con la cosecha del año siguien- 

■ I 

0) Tliierá, l. VII, p. 148. 
{%) TouioBgeon, t. iU, p. i40. 
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te (1).» Ei pueblo que carecía de trabajo y que era pagado exclu* 
siyamenÉe en asignadoSi qiio pasaba los diss y las noeliesestft* 
dOMdQKUlaDto de las puertas de los panadefos j carniceros pm 
aVtetiera^r^as onzas d<^ pan y de carne; el pueMo, llegado á 
losúltiiiios límites de la deeosperaclon» se dlH^^ia en tropel k la 
Convención, amenacaba rebelarse, y deeia arrepentirse «rde los 
sacrificios que por la revolución había hecho.» Sin embarg-o, el 
g-obierno habla caido en la debilidad y la anarquía, y á una ex- 
Irenia concentración del poder, había sucedido una dcsn^oTnbra- 
cion tan extremada y mucho mas peligrosa. Los que dirigen 
los negocios pííblices, decia Carnet, parecen heridos dQ estupor;» 
y en efecto, para aplicar remedio al hambre apelaron 6 una de* 
aasitrósa medida: fijaron la cantidad de pan y de carne que debía 
veiHlerse diariamente á cada individuo, y esta prescripción, que 
filé eludida por los ricos, no biso mas que aumentar la miseria 
del pueblo. ^ 

Al mi'í?mo tiempo h\ Convención daba alírnnos útiles decretos 
pftra reanimar l;i nücion al trabijo, la instrueeinn pública, las 
ciencias y las artes; establecía fábricas, proyectaba la abertura 
de caminoa y canales, favorecía la agricultura, creaba escuelas 
teni-faks^ una escuela norma?, escuelas de derecho y de medici- 
na y la tmjñ\BLpoUtéenica (21 de marzo de 1795^; restablecía se- 
gún ún plan eñeiclopédieo las academias abolidas dos años an- 
tes como aristocráticas, y formaba el Instituto] creaba el Museo, 
eK'onsorvatorio do artes y oflcios, etc.; pero en política quería 
ser jii?ta y reparadora, y solo l'^^n'abn las mas de las vece.-? ser 
violenta y apasionada. Atribuyendo los motines populares á los 
jae(^inos que deseabíin recobrar el poder, y no viendo mas peli- 
gro jmra' la Francia que el restablecimiento del terror, renovó la 
ley marcial contra los grupos sediciosos; decretóla prisión deBt- 
Uaud, Collot y Barrare; y en fin,- & la vos de Sleyes, que rio babia 
pronunciado todavía una palabra en iaOonvencíon, «por el mié* 
do que le causaba, decía, la ignorancia mas recelosa que hubiese 
existido en el globo,» abrió sus puertas k los giromiiiio.s que m 
hahian librado del cadalso (8 de marzo;, tí.sto era condenar el 31 
4e mayo, que declaró haber sido el mayor de todos ios crímenes; 

fl) T<>u1ongeon« I. III,p.4t8. ' , 
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reprobar todo el reinado del terror, poner á la revolución en el 
estado que tenia dos años atrás. Entonces reaparecieron Lanjui- 
nais, Louvet, Lariviére, Doulcet, etc.; y la Gironda, extraída del 
sepulcro y aprovecliando la victoria de los termidorianos, iba & 
vengarse t su vez de la Montaña^ ponerse al frente de la contiar 
revolución republicana, y dominar á la Convención. 

8 U.— Campaña de iAtitmo de VT^i.-^OpefaoUmes él Meuse p 
en el Min.— Batalla del Boa*,— 'Conquista de la Soia/ñda.^hBL 
reacción termidoriana no penetró en los ejércitos, los cuáles 
creados, manteuidus y dirigidos por la antig ua junta, partici- 
paban da su exaltación revolucionaria; apasionados por la salva- 
ción del país, bailábanse endurecidos á la fatig-a, prontos para 
todos los sacrificios, y eran en ñn las tropas mas puras y adic- 
tas que la Francia hubiese poseído jamás. De nuevo toc&balea 
salvar á la revolución» comprometida en el interior por la reac- 
ción, haciéndola en el exterior mas imponente que nunca con 
sus heróicas victorias. 

La muerte de Robespierre las habia sumido en la consterna- 
ción: leuiiun la caída del gobierno revolucionario; entristecían- 
se al escuchar los g-ozosos clamores de los realistas, \ so veian 
olvidadas y reducidas á una profunda miseria por los adminis- 
tradores intrigantes ó incapaces que sucedieron á Pricur y h 
Lindet. Al priucipio las operaciones se resintieron de su in- 
quietud y penuria; así fué que aun cuando el ejército del Norte 
compuesto de setenta mil hombres, y ei del Sambre-et-Meuse« 
compuesto de cien mil, lüesen muy superiores en fuerzas á los 
ejércitos austríacos, permanecieron en la inacción durante seia 
semanas, dando á los enemigos tiempo para rehacerse, esperan* 
do la rendición de Landrecies. de Quesnoy, (ic Valenciennesy 
de Condé, sitiadas por veinte y cinco mil hombres, y teniendo " 
que dejar á la Bélgica para atender á su subsistencia. Luego de 
rendidas las cuatro plazas» casi sin resistencia, tomaron de nue- 
vo la ofensiva. 

Bl ejército del Norte negé al Aa^ dispersó & los ingrleses en Box^ . 
tel, arrojóles ála otza parte del Meuse, y obligróles & abandonar 
Ber^-op-Zoom, Breda y BoiB*le-Buc á sus propias fuerzas. Bois- 
le-Buc capituló ( 10 de octubre ), y proporcionó de este modo una 

base excelente á las operaciones ulteriores; el dut^ue de York so 
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replegró á la parte Opuesta del Wáfaál; Pichegrú pastel Ifeuse 

delante de Grave, atacó la plaza, rechazó hácia Nimega al ene- 
migo que se creía seguro en un país lleno de barrancos, de pan- 
' taños, de reductos y de diques; Venloo se rindió á Moreau, el 
cual pudo entrar en comunicación con el ejército de Sambre-et- 
Ifeuae; Grave capituló á su vez; y atacada Nimega, deféndida 
por un campamento atrincherado, campamento, ciudad y puen- 
te Alerón aliandonadoa casi sin combate ( 8 de noviembre ). Cien 
Biil hombres de excelentes tropas no acertaban sino á guarecer- 
se sucesivamente detrás de una plaza, úmto A un rio, á un 
canal, sin defender nada, y el ejército del Norte se encontró 
dueño de la línea del lihin. Sin embargo, habia llegado el in- 
vierno, y los soldados franceses que no recibían del gobierno 
sueldo, pan, ni vestidos, q^ie se hallaban cubiertos de andrajos, 
fueron acantonados en las márgenes del Meuse y del Wahah 

Bl enemigo se habia retirado entre el Issel y el Rhin. 

Duran& este tiempo se habia puesto en movimiento el ejér^ 
cito de 8ambre-et*Meuse, compuesto de ciento quince mil hom- 
"bres y colocado entre Maestricht y Namur, delante de ochenta y 
cinco mil austríacos, diseminados desde Ruremonde hasta el 
Ourthe. La derecha mandada por Scherer atravet>ó el Meuse en 
Xíamur, íorzó el paso dei Ourtbe, dió una batalla en las márgenes 
del Ayvaille ( 18 de setiembre), pasó este rio, y rechazó al ene- 
migo hasta el Yesder. Entonces el ejército imperial se replegó 
llácia Aquisgran; pero amenazada su izquierda por la marcha 
de Scherer contra Umborgo, retiróse hasta el Roer, y estable^ 
cióla derecha en Ruremonde, el centro en Alodenhoven y la iz- 
quierdo en Dueren. Jourdan resolvió arrojar al enemigo k la par- 
te opuesta del Rliiu por medio de una batalla decisiva, y tomó 
las mas atrevidas disposiciones para pasar el Ruremonde en 
l^ueren ( 2 de octul>re ): cien mil hombres divididos en cinco co - 
lumnas, pusiéronse en marcha con tanta unidad como precisión, 
rechazaron al enemigo-en todos los puntos, desalojáronle de Ju- 
liers, le persiguieron y le obligaron á pasar el Rhin ( 5 de octu- 
bre ), después de perder ocho ó diez mil hombres. Los franceses 
•victoriosos entraron en Colonia, en Andemach y en Coblentza; 
hicieron capitular á Maestricht con ocho mil hombres de guarni- 
ción, trescientos cincuenta cañones, é inmensas provisiones, y 
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eomnniearoD con el e^ércita d«I Norte per CIdireris y porCéblent- 

culi el ejército del MoseUa. 

Ei ejercito del Mostíiia formaba el ala izquierda del í-jército d«t 
Bhiu, y coDstaba junto con este, de setenta y cinco mil hombres, 
dlseauau406 por ambos lados de los Vosgos delante de loe prusiu* 
mot que 86 oxten^ix deBdoSacretenek á O^mmlieta. la joit» 
liioo e<w«0ntoar amboa cgéreHofteniie K«g7aenlfl«lem 
7 tes niMi46 apodcmse da kttálÉana pata «orlar la Ifnaa wmá^ 
g>a. Bn «féeto, las nontafias eenítvalee^sittiadati mtre'Tri^^aiadt y 
Aunweiler fueron o<:upadas ( 13 de julio ]; y los prusianos dep- 
rotndosen to 1íí¿ partea, pQsiéronse en retirada hkeia Maiibeim, 
con perdida de tres mil hombres; entonces y mientras ei ejército 
dal J^ini, eobiblecido en las márgenes, del Spirebaeh, ol^servaba 
iloa pmaiauQB^ ék ejército del MoaeUa» eoanimealo da ^i«te y cia- 
00 miLliafiDrbraai, se dirierió cesrtra Taémla, y se apodaré da 1» 
plaza, lo qne «ra taiaar vaaA poaieieii central y atrerida que po^ 
dia boatilizar así el fianeo derecho de les pnisiaDos, rettTados 
cerca de Manheim, como el flanco izquierdo de los austrfaeosv 
í^ftstados en el Koer. Esto no obstante los prusianos tomaron de 
Püpvo la ofensiva, y atacando á los franceseá i^rea de Kaysí rslau- 
tern, causáronles la pérdida de cuatro mil hombres; su vici oria 
empero^ no les reportó veoftagaalgruDa, pues los triunfos de Jour- 
dan lea obligaroii á vetlrarse con pronlátiid k Gobientaa. Sin pér* 
dida de nMHneBtoreimiéronse los «gércitoa del Mosélla y M Rbin, 
ateearon Maguncia» bloquearon luxembargro, se apoderaren é» 
EbínMa, j los cuatro ejércitoe del Norte, de 8ambi«-ei-*1ie«i6e, 
del Mosella y del lihiii ocuparon el ^raii rio desde Basilea basta 
el mar ( 2 de noviembre ). 

Para hanibres semejantes á espectros, cubiertos alhenas con 
paja y alg-unos jirones, diezmados por las enfermedades, pare- 
cía f )r»M0 el descanso cuando había llegado el frie á^diez y siel» 
grades;, pero el ejército del Norte solo tíó en aquel ¿BniMe i»- 
Tiemo una ocasión de conquistar la Holanda^ padiendo pasar é- 
pié enjuto el complioado laberinto de ries y canales la áe- 
fmdian. En aquel entoiices reinaba en dicho país lamas vivm 
ag-itaclon; acordábase do la rt '\ oiucion de 17?^, Ofliaba al Sta- 
thondor, que la sacrificaba á los iug-leses y á los prusianos, y 
germinaban en eUa laeideas francesas. Picliegruy los repseam^ 
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tanir 8 Mk^^Arde, OUIet y Ríebard, ivetraidoi de flenrejuiteB dis- 
posiciones, pusieron al ejército en movi miento. La derecha eos- 
todialm el Meuse y el Wahal, el centro se encontraba delante de 

laigla de iiommel, y la izquierila bloqueaba lírtMln y Berg-op- 
Zoom. lil centro atravesó el Meuse helado ( 28 de diciembre )^ 
sorprendió 'i los holandeses, y les recbflzó hasta Gorkuno, al mi%' 
9iotlQ2npo que rBreto fie rendía, y que Walmoden, sucesor del 
<to^e<difr York, no esperté laiquiera á'tiuB los tonceass pasasen 
Wahal, y se jeti9^ á ia etca parta del Ledccon m cjárcáto» eata* 
nuado de frió y de miseria. 

Los franceses pesaron el Wahal en Kiraeg», y los aliados em- 
peearon á d s Candarse: en la izquierdo, dei^tutbouder sefugróála 
Haya, declaró antí* los estados pener^lps que abdicaba su dig-ni- 
dad, y Bi^ refug-ió eu Inf>-laterr}i: en la derecha, Wnlmoden aban- . 
donó la Holanda á »L misaia,y se retiróá la orilla opuesta del Is- 
sel. Loa franceses pasaron el Leck, entraron en Qtrecht, en 
Arnheim, eo Amersford y .por fin en Amsterdam (20 de ensfo 
de n94^ donde foeron leoihidea por los habitantes oon grande»- 
a íe l aol a ctones. <( Aquella eiudadli famosa por sus riqueias, tíó con 
Justa admirai^on & diez batallones do aquell* s valientes sin sa* 
imtüs, sin medias, privado.s hasta tle los vestidos mas indispen- 
sablí s, y obligados á cubrir desnud' y. con riian»»i-)t; de paja, 
penetrar triiuifaotes en sus muros al son dtíuna música g-uerre- 
ra, colocar sus firmas en pabellones, y permanecer durante mu- 
Chas horas en la plaza maycw en medio del hielo y de la nieve, 
esperaoiio con resignación y sin el mas ligero munnullo que aa 
atendiese L ana necesidades y á su alojamiento (1).» Gertcroydem<» 
herg, Dofdrecht; Rotterdam y la Haya abrieron eus puertas; la 
Zelandia oapituld; los ingrleaes evacuaron !as plazas d"l Issel, se 
retiraron á las márf^enes del Eras, y desde nlií fueron á embarcar- 
se A Brema; y t'U fin, para dar cima á tan luaravillosa cnuij-afia, 
alg'unoñ escuadrones de húsares, recorriendo k ¿galope el Zuyder- 
zée, atacaron l^ascnadra del Texel^ inmóvil entre los hielos, y la 
QUi^raron áTeadifae* Los representantes declararon h los holan- 
deses aear su intento libertarles y no conquistarles, y los estados, 
despveadeatelirel eathathouderato, se ocuparan en redactar 

{4) Joaiinl* A.VL p. ¿lü. 



üiyuizoü by GoOgíe 



120 HISXOftIA 

una constitución democrática y solicitaron la áliansa de la 
Francia. 

L§ conquista de la Holanda, llevada á cabo sin combate y casi 
siJQ^fus^jjn de sangre, con tan singulares circunstancias, con 
soldados tan intrépidos y sufridos, excitó en Francia una ale- 
gría que rayó eu delirio é hizo á Pichegru el gran capitán de la 
revolución: la república habia vengado la afrenta de Luis XIV; 
liabia arrebatado una aliada & la Inglaterra, yamenazalm á la 
Alemania por su flanco, y creaba una república democrática á 
semejanza suya. 

§. m.^-Operaeimes m Italia y en España.— Batalla de la Mu- 
ffa.^ümquista de Uuljmzcoa.—El ejército de Italia supo la noti- 
cia de la revolución de termidor cuando penetraba en el valle del 
Sturapara marchar contra Turin, en virtud de un plan trazado 
por Bonaparte; y creyendo perdida la revolución, los exaltados 
revolucionarios que lo componían, retrocedieron en desórden 
hácia la garganta de Tende, y se mantuvieron en la delusiva. 
Los aliados intentaron entonces sorprender á Savona; pero fUe- 
ron vencidos en Carcaro (16 de setiembre de IIU] , y perseguidos 
liastaBormída, mientra^'que los franceses aseguraban su posición 
en la costa del Genovesado con la toma de Vado. El resto de la 
campana se empleó en hostilidades insignificantes. 

En ios Pirineos orientales, La Union, sucesor deKicardos, habla 
aprovechado la inacción de Dugommíer el cual esperaba la ren- 
dición de Bellegarde, para construir desde el pié del puerto de 
Bagnols hasta San Lorenzo de la Muga, unadoble linea de seten- 
ta y siete reductos y bateriás armadas con doscientos cincuenta 
cañones, que se apoyabati en el campamento atrincherado y en 
la plaza de Figueras. Lu go que Bellegarde hubo capitulado 
Dugommicr atacó la terrible línea (18 de noviembre): Augereau, 
en la derecha n tacó á San Lorenzo y dispersó á los españoles; pero 
en el centro Dugommier fué muerto, y en la izquierda el enemi- 
go llevó lo mejor. Perignon tomó entonces el mmdo, y aldia 
siguiente trabóse de nuevo el cómbate: Augereaupasó el Muga» 
* tomó seis reductos, y se encontró en el Llobregat; en elcentro 
Perignon consiguió igual triunfo; La TJnion quedó en el campo de 
'batalla, y entonces el ala derecha enemiga su puso en retirada. 
Los esx;aOoles retrocedieron en desórden hácia Figueras, no se 
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afreyienm & deftniderél campamento, 7 se retirafon & Gerona; 

los franceses atacaron Figueras, y después de cuatro días de si- 
tio (27 de noviembre) conslísruieron la capitulación de una de las 
plazas mas fuertes ilc Europa, que contaba con una í2ruarnicion 
de diez mil ÍH)n3bres, y que estaba con tanta abundancia provista 
que Perígrnon escribió: «Dudo que sea posible formar en dos me- 
ses el estado de los materiales y víveres que han caldo en nues- 
tro poder.» 

En los Pirineos occidentalesi se había hecho la guerra con po- 
co yígor; sin embargo, los franceses, acaudillados por Moncey, se 

hicieron dueños de los dedflladeros del valle de iíastan; su ala iz- 
quierda penetró en el valle al mismo tiempo que el ala derecha 
se apoderaba del campamento de Berra, en les márgenes del Bí- 
dasoa. Los españoles intentaron defender aquel rio delante de 
Irun por medio de fortificaciones provistas de doscientos cañones, 
pero füeron atacados por el valle de Bastan, y viéronse obligados 
á evacuarlas de agosto de 1794). Fuenterrabia, San Sebastian 
y Tolosa abrieron sus puertas, y los vencedores se encaminaron 
hi cía Pamplona. Los españoles se atrincheraron delante'deaíiiue- 
11a plaza; Moncey, después de aseg-urar la loma de Guipúzcoa, les 
atacó, y al cabo de tres dias de combates, les arroj(5 de sus posi- 
ciones; pero la plaza continuó resistiendo, y como iba entrando 
el invierno, Moncey se retiró l^cia Tolosa y San Sebastian, don- 
de estableció sus cuarteles. ' 

§. IV.^PriiHérapaeifleaeUm de la Vetídeé^—UUima de$mmbra^ 
elm de la PototUa.'^'FñntM triunfos contra la coalición quedaron 
completados con triunfos mas oscuros contra los enemigos del 
interior. Desde la derrota de Savenay, la Vendée no era teatro de 
grandes operaciones, pero sí de correrías y atrocidades siu re- 
sultado; los campesinos continuaban detestando á, la revolución, 
pero deseaban el reposo, y solo empuñaban las armas nle^unos 
aventureros ávidos de pillaje. l os únicos jefes ilustres que 
quedaban eran Charettey Stofflet^ quienes odiándose entre sí, 
iiabíanse dividido el país insurrecto y no observaban ^n sus ope* 
raciones la menor armonía. Habíase enviado & la Yendée al ge^ 
neralThumu, el cual, después de rodear el país de campamentoa 
atrincherados, penetró en él con varias columnas llamadas in/er" 
Héles porque lo incendiaban y destruían todo sin misericordia. 

TOMO VI* ' 9 
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los representantes que hAbiftn autorízádo seincjautea aü'oeidftdes; 

buscároii^ luediüs de coüciliaíiiü^, y ae dió el iiiaudo á Cau- 

Al mismo tiempo, los fugitivos de Sa^'er-ay habían excitada 
en Bretaña ia chuarcria, g-uorra aun mas cruel que la de ia Ven- 
dée, en la cual se robaban los earruajes^públieos, y d&basa muer- 
t» & foncionurioB y & los aoldaUos aislados: sus jefes eran 
ScepeauXyBoufflOuoBt, Cadoudaly sobre todo Puisaye, él antiguo 
geamX de los girondinos quie mantenía correspondeaeia oon la 
Gran Bretaña, y pretendía organizar la insurrección de un modo 
íbrmidable. Hocke hw enviado contra ellos, y el nuevo general 
acostumbró á sus soldados mas ú paciiu ar que á destruir, y les 
enseñó á respeUu* Jas costumbres y la relig-ion de ios habitantes. 

£sas des gueciaa civiles arrebataban 4 la república ocho ó diex 
departaanentoa, ocnpalian o<^eiita vüi lumbres, é inquietaban 
oentinwtiisciite ¿ la JKraneia,dfigaado al nealisma "una esparansa dft 
Tictcaia^y por^e^o el gebiersuodeaeaibacoB ardo? mcoaeánBiQB; 
Babia que loB je^ss hallaban deseonteates de los Dorbones y dft* 
losextrasjefos, y el país dispuesto 6 la pas y ofreciendo una am- 
iiístíu álos rebeldes Cbicbi-.j la paz con Ciiarette (15 da febrero dd 
Ti^o] después de difíciles nesfociaciones. El jefe vendeano obtúvo- 
la libertad do su culto, una indemnización de dos millones, la 
pi'omesa de reconstruir los ediñcios iucendiados,.el permiso dd 
¿imar una guardia territorial de dos mil hombrea pagada por 
alfiataido eto. Laaumisioade loadvaafies&ié «Jgx> naa trabajoaa, 
y «HocAie despleguen aqneUa empresa va talento, de priisier 
den: fuiaaya se enooii^ba en loglatert a, dandis habla obtenido 
dePitit la promesa de ser auxiliado con una escuadra y mi ejércá* 
to, pero su ayudante de camp;) Cormatin celebró en su auaencia- 
un trfyfeftdo análogo al de Cliarette. Stofflet fué el último en so- 
meterse (i de mayo), y si bien esos tratados no eran sinceros, co* 
mo lo prueba el haber escrito Gharette al cppde de ProYenza que 
taolo era unihtaa tendido á los republicanos;» .no: por ello íiuaroa 
aiann3í:átí¿e» poraeosliumbnif ^ ps^4ila tsatt^lidad. 
' Afl£.teinii¿]fieaiD|9BlUi:ds X'S|^'«<Mii^ Ioq^ 
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anales del mundo, xlcoia Fox en el parlamento ing-lés, queaseg-ti* 
róla existencia de la revolución, dandu á la Francia la Bélgicas ¿ 
Holanda, la orilla izquierda del llhin, y. parte del Píamente, 
Ct,t«Jufía y de Navarra. La coalición quedó desespwada, pero m 
Yeagé enia bija ptrimogénita de la revolueion -francesa^ y étm^ 
iaexxyé no solo ]& reyolucion sino la ecsisteneia <le la Polonia. ^ 

BlBegrundo desmeoibramiento habida at^rorizado álos polaoMr 
quienes opusieron muy débil resistencia (x los usiippadorai; 
' pero al ver al Austria y a la Prusia guerrear contra la Fraüiií, 
con todas sns fuerzas, excitados por el ejemplo de aquella repú- 
blica, y creyendo no tener que luchar mas que con la ÍIuüí^ 
declarárons e en insurrección (23 de marzo de 1794), pusieron ^ 
mfirente á Kosciueko, al amigo de Washington y de Lafayetlib 
y Tendieron á los nidos en todos los encuentros. La Francia i»- 
g*6 á la Turquía, & la Stieci» y & la Dinamarca que ímpídleBeir Im 
destnicoion de la única barrera que les protegía contra laRosfas 
pero mientras se. hallaba neg-ociando, los tres usurpadores in«»- 
daron á la Polonia con sus soldados. Rl rey do Prusia fué derrii^ 
tado. y las tropas austríacas no pasaron de Cracovia; pejr# 
Catalina que no debia, como sus dos aliados, hacer la guenm 
al frente y á retaguardia, y que veia conseguido el ñn dem 
ambición, dirigió eontra los rebeldes un ejdreito de seseala 
mil hombres mandados por Sttwarof. Kesciasko fué derrotad»^ 
Lecho prisionero; los rusos pusieron sitio á Praga, la tomaroft 
por asalto, y pasaron á cuchillo á treinta mi! habitantes (6 de no- 
viembre). Los tres aliados declararon entonces que, «convencidas 
por la experiencia de Ta imposibilidad en que se hallaban los po- 
lacos de formar una constitución estable é ilustrada, hablan re- 
suelto repartirse la Polonia, guiados por su amor á la paz y par 
su deseo de hacer el bien de sus súbditos » 

g. y. ^Tratados con Va Eolanda, id Prusia y la EspafUt.-^El Sb, 
del terror, Ha conquista de la Holanda, la pacificación déla VeR-' 
dée, babian inspirado á los enemigos de Ta Francia confianza y . 
respeto bácia la revolución que tan poderosa' se habín becbo^ jr 
la mayor parte de ellos pensaron en separarse de la coalicionL. 
El p-rnn duque de Toscann, el primero que trató con la Frand* 
(9 de febrero de 1195), declaróse neutral, y envió un embajador 4 
París; las Prbvincias Unidas obtuvieron luego la paz y el reo*- 
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nociraiento de su iiidepeüdencia (16 de mayo), si bien con one* 
rosas condiciones: cedieron k la Francia la Flandes septentrio- 
nal, Venioo y Maestricht, con ei derecho de tener g-uarnicion en 
Grave, Bois-le-Duc, Beg'-op-Zoom y Fiesinsra; dejaron libra 
la navegación de los ríos; aprontaron cien millones de florines 
para los gastos de la guerra; celebraron con la Francia una 
alianza ofensiva contra la Inglaterra, y pusieron á su disposi- 
ción treinta buques, navios y frag-atas, y veinte y cinco mil 
hombres. Finalmente, el soberano que habia dado principio 41a 
invasión de la Francia, el rey de Priisia, pidió entrar en neg*o- 
ciaciones al ver á Mag-uncia atacada, sus Estados de Cléveris y 
de Gubiers conquistados, y ai estathouder desposeído. La junta de 
salvación pública declaró sin rodeos que la primera condición de 
la paz debía ser la cesión de la orilla izquierda del Rhin; de mo- 
do que la ignorante y plebeya diplomacia de la república, pene- 
trada del verdadero sentimiento de la gloria y de los intereses 
nacionales, pedia al momento y sin vacilar al Rhin, el Rhin tan 
deseado por Richelieii, y del cual Luis XtV solo habla tenido una 
parte! {-I rey de Prusia no retrocedió ante aquella condición, y 
envió al conde de Hardenberg- á Basilea, donde Barthclemy, tm- 
bajador de Francia en iSuiza y discípulo de Choiseul, era el en- 
cargado de dirigir la negociación. Tres meses después se celebr<5 
lapas (5 de abril): la república conservábalas posesiones del rey 
en la orilla izquierda del Rhin; prometíale hacerle obtener in- 
demnizaciones en la ^cade la pacificación general, y se obli- 
gaba & respetar la neutralidad de los países germánicos aliados 
suyos, es decir de todo el norte de lá Alemania, quede este mo- 
do se encontró separado de la confederación bajo ei protectorado 
de la Prusia. 

La coalicioü, indip-nada por semejante tratado, tuvo en breve 
que deplorar las negociaciones de un Borbon con la república, 4^1 
rey de España, que se encontraba sin diuero, que veia que las 
hostilidades, trabadas ya delante dé Pamplona, iban abrir & los 
franceses el camino de Madrid, y á. quien el ejemplo/ de la Ho- 
landa abriera los ojos sobre la suerte que le reservaba su alianza 
antinatural con la Inglaterra. Las negociaciones no dieron en 
un principio resultado alguno, por exigir Carlos IV que se diese 
libertad á los dos hijos de Luis XVI, olvidados en la c&rcel del 
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Temple; mas facilitólas la muerte dei jóven príncipe á quien los 
realistas llamaban Luis XYII (8 de junio): desgraciado ni&oredu« 
cido á un estúpido embrutecimiento por el íéroz custodio que le 
diera la munidpalidad de Paría, y muerto por los crueles tratos 
de aquel miserable. Entonces se firmó la paz en Basilea entre 
Barthelemy y éí mavqués de Iriarte .(U de Julio) , y como la guer- 
ra liabia sido de opiniones y no de intereses, la Francia devolvió 
^ sus conquistas á la España, exig'iendo únicamente la cesión de 
la parte española de Santo Domine'o. Ambas naciones st'utaron 
además los preliminares de una alianza ofensiva y defensiva, 
alianza inevitable, puesto que los dos Estados volvían á su si- 
tuación normal, «puesto que la Francia y la Espafla, decia Iriar- 
te, tenían igual interés en librar el Mediterráneo de la marina 
inglesa, igual interés en expulsar de Italia á los ejércitos aus- 
tríacos.» 

Dado el ejemplo por la Prusia y la España, los pequeños esta- 
dos quisieron todos entrar en negociaciones, atribuyendo la cul- 
pa de la guerra k la Oran Bretaña y al Austria; laSajonia, los dos 
Hesses, y 'el Hanuover adoptaron la neutralidad de la Prusia; la 
dieta germánica pidió al emperador que («rpusiese fín á una guer- 
ra ruinosa por medio de una paz aceptable;» la corte de Portugal 
reconoció que «solo habia tomada jmrte en la coalición cr diendo 
ál ascendiente de la Inglaterra;» la de Ñápeles diJo«oocfi .r en la 
generosidad de la república respecto de las potencias débiles ar- • 
rastradas á pesar suyo;» el papa y el duque de Parma declararon 
no haber sido jamás los enemigos de la Francia etc. 

Así pues, la revolución quedaba reconocida; la cruzada de lo» 
reyes contra ella se encontraba reducida á las proporciones de 
una guerra ordinaria del Austria y de la Inglaterra contra la 
Francia; guerra de Interés como las sostenidas por Luis XIY; 
guerra en que lajnglaterra desempellaba su papel acostumbra- 
do, asalariando al Austria para ocupar á la Francia en él conti- 
nente, mientras ella usurparía las colonias francesas, las co- 
lonias españolas y las colonias holandesas. Pitt no se conmo- 
vió por los reveses de la última campaña, y si Hen el pue- 
blo iug-lós desaaba la paz, si bien los corsí^rios franceses ha- 
bían causado á su comercio incalculables perjuicios, si bien los 
^ proletarios se rebelaban en las ciudades manufactureras» si bieA 
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la Irlanda se Rg-it^ba y se inant<?aiia en relación con los jacobi- 
nos, y la careálíá eu lin era Cfiai tan grande en Inglaterra como 
tii Frauciai el gobierno permauecia sorda á tantos sufrimientos: 
«£uitas derrotan, deoia Pitt, no bau humillado enló mes mínl- 
mo el pabellón ing^lés. La BgpaSay la Holanda nos han abando* 
tndo; pero llegtiri^ liarto tarde eu auxilio á su amtigruft aliada: su 
■nrina ya novxíste, y ambas perderán sus colonias. Los france** 
wm son dueiíos déla Bélg-ica; pero la derol verán al celebrársela 
jiaz, al paso que nosotros nos hemos apoderatlu de buques y de 
'jcioiíiníí qn.^ nos aseguran para siempoel impnrio de los mares.» 
¥ft ídit s<<) .ser preciso coniinuar la g-uerra «pueá nocrein S(31idala 
$QZ hasta tnuto que los franceses hubirsrn establecido la monar- 
quía;)) obtuvo del parlamento U5 mülooes de subsidios pera el 
Aostria, «la potencia mas acostumbrada á las derrotas y la que 
Mjor sabe repararlas;» aumentó el ejército de tierra hasta dos- 
«Üntos quince mil hombres, y el demar hasta cien pil; tomó á 
Mido los regrimif^tos de emigrados, bizo garandes aprestos mi- 
Mtaires para la Vendée, A intentó bacer la cuutru-revoUicion eu 
Francia, fudiando manu de ios medios que le suministraban las 
«ü^isione.s del interior. 

§. yi.-Conf'm'ua la reacción Urmidai'Íam,--IIambre.-'Catisa' 
épCollol, BUlaud y Ba/) r&r9,'-In9umeeion del \2 d$ fferminaL^ 
Jtti efecto, todo el peligre procedía entonces del interior* Devds 
^vuelta de los irirondinoa, los lermidorienos hablan quedada 
«dfpaadAM; la derecha se apoderó de las comisioites gubemamen- 
tÉlBS, y Aubry, uno de ios proscritos del 31 de mayo, peerapla»J 
iíCamoty íbé el agente de la reacción en el ejército; trazo pla- 
M^de campana, obra de la ig-norancia ó de la traición; reempla- 
£ú á lus g'enerales republicanos con otros realistas, y destituyó' 
áBonaparte á causa da sus opiniones robespierristas. Kstable- 
tóse en París una a^eiuaia realista qué reoibia las iírdenes del- 
j^tendientey estaba m eomespondencia con la eulgradott^ 
JaYmdéey el Medisdlé; las secciones se Uenafon deoradoM 
^PMwalnban hasta las nubes á los setenta y tres, y oonf undiia 
i»S|is amenazae y ultrajes- á los termidorianos y á la Monta- 
dla (1); la prensa^decia que <da revolución no era mas que uu San 

W íiiiijiíuawu, t. J, p. fy?. 
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Bartolomé ñlmáñco de cinco nfíos; > los bienes naeioímíps no se 
Tondiftn: ](>> asignntlop se hallnMn desacredituflos; ejercíase en 
•todos ios vnlores y artículos <1'^ p'-íjiiíts necesiMn 1 rlmns desen- 
frenado agiotoje; vttodoel m\in lo, hasta las personas mas extra- 
fias á las especuincíon^? espiaban cada variftcioti de Ies aslguradod 
"para liaoer suCrir pérdidas á los demás y raeoger ellos - él mayar 
de un articulo ó de una mercanefa (i).» kl mismo tiempe 
aumentad- ta e9ca8e2: la Tacion diarfa se hallaba fijada cb ít^b 
onzas de pan y en cuatro onzas de carne por Indivfdao, pero 
solo el pneblo experimentaba el l.ambre; el monopolio era tan 
mnjiiíiPBto (}UQ la provisión que hubiera debido ser de trescien- 
tos ;-;;ic :> de hiirina, c^T't'mdo d tres onzns í'o pan por indiriduo, 
ascendía á dos mil sacos , es decir que era suficiente, según 
aquella misma ración, para cuatro ó cinco millones de personaa: 
«Fuerza es repetirlo, aunque no puede expliearee, ext^ama Tou- 
longieon, la escasez era Justicial (2)» Y esto hacia ^e él pueble 
86 liallase enfurecido contra Tos vendédores, Iob rieos, los eg*iotl0- 
■tas que se yeng^aban del maírímnm "pot medio del barnice, y él 
gobierno que dejaba establecer un nuevo pacto del hambre. Las 
mujeres especialmente, que pasaban las noches en las puertas 
de los panaderos y cnniiccros, llen:iban á la Convención d?^ in- 
sultos y amenazas con la audacia y obstinación del hambre, á 
pesar de las persecuciones de los mmcadins qué les llamaban 
A«H« de ffíi/iUóma. Los restos de la municí pandad y de los ja* 
'eobtttoe^ Itís vehrolueionartos todos arrojados de las administra- 
^onea, excitaban 6 la multitud á doclaraise en insumocioir, 
iAMittdo la causa formada contra Billaud, Coilcrt y Barreré pU90 
-en SU colmo la exasperación de aquel partido-, qíieialbien carecía 
^e jefes, conservaba toda su energ'ía. 

La revolución entorn era en verdad la enoíinsadn, y así fué que 
'Carnot, Lindet y Prieur solicitaron participar de la suerte de los 
acusados, diciendo que los miembros todos de la junta eran soli- 
«darios desús actos. Hicieron además la apología d i tkuU^og^ 
blerao; pidieron cuenta del faambre á la ntueva Junta,' ase^Twa^- 
ao haber dejado en termidor dos millenes quinien«€s*mll quio* 
tales de trigo comprados en el extranjero, y pMendieron que la 

(1) Thier5, t Vil, p. ' ' 

(2) Touloogeon, 111, p. US. 
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racdon que presenciaban era la mas completa jovtíflcaeloxi det 
aistema del terror. Loe acusados invocaron la aplicación del priii;- 

cipio cuanto es necesario es legitimo; «achacáronlo todo á las cir- 
cunstancias, k las propias leyes de la Convención, y á la oficina 
de policía general dirigida por Robespierre, donde se decidian 
las proscripciones (1).» Es muy triste espectáculo, dijeron, el ver 
& tn» hombres por mucho tiempo oscuros, que, de acuerdo coa 
animosos oólegas, han sostenido sin aúrentapor espacio de quiik- 
ce meses una lucha para siempre memorable contra todas las po- 
tencias de Europa, reducidos á escuchar siniestras acusaciones.» 

Ssta causa prodii^o en París una viva agitación; los aristdcr»* 
tas veían con placer á la revolución acusada por los mismos re- 
volucionarios, mancillada por odiosas revelaciones, y obligada k 
justificarse; los patriotas se hallaban consternados y excitaban 
al pueblo á marchar contra la Convención para exigirle pan, la 
constitución del año 93 y la libertad de los acusados, cuando en 
de abril (12 de germinal), faltaron por la mañana las distribucio- 
nei^ un grito deíUror resonó entre aquella hambrienta muche- 
dumbre, cuyos sufrimientos se han echado las mas de las Teces 
en olvido al recordar sus excesos; algunos agentes oscuros se la* 
trodujeron en sus filas para señalar un objeto á la insurrección, 
y un inmenso gentío, invadiendo las Tullería¿, se pricipitó en la 
sala de la Convención en espantoso tumulto, mientras que los 
diputados montañeses podian á duras penas pronunciar algunas 
palabras en favor del pueblo. Las secciones termidorianas (aaí 
196 llamaban las secciones Lepelletier, Butte-des-Moulins y de laa 
Picas) ^) llamadas por las comisiones, llegaron á paso de cargai 
hicieron evacuar el salón, y la multitud se dispersó. 

La Convención decretó sin pérdida de momento que los trea 
acusados, causa*ó protesto del movimiento, serian deportados 
aquella misma noche sin mas forma de juicio; Ya iier fué conde- 
nado á sufrir igual suerte que los «tres bandidos»; otros siete di- 
putados que hablan tomado la palabra en la insurrección fueron 
presos, y París fué declarado en estado de sitio. La reacción f'jó 
aun mas alUt; dispuso la prisión de nueve montañeses, entre ios 
cuales se contaban Camben, Maignet y Moisés Bayle; el desarme 

(i: TbibMideau, 1. 1 p. t49. 

^ Cuartolfls dol Palacio R«ai , de San H >ttord lu y u u l a pUz* de Vendóme. 
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de cuautjs individuos habian «contribuido á la íirauía abolida 
en 9 de termidor;» la nueva organización de la g-uardia nacional 
sobre las bases del año 89; la restitución de los bienes confisca- 
dos á las familias de los condenados por causas distintas de la 
de la emigrracion; la celebración del culto en los edificios desti* 
nados á él, ladiflnltiva supTeslon del tribunal reTOlucionario, y 
por fin el nombramiento de una comisión de once miembros, 
casi todos girondinos, con encargro de redactar una nueva cons- 
titución '«piiu 3 la del año 93 se reconocia sor impracticable.» 

§. yu.— Insurrección de de pradiaL—Este golpe fué el mas 
sensible para los jacobinos que habian cifrado su última espe- 
ranza en la constitución del año 93, y que desde entonces decla- 
maron en alta voz contra la apoetasía de la^Convenclon. Los rea- 
listas, por el contrario, se mostraban en extremo gozosos, espe- 
rando introducir en la nueva constitución algún principio mo- 
nárquico que permitiese realizarla contra reyolucíon por medio 
de la misma constitución; el 12 de germinal les parecía una tÍc-' 
toria, y su audacia aumentaba de día en dia. Los emigrados 
volvian (i Francia por medio de pasaportes falso?, otros se reu- 
nian en Suiza, anunciando pu próximo regreso, y los clérigos 
refractarios agitaban las provincias Las administraciones, lle- 
nas de realistas y de girondinos, servíanse de los decretos de la 
Convención para desaroaar, perseguir y encarcelar k los indivi- 
duos conocidos por terroristas. En el Mediodía cometiéronse mu- 
chos asesinatos, y llegaron & formarse compañías llamadas de 
JeM 6 deViSbl que daban muerte ^ los patriotas en las casas y en 
los caminos. En Lyon, los realistas invadieron las cárceles, ma- 
taron á noventa y ocho presos, y arrojaron SUS cadáveres ai Ü6- 
dano (9 de mayo de 1795—5 de üoreai). 

La severidad de la Convención respecto de los terroristas no 
liabia impedido las agitaciones popalares, las cuales tenían una 
esiisa material permanente y terrible, el hambre. «Ss difícil es- 
dlbia Mereier en los Anal$s pairiáiieoSf encontrar en la actuali- 
dad un pueblo tan desgraciado como el de París. Ayer recibi- 
mos dos onzas de pan por individuo. Todas las calles resue- 
nan con las quejas de aquellos que se encuentran atormentados , 
por el hambre.» Así las cosas, era uecesario por decirlo así una 
insurrección, y excitóla el suplicio de uoquier-TiaviUe y de 
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qninfíe jueces 6 jurados del tribunal revolucionario. Alg-unus 
hoiribrff? oscuros publicaron; un violento raaniñesto rn el que 
pedinn líi expulsión de los setenta y tres, la vuelta tle losdiijuta- 
doi patriotas» la constitución del 93, la prisioB de Iqb xniemitfos 
de laa joatas^ el restablecimiento úei máximum etc. (6 de mayo 
1795); 9u ilútente era renovar el 31 de mayo^ pero no exisftiaas» 
mtisicipalídad para dirigirlo, y léjos de poaeree de acuerdo ttm. 
-]08 reatos de la Montafia, únieoeqMe habrían podido introdaeir 
cierto drden en la insurrección, marcharon como en 12 degcrv- 
minal, sin plan, s;n jefes y sin objeto. 

Desdela inndruy uíla (!t ! I.*» de pra lial oyéronse iots loques d© 
rebato y g-enerala, y uaa multitud de mujeres, en la que se mez- 
claban alg'unoe ll^talloDeB de los arrabales, invade las TuUeriai^ 
atrepella á la gwardia, fuerza las puertas, penetra en el palaeio^ 
y se precipita en lasalá de la Convención gritando: «Panl coxkB* 
tltucion del 931». Los diputados serefngrian en las gradas aup^ 
rieres, protegidos por algunos gendarmes; Bolssy-d'Anglas se 
lanza háciii el silluu di' la presidencia, y rodéanlc con uii bosque 
de picas, de fuciles y de sables; el diputado F'»rnud pretende cu- 
brirlo con su cuerpo,, pero herido de un pistoletazo, es arrastra- 
do y muerto, y alg-unos instantes después presentaron au cabeza 
á Boissy . Durante la época revc^ucionaría no habin habido esQ^ 
na de tan horrible oonfosien: la multitud, eás^ y ddárante^M 
empujaba; disparaba fusilazos, gritaba sin motivo ni laam, oeiir 
paba los bancos, se gozaba en lahnmiUacion desús sefioreft» 
sin pensar que el gobierno, es decir, las comisiones que se ha- 
llaban reunidas en otra parte del palacio, permanecía libre y se 
ocupaba cu bascar socorro. Un artillero lee el maniftesto de loe 
amotinados, y es internunpido con aplausos, redobles detarnlx^r 
é injurias é los diputados. El uno grita: «La libertad de ios pa- 
triotSBl— 'La prisión de los emigradoel dice otro.^UnamumoipSh 
lidad en París! añade un tercero.~La eonstitoqioii dd'dStpiHabí 
pan!» ahuUa la turba. Semejante tumulto duraba hacia, seis hsh- 
ías, i;uando& propuesta de uno de los insurrectos, invade el pue- 
blo las gradas superiores, obliga h los diputados á desocuparlas, 
les rodea y los obliga á votar to las sus demandas. Para dar una 
dirección al tnmfdto. algunos montañeses toman la palabra: 
Bomme pide la libertad de los patriotas y la permanencia de lafi 

* 
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yseccicaaes; Bourbotíe>Ia prisión . cte los foUetistas que habian 
empoQsoüado eles^írlJba púbUco; l)uro7,-la restituoion de ias 
armas á los patriotas; GoujoB, la reooyacion de las 'Oamíaioneo 
4e £:obiernO|y SoubraBy» el nomliramleutoí de una comisión de 
<3uatro miembros encar^ada^del gobierno prorisionál. El presi- 
dente sujeta & Yotacion esas proposiciofies; los diputados sobre*- 
oog-idos do miedo, Itívautan sus soníi:reros, y los decretos 
quedan adoptados. Kra eutouces media noclie; los comisarios 
nombrados, Duray, DiiquesDoy, Bourbotte y Prieur {liel Marhe) 
se dispusieron á salir para apodorarsc del poder ejecutivo, pero 
ya las comisiones liabían reunido á ias secciones termidori anas 
y á ta juventud dorada; los diputados Auguis, Legrendre y Eerye- 
legan se ponen al frente de las tropas y entran en la sala á paso 
de carg^a; tr&base la lucba, y la multitud^ rechazada, arrollada 
por los salones, las escaleras y los patios, se dispersa coniomensa 
gritería. En .-eg uida la Convención quema iasiuiuutas de los de- 
cretos dados por jos amotinados, decrétala prisión de los dipu- 
tados que l:abian tucano parte oü la insurrección, manda á ias 
secciones que se reúnan para desarmar á los asesinos, d los be- 
bedores de sa>o^re, á los ladrones, y. 4 los a^ntes de la tiranía 
quepreoed^é al 9.de termidor ^ 

El ^ia Bigxú»ikiídf eaoMuxL^ la ag'itacion; los batallones del ar* 
sabelde San Aii;toDio ll6graTon -delante de las ToUerías, apunta* 
rcm la artillería contra las secciones termldorianas, y lograron 
atraer ú sus filitó á ios ariiileroft do las nüsiaas secciones. L\ com- 
bate era inminentf^, pero Henriot no estaba allí para obligar á 
la asamblea á humillarse auíe la voluntad del poi^ulacbo. La Con- 
veneion enyió parlamentarios ii los insurrectos, admiti<^ en su 
fi^Bo 6 sua oo|iii8ÍDnad0fl,< y decidióles por fin á qiie se retirasen. 
Dos días después, el mismo arrabal tomó otra vez l&»arm«3$ pe* 
JO laConvenGíon babia Hamado k seis mil dragronea que uni4Sr & 
los veinte mil bsunbtes de las secciones, y este ejército ataoó por 
todas partes el arrabal, amenazándole con un bombai*deoen caM • 
" de no entreg-ar sus armas. Los habitantes indecisos y sin jefes, 
cedieron, y la multitud abdicó desde entonces el poder que con- 
quistara en 14 de julio de 1189; el partido democrático perdió la 
Única fuerza que le quedaba, la fuerza material de la multitud; 
cesó de ser algo, y quedó reducido tramas é inútiles conspira- 
^ones. 

4 
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La Convención afianzó su triunfo con enérg-icas medidasr; 
sometió á nim comisión militar á los diputados Khul, Romme, 
Goiijoij, Duquesnoy, Duroy, Soubrany, Bourbotte, Peyssard, Fo- 
restier, Prieur (del MarneJ y Albitte (los dos últimos huyeron y 
el pHmero se suicidó), y decretó la prisión de Roberto Undet» * 
Prieur (déla Costado Oro), Jean-Bon-Saint-André, Youland, Ja* 
^ot, Lavicomterie, David y Dubarran junto con otros veinte y 
un diputados, de modo que lo3 miembros todos de las famosas 
juntas desalvacion pública y de seguridad g-eneral,excepto Carnet 
y Louis (del Bajo Rhín), se encontraban en nqnella época muertos, 
deportan losó presos. La gendarmería fué licenciada; quitáronse 
los cañones ¿ la guardia nacional, y esta fué reorganizada de 
manera que no quedó en sus filas proletario alguno; establedóse 
un campamento de artilleríay caballería en la llanura de Sablons; 
dióse & la capital una guarnición de tropas de línea, lo que no ha- 
bía sucedido desde l'TSO; diez mil patriotas fueron encarcelados 
en diezdias (Ij; y finalmente la comisiün militar envió al ca- 
dalso á veinte y nueve presos. Los ocho diputados encausados 
eran republicanos sinceros, probos y puros de todo exceso, que no 
hablan contribuido en nada á la insurrección; una inspiración 
de momento, decían, les habia impelido á esforzarse par* regula- 
rizar el tumulto á fin de impedir la disolución de la Convención. 
Esto no obstante, Peyssard füé condenado á descerro, Forestier 
á prisión, y los demás á muerte, JUuego de pronunciada la sen- 
tencia, Bomme sedió una puñalada y entregó el puñal á Gou- 
Jon, el cual se hirió á su vez y lo paso á Duquesnoy; el ensan- 
grentado puñal pasó de mano en mano, y los seis condenados 
lo clavaron en su pecho; pero Soubrany, Bourbotte y Go\:Jon 
no lograron darse muerte, y fueron arrastrados al patíbulo cu- 
biertos de sangre. 

^ §. yni,^ProgTe$os del r€aUsm,^Á$uiiutíoi en las propindoi. 
-El 1.0 de prádial fué para la multitud lo que había sido el 81 de 
mayo para la clase media: desarmada, privada de su constitu- 
ción, excluida del gobierno, dejó que la clase media se encargase 
otra vez de dirigir la obra revolucionaria, y esta destitución del 
pueblo, esta restauración de la clase media, estaba en el órden 

(ly Aualüá palriüUcoá dol j;9 U© mayo. 



Digitized by Gopgle 



Bl LOS FBAAOBilf. 138 

uatuzal de las cosas. Al empesar el a&o 98, cuando la Francia y 
la revolución flé hallaban agonizantes/ la brillante Gironda, un 

gobierno leg-al, las clases ricas é ilustradas que él mism(3 re- 
presentaba, habían sido eliminadas y perseguidas á causa de su 
fünesta ó inteiiip* stiva moderación; la Montaña, !a junta de sal- 
vación pública, la multitud se habían apoderado de la dictadura, 
y por medio de prodigios de bárbara energía y de furiosa abne- 
gación, habían salvado la Francia y larevolncion. Realizada tan 
grande obra, el poder de la muchedumbre, de la Junta de salva- 
ción pública, y de la Montafia debía ser ilegítimo ó imposible, y la 
junta fué aniquilada en 9 de termidor, la Montaña desorganizada 
en 12 de g-erminal y la multitud destituida en l.*^ de pradial. La 
clase medsa, la única capaz de constituir la revolución, recobró 
el podor: o1 órden legal sucedió al gobierno revolucionario; la Gi- 
rouda venció á su vqz k 1^ Montaña, eyerció contra ella sangrien- 
tas represalias, y mató,deportó ó encarceló á sesenta y dos de sus 
miembros, y esto se hizo con tanta mas Aicilidaden cuanto los 
elementos enérgicos é inquietos de la multitud hablan pereci- 
do en los canipos de batalla, mientras que se hablan mantenido 
apartados los elementos vítales de la clase media, y en cuanto 
las masas se hallaban cansadas y disgustadas de todo. Sin em- 
bargo, entonces apareció el realismo dispuesto á aprovechar la 
apatía de las masas y la abdicación de la muiiiíud para extraviar 
k la clase media. «I-o que constituía su principal fuerza, decia 
Boíssy-d'Anglas, era el estar sostenido por hombros honrados, 
de un carácter débil, que no gustaban de la repú&Uca porque su 
« idea era sindnima en su ánimo de turbulencias y facciones.» cBl 
partido que había triun&db en pradia], cegado por su triunfo, 
reveló en breve los secretos designios del móvil que le hacía 
obrar (1).» «Al leerse los escritos de los partidos, al escuchará los 
hombres que se creían en la confidencia , hubiérase dicho que el 
' gobierno republicano bnbia terminado, y que la Convención iba 
á proclamar la monarquía (2).» La persecución contra los jacobi- 
nos se hizo mas y mas activa; los hombres de Hen (así so llama- 
ban los realistas} creíanlo todo legítimo contra los terroristas, 
y «eran perseguidos como tales cuantos habían gobernado, ad- 

(I) Fain, Manuscrito del aAo lll, p. 2%. 
% llonitor del 18 de pradial. 
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ministrado ó partí cipadó dé urt modo cualquiera en los tírlfniíbS 
de la revolución. Se conspiralia abiertamente para la destrucción 
de In ro pública (1).» 

« Para vengrará la Francia del terror pnsado, establecióse otro 
mas odioso, mas atroz, cuya úníoa causa era la veügranza 12).» 
« Ia escarapela trieolor, decia Barras, es en yarias comarcas del 
Mediodía, una señal de pro&fcripcion y de muerte.» Las compa- 
fiias de Jehú y del Sol, fbrmadas y mantenidas por los diputa»* 
dos Cadroy, Tsnard, Dorand-Malüane, etc. dieron cas» á todo» 
los revolucionario?. « Si carecéis ríe armas, Ies gritaba Isnard, 
desenterrad Iofs huesos de vuestros padres, y servios de ellos 
para exterminar A eso? bandidoí? ; y las autoridades, cómplices 

. de tales asesinatos, les excusaban diciendo: « El pueblo cree po- 
der dar la muerte á los qué se la daban hacia tanto tiempo.»^ 
Lyon, Arles, Aix j^Tarascon Junto con otras yelnte y cinco po- 
lalaciones y diez departamentos tuvieron su 8 de setiembre» 
siendo el mas horroroso el d^ flierte de San Juan en Marsella en 
el cual fueron muertos doscientos presos á la vista de Cadroy. 
La Convención, dominada por los gdrondinos, dejcj impunes se* 
mejantes delitos: « temía mas k los terroristas revolucionario» 
que A los terroristas reales, y no Reglaba h imr>grinar q^io el rea- 
lismo pudiese renacer de sus cenizas (3j.» Por otra parte los ex- 
cesos de los contra-reTOlucionarips no causaron igrual sensación 

^ que los de los jacobinos: estos eran ejecuciones públicas y terri- 
bles, y aquellos asesinatos sordos y aislados, y de aquí proviene 
el que no vaya tmido ig-ual horror álos^excesos de la reacdoB 
que ft Ibs 'de las j untas revolucionarias. 

§. TK.'-CáTy^aña de ll^h. — Traición de Picliegru.—l.íi contra 
volucion podia abri;>ar entonces mayores esperarizas de triunfa 
que en la época en que los coalig*ado^ rrnn dueños do cinco ó seis 
de nuestras plazas fuertes; no contaba ya con el extranjero, cu- 
ya doblez eg^oista conocia, sino con el interior, donde tenia 
pártídarios en todas partes, hasta en la Convención, hasta en las 

m 

Juntas^Mientras se ocupaba en combinar de antemano la consa- 
gración de Luis XVIIT, tan segara del triunfo se érela, combiniS 

(1) Memorini de Snrita Elfiin, t. \\. p. 231. 

'?) Thibaudefju, iiiiroJ. a la Hist. del Consulado y dol Imperio. 

(3) TbibaudQ&u.Uem. cíela ConveDCioo,t.I.p.2ftO. 
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tm iirifAe sta^-det al ITsite, por isedio de aaa traición en «1 ejército 
ctol Rbln; at Oeite pwm detemtoreo en l» Veodáe, y ea ItefÉt 

•^liéndose de las seccionrs que deede el 1 • de pradiol se baila* 

baii enteramente domiiiíuUis por los reali>tí)M, al inisoio tioinpo 
quf" Viit debía soltar las aguas de Pactólo eutre los mieiubros 
de la lig-a. 

Las operaciones militares se resentían de la debilidad de loa 
poderes todos: los ^ércitos franceses se encontraban desorg^ni- 
mdos presa de la mas profVinda miseria y disminnidos por )a de- 
aercio&Jde la coarta parte de su efectivo. Be habian perdido doa* 
combates navales trabados cerca de Córceg-a y de las islas de 
II 3 (Tes; el ejército do Jtiilia, reducido á trciula mil hombres de- 
lante de setenta mil austro-piamonteBPs. babia evacuado, dos- 
pnes de repetidos combates en la ribera de Génova, Vado. I'inale 
y Loano, retirándose á lasmárg-enes de Tng-g^ia, y en el Norte si 
bien se habia tomado la plaza de Luxemburgro y continuaba el 
troqueo de Magrtincja, las traiciones de Anbfy hablan obligado 
k los ejércitos del Rbin & permanecer en completa inacción du- 
rante seis meses, á falta de material para pasar el rio. Bl Ánstria 
tenia allí dos ejércitos: el uno mandado por Wurmser, delante 
de' Alsacia; e.l otro, á las órdenes de Clairf.iyt, en las orillas del 
Mein, y ambos permanecian ÍTimnvil.'fí. f'«?pf'rando el efecto de 
las intrigrae tramadas en el interior, el primt^ro para penetrar en 
Alsacia por Basilea, y el segundo para hacer levantar el bloqueo 
de Maguncia. El ejército de Sambre y Meuse teniapor jeféá Jpur- 
dan, y el ^1 B&in y Ifoseilá & Pichegrd, Kl primero pasó el rio 
cerca de Dosseldorf ( 6 de «etienibrB de 1*795 ); subió por su orilla 
Aeracdia durante dece dias, y Uegd al Lahn con olsjeto de reunir<- 
tío con WcbegTÚ, obrar concéntricamente con él entre él Mein y 
el Necker, separar h ambos ejércitos austríacos, y lograr la ren- 
dición do Maguncia. Sin embargo, Pichegrú, hombre nnianti? 
del dinero y de, la vida disoluta, quecreia & la reijública perdi- 
da, habíase dejado seducir por el príncipe de Coudé, quien le 
l^metió grandes honores y riqueM si ^tragaba Euninga y 
Bnrohaba Cbtfira Farís eon sa ejército. Mientras estipnlaba su 
traición, obligóle & ponerse etf movimiento la marcha de Jonr* 
dan, y pasando el rio, se apoderó de Manheim sin resistencia 
( 20 de setiembre ]; pero después de tan afortunada empresa, en 
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ves. de marchar h&eia aeidelberffi punto eatraiégioo de gran 
importancia para la separación de loa ejércitos austriacos, «ec^- 
metid el mayor crimen que puede un hombre cometer en la tte* 
ra (Ij : » expuso aisladamenV» é hizo aniquilar dos de sus divi- 
siones con objütü (le faverecer la reunión de los enemigos, y dejó 
que Clairfayt se apoderase de Heidelberg. En tanto Jourclan ha- 
bía bloqueado ¿^Maguncia por la orilla derecha, y encontrábase 
aislado en una posición muy crítica con un ejército que carecía 
hasta de lo mas necesario; y viendo que Clairfayt se disponia á 
envolverle por bl Mein y el Nidda, púsose en retirada y pasó el 
Bhin por Neuwied y Dusseldorf. Clairfayt atravesó el rio por 
Maguncia» dividió en dos la línea dé hloqueo, y obligó á las Aier- 
zas que la componian & refugiarse unas en las filas de Jourd^n. 
y otras en las de Pichegrú ( 29 de octubre ]. Este dejó nueve mil 
hombres en Manheím, que no tardó en caer en poder da Wurm- 
ser; pasó do nuevo <■! Khin, abandonó sin resistencia las líneas 
del Spirebach y del Queich, y se retiró en desórden álas de Weis- 
semburgo. Entonces, á fin de ganar tiempo para consumar su 
traición, firmó un armisticio con los austriacos (31 de diciembre 
pero el gobierno que sospechaba su trama le destituyó. 

%,X,— Derrota de los emigrados e» <^t¿m».'-La Vendée y la 
3retafia parecían prontas á empuñar otra vez las armas; pero las 
dos juntas que din •Ríanla insurrección eran cnenii¿^ as una de otra: 
la primera risidia en París y <\'ítHba de acuerdo con Stofflet y 
Corraatin; la segunda se encontraba en Londres y mantenía rela- 
ciones con Charette y Puisaye. Uoche que conoció el peligro, ad- 
virtió al gobierno de lo que se tramaba, prendió á Cormatin, ob* 
servó á Stofflet, y frustró los proyectos de la Junta de Farfs; pero 
la de LÓndres era mucho mas temible, y Pitt, instado por Puf^ 
saye, preparó ún grande armamento, que fué dividido en tres 
expediciones. 

La primera cuiapuesta de nueve navios y fragatas, llevando 
tres mil seiscientos emigrados, ochenta mil fusiles, uniformes, 
cañones y dinero, hízose á la vela, protegida por una escuadra 
entera; encontró á una escuadra francesa á la altura de Belle-Isle 
( 23 de junio de V¡96¡^ la dispersó, tomóle tres buques y la obli- 

(4) Mein.€leSftniaBIena,l. VII.p. SI. 
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refugiarse en Lorient. Entonces la expedición en vez de di- 
rigirse á la Vendée, hizo rumbo b&cia Bretaña, desemlMircÓ en la 
península de Quiberon (27 de junio j, apoderóse del Vierte de 

Pcnthiévre, y fué reforzada con nueve ó diez mil chuanes. La 
BretRfía se conmovió vivo mente, pero además (fe carecer de la 
fe y abneg-acion de los véndennos, detestaba á los ing-ieses, des- 
confiaba de la ausencia del conde de Artois, y no tomó las ar- 
mas. Quedaba, empero, un recurso parasublevarla, si siguiendo 
la opinión de Puísaye, hubiesen emprendido los emigrados el 
camino de Rennes; pero los jefes perdieron quince días en vanos 
altercados. 

Durante ese tie^ipo Hoche reunió-sus tropas, y marchando h&- 
cia Qiüberon, rechazó dentro de la península á las avanzadas de 
los emigrados , y la rodeó con una línea de fortificacionrií. Puísa- 
ye, que habia recibido mil doscientos ó mil quinientos hombres 
de la segunda expedición, y que se vela con quince 6 diez y seis 
t mil hombres en una lengua de tierra, sin abrigo y sin víveres, 
[resolvid tomar la ofensiva; destacó & derécba é izquierda, por las 
playas de Sarreau y de Guidel, á dos divisiones de seis 6 siete mil 
hombres que debían marchar á retag-uardia de Hoehe y atacarle 
en un dia dado (12 de julio]; salió de la península llegado diclio 
dia, y se precipitó contra las trincheras republicanas (16 de ju- 
lio); mas las dos divisiones realistas habían alterado su marcl a 
en virtud de órdenes de la junta de París, y después de sufrir 
Puisayeun espantoso füego, debió volverá la península con in- 
mensas pérdidas. Hoche, que tenia algunas inteUgencias en el 
lüerte de Fenthievre, lo escaló durante la noche; los emigrados 
[ huyeron en todas direcciones, y se encontraron arrollados en la 
playa. La escuadra inglesa, dispersada por el mal tiempo, no 
pudo acercarse, y solo pudo hacerlo un navio que diezmaba con 
su fueg-o á realistas y á republicanosj los fugitivos se arrojaron 
al mar, donde zozobraron la mayor parte de las lanchas, quedan- 
do solo en tierra unos mil hombres, restos de la gloriosa monar- 
quía, que se defendían con desesperación, cuando salió de las ñr 
la^publicanas el grito de: ¿endíosl La capitulación era Impo* 
flible, nadie lo ignoraba; y din embargo, al escuchar la vaga pro- 
mesa de tagunoB soldados, los emigrados depusieron las anuas 
(21 dejulio). 

TOMO VL lo 
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üoche consultó al gobierno acerca de laauerte de los priaione^ 
TQB en Qcaaion en que ia asamblea había conocido por fin los pro- 
gresos del realismo; los mismos termidorianos, que se veían ame- 
nazados por U reacción» hahian retrocedido en su caminó^ unión- 

dose con los restos de la Montafifi; y Tnlllen, á pesar de hallarse 

ya entonces eu ¿¿ociucioneo con el ¡ireteiuliente (1), docia ser 
preciso sembrar de nuevo el terror ontre lo^; realistas, «so pena 
do quü la contra revolución se liiciera antes de tres meses cous- 
titucionalmente.» Kl gobierno, pues^dló orden de ejecutar la ley 
contra los emigrados; y TalUen, que había sido enviado en mi- 
sion cerca de Hoctie, mándd fusilar & los setecientos once emi- 
grados que se hahian rendido. Desde sucsjnpamentodeBeUeyí* 
lie, Charette contestó ¿ aquella ^'ecucion ordenando dar muerta 
á dos mil prisioneros republicanos. 

§ 'K.l.—Co.;^luiLci<jii del (vüo 111. — líesulencia lie las secciones de 
París.— El tcíTible golpe que arrebató ú la emigración sus sol- 
dados mas valerosos, no desalentó á los realistas, y frustradas 
las esperanzas que cilraian eu f ichegru, en Puisaye y en la In- 
glaterra, resolvieron realizar la contra revolución por medio dé- 
la Convención y. de los mismoa parisienses. Kl partido monér- 
quiea tenia partiflar^os en la comisión de los Once, prindpalmm- 
teLanji^inaia, Boissy-d'Anglas, Durand-Maillane y Cambaceres, 
y debiaser apu, ado por la mayor parte de loe setenta y tres, sos- 
pechosos ya pur lós eJogius que les procti^'-aban los realistas, y 
vendidos en su mayoría ála cansa del pretendiente. Las se«?io- 
jies eran focos de contra-revolución dirigidos poi* hombres cuyo- 
* realismo no era dudoso, como Vaublanc, Pastoret, Dupont (de 
Nemours), Quatremece dj^ Quijicy, Delalot^ taereteile, Fievée,. 
fíuard, etc. liLsa seccionesp escribía el piimar ministro del pee- 
tendi«)i«i,á.la junta dbs Paris, poeden convertirse en %l punto de 
unión 4e toda la Francda... A las secciones y á Charette toca re- 
parar nuestros infortunios... El partido donjinante de la Lon ven- 
ción des ja el. i'c¿labieciüiienio de ia monarquía; esto no tiene 
duda.... (¿);> 

La esperanza de los realistas quedó de nuevo írustrada: la co- 
mifiion de lo^ Once propuso una constitución re^blúcana C^^d» 

m limdeIU!iaiidM,t.f,p.m 

J>oeuiiiento» de Lemairet—Falo, manuscrUo éel afio III, p. sao. 
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uno de los mas bellos tipos de la reTolucioii. Sogr.n ella, ol poder 
leg"islativo quedaba confiado k dos coi)Sí»jos, uno do f|iiini<?nto8 
mieujbros dt» treinta aüos He edad, v el otro de dosfientos cin- • 
cuenta miembros de cuarenta anos, elegidos por los eleetore» 
- " mmhndos en hie asambleas primarlas, j renovándose esttal** 
mente por tercera» partee.- AI primero oorrespondia la pnpB»m^ 
ciófi, y al segundo la sancton de las leyes, pudiflHDdoademfts «I 
üllimo cambiar la residencia del onerpolegislalifTo y dél-gcbder- 
no. 'ffl poder eJeontlTO de'bia ser ejeroido-por trn directeriodecín- 
co miembros eleg-idoa por los consejos, auxiliado por ministros 
responsables, j renovándose todos los años jior rinintns ]ir»rt('S. 
ProclamAbftse la libortad de cultos y de imprentn, prohihíauíJie 
la?! sociedades populares, declarábaiise i rreTocaWes las leyea con- 
tra los emigrados, etc. 

■Esta Coni»tftacion prudente y moderada, nsuftaido de -seis 
aSos dé esperiencia, que rebacía el poder, tranquilleaba al ptie*' 
blo y confería el gobierno á las clases medias, débla eátisíbeer 4 
la tnay dría >de ta Francia, y la Conveneton la adoptd. Bato no 
obstante, |los realistas pensaron convertirla en im arma con-* 
tra la repáblica; y en efecto, el restablecimiento de nii srobieimi 
le^al, facse cual faere, les daba probabilidades de triunfo, por 
ser ellos entonces el único partido que se agitaba, porque para* la ' 
mayoría de la clase medis, Tépúbl^ equíTalia 4 teorm, porq^iai' 
la masa de }¡k pobtecicm babia concebido tai borrar piur laa tu»- 
bQtenelas der.la irMa política, que dpbia en las; eleaclpnes des(air 
libre si campo á M naceionarlos; Siki< embargo, la ConTaBCloii 
conoció el peligro y no incurrió! en el- error freneroso comeado 
pof-la Asamblea Constituyente: para salvar la rc\"olucion y tun 
la vida de sus miembros, confióse á sí misma el planteafmieuto 
de la constitución, y decretó que las dos terceras partes de los 
, miembros del cuerpo legfslati^ .^i^ian ser elegidos entre loe 
conTeneionales de.cagosto); qos alxiomtoamiaDto dedioiiaa.. 
doateceraa partea, pertonecíeae i los eleotoseis, ysitoaÉoida'que 
eatoaae Bagasen 4 bacer]o,á la Goii'veneÍoii; y eoa 'On^ qiut ese 
decreto adicional seria sometido, lo mismo quo li^ constiiacioni 
ála aceptación de las asambleas primarias. v 

Semejante decreto exasperó k \^ i^^üó^if^^'^ ^"i}^^ i6U ia, 
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prensa un concierto de imprecaciones contra la odiosa asamUea 
que íniientaba perpetuar su dictadora, y que atentaba contra la 
soberanía del pueblo. «rParedan reproducirse los días de ITS©, - 

dice Lacretelle, pero en dirección diametralmente opuesta. Loa 
oradores se presentaban en tropel, y los periódicos, los folletos, 
los pasquines no daban á la Convención un momento de reposo. 
A fin de obrar con un perfecto acuerdo, evitábase el entrar en ex- 
plicaciones acerca de la forma de gobierno que conyenia adoptar; 
el rey legrítlmo era la idea dominante; pero nadie pronunciaba 
ni escribía su nombre: todo era dirigido por la impulsión de un 
realismo misterioso (1).» Los ministros del pretendiente excita- 
ban á los descontentos á una franca reslstoncla que debía com- 
binarse con la sublevación de Charette y el desembarco del con- 
de de Artois en la Vendéo. «Solo puede calvarnos, escribían, la 
caida de las do? terceras partes. Toda nuestra esperanza se cifira 
en las turbulencias interiores, en Charette y en el horror que la 
Convención inspira... Es necesario dar uu golpe decisiva. Abajo 
la Convención!;^ Bn efecto^ los realistas expulsaron á los patrio- 
tas de las secciones constituidas en asambleas primarias» y es- 
tas, excépto la de los trescientos (la que bioiera el 10 de agosto» 
el 81 úé mayo y el 1.^ de predial), aceptaron la constitución y re- 
chazaron el decreto adicional. Por primera vez no imitaron loa 
departamentos el ejemplo de París: en ellos, el restablecimiento 
del drden leg^l, era suficiente para el niayor número; reinaba un 
deseo de reposo á toda costa y suma indiferencia por la forma de 
gobierno» y así fué que aceptados la constitución y el decreto 
•por una considerable mayorfá (2) (2a de setiembre de ll^h 
surdse la Convención á proclamar su Tietoria. 

No quedaba á los realistas otro medio que la insurrección, y se 
prepararon para ponerla en planta, llamando á París varios emf* 
grados y chuanes, haciendo suyos los descontentos todos, y ar- 
rastrando á ia clase media por su falso puiulouor y el ordinario 
espantajo del terror. La sección Lepelletier, la misma que habia 
de/endido el trono en la de agosto, que marchara la primera con» 

(<) Uist. del í3i¿lu xrilí, t. XII, p. 403. 

I>« 90^000 votaotes, &1 4,000 acepiaroa ia cooslUucioii, y de Xt>3,íKM) volan- 
te», ie7,00O «eepuron «1 aecre(o< adicioaal . 
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ira la municipalidad ea 9 de termiiiador, y oontra los anateles 
en Ifi de pradial, dióla señal de la insnmeciSn, inTitaado á los 
electores á reunirse en el teatrii>íhiiíoé8(0déóii) (2 de octubre ^e 

1*796). La Con vención dispersó fácilmente aquella ilegral reunión, 
pero al verse amenazada, llamó á sí á los jacobinos, & los auti- 
g-uos a_.M ntí^s del terror, á los militares y empleafios destituidos, 
les dió armas, y formó con eUos un batallón llamfido de los Pa- 
triotas del 89. Las secciones grataron entonces que prelwidia res- 
tablecerse él régimen de Bobespierre; publicaron una ptodúna 
en la que declaraban que desde aquel momento cesarian de aca- 
tar las órdenes de la asamblea, y excitaron á los ciudadanos & 
empuñar las armas. La Convención se declaró en permanencia 
(4 de octubre), y las comisiones ordenaron k MiiioUj g^eneraldel 
ejército del interior, que desarmara á la sección Lepelletier, cen- 
tro de toílo el movimieuto. El g-eneríil marchó con tres ó cuatro 
mil liombres contra el couTento de las. Hijas de Santo Tomás (i), 
donde se reunia la sección, pero como participaba de las opinio- 
nes délos parisienses^ negoció en Tea de emplear la fuerza, y 
mandó retirar sus tropas luego de recibir la promesa de que los 
seccioñarioB se 'dispersarían. La sección pemmneció empm 
reunida, y su fácil yictoria blzo creer á lcf6 parisienses que bas« 
taria una demostración hostil para derrocar á la Conveiiciou; mas 
ya las comisiones habían destituido á Menou, y nombrado en 
su lug-ar á Barras, el general del 9 de termiüor. Kste aceptó, y 
queriendo tener por segundo á un hombre de acción que debiese 
hacer todavía su fortuna, eligió á Bonaparte, quien^ desde su des* 
titucion, habla sido empleado por los sucesores de Abbry en la 
dirección de las operaciones militares. El Jóven general no per- 
dió ni un momento; reunió sus fuerzas que constaban de cinco 
6 seis mil soldados, mil quinientos patriotas, y mil hombres en- 
■ tre grendarmes y ciudadanos de los arrabales; tomó del campa- 
mento de Sabioüs treinta caüones que debían de^onipeñar el 
principal papel en cuanto los parisienses carecían de artillería^ 
convirtió las Tullerías y sus alrededores en un vasto campameU'' 
to, cuyes salidas fortiacd especialmente las calles, del Delfin, de 
la Escala, de San Nlcasio, de Bohan y del Louvre, los puentes 

(I) Logar ocupado por iaSoIsi. 
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^Koevo, Real y de LuisXYly la plaza de Luis XV; ocupó el ca- 
Biiiio468aint-Cioud pan servir de retirada; envió armas alas- 
vaM de San Antonio <qv» «e h»bla declarado por la CoaveDetaa« 
y en pocas horas preparólo iodo, vivarais maoicioiies, hospítaks 

-y raservaa. ' 

-Diif aíite toda la noehe habfa vesonado el toq;ue de g^Denüa ijS 
de ociribre de lli^') —13 de vendimiarlo;, y veinte ó treinta mil 
hombres, procedentes de las treinta y dos isecí-iones, se adeiaiita- 
ron en dos columoae, la una por el cuart»^! de Sun Honorato y la 
otra por ei arrabal de Ban. Germán; «pero la multitud no Uai>ia 
formado en sua filas, y párecia indifereate eapeetadm de ia ia- 
^la Conatitoj^ un gobierno proviaíonal«n laaeoden Lo^ 
peltotíer^ y ana primeros actos consistieron en ponerá las eomi- 
skmes foeni de la loy , ocupar lov edifleios- públicos, en apropiar- 
se las armas ylo»Tívm8 destinados para laOoBreneiiNi) en Ha- 
nar ou su auxilio á las ciud.idt s vdcinaSj y en nombrar par Jefes 
k Danican y 4 Lafond- el primero geneml repiibiit:auü deatitui- 
.dü, y el segundo, cx-corouel de la guardia de Luis XVI. 

Empeñóse ei combate álaa cuatro de ia tarde; el ataque de Ins 
aeceitíues fué en un principio tan vÍYO«n la calle del Delfín, q\ie 
las nepublicaim fuseon rasiiasades hasta laa TnUeriaa; diade 
las osaaslnnediaitas llovían laa balas aobre el palMio y el jar- 
din; pmta-patriotas del Odontrason en acción; Beoaparte, Bar- 
ras y otiosooatfo representantes acudieron al sitio del peligre; 
la'metralla dispersó á los insurrectos, barrió la cu lie de Sa» Ho- 
norato y la i¿^lesia de ^íau Hoque, mientras que en Its calles de 
üi Bscala, de San Nicuáio y de Rohan peleaban los republicanos 
con igual fortuna. Kntouceá Bonaparte voló al puente Real, bá- 
oia el que se adelantaba la columna del arrnbal deiáau Germán; 
iüao apuntar cuatro pie^^as contra el frente y lee flancos da ie, 
cf^huana, y dispersóla á f uersa de atetcalla« A las nueve de la no- 

*«hei los smUevados se hallaban vencidosen todos las psttteBy ha- 
^Kendo perecido cuatrociietttoa ó quinientos hombres par amibas 

•^pastas* láieaxtras dnrólalneba, la Conveneian pertnaneció reuni- 
da, irnardando el silencio mas pruiuudo, y mostrando la mat iio- 
bde dignidad. . 

;l. Ucrclellc, u XU, p. m. • . • 
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La revolución había sido comprometida otra vez por la clase 
medlB, para salvarla había sido fuerea recurrir al ejército^ y 
«qudla primera victoria de la tropa de lloea contra la guardia 
nacional, anunciaba el próximo imperio del poder militar.lPor es- 
pacio de veinte a6os las revoluciones debf an ser obra del ^rci- 
to; «e\ ejército que era también el pueblo;o el ejército, donde se 
hahinn refuíriado dí\S'le el 9 do termidor, la eneraría y laabpe- 
■gracion revolacionarins, debía representar, dof- ndcr y propog-nr 
la revolución; y el mismo día en que el poder empezaba á pasar 
á sus manos, salía de entre la multitud el hombre del ejército, 
del pueblo y de la revolución (1). 

Implacable para con los terroristas, la Convención se mostró 
moderada para con los seccionarlos; desarmó á ^ sección Lepelle- 
tier, destituyó al est«do mayor y licenció á las compaufas de 
preft»rencfa de la guardia nacional; pero dejó que se evadieran 
•casi todos sus prisionoros, y solo fueron fusilados Lafond y otro 
jefe realista. En esto desrnhrií^ge en poder de un tal Lemaitre la 
cor^'p^pondencia del preíemiiénte con sus agientes de París, y 
habiendo resultado comprometidos Tallien, Boissy-d' Anglas, 
Isnard, Lanjuinais, Cambaceres, Pichegru, Barthelemy, etc., 
-debiéronse tomar algunas medidas contra nuevas tentativas de 
contra-revolueion. Dos diputados termldorianos, Kovere y Ma* 
«din, convictos de haber tomado parte en la sublevación de las 
«eedones, fueron encarcelado», é i^ual suerte cupo & Aubry 
•^acusado de haber favorecido las operaciones del enemigo.» Los 
parientes de los emigrados fueron excluidos de todos los cargos 
^ legislativos, judiciales v administrativos; renováronse las leyes 
<iontra los sacerdotes deportados; los oficiales destituidos por 
Aubry fueron de nuevo colocados, y los patriotas puestos en li- 
bertad. Los realistas quedaron abatidos, pero no se crea que se 
Tealanse por ello el partido Jacobino; pues fueron mantenidas 
cuantas disposiciones se hablan dictado contra él mismo, y re^ 
•chazóse la apelación Interpuesta por José Lebon, condenado á 
:ttuerte por el tribunal de Amiens. Finalmente, terminadas las 

(I) BoDapari^cuyi» Dombre no fué pronunciado basta ol 48 de Tendimiarlo, 

pues se atribuyó h Rarras toda el boffor de la victoria, Tuó nombrado general de 
dtvl^on on 16 devendkniariOi y general en jefe del ejército del Interior enéde 
iJommario. 
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elecciones, organizada la iostruccion pública, las ñestas nacio- 
nales /el tribunal de casación; conflrmadaB las leyes contra los 
emigri^dos y dada una amnistía para los dem&s delitos 6 críme- 
nes políticos, la Convención decretó que ' su misión había con* 
duido (26 de octubre de 1795). 



SECCION II. 
JHrectoriú (íecíUivo,^é¿n de octubre de 1795.-11 de noviembre de 1799. 



CAPÍTULO I. 

Campanas de Bonaparte en Italia.— Golpe de Estado de 18 de fruC" 
tidor. — Tratado de Campo-Formio.— :Oesde el 20 de octubre da 
1795 hasta el 10 úa dieiembre de 1797. 

§. l.— Instalación del nuevo gobierno.— Estado de la hacLeada. — 
Fm de los asignados •—Luego que se hubo disue^to la Convención, 
los quinientos convencionales reelegidos (l)f se reunieron con los 
doscientos cincuenta diputados nuevos, y se dividieron en dos 
consejos, seg^in la edad de cada uno: el de los Ancianos celebró 
sus sesiones en las TuUerías, y el de los Quinieníoi en elPicade^ 
ro. Los Quinientos formaron en seguida una lista de cincuenta 
candidatos, entre los cuales elig-ierou los Ancianos á los cinco 
directores, habiéndose convenido antes secretamente en«no 
escoger sino revolucionarios conocidos, esto es , que hubie- 
sen votado la muerte de Luis XYL Los eleg*i dos fueron: Lare- 
veillere-Lepaux, fiewbtíll, Sieyes, Letourneur (de la Mancha) y 
Barras. Sieyes se negó admitir el cargo, y fué reemplazadoi^r 
Carnot. 

^ Los nuevos magistrados eran, excepto Barras, republicanos 
slüceroB, probos y animosos, que comprendíanla grandeza y di- 
ficultad de su misión, y que la emprendían con fe y abneg ación. 

(t) Laa asambleas electorales solo babian elegUo & 396; y estos, coDstiiuyéa- 
dosp on .^i^ambtea electoral anie» deque ta Convención se üiaolviese, eUgieroa 
^ oíros ii^ coQveocionales. 
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Lareveillére se encargó del interior y la justicia; liewbell, de los 
neg-ücios extranjeros?; Cariiot, de la g*ueri*a; Letonrnenr, de la 
marina y Barran, de la policía: la hacienda debia ser adrainis- 
tciidaen coman. Benes^ch fué nombrado ministro del interior; 
Lacroix, de negocios extranjeros; Dubayet, de la guerra; Plévi- 
lle*Lep6l6t» de marina; Merlin (de Douai ) de Justicia, y Gaudln, 
dd hacienda. • 

La situación era deplorable, y podía decirse quelaTrancia 
marchaba por sí sola, tal era la impotencia del g-obierno y la 
anarquía que en el mismo reinaba: los ejércitos eran diezmados 
por la deserción, faltaban los víveres, y la administración pare- 
cía deber sorprender su curso; los funcionarios, daban su dimi- 
sión por no morirse de miseria, y el tesoro se encontraba ex- 
hausto» Deáde 19 de termidor se habJan gastado 1*71000 millones 
en papel, y unidos estos á los 12 d 13,000 millones que ^a ezis* 
tían» menos los 10,000 mlllonesamortizados, quedaban todavía en 
circulación 19 6 20,0a0 millones. Es cierto que la Conyencion ha- 
bia empezado una especie de bancarrota,, estableciendo para los 
asignados una escala de reducción proporcional al número de 
las emisiones hechasj pero dicha escala solo quitaba al asignado 
cuatro partes de su valor, siendo así que solo valia la centésima 
parte del mismo. Así pues los 20,000 millones solo represeutabau 
200, y su valor ficticio introducía Itc confusión mas aun en los 
servicioa públicos que en las transacciones particulares; en efec- 
to, los ciudadanos cambiaban entre sí los asignados solo por su 
valor real, y basta se negaban, no existiendo ya el terror para 
obligarles á ello, i recibirlos de otro modo del gobierno; pero el 
Estado quu debía percibir por contribuciones oS inillcucs men- 
suales, solo cobraba 500,000 francos en cuanto era pag*ado en 
asignados, y como gastaba 80 ó 100 millones efectivus/se veiaen 
la precisión de emitir mensualmente 8 ó 9 millones en asignados. 
Esto liizo que, desde el primer dia de su instalación, autoriza* 
sen los consejos al Directorio para hacer firente á las primeras 
necesidades con la entfsion de 3,000 millones de asignados, que 
produjeron 25 ó 20, y entonces acabó de comprenderse la necesi- 
dad de salir k toda costado semejante ficción, y de restablecer el 
tfrden en los valores todos. Procurar el alza del papel absorvién- 
doiü, es decir vendiendo ios bienes nacionales, era imposible, en 
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ciianto ora luirto odioso ei uríg-en de los mismos, su valor supe- 
rior ea mucho á la riqueza pública, y estaba la resolución miaa- 
-da por las tentativas realistas; pero podia p notrarse con auda- 
cia en la realidad, declarando que loa 20,000 miUones de aperna- 
dos solo valiaB 200. Bato equivalía & una bancarrota, pero á usa 
l)aDcarrota aemi-dctieia pues nadie había conservado los'aslg- 
nados de las primeras ' emisiones, todos habían ido perdien- 
do í^-radual mente su valor, y los 20,000 millones existentes 
solo habían sido recibidos por 2o0 por sus poseedores. A pesar de 
esto el nouibn; de brincarrota infnndi(') miedo, y adoptáronse 
mezquinas medidas que no hicieron mas que prolongar el mal: 
necesitábanse 1,500 miiloues para los gastos del aüo corriente, y 
fie decretó: que la contribución teriritorial fuese pagada la mi- 
tad en productos y la otra mitad en a8lgri^<^08, reducidos á )a dé- 
cima parte de su valor ncmiinal; )a de aduanas, la mitajft en nu- 
merario y la otra mitad en asígruados al láismo tipo, y las atra^ 
sadas de tas cinco anteriores estimadas en 13,000 miltones ea . 
asignados a! par; 2.** que se hiciese un empréstito á los capita- 
listas, dándoles cédulas con hipoteca especial s jbre ciertos bie- 
nes nacionales; 3." que se impusiera á las clases ricas un emprés- 
tito forzosQ de too millones, pagadero en valores reales, es de- 
cir en numerario 6 en asignados reducidos á la centésima parte 
4a su valor, de modo que el Balado podía amprtízar S!d,000 millo- 
nes de pspel por 200 millc&ea, 7 emitir nueros asignados á Itm 
alíales debi« dar- crédito la absorción de los antSgruoaf. 

fistos diferentes medios produjeron resultados muy lentos, es- 
pecialmente el último, que excitó vivísimos clamores, y el direc- . 
torio para salir de sus primeros epuro.^, debió emitir otros '2ó,0(X) 
millOBfes de asignados para tener 200 millones reales. El papel 
soio valia las dos centésimas p^irtes de su valor nominal; nadie 
lo admitlik, y trabajadores, propietariosy rentistas, no admitían 
ios* pagos aÜno en numerario. Así las cosas, imaginó el gobierno 
reemplaate el aaigDado por mandatos tmitorlalea que represen- 
tasen eü valar fijo de los bienes nacíooalés, y á cuya presenta- 
clon debían ser entregados dichos bienes sin Hcitacion y por un 
precio igual á veinte y dos veces la renta; lo Ctml equivalía & 
\iua reproducción de los asignados con un valor deti i imnado 
relativamente 4 ios bienes. Creáronse 2,400 millones del nuevo 
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papel, y empleóse la tercera pnrte de esta suma en retirar de la 
circulación todos loa aaignados. Lnñ emisiones se elevaban á 
45,000 miUoiieS) de los cuales quedal>aneQ circulacioii 24,000; re- 
diyérQiiBe 46Í08 & la trigésima parte de su valor, ee declf ¿ 800, 
ten» cambados pta 800 millones en mandatos, y se rompió la 
fdaaeba de los asignados ( 18 marzo da 1796 ). 

§. U.-SUmeicm ée tos partidos, --UX e»iAúo ú^ la liaieámida y 
iüb varias medidas empleadas para reme. Liarlo, <?ACilarou animar- 
das discübioiics entre los consejos y el Dii-eclorio, si bien el 
cuerpo legislativo so mostró g-eneralmente dispuesto á apoyar 
ai^obiernoy á proporcionarle medica de a(;cion. Coniirió á ios 
directores el dereclio de suplir las elecciones no veriñcadas en los 
tübiuialeayen lasadministracioaes departamentales, oblig:ó.i 
todos los Járenes 4 quienes cayera la suerte de soldadas á mar^ 
char isus l>anderaSt abolló la municipalidad de París, dividién- 
dala en doce distintas municipalidades, formó un ejército dtó in- 
terior en el campamento de üreuellc, creó una g-uardia del i>ir 
rector ¡o y otra de los consejos, etc. Kstas medidas, la actividad 
del nuevo gobierno, y sobre todo la reaparición del mimci-ui lO, 
restablecieron en parte el órden y la prosperidad; el comercio 
cobró nueva vida,, cesó el hambre, y pudo ponerse fin á la dish- 
^ tf it»U9ion de raciones en la csipital.-íja idea dominante de oadft 
. <m& era rehacer su. liienestar material, volver á su vida ordina- 
ría,'/ goaar de algún reposo; las pasiones políticas se habiasi 
amortiguado, y nadie se liacla ya ilusiones solMfe el porvenir; 
halsiase desvanecido la cre>encia en una necesidad perfecta, en 
una libertad alí^^oluta, en una era de lelicidad; conocíase ser 
aquella una época de transición, se consideraba al g'obierno di- 
rectorial como una especie de compromiso entre tüdo.s los parti*- 
dos, y solo 36 deseaba su conservación por temor ,de nue « o» tras- 
tornos, de los que no'se veía salida, pueánadie preveíaia entro- 
Bázacion 44 poder militar. «Bl pueblo, iMirlado en sus espaeMi* 
Z8S,,extrayiado por las intrigas del realienu^absorto cada dia por 
elafim de vivir el diasiguiente, lauguideciaenuna profunda Ut- ' 
diferencia y en un cierto odio háela la revolución; 

•A pesar de la universal apatía, consecuencia lógica de ttna 
¿poca de ajitaciun y sufrimiento, los dos ¿grandes partidos que 
Ixacia seis a&os diYidi4n á la franela en dos opuestos campos, 
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decir el de la revolución y el del antiguo régimen, continuaban 
existiendo, y dividían á los consejos en dos liandos contrarios, 
en republicanos y en monárquicos. Los primeros eran los hom- 
bres a&lctos á la roTOlucion , dispuestos á sacrificarlo todo para 
salvarla , hasta la constitución : este partido, formado general- 
lütíiite por los exconvencioiuiles , tenia tras de sí á los] restos de 
» las varias facciones monteOcsas, que deseaban la destrucción de 
aquel estado de cosas y el restablecimiento del poder de la mul- 
titud con la constitución del 93. Los monárquicos que se daban 
el nombre de constitucionales, presentábanse como los campeo- 
nes de la legalidad, y parecían ser mas liberales que los hombres 
de la revolución ; mostrábanse impacientes de abolir todas las 
medidas trwisitorias del gobierno revolucionario al régimen 
oonstit^cional ; querían que la monarquía saliese legalmente, 
por decirlo así, del experimento que de la' república se hiciera, 
y en fin . sin mantener conocidas relaciones con los Borbones, 
trabajaban con ardor en su restauración. Componían este partido 
los antiguos girondinos ó miembros de la Llanura, y sobre todo 
los diputados recien elegidos, «quienes envaneciéndose de no ha- 
berse manchado con los actos de la revolución, los condenaban en 
masa.» Apoyado en la clase media,gozaba de gran poder en cuanto 
parecía una consecuencia de la reacción termidoriana, y en cuan* 
to era acaudillado por hombres eminentes como Lanjuinais, Bola- 
sy-d*Anglas. Barbé-Marbois , Pastorct, Portalis y Dupont (de 
Nemours Eu pos de él venían los realistas puros que conspira- 
ban casi abiertamente para el restablecimiento del antiguo régi- 
men y de la familia caída , y entre ellos hacíanse notables Vau- 
blanc, uno de los jefes del 13 de vendimiarlo, Job Aymé , quien 
había intentado hacer del Belflnadó otra Vendée , y Mersan y 
Lemerer , agentes secretos del pretendiente. Los republicanos» 
recordando todavía la reacción termidoriana, se mantenían en la 
defensiva en posición muy poco halagüeña, pues habían perdi- 
do el apoyo del pueblo, y rechazaban el auxilio de los jacobinos, 
reducidos á no ser mas que una secta obscura de hombres com- 
prometidos y desesperados. Por el contrario , los realistas nada 
hablan perdido de su audacia á pesar del 13 de vendimiarlo; 
veíanse representadoa^n el cuerpo legislativo, tenían en su favor J 
^ á casi todos los periódicos, y logrraban poco á poco hacer retro< 



Digitizeo by v^oogle 



BB LOS FBÁNOSBBS. Ud 

oeder la revolución : tanto que obtuvieron la absolución de los 
diputados acusados de los sangrientos exceso», del Mediodía, la 
amnistía de los conspiradores de vendimiario, la modificación de 

la ley que excluía á los parientes de los emigrados de las fun- 
ciones públicas,' etc. 

§. m.—El conde de Artois en la is^a Dieic- Muerte de Charcite 
y de Stojlet— Pacificación del Oesie.—ro\ocñ(\o el Directorio en- 
tre los realistas á quienes aborrecía y los jacobinos á quienes 
jTtenia, continuaba el sistema de ¡fáscula política que tan buenos 
resultados diera á la Convención durante el último ano de su 
ezistsnda, es decir, que se apoyaba ya ten los lepublicanos, ya 
en los monárquicos para contener á unos y á otros, y si esto sis- 
tema le enajenó todas las almas generosas, le sirvió en un prin- 
cipio para frustrar las primeras tentativas de IOS partidos ex- 
tremos. 

El desastre que recibieron no habia puesto fin á las turbulen- 
cias del Oeste: de las tres expediciones preparadas pur el minis- 
terio inglés , solo hablan sido destruidas dos , y la tercera llegó 
á la isla Dleu con 2,500 hombres, varios oficiales, armas y el con- 
de de Artois. Charette, nombrado por el pretendiente general en 
Jefe de los ejércitos católicos , habia desembarazado la costa, j 
esperaba>l desembarco* al Arente de 10,000 hombres. La Vendée 
en masa se hallaba pronta á sublevarse luego que pusiese el pié 
en tierra el deseado príncipe; pero el conde de Artois ei^a un hom- 
bre frivolo, disoluto, sin inteligencia y sin energía : «Todos lOS 
corazones nobles, sensatos y generosos que latían en la emigra- 
ción , dice el conde de Vauban , se habían apartado de él.» Dijo 
que no quería coñ vertirse en ehuan , se negó á desembarcarse á 
pesar de las súptlcas de los vendeanos , y durante seis semanas 
escribió repetidas cartas al gobierno inglés para que le llamase 
á Ldndres. Hoche, general en jefe de los ejércitos del Oeste, supo 
aprovechar tan vergonzosa inacción, y desplegando grande ao- 
tividad, aisló á Chsfrette del resto de la Vendée, contuvo á Stof- 
flet y á los jefes bretones , recorrió todo el Marais , y guarneció 
la costa con 30,000 mil hombres. Entonces el conde de Artois, á 
cuyos deseos se habia negado Pitt, suplicó al jefe de ia escuadra 
que se hiciese & la vela (17 de diciembre de 17d5 J ; el almirante 
cedió id ver que sus buques no podiaa mantenerse por mM tiem- 
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po en ii(|ttel mar ain aAclaje, y el iiríncípe regmó á loglatene» 
donde los rainietros no le oeoltaron eu despceeio é fndlgoaisioA. 
Cherette quedó sumido en la desesfwmoíon : «Se&or » esoribii6> 

á Luis XVIII , la cobardía de y«estro hermano lo ha peidido to- 
do; ahora solo ¡jodemos raoYir por vuestro servicio provedio 
alg"UTio f]^; y empezó una g-ueri a furiosa, con la esperanza de ser 
auxiliiido por stofñet y de reanimará lo3 chuaiies, divididos por 
estériles díseordiae; pero Uxé rencido en todas sus expedicienee, 
y 8tof iet no se e;trevíó á romper las kostilidades. fioohe com^ 
pvendi<) haher llp^ado It época de pacificar él Oesie^ y aquel jé- 
ven de ▼eíni') y siete a&os mostré en aquella. difícil emprass, el 
genio del capitán y del hombre de Bstado: envoÍTÍé el país con 
un círeulo de tropas . las que avanz.ándOfí g-i anualmente béucia 
el interior, ocupabnn las aldeas y se apoderaban del g-nnado has- 
ta que los cnrupesiiio^ hicifs^Mi '^ntreo-a ríe .-rvis hímiíis y muñí- 
ciónos ; hizo respetar í>or los soldados la relig ión y las ideas de 
los habitantes oon tal lealtad que ileg-ó á encontrar auxiliares 
entre los párrooos y Xos nofoles ; ytpor -to, é. íuersa de vigor y de 
prudenela, logré desarmar, someter y paesñcar todo el país. Ctrnt- 
rette, acosado en los bosques y pantanos, fué lieeho prisionero y 
condneldo á Nantea, donde fué fusilado ( dt de marco de: 1190)» 
Stofflet habia tenido un m^B antes igrunl suerte en Angara. B»* 
che condujo entóneos sus tropas á Bretaña, y \ 1 1 i^-ndoí^e de ig-ua- 
les ínf'diop. y inostn«ndo la misma habilidad, pur-u íiii a la ck-ua- 
vcrfn: el Oeste quedó pacificado, y la reiHÍbiica pudo, oponer 
ochenta mil hombres mas á los enemigos e&teriorOiK 

§. IV.— Conspiracim de .&«¿0t^.-**ltfientrafi que el J)ireotprjie> 
arrebataba al realismo su eampo de batalla, los terroristas j . 
salo eran ya la hez de los revolVieiottariea, «in* apoyo emelsBeaelr • 
gnna d»^.Ia potoiack>n, y sin maa jefes que antignos oémpliosnd» 
Hebert, trataban de reconquistar el poder por medio de uimcooff- 
piracion. Esto plan fué concebido por u a cierto Babeui, hombre 
de frenética exaltación , que en un periédico 'imitado de Marat 
pretcnfJia establecer <<el reino de la felicidad ctüjuin.» Para au- 
mentar el número de sus partidarios, empezó por dibrlr en el fian- 
toan nn^lub, que el Dtreotoria mandé «errar ventoneea-foméinia 

(4) OaiiQHi^; Wftv^siatBgliotictaiif lu I, ». 
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sociedad secreta para «proscribir á todos los impuro» , pooer Ios- 
ricos Á merced de los pobres, y libertar al pueblo,» y de ella for- 
maron parte Vadier , Amar y otros varios convencionales, mu- 
chos oficiales destituidos , ex-miembros de las juntas revolucio- 
narias, artilleros de las secciones, etc. Esta cou.^piraciüri no deja- 
ba de ser temible , no solo por el número de los conjurado.^ que 
se elevaba á diez y siete mil, ¿nio por su fanatismo, su acertada 
organización, y sus proyectos de trastorno social que debían dar- 
le por.aJiados á todos los bandidos y criminales; pero en el mor 
mentó en que debia estallar, Babeuf fué yeñdído y preso ( 10 de 
mayoj. JSl g^obiemo publicó su plan que excitó pcoftindo horror 
y aumentd la indignación contra los hombres del 93 : y si bien 
los conjurados intentaron promover algunas asonadas en París, 
y setecientos ú oeiiocientos trataron de sublevar el campamento 
de Greneile (10 de setiembre), fueron siempre reeibMos h sabla- 
zos y hachos prisiojieros en su mayor parte. Tres convencionales 
y treinta y cinco conjuríjuios fueron fusilados y los demás depor- 
twQl#s^^bett£« ju;sg<ada por un tribunal de justicia , fué conde- 
nado ,6 muerte ytejeciitado con uno de sus cómplices* 

JLa>4ecrot%^ :.l0s Jacobinos y la. pacificación del Oeste ins{»ir 
raron al grobierno oonflanaa en su fuerza, é hicieron creer en la . 
duración de aquel estado de cosas. «La república navegaba con 
viento en popa, dice Thibaudeau; todo se unía á ella y seguía su 
fortuDa; en Fvaucio, en Europa, era grande, respetable y respe- 
tada.» Kn efecto, aquella era la época de la memorable caiiii»aün 
defltalia, can^pauaeu que la revolución obtuvo 1¡;0S mas señala- 
dos, trimifofi^^ la que l<ai>oleon di(^ principio á su iHAraTilloaii 
caiT^^ «á la ^BOYola de siu Yida.;» > 

-it.J-'^Ctm^ua de Vm.^Vi^tprm de M$»tenfiUe^ Millesimo^ 
jp^^^y ifo»dovi,^Árnmtic%Q de .C&erasco,^B.mot babia conce- 
bida ua plan gigantesco para la campafia de 1*796: Hevar la guer* 
ra al corazón de los estados austríacos, y marchar simultaneir-- 
mente á Vieua por el Mein, el Danubio y el Pó, tal era el plan cu- 
ya realización confió á tres generales jóvenes y emprendedores, 
Jourdan, Moreau y Bonaparte. El primero conservó el mando del 
ejército de Sambre y Meuse; el segundo obtuvo el del ejército del 
¿ííin y MoseUa, y. el tercero el del ejército de Italia; sin embar- 
fiTP la» tro|)M se baUa]i)Aii exi> ma^or d^TOdaíK»T m g^^^^Wíx^ 
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que solo podia disponer de asignados, necesitaba mucho tiempo 
para proveerlas: el g-enio del vencedor de vendimiario precipitó 

los acontecimientos. 

El ejército de Italia no habla permanecido inactivo durante la 
campaüa de WXr. mandado por Pcherer, ocupaba la cima de los 
Alpes, y tenia delante de sí á los piamon teses y á los austríacos 
acampados desde Ceva hasta Loano. Scherer resolvió restablecer 
las comunicaciones con Génova, y separar á los dos ejércitos 

' enemi^ros, atravesando su línea por el centro; en su consecuen- 
cia, mientras el ala izquierda, mandada^por Serrurier, contenía 
á los piamonteses, y r^ue el centro,á las órdenes de Massena, ocu- 
paba las alturas y grargantas de los Alpes, el ala derecha, man- 
dada por Augereau, envolvió á los austríacos y encerró su ala 
izquierda en Loano. Estos, vencidos en todos los puntos, perdie- 
ron ocho mil hombres y cuarenta cañones, emprendieron una re- 
tirada desastrosa, y abandonaron todo el litoral iiasta Savona 
(2é dé noviembre de 1195). Desde aquel momento hallábanse res- 
tablecidas las comunicaciones con Génova, y era fácil completar 
la separación de los austríacos j de los piamonteses; paro la es- . 
casé audacfn de Scherer, el invierno y la ftdta absoluta de víve- 
res, impidieron aprovechar tan magnífica victoria. 

A Scherer sucedió Bonaparte, ei cual encontró á su ejército 
diseminado entre Savona y Ormea en la cima de los Alpes, ocu- 
pando los desfiladeros de Tende y de Garessio junto con el lito- 
ral, y teniendo sus relaciones con la Francia muy poco asegura- 
das (30 de marzo de 1796]. El ejército, , que se componía única- 
mente de treinta y cinco mil hombres, y entre ellos seis mil 
jinetes y artilleros, carecía de pan, de sueldo, de vestWosyde 
zapatos; pero componíanlo hombres kel Mediodía, exaltados, au- 

^ daces, acostumbrados ft la guerra, y merodeando por aquellas 
montañas hacia cuatro años. Bonaparte que se presentaba jóven 
y desconocido á unas tropas mandadas por generales ilustres ya 
por repetidas victorias, les dijo: «Soldados, os halláis mal alimen- 
tados y peor véstidos; el gobierno os debe mucho y nada pue- 
de hacer por vosotros. Yo os conduciré á las llanuras mas férti- 
les del mundo, y en ellas encontrareis honor» gloria y rique- 
zas.}» Bn eftctOi según el plan que comunicara k Carnet y que le 
tta mando, habla resuelto atravesar 1» Utm de loa éliadon 
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popel centro, atacar k los piamonteses por retaguardia, y obli- 
grarles á abandonar la coaliciorj; perscíruir luegro 6 los austría- 
cos hasta la Lombardia, y conquistar esta provincia para hacer 
d&^lla un eqiuivaliente á ta cesión de la B^gica 

EÍaia4mdift; 4iíioftittiadd6¿< mttnflcéoatMyriliMiQlieu, estata 
tmaaám inir- f«iilt»7 islwM» mil piáaíéíkiteBeB dlapéSrsós desde él 
8tm'lu»tft dr'fiotntUM «éfttro; oempoesto de 15 mil austria* 
CCS, ee eiieoiitr»^ en lee faeiilteB de! Bomrlda^ y m ala Izqtiier- 
da,-qne constaba de veinte y cinco mil austriacos, en el desfila- 
dero de la Bocchetta. Bonaparte fraccionó su ejército en cuatro 
divisiones que puso á las órdenes de Bernirier, Massena, Aiige- 
reau y Lahsrpe; dejó k Sermrier en Garessio delante de los pia- 
menteseoi^clicigió á Laharpe hácia Yoltrí para amenazar k 
noTa» y se Teeerró lae dos restantes divisiofles para átrávesflor el 
centro enem%o, en e) desfliadeáfó de Oadilw&e, en la mayor de* 
piresíoii de la eordUleray allf donde acababa los Alpes y empiezan 
los ApeniiKNk SB*a<|iiel momento Besnlfau liaUa resuelto tomar 
la ofensiva para arrojar á los franceses del territorio de Genovfe 
y rechaziirles liasta el Var, y para ello marchó con su ala iz- 
quierda hácia Voltri, mientras que su centro ocupaba Dego y 
y comunicaba-con los piamonteses por Millesimo. Al tener noti- 
cia de este movimiento, Bonaparte mandó retroceder k Lahar- 
pe» y le óírif^ié contra el frente del centro'austriaco, mientras 
*queAu^reaii y Massena debían atacarlo por Montenotte: el 
enemigo, hostilisado ptnt todas partes, se retírd derrotado i De- 
gro, donde Beaulien se apresuró á reunirse eon su centro (12 de 
abrilK Esta primera victoria colocaba & los ñanoeses en la otra 
parte de los Alpes, con los piamonteses á la izquierda, ocupan- 
do en Millesimo el camino de Cpt;i, y los austríacos á la derecha, 
custodiando en Deg-o el camnio de Acqiii. Era preciso comple- 
tar la separación de los dos ejércitos aliados, y mientras Auge- 
reau atraviesa á viva fuerza los desfiladeros de Millesimo, hace 
capitular á una división piamontesa, y rechaza k las demás has- 
ta Cera (13 de abril). Massena y LaUarpe marchan contra Dego, 
vencen de nuevo i lostaústrtacos, y * les persiguen hasta Acqui 
(14 de abril). La separación' füé entonces definitiva: los franceses 
ocupaban los dos Bormidas; los austríacos se retiraban hida. 
Miian, y ios piamonteses hácia Turin, y para conseguir tan in- 

"11 

TOMO VI. 



i^i/ooi^ron á los s^^emigof l^ípérdjK^ (ks^iiea mü honUMnes y G»ar 
fentfl cafiroaes» 

Bonnpnrte qup quf^rin actbár de un:t con los piainoatesea, 
- écdüá Labarpe'Ctelftate de loa austriacM)^ Tietaa^a las^ divisiones 

ptv fioMBatt' fln|)iricOT%. y apmiim«4i« •« «v» «1^ ivisiiiiiá» lOf 

«L1lnam,^fl»Mi«i«BBreii>lf9nd9fiiT ▼gpgidü^émwg Mtofw i^ 

eii«tre rm\ lionibrea, se retiraii h la orilla aiMJintA'del^Stei» i'Xk 
ÚB aljiiJ)^ mieiitras que los franceses ocHptibau FoesaoOi qu& i:e»f 
tAbleee sus comii|iii»>Qi^ik^ em2íi2tt i)^&9Qq«. «Uslmte ^¿m 
iQg^uaa de iurin. . : 

• tocarte pianeDteattae hftHftte^conata'lMte yelti itUAfs**» 

BOttaÜá «B amMMt.. &i,anerto d» Jb Itiill«id^>Mil|ii4e4arruiM- 

»ti.pers00ttaio», ^puos 4»abivuiia «úiD«iikm«io»'titii!Mliieo» 

le Prancift pGB! Tuiriny la Saboya; concedió por lo tantoí^lar- 
naiatirio 2S de abril), csUpulaiido que ejército sardo fu«3« 
di«cuiÍDado por ias plazas, que loe fnni ceses ocuparitiB Ceva, Tor- 
tena y Alejandría, liasta in coriduíion de ia pas^ y entonces 
la Sphfiya y Niza serian cedidas ó la Francia. 

§1 Yl^Pasaéil Pá^-^BaígHa^di Lsái.^Bniinsda w»Iiilan^Si' 
th de Mamkn^^^Armiitíitia ie BohtH»,^ Al moibir la aotiefa áé- 
aquella campsSa de c|uiiice di«6y cto tan rápidas Tkterias añ^ 
gialdaa de teft Tenitjasa trafetdo, la Franeia quedó a<ter¡rtda| Ift 
ItaHa, enTÍIacida hs^ señam. extranjeros, y ag'itaida por un 
lento deseo de independencia, se ccmsiuovíq profunda mente, 3' los 
soberanos coftligudos temblaron al hwre-T nuevos preparativos de 
resistencia. Era en veniad arriesg-o tía empresa avaasíarcon treiií- 
ta mil hombres por uo país reputado como el sepakro de los 
£rancesedf diñando tras de si al Piamonte y GéOKm en dudosa 
Acnrtmlldad, tmiiendadélMxte el pad«9lo«ustiiaeo^y éloa toda»' 
. Momt 7 Nápolcv, Ileaos d» odi<y contra «los Hkv» y bftndidaB da- 
nanieiap> pero eono nhkjgimo da esos Istadas tssáa ejército, e»-* 
inó^mpcttliaaeottoatraftcxHi^eTacloBe^ comaiansfr 
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^fldlKirlE álcmeada «oiflva lo» stistrüKlQB^podia cftmT>i&r íds edlis 

•BMMiliiiii' ImMi Tfmmáú^' 96} y !brtift0iiao éiMtttH 

MHwjítt'tilaitftdV tttiMimíquo MfMMm «M^aliiítt^ ti» 

'40 trapas, llevó su ejército á Vogrhera, y se (\mgi6 con tres mL, 
hombres y «ai caballería ó. Plasencia, h donde le siguí*) el rtsh» 

i dol ejército (0 de mayo), Alli pastel tío nniy !enf >me7ite por flii- 
ta de bareas, y ik; 1^ fué posible cort«r eompletamente áloé 
■Mitrfitteod. Al BálMr']»ttutfebd/de l09 franewes, Beaulíea habim 
ifciiNl(Mé» el'miüaai r mpiéá-NfiHiíM^ IaIIim M'Aédis 

fM If» ttbiM d«l j^dda, á Lodi, ]Ni0iit8 amdcm' Mirt» tt»- 
' fÍMits/ mientras qipe^ 8ti ala dev«eha se dirigía é gruarn^eer i IR- 
pm^audo el rio lin Cassftiio. Bonapnrte qwiíeseaha cortare, 
ala derecha enemi^a^y adquirir 1* posesión del Addf». mandó atit- 
car el piiente de Lodi; una columna de seis mil g-ra naderof se pm- 
icipiiú eti«l imxkte ó. paso de carg:a, cayó solare las piezas, y pOr 
«o al enemigo en derrotal^d». iut0r<^)^ pera ladlvlakoi que ae 
pnñimdUi e<Hrttii|.lMihí» p^mám yméíJMtít y BoataUeuMi retinte 
'U^ttnm MMItacte^ IMomm los tnamtm «e apodortnm é» 
■ 99fitíf de <Mii(ma, átr^itaSf^kOiom^ y fiiudmeate de MÍHb, doft- 
( de BDDaparta.hí2o su entfáda tritrufál en 14 étrnuyo; OiAm«Mis 
permaneció en la pluza, durante los cuales organizó su conquli- 
: ta, hizo esperar á los miianeseg la creación de una república itá.- 
fli&nn, y equipó su ejt5rcito. En aqviella época había concedido uc 
avmiatlcio al duqiie.de Paniui mediante dos millonea, caballoa, 
'vÍTerea, y. Teimte «oadvoe pira éL Mineo de París; iguei tratedíe 
e^McesiéldiiqQedelIddeM) y-á^Vnr^iikttmillUfát^^^ít- 
M^de Ift LenUieedffliy enrU^dies al Dlieotorio, y iMe A IfeiM 
para a^'i^astei eniirav ea' cunyaiia. Bm imeepeetéealo Btunw 
'^Atin grenerayqtie BnaileBla, no eoloA «oieoMadoi^ rtito taa- 
bien íi sn g-obíerno, y los directores empezaron á concebir te- 
mores y sospechas del jóven que reg-íaá su cupricbn los paiaee 
cODqnj^tadoR, que firmaba tratados con los pueblos y los prínci- 
pes, dejando 4eetoe el trono y prometiendo á aquellos la índe- 
veiÁtaüa» y ^vie nMAMwMa ea fttt1«& extaraoi^aafle Miaie 
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para maudar í\ los Uoaibres. De^de aquel momento tratóse de 
PQX^ obstáculos a su plan de campana; Bouaparte ofreció su di- 
misión quQ uo íué aceptada por t^ecaor, y su ascendiente sobre el 
^obwQo.lttó tai^igífaade ^^oMi^^HlviH^fíic^ i^bre^AUs^soldadoa. 

yistade: todo»!: poseida de e»t«uil«imp» ^.>4fl0d 4- Srei|el|k(2A de 
jsaye) en tereiiorio yeoeQiMio» d^ol^iiMád^ nmqveel 
paso, concedido ya ei»4iÍBiM)«.' La «ri9toonalft 4eTM 

decrépita, pero ri<» aun, y que podia disponer de doce mtt.hom- 

bres y de veinte navios, no amaba al Austria que por todas par- 
tes la enlazaba, mas odiaba k la Francia á causa de su revolu- 
ción; y touK^ un partido que cau^ó su xuina, pues la neutralidad 
de^al:mada la»pw> ^ menoed jn^de leaau9triaco8, ya delosíran- 

de «u^cjórclto^deactiiee de aptdeittrBe de fii8adNlei^ptaa< w>iMdiir 
nm Bon^^mrte ^t»6 ej^paraidelno, emijó, al enetoisp, ámíeaMr 
. do por tentas denotas, al eamino del Tirol (30 d» mayo), ^tfó 

. en Peschiera, tom(S á los v^necianod Verona y Leguagro, que le 
. aseg^urabau la linea del Adig-e, y puso sitio Mantua, sin lo que 
no podia dominarse la Italia superior. 

A pesar de tantos triunfos, la situación de los franceses se 
complicaba con sapeüdos. obstíiouload además del Piamontey 
del estado de Génova, dcN^ide paHidwi aráaadas daban mu^te & 
.Riie4trp8dft8>aQaioeiitos/ad«iiiásde.M^ Pamut» cuya ma- 
loToJenoíA no,era.dudéBa^ tmiiaaen su retag^uaifdla&loeinffleaea 
• dvefiOB'de liorna y de la isla de Córceg-a; en su flanco derecbo*.* 
Roma y Nápoles, que verificaban armamentos; en jiiedio de ellos 
á Yenecia llena de colera, pues se la había obligado á racionar 
nuestro ejército, ocupábanse tres de sus plazas, y sefomenttiljan 
las ideas de independencia de sus ciudades; y en fin, cuarenta 
mM ajos^risásoai destacados denlos fljéreitQS del filiin«aeMiial^ 
e9^.mareb% eapMmeadoa. por eL Tetorano^.WurmMr ;|iara jevalr 
loa rQSto^eJaar4aK)pas .da Beattlieii,.,bacerle^ sitio de 

M«iiA9a|,yjrecoi»qiilietar la Italia. Era preciso contener esos mo- 
.vámientos.y esas intenciones bostilesf y Bonaparte, dejando 
quince mil hombres delante de Mantua, y veinte mil en el Adige, 
marchó con siete ú ocho mil para oblig-ar á Nápoles al reposo, 
Jx^ti^dar y ^í^iax.é, unieses de,Iáj»XJ^..XA de 
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Nápoles se apresuró á someterse, retiró sus tropas de la coalición, 
y cerró sus puertos A los fc^g'Ieses; GénoTa amenazada díó cüan^ ' 
tafir ¿ia(aiktfa8 selé «Mglei^ (5 de jcrnid}^ y BonatMtrté étrávesd 
Eeggf^, VéSenli y 'Bcflbttiii» 'tíüdaded lluiiiradas, enéiigicaBy 
fividatf 'de -libertad, eñ las'que fúé récifMdo con éntnsiasmo. V&t' 
nré éáptM6 9tn ^siatbicla; el papa 'no YT, virtuoso, p«r6 dé- 
bil' y gran enemigo de la revolucior), quedó aterrorizado; solicitó 
un armisticio (2 de junio) que obtuvo si bien con repetidas mues- 
tras de veneración, mediante la cesión de las Le^acionefí de Bolo- 
nia y de I'ferrara y de la ciudadela de Ancona, una contribución 
de 21 millones, cien cuadros y quinientos manuscritos. Entonces 
Bona;t)arte destacó ToMna una división que penetró en Liorna, 
piiao gr^arniclon en la plaza> y eny id á Córcega muchas armas 
' y müntiáoiiés, por media de las coaleli los descontentos de ja isla 
arrefArnn i lós ingleses. Finalmente; después de obligar al Pia- 
monte con sus amenazas & mostrarse menos hostil, regresó de* 
iante de Mantua. " 

§. yil,--Operacimies coníra Wurmser^ batallas de Lonalo^ de Cas- 
Hglione^ de Bassanoy de San /orí7(?.— Los Estados italianos solo 
se hablan humillado al yugo del conquistador, esperando la 
llegada de los austríacos, y luego que Wurmser hubo bajado 
&Ttento, los eninuigos de la Francia prorumpieron en gritos de 
alegría; el papa rompió el armisticio; Ñipóles hizo marchar tro- 
pas, y las aristocracias genovesa y Teneciana se prepararon pa- 
ra la guena. Bonapartc solo tenia cuarenta y cinco milhombres 
contra tantos enemigos, y iinicamente podían entrar en línea 
las dos terceras partes de sus fuerzas, á causa de las guarnicio- 
nes y del bloqueo de Mantua: la división Sauret ocupaba Salo 
con seis mil hombres; Massena se encontraba en Eívoli y Vera - 
na con quince mil, y Augereau en Legnago con ocho mil. 

Wurmser diyidió su ejército en dos cuerpos; veinte mil hom- 
bres mandados por Guasdanowitch, bajaron por el camino que 
conduce de Trente é la Chiesa por las márgenes del lago de Gar- 
da, y cuarenta mil ásus inmediatas órdenes, sigruieron por am- 
bas orillas el curso del Adiger hasta Verona: esperaba sorprender 
y vencer á los franceses delante de Mantua, mientras que su te- 
niente les cortase toda retiraila; y en efecto, Guasdano-witch se 
apoderó de Brescia y arrojó á Sauret de Salo, al mismo tiempo 
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\V Liria ser desalojaba á XiaasQua de Rívoli y mftPC^ba hácift 
Hactua. Bouapartc, que comprende al momento ia posibilidad 

derrotar kioa dos ejércitos, uno después de otro, manda ©va- 
luar Veroua y Legua^fo, levaata el si tío de M¿\ntua, ubandonaa- 
dotado dtt material, conoeutra sus fuerzas en la línea del Alinoio^ 
j narcba contia Oufttdanowltch (30 de julio): ^alo y teaolaaon 
Binilflj, y los austriaoQ6« desalogMos de liooaioi aon tcfilmBéM 
licia Gavardo, Bntoaces d^a &- Jtasaana «a Lonal» cimtra Guas* 
tenwitcb, dir^e 6 Au^eceau & C^tig)ioii%jDoiitra Wurjsser, él 
«nd hábia entrado en Mantua, y habia beebo pasar a>Mliieio á 
áosdu sii.^ ilivisiüiies, y se reserva aJ¿; uiiU$ fuerza? i/iira sostener 
a áuá teuiuutes. Massena df»rrota en Lonato áGiiai>dniiovvitch,que 
LÍeüiiev''o avauz^ibii para rtrunirse con Wurinser, y otra vez lo 
yvsigue hasta Gavardo (2 da agosto); Augereau dispersa á.laa 
dos divisiones de Wormser ea Castiglione y les arrojó el Miaoio 
P de agosto}; y Bonaparte^ ^ue habia auxiliado primero i^Mas-^ 
lena y luego á Augereau, ataca á Guasdanowitch'sn Gavardo, 
H derrota, hace rendir las armas & euatro mil hambres, y perá- 
al resto basta Un oaUada de Trento (4 de agosto). 'En segui- 
rte se vuelve conira W iinusep, que, reuimaido sus dos veiicidaa 
*4 -;8iuuüs, tomaba })os:('ioa en Castig*Uone con veinte y cinco 
attii hombres, le derrota completamente, y le obli^í-a á pasar otra 
▼ezcl rio (5 de agosto). Xíassena corre á Peschiera, arrolla el ala 
derecha del enemi^^-o, y ocupa el camino del Tirol, lo cualoblig-a 
«I anciano mariscal á replegarse hiela la. linea d«l Adiger y A 
wtirarse & Roveredo. Verona y Legnago caen de nuevo en po- 
der de los franceses, y. se restablece el bloqueo de Mantua. Bu 
«Quellacámpafiadeseis dias, treinta mil bombres hablan ven- 
eídoá sesenta mi!, matando ó haciendo prisioneros á veinte mil, 
j apoderándose de sesenta cañones y do veinte banderas. 

B^jnaparte concedió. 4 ¿us tropas veinte dias de reposo, recibid 
iii refuerzo de seis mil hombres, y se puso eu persecución del 
snemigo con la idea de reuninse por el Tirol con el ejército del 
Sbini, que penetraba entonces en Baviera. Poir su parte Wurm- 
•nr, después de xeunir bsjo sus banderas cincueuia..mll comba- 
tientes, tomó de nuevo la ofensiva, ój^ó á Davidowitph con vein- 
tsmil bombres para ocupará los republicanos en. el Adiger y 
atraerles Acia el Tirol, y al frente de las dem&s íaf rzas, bajó 



Digitized by Google 



!>■ JJO» m«CB8B8. ISO 

haoer levantar el bloqueo de Mantua, y «B«errar á los franceseB 
' -entre su ejército y el fie Davidowitch. Bormpnrtff dejó tres mil 
hombres en Gerona y Leg-naíro y ocho mil delr^iite dr* Mantua, 
y subiendo por el Adiger con T&inte y ocho mil goldados, arro« 
116 AlosfiuetriaoQS enlas gtirg>antas de1toveM4o y de CalUeaiD 
^4e (MitieBibM)) y lle9ó'& Tmato donde «upo ^ue WunDaereea* 
de jienetrar en el váNe «del Breoria. pérdida de memento 
4QE|a iTattboie een «ohe mil hembras en el Lav^e, delante de Da» 
viietvitch, y «eHum con «eiiyte mf 1 en los deefUadeitot M Bren-^ 
ta ; alcanza epPrimolano A la retaguardia austi iaca, i[ne le 11^ 
/ vaba dos días de xentíija, la disper.-Ja (7 de setiembre), y obli- 
ga al anciano mariscal á detenerse en Bassnno. Véncele (8 
-de setiembre), U3 hn<^e cuatro mil {Nri8iox>ero8, y le intercepta ios 
«enheesdeAlemamia. Wurmser, eon oateroe mil ItembreB^aK) 
tiene otro medio iqpie dirl^ieeiiácla Vleenza, por nn país «cujas 
salidas» todas ecnpan ¡osfranceses, y refügiatieen Kaalua; «or- , 
ve, -perseguido por Bonaparte, li6eia su -último asile, del que la 
«eparaban todavía el Adiger y el Molinella, y las faltas de dos 
subnlt-ernos le salvarou: el punto de Legna^^o se líHllaba iibre y 
pabuei Adig-er; un puente olvidado en ViUa-Impentíi le facilitd 
el pft8o del Molinella, y por tin entró eo Mantua, cuya guarní* 
cíf on ascendió entoneesiá Teintc y cineo mil hombres (12 de se- 
tiem%re). Con tsAes Aieraas intevtó sostener la luoba, y «e Icirmd 
-en Malla deiaote del arrabal de San Jorgie; mas Bonapálte ha- 
iiiA llegada.: y, -ftiriosoal ver escapar su presa, leatao6, ledenro- 
td, y le obligó á oo salir mas de la plaaa '(l$ de setiembre). Hl 
ejército de Wurm ser quedaba de nuevo destruido; había perdido 
veinte y dos mil hombres y setenta y cinco ijaüones, y el resto 
reencontraba bloqueado en Mantua con su general. Bonaparte 
dejó á Vaubois en ^l Lavis, á Masseua era Bassano, i Augereau 
en Verona y 4 KidnMáne en el bloqueo de Mantua, y bo pudo baeer 
49im«osa qveespeNtir H rendición de la plaza psr hambre, puss 
los ^rcitosdel RtUn aoabalmn de csperim^ntar tales reames 
<fcie le Impedían pensar wveimirse con ellos por einrdl. 

i9g frmce.u's. ~ Retirada de Morcau.-^hoa ejércitos del Rhin no 
iiabian empezado sus operaciones hasta el mes junio pcnr 
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seis mil homhn/h MoKWV'aBtenta mil, y Mimta^ ^Uoe le 

coutraba el archiduque Garlos de Austria con ciento diez ttil tol- 
dados, que se extendían desde Manheim hasta Basilea. Según el 
plau de Carnot, ainljos g-enerales debían i>asar el Rhin y avan- 
zar-^sladameute por el Mein y el Necker; arrojando el i>rimero 
al enemigo Ala Bohemia, y «obligándole el «efundo á retroce- 
der hasta el BtfnubíOj^ hoetilizando le seti^aerdie del- «jórdio 
auetriaeo de IlaUe^%3r ooapando eon su ale dereefae^ la Hnea de 
Iiigoletadt á Impmk.» Para eUo ee había maniado & Bouaperte 
que eoeroera su ate' ifitquierdá á le derecha de Moreau, y cine 
binara sus movimientos con él, de modo que combatiera á le vea 
con ^Vu^mser y con el príncipe Carlos. Semejánteplan, muy vi- 
cioso en cuanto dejaba al enemif^o con inmensas fuerzas eit SU 
centro delante de ejércitos diseminados desde el Lahn á los Al- 
pes RbóticoSi BO debía prodiMsír mas que deeaetree. 

Jourdan, que poeaia doe pueatee mientras que M0i<eaa carecía 
de éllos^ paid él rio para atraer i ai al enemisro,' encontrando & 
loe austríacos en.Altenkirche&y lee derrotó, pero debld retroce- 
der en broTO ante ñierzas superiores (4 de Junio de 1*796). Bn -tan- 
to, Moreau sorprendía el paso del rio delante de Estrasburgo, apo- 
derábanle de Kehl (24 de junio), y dii ig-iase liácia la Seh a Negra, 
cuyos desfiladeros no ocujkj hasta después de alcanzadas las 
^?ictorias de Renchen y de Kastadt. El archiduque se retiró al . 
Danubio por el Talle del Necker, y entró en ülm y en Batísboua 
UuUo), posición eentral desde donde podía con sesenta mil hom- 
bres preeipiterse cotntra el.uno 6 el otro 4e los idércitos invaso* 
res, mientras que su teniente Wartensleben haeiáDrenteá Jour- 
dan con cuarenta y einoo mil hombres^ 

Al saber los triunfos de Moreau, Jourdan dejó veinte y oinco 
mil hombres para bloquear á. Mag-uncia, y dirigiéndose hácia el 
Mein, arrolló á Wartensleben delante de sí, ocupó Francfort, 
Wurtzburg-o y Bamberg, pasó el Naab, se apoderó de Amberes, 
y destacó una división para establecer comunicaciones con Mo- 
reau (4 de agosto) . Sí llegaba A «lectuarse m unión, el archidu- 
que estaba perdido, y loB*tenoeses podían dirigirse en línea rec- 
ta & Viena; los príncipea deBaden^ de Wnrtemberg y de Bavie- 
r» hablan ^^donado ja la ooallaion; pero MerMni, después d« 
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«triMT^^ Atol* de^Simia» dei vMMral itfwftl^Miiie en Keres* 
lieim,y deUfigM^AliMiiii^t^olo^eft^ ^ eaEtendem per sa 
4ereoha Mcúi Bayieara ^pm-seuiilsee oen Bonaparte en elTlvol 

(11 de ag'osto). Mientras se alejaba así de su compañero/ el archi- 
duque tomó una atrev ida resolución: dejó treinta y seis mil hom- 
bres delante de Morean, y marchó con veinte y cinco mil hacia 
el Naab para reunirse con sii teniente y arrollar t Jourdan. En 
efecto^ Atacado eato^r fuerzas muy superiores & las suyas, em- 
pezd^ffttrf^tim^ oombatíende aia oeaar desde Amberes hasta 
Wurt^biirgo; Uf^rida aU£yB64eti»ro» presetitó batalla» fúé ven* 
gido, a;nrqia4»«]li92kn>>y ftdueldo flnalmeiite ft pasar el Rhin (2 
d# iiatiembre>. r • 

Durante este tiempo, Moreau habia pesado el Danubio y el • 
Lecli; avalizábase ya hácia Muiiich, después de haber destacado 
-Una división al Tirol, cuando la retirada de Jourdan le dejó ais- 
lado en Bavieraj mientras que el archiduque, marchando dpsde 
elXiabAaIi)í^a^^, le cerraba toda comunicación con ia Francia. 
Al momento enip|'Qndi4 su retiarada por el yaUe del Danubio, te- 
niendo 4 8U¡vetagij|Bi);jy».t|«illt^ seis mil hombres que le hos- 
tigaban, y.UvfUmifk'^VítmifW cuaarenta mil en las gargantas de 
la Selya Negxa» JLlegrado A Bibeiaoh, y próximo i atrayesar las 
montafias, quiso tener su marcha libre, y variando de frente, 
arrolló á los austríacos en el Riss, y les derrotó completamente 
(2 de octubre^; iue^^o atravesó el Valle del Infierno, y lleg-ó á las 
márgenes del Rhin con perfecto órden y sin haber perditlo ni un 
hombre durante aquella maraha de veinte y seis días. Encontró 
& la vanguardia del arehldui|uey qne, después de hacer levantar 
el bloqueo de jáfgupdftt siihla por el rio pan oortarle el cami* 
no; pero la dispersó, y pasé ^ JRhin. por los puentes de Brisach 
y de Huninga (26 de>QQtiibre). 

SXK'.--Alian»a 40 la Francia p de la Espafkt^-^0péracUm$$4$ 
Bonaparte contra Alvinzi.— Batallas de Areola y de RivolL-^Toma 
de Mantua.-- Tratado Tole)iUm.^Lü. veiivñdB. de Jourdan y de 
Moreau dejaba al ejército de Italia en un ais! amiento peligroso 
en medio de sus conquistas. Venecia» Roma y Najjnies tomaban 
las armssj Génova y el Piamonte no podían t inspirar gran coa- 
^n2a, jr el Austria se disponía á dirigir un nuevo ejército & Xta- 
Mai>^yechan(dl» Uui Yicteciaadrt azchiidi^piaOarlis. ene-' ^ ; 
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mi^os nos cuentan, escrihfa Bonapar()e; enviadme tropas d te 
Italia está perdida; > y el Directorio, que no podía enriarle refuer- 
zos, procuro auxiliarle al menos con sus neg-ociaciones: firm^ 
con el l^iamonte, Géuovft y Ñápeles tres trabados de paz, q\ie 
afiutsami ia neutralidad de aquellos Estados, el paso de las tro- 
pas tenoasaapor Italia; y la «KoluaiOD de loe ingieies de ios pHo* 
cipaloB p^ertoB ^tvlne)^ Impidió con suii premesas y «penaga g 
que Rama 7 Anecia ae dedafasen aaetxiigae; aproM la farma- 
cíOB de loa liitadoe del d«K]ae de MÓdena, que héMa "«Mado €i: 
armiaticio, eu república Clspadana\ prometió á los milaneses la 
formación de una repiiblira Lombarda^ y íimiócon la España un 
iratadü üc alianza, que fué una renovación del Pacto de lamilla, 
- y por el cual arntoosestnrln? prometían auxiliarse mutuamente 
con Teinte y cuatro mil hombres y -cuarenta buques (16 de agres- 
te). La iDfflaAerra se oonmoTíd; su bacienda se ancontraba en 
una sitoaaion muy deplorable; la mitad de los-poertos europeos 
estabsa cerrados para elle; la Manda amenazaba rebelarse, y la 
Financia «e disponía á conyertir á aquella isla en una segunda 
. Vendée, Pitt fing-ió entonces ceder á los deseos del pueblo ing-lés, 
y "envió á París un plenipotenciario (22 de octubre); pero su in- 
tención era ünicaraente granar tiempo. 
En tanto habia reunido el Austria Teinte mil hombres á las 
» érdenea de DavidowitcAi en el Tirol, y cuarenta mil á las de 
Alvinsi en el Frionl, ordenándoles que se renniesen en Yerona» 
que atacaran á Booapatte con füenaa dobles, y qtie libertaian á 
Wurmser. Bn efecto^ Davidowfteh entró en Trento, arrolló 6 
Vaubois hasta Oalliano, y desde ollí litista Rivoli, mientras que 
Alvinzi penetraba en Bassano, rechazaba á Massena hácia Vero- 
na, y ocupaba la formidíiblo poRicion de Caldiero (1.* de noviem- 
bre). Bonaparte se encontraba en una situación muy crítica, y 
cundia cierta alarma entre sus iropas: «Estoy desesperado, es- 
cribía el general al Directorio, y los Tatientes que me restan, Tea 
Infalible la mtierte.» Sin embargo, después de asegurarse de 
qoe VauboiB podlapeaMerse aun en Bivoli, ataca la posicioiL 
de Oaldiero con las dt^ffefones Angereau y Ifássefna, es decir, con 
veinte mil hombres contra cuarenta rail; rechazado eu todos los 
puntos, vuelve á Verona, y concibe entonces el atrevido plan do 
^volver el ñauco izquierdo del enemigo, de haces^e abandonar 
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SU posición, y do oblig-arte i combatir en terreno llano. Dejaudo 
la custodia de Veroaa áxios mil hombres, sale de la plaza por la ¡ 
puerta occidcntai cou el resto de bus fuerzas, vuelveá la izquier- 
di^ si^m e¿ curso del Adiger, iieg:a é, Eoaco, dofide se acabal)a 
de:teebar uq puente (14 de noviembre), ^aa el rio.y ae zimoai* 
tm en el «M^eo dB kM'do« oaUad^s q^ao atravíeBan |ior eatie aii« 
[ chiM pantaanos» j ^ eualea «s iaúifiU'el ndmeco, pues aolo pofi» 
den entraren acción las cabezas de las columnas. La de la iniuier* 
da^oBteael JkMger por PomU liasia Yeroiia, drelante de la poit- 
cton de Caldiero, y la de la derecha atraviesa el A.lpon en Areola 
y empalma tx)n el camino de Veroüu a Vicenza cerca de Yillauo- 
va, único punto por el cual podia Alvinzi retirarle, puesto que- 
tenia Verona á su frente, el Adig-er á su izquierda, y montañas 
imfffactícables á sn derecha. Massena aigs«e la línea de Porcil, y 
hostilizada ícente áCaldiepo^ Angereau marcha por el camino 
de Areola, peco «ncuentra deüeadido el puente por algunos ba- 
t^llenes, cuja vlTa Te^teteoisia di tiempo & Alvinzi para abapdo- 
nat CaUUenoy enviar grandes refuerzos á Areola. En vano Au* 
gereau y «1 mismo Bonaparte se lansan^l puente ee»unia ban- 
dera cu la iiuuiu, al frente de los granaderos; sus esfuerzos son 
tenaznientc rechazados, y Bonaparte precipitado en las a grúas, 
solo (lebt^ su salvación al amor de sus soldados. La noche habia 
lleg-adü, y temieado los franceses. que Vaubois hubiese sido ar- 
rojiado.al Mincio, posaron de nmpvo el Adiger. Vaubois se soste- 
nía aua< y el día ság-uiente nnestros* soldados, atravesaron. otra 
vez el riOi» no para envolver 4 ÁlviQ^di pues se encontraba forma- 
do en la llaamea, sino para recba^rle baste, el Brenta; mas no ^ 
babáén^ole^ sido posible apoderarse de Aureola, volvieron á la 
oput:s.U uniia. Eii tanto Vaubois huLia oidu desalojado de RívoU 
y se mantenía cou trabajo en Castelnovo, do modo quo Bonaparte 
iba á encuutrarse encerrado entre los dos ejércitos enemig-os, si 
no lograba aniquilar á Alviuai. £or tercem vez pasó el rio 17 do 
]i0VieB|br^( y. miieii'tras Augereau rodeaba la izquierda del Al- 
pe» para atacar A ArecH por retaguardia, Massena atacó de fren- 
te» yAnoUd & k» am^iaeos. Aloontemplar este triunfo, Alvinai 
no se aireyi^A rnAatei^erae-en la llaaura^ y 4ieTetiaró en desórden 
2i4eia IfoBtebelio, después deliabfirperdideenaiiueUos trasdialB 
• doce mil jüuei ws y eei» mil prisioneros, itonaparte volvió á Ve- 
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roña por el camino de Villanova, y entró en la ciudad por la 
pnerta oriental en medio do los traspoFtes-de admiración de los 
habitantes jr BOldadoa; ain pérdida de momento en vid á Masse- 
Ba en auxilio de Yamlwl8| que se había replegado & la línea del 
Miaeio,:y dirte^^^lfmatt.l«Éf!fli IHAeepirfi cortarla «eÉinMift 
& DirvidowitQli|i6l'CBiüi M ftpiemlféifrfliilrfr por «I JMgett y 
detuvo bMta Hoveredo. IMmís oeuptf vmm 'SMík'y l«8 
toas de la Corona. - . - ^ • ♦ 

Bonaparte concedió seis semanas de descanso á sus tropas, fa?^ 
tig-adas por sus victorias; reorg*anizó la administracioB de los 
países conquistados, entregados por el Directorio áag-entes dés- 
potas y rapaces; amenazó á Yenecia^ue armaba sus regimientos 
esclavonefly y finAUneate se pumo -en mHrclia pm intimidar al Par* 
pa, cuando al Ue^ á Bolonia htele regraar al Adig«r la 3Iq4í<^ 
cia de que Alvinai habia Tueito i tráiar la ofensiva. Bl ejército 
austrlaoo habia sido aumentado hasta sesenta mil hombresr cua- 
renta mil á las órdenes de Alvinzi debían desde Trento bajar poí 
el Adig-er hasta liivoli, mientras que veinte mil, mandados por 
Provera, atacasen áun tiempo Veronay Legnag-o. AVurmser de- 
bía k su vez romper la linea de bloqueo, incorporar á sus ñlas el 
ejército del Papa, reunirse con Provera, y atacar por la retaguar- 
dia á los franceses hostilizados de frente por Alvinzi. SI ejército 
republicano habia sido dividido en cuatro cuerpos de diez mil 
hombree cada uno: Serrurier se hallaba delante de Mantua, Au* 
gereau en Legnago, Massena en Verona, Joubert en la Corona, 
y Rey cou una reserva de cuatro mil hombres se mantenía eii 
Gaste h: ovo. Joubert atacado por fuerzas superiores, fué arrojada 
de las alturas de la Corona, y trató de sostenerse en la llanura 
de Rívoli, la cual es bañada al este por el Adiger, y dominada al 
oeste por el Monte-Baldo, surcado por senderos impracticables 
para los caballos: el único punto que conduce á ella es el camino 
que sale de Tr^to, sisfuiendo las márgenes del rio, y que al lie* 
gar & Incanale serpentea hasta lo alto de la platalbrma. Alvinii 
resolvid atacar esta posición por todos lados: x>or la derecha con 
diez y seis mil infantes, que debían atravesar los senderos del 
Monte Baldo; de frente con la -artillería, Ui caballería, seis mü 
infantes y los ba^-ajes por el camino de Incanale: por la izquier- 
da, con seis mü hombres colocados en la orilla Izquierda del Adi- 
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^er; y en- ña por retaguardia con seis mil fiombrep, que debian 
desülar entre el Monte-Baldo y el lago de Garda á la« órdenes 

■,<'BoQ»|NMt6|, ^ iflrnonbft-flaqtietpQiiio ém m e guü m el eñeoil^ 
4i|i«,aifií9,i>vdo8}gvo^« ]»lRlft.4liiii9idO'lr<llvlBÍ ttsMeim «1 en- 
Onontrp^de Ptovmt el euÉl'ftiéttamtado { iVdb'eoero de vm ); 
p^/»l tenéis conoeínlett^iaderte HMtrehe de AMbzí, dejó & Au- 

g'ereau en el Adiger inferior, hizo partir para Rívoli la división 
Massena, y Ueg-c) personalmente á ia eminencia. En aquel mo- 
mento Joubert abandonaba sus vertientes septentrionales, y Al- 
vinzi) con los batallones de infantería que descendían de las sen» 
4fUi del^AlMitoniBiddOy .iba á reunirse con la pí*eieQgada columna 
qjae Sttliift ]MC el omino de Ineeaele t 'U'de eBeve ); Todo ae 
U«,peDdi^e>ei' la retmion.lle0«lM6rf«riAttarsei y- Boáaqparte hiso- 
^<l|vev'al40Bibate ik» viilientei^de Joubert Sin embargo, eos 
PstBtzmmm harto infMoree/y la eoSumna <de Ineanale empesaba 
á aparecer en ia piataíorma: Alvinzi ganaba terreno en nuestro 
flanco; Lusignan llegaba por el caraino de CBstelnovo, y el fue- 
g-ü de la orilla izquierda del Adiger introducía alg-iina confusión 
entre seducido ejércit<t francés, que se encontraba atacado de 
irente, por la dereeha y'pcMvla'dafQietda,'y'eert*do por reta- 
gmvoUa* JPor fortuna iIegt3:Mefleena; y Soparte tuvo entonoee 
4Ues y aela mil combsIi^iiteB y seeairia eafUmee oentra euarenta 
mü hombres, que no podiM MnrirM dew arttlleifa nl de su ca- 
ballería, y una tercera parte de ios cuales se hAUalia ocupada en 
operaciones accesorias: sin cuidarse del cuerpo de la orilla iz- 
quierda, que solo obra por medio de sus balas perdidas, ni de los 
soldados de Lusignan, que muestra de léjos á sus valientes, di- 
Qlóndoles: «Aqueles son nuestros!» dirige todos sus esfuerzos 
CQieitelaxohimna deInGanale.^«n et mámente» Ibs- 
nmnft en la eminenclai la^nümMhifiBilaeasus flancos, la caba- 
'lte£aia«arga per el ftente, y maiiülMli dirige sus tiros a&i 
perder uno- solo al proftindo desfiladero en que se encuentren 
amontonados mas de doce mil hombres. Los enemigos ceden, y 
los que no caen prisioneros, son pasados á cuchillo. Desde allí 
marcha Bonaparte contra las columna.^ de Alvinzi, que se desban- 
daban en persecución de nuestra izquierda, las arrolla y las lan- 
zarlos. 'precipicios; va61me«a.fln,, ametrallad Lusignan, le 
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jarroja contra la reserva do Rey, y le obligr» 6^ deponer las armas. 

Alvinzi emprf^idió su retirada eu ei mayor (it^^érífen por el 
trecUo sendero <|«ie^ coodues^á iu altura» de la CoroiHi, y era- 

fiq^ á libertar á Vimtiui? «Ib .pMMipila nttmttto dnjjárt Jéá* 
lMrt y>£e^«l<nald«d<^dif«Cttbar 0M»'ik^^ y^^^'áfríge i 
Kftiriua eotti la divisioi} Maseemi^ diTÍ8ioi^lofatig'áblé, <|ue 96 Bá- 

iDia batido -el 13 de enero delante de Verona, hubia mt^rfehisAo 
toda nuche para lleg-nr á Rivoli, se h«"hiR batido durante todo 
el día 14, y se disponía á lAarchar toda la aoc)i# y la jornada cTel 
15 para batirse e)> éelaata^de líantu»; la encat edda aetivMad 
4tt i0sr,(MldaéoB lómenos, Jaula habla «eallaaH» máMimi^ 

parj^flaau xetegiutedlS) faabia negado áatetodfe^lAKrtttaE, poto * 
cnaénüió «1 omMl datar Jorge fcffttlIfiado^y'diBftiidlIlo fwrttil 

quinienrtos hombros, que rechazaron todos sus ataques (16 de 
po ); al dia siguiente atacó el arralial de la Favorita mientras qwe 
"Wurmser s?iHa de la plaza por otro lado para liacpr ima diver- 
sión; pero Bonaparte habla llegado, y^eunídose con la división 
Axtgm»Q: WnrmBer f)ié arrallado basta la plaza, y Prove»% qiie 
iHkUd dalanta dani. éiSetroriaroeapuido la Fjarafta, en siie fta- 
aoaétMaaa0B% y á so reta^Qttrdiaá Aqgfnéau, aftaeado, vefieNb 
paiTtte ttaa.tltTfakmeií^ma]idé^rsBdlr ida arana i loa aria mil aol- 
dadioai qn» la aagtrlan. Al wismo üearpo Jonliert ae lavzé en per- 
secución de Alviuzi por las alturas de ia Corona, envolvió SUS 
flancoS) cortóle su línea de retirada, le encerró en un desfiladero 
y le aniquiló completamente: rindiéronse cinco mi! austrmcos, 
tres mil quedaron en el campo, y el resto se precipitó eu el Adi- 
jsr ó bfltyóMcia fioveiredo y Calliano, hostigado y perseg'aidi» 
|Kir el yeaoedor^qtte no ea dalniTo Haota llegaral La^a. Loain- 
isasaa recabrairon dn todas partes aua astifiraaa postdaftas, daada 
Tieirtokaata^TraidBa. 

Tale» ftierod laa Mallai» de Rfvo i, de la FiTerita yde^^ 
na, que costarcyi al Austria veinte y cuatro mil prisioneros, doce 
mil muertos, sesenta cañones y veinte y cuatro banderas, y cuyo 
premio fué Mantua. Wurinser, reducido por ei hambre á la últi- " 

ana estreonidad, d^talé y entrabé á las irajusesea treae mil|Mri- 
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aioueros y trescientos eixMnientft oftftotiés tfa ftbreioj; 

Bonapai'te partió en seguida para Bolonia con una división 
formada eu f^arta de iUAifuaoa, y llB^ó al Senio, donde se había 
atrincherado el ejército pontificio, refory/ido con ^an xiúnipro 
^ eaoQiypQSi^oa; di&j^ar^óio^ «itrarjesó ia liouia^»i«j^ bc apoderó de 
io^onatiruflic^ ék,T^)entiBOw La corte de Romib pidréia paa^v J 

eufti>«l.^B^«ediaé, 1$^ 99a»oi4iiiA)TÍ«te^ Monl^Bimn, Al- 
cona y laRomantía^ pagaba 8(»>iadaiepe»^y>t i»twgirt > l>s oliftM 

&i'U»íieoi eáti^iilad(3¿ en el armisticio de Botonia. • ■ ♦ ■ 

§. X,— 0^íf¿ic'¿f^^#á tmrU i müí .--(JiiWpd'Ti i& Yí^.-*- Batallas 
<Ui XiL^liamienta^ de Tarvis y (U \ (mwu i\{\~ PrtHminares de Leo-* 
¿tf^Jaxftáasd- kalúa hecho la guecra con tanta g-randezn de 
ÍB«|áff»44f»n, ta&ta.clari4MÍ^ fC^undidad.y nniitípliddad de mi^ 
Mi iMo ii&£||<taiDÉB}lgiúi9itt<^ JD«ltt0MOB|,d»la»lM>mbieS'y 
d9.2aB ciicmMBtBH£linr wift ^a^iniOT» co wn 1» habian «DfkmWflto 
GuÁtavo Aid49^(ii»k Táreme y Vi^iáca. UiFraneto no» ^Ivis da n 
estupor al ver tan prodi^io9©8 trtOTf«»v'«R ti» !PW 
eran mas uuuikifoüos que los vencedores, al leer ios tratados eft 
que Rafael y i'ig-uel Angel p^í^ abuM oi rescate de sn patria, al 
contemplar á aquel jóven, cuyo nombre ¿abia pn-ouiuicuir ape- 
nas y que se mostraUaá ia vex como guerrero, diplomático y ad- 
ministrador. B¿kubá#6en presidido A 1a* operaciones de los ejér- 
citos del &hl]9v y Bobre todo & l^^óperaeioaes marítimas ig'ual 
gaaio 6 Igual f^rtuna^ la molvcíon babria^impuesto d€sde en- 
toxi^ea sos lajea 6 la Buriq^ maa Joiurdáii babia^ dada au diiaii* 
8Í0D, .y su ejércitO) aumentado ¿.aetasta mil bom^im y mandado 
por Beuri)üu\ ille, permaneció inmóvil delante de treiikta y cánf 
co mil austríacos. El del Rhin y Mosella se ocupó úniearaente en 
defender el fuerte de Kehl, sitiado por el archiduque Carbts. el 
cual se obstiné delante de sus muros durante dos meses, dispa- 
ró- conti*a ellos, cien mil bak» y veinte y cinco mil g-ronadas. y 
abUirdlOí á eapitmlari euandái.no ara maa que on montoa de £ui- 
Bfn (9*de enevft). ... 

Bl Directorio babía roto las negociaiáOBCS con el érabiaete bri- 
táaico, cuya mala fe baU^. «onDOídOí, y baWa instadp^á laBapaíIa 
y á ia lio^aiida para que reiuiie»tt«i»*^^ues.á loa . suyos para 



168 HISTOBIA 

devolver la libertad á los mare?. Sin embargó, la España había 
degenerado mucho bajo el débil Carlos IV y su favorito Godoy; . 
y 1» A)laiida se liallal)a divldidawmtiéhody encóntrados ban* 
do8, que dilAtaban él as^tiioeiinléiito de la (i^i¿tÍtúéion, y ani' 
^ilataft los recurm del pahrcón tifos cdínffúuas discordias. los 
ingleses ambstoron & lá prlBldni la Isla'de lá "Mnláad,* y á la 
segunda Ceilan, el Cabo y las Molucas, al tiempo que la marina 
francesa salía de su lamentable estado bajo la inteligente direc- 
ción de Truguet: una escuadra había hf^cho ricas presas en Tet- 
ranova; habíanse enviado refuerzos á Santo Domingo, donde 
los negros habisn tomado partido en favor de la metrópoli, y por 
fin, el Directorio, qu6 babiaanudado relaeionés con los irlande- 
ses, armó ana grmád expedición qüe débia dar un fifblpe mortal al 
poderío inglés. Üna escuadra ds Teinte y siete navios d fragatas, 
conduciendo diez y ocho mil hombres & las drdéileí^ de Hoche, 
salió de Bresty se dirigió á Irlanda; pero fué dispersada por una 
tempestad, y la fragata que montaba Hocbe se extravió. Algu- 
nos navios lograron reunirse y entrar en la bahía de Bantry; 
pero el mal tiempo y la falta de jefes les impidieron desembarcar 
su gente, y la expedición regresó 6 las costas de Francia {üi de 
diciembre de 1*796). 

La campaña de n97 debía ser déólsiva: el Austrialiabia pres* 
crito ásu ejército del Rhln que permaneciera en la defensiva, 
y habla hecho sus últimos esfuerzos para enviar á Italia un cuar- 
to ejército, cuyo mando confió al archiduque Carlos, con orden 
de cubrir los tres caminos que conducen (i Viena: Laudon con 
quince mil hombres, ocupaba el paso de Breuner: Lusignan con 
ocho mil el puerto de Tarvis, y el archiduque con veinte y cinco 
mil el desfiladero de Adelsberg y sobre todo el camino de Trieste. 

Bonaparts habla resuelto marchar contra Ylena, y el Directo- 
rio aprobó su atrevido pensamiento; para realizarlo, destacó de 
los ejércitos del Rhin las divisiones Delmas y Bernadotte, qüe 
elevaron el ejército de Italia á setenta y cinco mil hombres; dió 
el mando del ejército de Samhre y Meuse á Hoche, aumentó este 
ejército y el de Moreau á ciento cuarenta mil hombres, y les or- 
denó tomar de nuevo la ofensiva. 

La empresa de Bonaparte era por demás temeraria: debia mar- 
ebar entre el Tirol y el Bstadó de Yenecla, dispuestos é declarar- 
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se contra, él luego qtie ▼iesen su retag^uardia; atravesar durante 
el inTiemoloe Alpes Julianos, los Alpes Noricoe yelSemmeringri 
y penetraren el corazón déla monarquía austríaca & dosdentas 
te^^uas de su base de operaciones. Bl animoso general d«J6 yein- 
te mil hombres mandados por Kilmaine para custodiar las plan 
zas y observar á los venecianos, cuya malevolencia solo refrena- 
ba el temor; dirig'ió á Joubert con veinte mil hombres bácia el 
Tirol, para rechnzar á Laudon mas allá del Breuner, ordenándole 
según las circunstancias, bajar al Inu para reunirse con Moreau, 
6 bien desñlar por la derecha por el Bysach para incorpórame 
Gon él en el Tálledel Drave; envió diez mil hombres k las órde- 
nes deMassena hida Peltre y Belluna contra Lusignan; y en fin, 
tomó con veinte y cinco mil hombres el camino real de Trevi- 
sa & Gorizia, y pasó el Práve sin obstáculo alguno. Bl archiduque 
se encontraba en las márgenes del Tag-iiamento, é intentó defen- 
der el paso del rio en Valvasone fl6 de marzo de 1797); pero fué 
derrotado, arrojado á la otra parte del Isonzo, y Bonaparte se 
apoderó de Palma-Nova. Al mismo tiempo Massena vencía á Lur 
signan, marchaba de Belluna & Osopo, apoderábase de esta plasa 
y maichaba i>or Ponteba háeia el puerto de TarTis; entonces el 
archiduque Carlos dirigió su ala derecha» su artillerfa y sus b%<^ 
i gajes hácia üdiila, Caporetto y Chiusa-di-Flets para llegar á 
dicho puerto antes que Massena, quedándose él custodiando el 
Isonzo inferior para cubrir á Trieste. Massena, empero, se apo- 
deró del puerto de Tarvis, mientras que Bonaparte tomó Gradis- 
ca, pnsó el Isonzo, y se lanzó en persecución del ala derecha 
austriaca, á la que esperaba Massena. £1 archiduque, cortada 
su ala izquierda, y no pudiendo subir por la orilla izquierda 
de loa Alpes Gamioos, viiae obligado á marchar & toda pri- 
sa háda el desfiladero de Adelsberg, perseguido por Berna* 
dotte» y llegó ¿ Lajbaeh; desde allí se díríg-ió personalmen- 
te á Yillaeh, donde acababan de llegar dos divisiones en- 
viadas del Rbin, y las envió contra el puerto de Tarvis purtt de- 
salojar de allí & Massena y abrir de nuevo el camino á su ala 
derecba; mas fué derrotado y rechazado á Villach, reuniéndose 
en aquel punto con el resto de su ^ército {24 de marzo) . Entonces 
el ala dereeha, atacada por él frente y por retaguardia por Biaa- 
senay Bombarte, intentó en yaiio leeiatirt y perdió sais mil 
xmao yi* , . 12 ' 
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ItomlmB, ér8iiKt&>caiid(iMB''3n<MntcD(aifEa(R]6 oidrroflL hbi íBUnues^ 
«ntaMH mVil^fiék y'bxgQ^m dS¿»ftikúáiilkiiM[Bñt3áamq9A1m 
étfisítsD. Betosdirtte 16 •pCNleinibft dsTifiastoi|^ Iji^bMh»' . 

Barante Mié tiempoy JímlMBrt habia irenioiAo ^lQB.AifttnMil 
ea el Ltyis, en Kemnarlv y ea GIaiisen;teliiita8 raeliáBade liaete 
el pié del Breuner. y habia llegado íi Brisen (22 de niprznl: pero 
en aquel moiuento sublevóse el Tirol eo mas»: bttndas de bélico* 
806 campesinos reíbr/ iroii por todas partes :i Ihs trri]);i3 de Lau- 
dpn, y ameQasíaroii envolver á los fraiKasses. Joubert que supo 
hallarse imu^Tües aun loe ^raitos del Rhin, dirig^iéee li&cía la^ 
deMeha porBraimekeiir pcatSieftideftfiladeroi claTeblncIii j Uegóh 
VC&aoli, tn^Tdatíttifto^piefisi as^doidtíl'deilittudatt bicSa Tna^ 
' to^ y de 8tt enteadaen el teMtofio mneeiano» «kfndebaMaéakai* 
Hado laj^rsaoiviL Las púmoáfáleM'fiaMBmr agitadas perlas 
ideas y }es agreiites franceses, se hahian declamado en rebelión 
contruel Senado, celebrando nliaiiza Ci>u iiii; n y B olcaiia; pero 
la aristocracia había sublevado i. las aldeas contra las capitalear 
y armado á gran número do campesinos t^ue pedi«n «n grito el 
exterminiade los franceses- La prosimiKiad Laiidou hizo arro- 
jar ianáseaza. al Beiuido^ el otial fioai6 eettiieli AuettiacM inímá» 
eaente itara cortar la retSradA- á:Boiiaparte^«Qoiieatitffá|ailfle m 
Veneaia dica reiriiBiieftt» eaolaY«nni».y dídaa liiiieritté wios • 
teiiotiM aialadi». ^ . 

Ai i>ecililFfBotia]MHPle tati tenates Viiyftieiae^ anemisé'al ffienado 
con una destrucciüii coiiipleta en caso dé fofiiiur una Vcudéeen 
su retag-uardía; y h pesar de las vivas iíii|uietudes ifue io inspira» 
bala inacción t'ji Im ejércitos de! Rliin, cor-tinud su omrcha, 
venció al Airchiduque en ios desüladeroe de Nevugaarií, i)asó loe 
Alpes Ndricos, y. Uñgó ^iiaeHeD, tbinde se lo iBCorpcad Joabett 
(lfi4»Ab{il).<8u> Yaagwcdiii ae .a|^od«hrd<*M. Smaieriiiir* y iM 
Ihameaetaalo dolaban TfiiHtay ^intf» Jegmkei^ito^VieDa, caya 
elttdadi|mddieoiale»ada» cortbída Auateiat soia^^eaba <afc 
nesrooiai^ y tfiavéhidwine ibíM tnaaaaflpenfioti jdsaiDiaa; Beai^ 
pórtela otorgjiS^» y si biea no tenia poderes pam celebrar la pató 
firmó loa preliminares de la misma sobre las siguientes ba»eB; 
cesión k la Francia de la Bélpica y d» la orilla izq^nierda del 
Hkin; cesión de ittiLenabtrdía para coQTortirift en estado inde- 
pendiente, mediante Hidemnáaaciiia .tiiiaiián. 4at j>«rftoáQ a»> 
neciaan, etc. (18 deabril). .¿' /r. 
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§. Xh—t^éraciónes eii él lthiñ.^Pestr«eeÍ(m de ta repííhUea ék 
Teneeia. — FmdaHoti déla repúMiea de LiguHa,^NegociaeUm€t 

con la Ing'a'e a.— El mismo dia eu que Bonaparte firmaba los 
preliminares de paz, entraban en campaña los ejércitos d»^l 
Rhin, inmóviles durante un mes por falta de dinero. Hocho mar- 
chó por Neuwied, derrotó ¿> los austríacos en Heddersdorf y pa- 
só el SiBg y el Lahn; Moreau atravesó el Rhiii cerca de Estraa* 
^urgo, YéüciÓ & los austríacos en Diersheim, y penetró en Selma 
"Negra, disponiéndose ambos para reunirse en el Mein, cnand« 
fueron detenidos porlos correos de Léoben (23 de abril). El Di- 
rectorio, envanecido por esos primeros triunfos, vaciló en rati- 
ficar los preliminares firmados por Bonapate sin autorizacioa; 
pero un guneriil entusiasmo aco¿^M(') la esperanza de la paz; el gfo- 
bierno no so atrevió á condenar la ileg-al conducta del hombre 
que había ohlig-ndo á la coalición á humillarse ante la obra re- 
. Tolucioñarla; los preliminares fueron ratlflcados, y abriéronse e» 
Udina laa negoiciaciones entré el general de Italia y los envia- 
dos del Austria. 

Bonaparte se ^abia apresurado fi pasar otra vez los Alpes Ju- 
lianos para asegu-ar sus comunicaciones, pues á posar dí^ sus 
amenazas, había estallado la griierra entre las tropas francesas 
que proteg-ian k las ciudades sublevadas y los campesinos vene- 
cianos apoyados por el Senado. La guarnición de Verona vióae 

* bloquéala en los fuertes por veinte mil montañeses, diez mft 
esclavones y los austríacos de Lauden (15 de abril); los franceses 
tberon asesinados en las calles y en los hospitales, y arrojados fll 
Ádíger en número de ' cuatrocientos; las ciudades Inmediatac 
Imitaron este ejemplo, y fué preciso que la división Kilraaine 
sostuviese un sangriento combate en las puertas de Verona pa- 
ra oblig-ar á los habitantes á someterse, y á cesar sus hostili- \ 
dades contra la ?>uarDicion de los fuertes. En vano reprobón 

[Senado la insurrección; un suceso mas odioso aun manifestó al- 

^tamente su perñdia y fué causa de su' ruina: un lugre francéa 
que se habia refugiado en el püerto de Tenecia, fué echado i 

[ i^ique por los fuertes, y su tripulación asesinada de abril). 

BntoncejEi ftié cuando llcg^ó & Yenecia la noticia de les prelimi- 
nares de Leoben: el Senado imploró gracia; pero Bonaparte se 
acercaba trasportado de cólera, y rechazó todas las súplicas y 
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proposícioDes. «La sangre de mis hermanos de armas será ven- 
gada! dijo á los enviados veuerianos. Seré un Atila para Vene- 
cia (2 de mayo ;» y declaró la gpuerra & la república, destruyó en 
todas las ciudades el g^obierno de San Marcos, y dirigió tropas 
contra las lagunas. La aristocracia licenció á sus esdavones, 
desarmó á los campesinos, mpdlficó la constitución de la repú- 
1)lica; pero todo fué inútil: estalló una sublevación en la capi- 
tal; la clase media obligó al Senado á presentar su abdicación, y 
llamó á los franceses. Ll general Baraguay D'Hillicrs entró en la 
ciudad con cuatro mil liombres y enarboló la bandera tricolor 
en la plaza de San Marcos (1(3 de mayo); los fuertes y los buques 
fueron entregados al vencedor, las tropas venecianas capitula- 
• ron, y establecióse interinamente un gobierno provisional. 

Así cayó sin esfuerzos aquella república de quince siglos, que 
esperaba en vano recobrar una nueva vida bigo la protección de 
los franceses; su ruina estaba escrita en los preliminares de 
Leoben. Génova, su antigua rival, fué mas feliz; á instigación de 
la Francia, estalló en sus muros una insurrección democrática 
que fué reprimida por el senado, el cual castigó á los ma¿ com- 
prometidos,y llego hasta maltratar al envidiado francés (31 de 
mayo). Bonaparte que habia vuelto ¿ Milán, amenazó á la aristo- > 
cracia con su cólera; los demócratas triunfaron: el senado abdicó; 
establecióse una constitución democrática, y Génova, bajo el 
nombre de república de Liguria, quedó sumisa aliada de la 
Francia. 

'testos acontecimientos sembraron el terror entre los enemigos 
de la revolución francesa, é hicieron concebir á los extranjeros 
la mas alta idea del poder directorial. «La mitad de la Kuropa, 
escribía Mallet'Dupan, se baila de hinojos ante ese Diván, y so- 
licita el hon r de ser su tributario.» La Inglaterra se conmovió: 
veíase sola en la lucha; el partido democrático continuaba ag^i- 
tandoel país; el pueblo pedia la paz á grandes gritos; los mari^ 
ñeros, de ambas escuadras se habian rebelado y amenazaban 
conducir sus buques k Francia; el Banco que habla hecho gran* 
des adelantos al gobierno, se habia visto obligado & suspender 
sus pagos, y anunciábase en fin que el Directorio habia resuel- 
to realizar sus proyectos acerca de la Irlanda; que iban á reu- 
nirse en Brest las escuadras española y holandesa para embarcar 
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cuarenta mil hombres, y queHoche se hallaba al frente de la 
expedición, que debía crear una nueva república en el flanco de 
la Gran Bretaña. Fitt tuvo que ceder ante los clamores de lifk na- 
ción y las Yíctorías de la Francia; hizo proposiciones de paz; el 
Directorio accedió á ellas, y abriéronse negociaciones en Lila' 
(6 de Julio). 

§. XU^^Situaeian d$ la haciinda.^AffiotaJe.-'Con^raeioneí 
realistas. ^Eieeeioneg del aíSú V.-^MeaeeUm realista en los consejos. 
—Jamás se babia mostrado la Francia tan gloriosa eu el exte- 
rior, pero las agitaciones y los sufrimientus continuaban des- . 
grarrándola en el interior. El estado de la bacieiida no babia me- 
jorado; el empréstito forzoso solo babia producido 30U ni ilíones; 
los tributos no se cobraban; los mandatos territoriales hablan 
caído en descrédito luego de su aparición, era rechazado toda 
dase de papel, y los consejos debieron declarar que las transac- 
ciones se veriflcarian en adelante en numerarid ó en papel al cur- 
so real, y que las contribuciones se cobrarían del mismo modOi 
(16 de Julio de 1796). El papel moneda babia cumplido su misión: 
por medio de él la revolución babia vencido á la Euroi);), y «los 
cinco años del reinado de los asignados había subdividido la pro- 
piedad francesa, mas de lo que lo hicieron los siglos en que de- 
cayó prog-resi y amenté el régimen feudal.» £sto no obstante la 
caída del papel moneda causó numerosos sufrimientos, :> puso 
en gran consternación al gobierno, que solo tenia para subsistir 
los impuestos regulares, viéndose obligado & recurrir á mil 
expedientes ruinosos, & tomar prestado & intereses usurarios, & 
hipotecar los ingrresos de los afios veüideros, y á vender & bajo 
precio los bienes nacionales. Semejantes medidas hicieron acu- 
sar al gobierno de falta de probidad, si bien solo Barras tenia 
una secreta parte en los beneficios de los infami s agiotistas que 
hacían su fortuna con la miseria pública. Jamás gobierno algu- 
no se babia visto reducido á semejante escasez de dinero; nnn~ 
ca Jiabian los especuladores abusado mas indignamente de sus 
recursos para robar i una nación'. A falta de 100,000 francos para 
pagair ün tren de pontoneros, Híoreau había entrado en campaña 
un mes demasiado tarde; un préstamo de 300,000 francos ftié re-^ 
conocido por una inscripción de 12 millones en el gran libro de 
la deuda pública. Las administraciones todas y sobre todo la de la 
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l^o^a^f eran présa de una turba de bandidos capitaneaos poc 
Barras^ sa burluban de las Órdéneá del Directorio y ^e las 
loyes délos consejos, deféndíanse mútuamente, se habían erigido, 
•a el único poder de la república, y not contentos qon monopoli- 

Tor etí Trancia todos los mercados y provisiones, precipitábanse 
á la znfi:-a de nuestros ejércitos para devastar los países conquis- 
tados. Esos agrentes habían dado tanto que hacer á Bouaparte 
como los mismos austríacos, y le habla sido imposible' librar de 
ellos á sus ejército^, donde contaban con cómplices. «De esa épo- 
ta datan las nuevas fortunas. Yidse de repente salir del lodo un 
iDjambre de advenedizos; hijos del agiota^ y de la inmoralidad» ^ 
•atentaban en los campamentos el lig'o mas desenfrenado y las 
ideas mas contrarevolucionarias. Los ^sacrificios de la estenua- 
república iban k parar en sus manos impuras, y mas que 
agentes encargados de alimentar á nuestros ejércitos, parecían 
nn cuerpo eneaiigo enviado á su retag-uardia para interceptarles 
ios víveres (1),^> Aquellos nuevos potentados roprodnjpron las , 
costumbres del antig-uo régimen, los escándíiles de los cortesa- 
nos de Luis XV: ostentaron el mas insultante iujo; inventaron 
las mas impúdicas mqdas^ é imitadores dalos mmcadins^ ¿ los 
fOB sobrept^aban en arrogancia y enridiculezA restableciéronlos 
m>B monárquicos, ridiculizaron las Instituciones republicanas^ 
y sumieron á la nación en el materialismo mas grosero.. Perdido 
ya el amor exaltado que la patria inspirara, perdida la fe en la ^ 
libertad, comprendíase el vacío que en las almas dejara el triun- 
fo de la filosofía volteriana; el egoísmo, el afán por las riquezas^ 
la mas cruel indiferencia hácia., todo lo que era sentimiento,, 
creencia ó abnegación, dominaba en todas las clases, y no esta- 
ba léjos el tiempo en quei .no .sacando el pv^frlo en qué idea depo- 
idtar su íé, la dep98itafi|e en W hombr^ 

Bl desdrden de ú hacieiMia, la disolución de las. costumbre^ 
la i!ncredulidad;iniVersal^ alentaban las esperanziás de loa reali»- 
ias, quienes encarecían de continuo la felicidad de q^e gozaba 
ia Francia regida por la monarquía y la religión, sin ver que 
ellos mismos participaban del egoísmo, de la impiedad y de los 
vicios generales; loa xiobles solo deseaj)an vigiarse y recobrar 
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ti6MMrfliiFi«iíro**>í'^«^^^ de Jetó y del Sol coatiaua- 

Wn inítótadoadtfbatíááíiiw, mam derte lmirfetf ff»le8, «oiioc^ 

dos coa «i uoialare éxi CMnMMMiuUMm etrtrwi* awnliii. mtt 
emisrados junto con gran núioere. saowialw wtnx^Smt 
ÍM>müiido €nalarraaiiiosaxiqinBidores de bienes. n«eÍDliaKw;. do» 
.^Modes ageacias TOdisiat. procuraban cubrir el país coaiHi* 
-«Mta.TQ¿ite aaocáaoKWies, semejantes á las del autigiio club de 
te|aDiil¿BÉ8,<«lttfa>c«inwrtir h in FranciA eu una Yeudée gcm- 
Ml;» ps(tl«MiJate'enii nambíes inAri«raiutoa que procuraban 
é^smrMit»m3UmmanBA^ Inglnkemi BoeMfieando las prot- 
mesas. En esto la agencia de IWf», dirigid» for Brottí^. I>«^ 
verne y LaviU^n3ois, ibf«d'»consiiiwwoo- ias «mi ntdída 
como violenta, á imitación de de Babeuñ Ift tiMa ftlé dwCUr 
l)i( rta. y lüs jpfes encarcelados, (»mprom0tieüdoaua^o«Mnaí*« 
á varios miembros de los consejos. Duverue declaró (|ue«íeaftlD 
-ochenta y oaatoo. dilatadlos habianf>freeido á Luis XYIII reatan 
«aflítto«AJiitW»,O0lí tai que conservase la eonstitucion- «Hl 
icy« ooniwtóáliiiretBBdifintev bará to^lo lo que sea preciso para 
wtoiiWto»ateiMiíiqw«al»Ww^^to^ el antiguo ré- 

ffimm; p^Mm^^^^l^*OD^^ del Estado... El 

Directorio ává gtB^ti^^h&Müa k f^inaB^ 
desprestigiada que los c(DO9pii*i«*e9lirtlaf0nit<W<^l>^^ 
cuerpo leg-isítitiTo, y solo fueron condeftidb8*.priaifi»V «W^^ 
dosaque ai revelar iu constitución no habia tenida SM« OW» 
. ^infloff en las elecciones, que debida renovar una teTceI•p•»• 
i» d»ilOiítSiMitba de los consejos. 

iA«i'elefcctoiid«í4fll!aáb V, dice Lacreí*?lle, eran cousidera- 
aÉB«to«íitvi|»p»odliociioa dall« to'vendimte^^^ l a nación 
•^iiios«««lllil«lll^ídé uii^mOYiiaieiito totel«i«i*e contrario al 
que la a^itaM^^ 1989, yelfnméhas 

en varios cuerpos olectoraless pi^dflOBta4n TüdW««re»iaitt»' 
€Ímiento4elanrDnrtPquía. Los rispubíiea» 
lo» únicos insuítados: lo Tnism o sucedía i los qufl mort r>5aa M »- 
«tó^lM-oonstitttóOBalea.;* Los realistas sembraron el f«K«r61^ 
laiMWto«tt6: «rnJÍW'A.k)S patriotas de las asambleas prin»- 
Tías, y edpaioieron proclamM de Luis XYUL Los peri<idie<^ cwi 
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808 declamaciones, los antiguos obispos con sus pastorajes^ loo 
emigrados recién llegados con sus amenazas, las administncio-» 
nes locales y los tribunales con su silicio, excitaron ft los cam- 
pesinos al restablecimiento de la monarquía. «Bl escándalo llegó 
h Ud punto, que solo puede explicarlo la certeza de la contra-re- 
volución.» El resultado de tantas maquinaciones fué la elección 
de doscientos cincuenta diputados monárquicos, entre los cua- 
les los había que conspiraban con el pretendiente para restable- 
cer el antiguo régrimen, tales como Pichegru, el general WlUot, 
Imbert-Colomés, etc. Bl primero se habia entregado> los rea- 
listas desde su destitución^ 7 era la esperanza del partidoi «De- 
posito en yuestras manos, le escribía el pretendientei la pleni- 
tud de mi poder y de mis derechos.» 

La nueva tercera parte manifestó desde su ingreso enVoscoii- 
sejos, baber cambiado la mayoría, nombrando á Picbegrú presi- 
dente de los Quinientos, y á Barbó-Marbois, presidente de los 
Ancianos (20 de mayo), y reemplazando á Letourneur, á quien la 
suerte Labia designado para abandonar el Directorio, con Bar- 
tbelemy, el negociador de los tratados de Basilea, cuyo nombre 
había sido comprometido con los documentos da Lemaitre. Des- 
de aquel momento la mayoría empezó su reaecion: derogd la ley 
que excluía de los cargos públicos á los parientes de los emigra- 
dos; amnistió á los toloneses que hablan entregado su ciudad & 
los ingleses; abolió )a pena de deportación para los clérigos no 
juramentados; censuró al Directorio por haber hecUo la g-uerra 
& Venecia, y tratado con las potencian italianas sin autorización 
de los consejos; negó al gobierno todo m^dio de represión con-'i 
tra los excesos del Mediodía y del Oeste; excitóla indignación de 
los hombres de bien contra laa dilapidaoiones de la hadeada, é 
Inhibió al Directorio al cual pretendía «reducir por hamlnn» del 
conocimiento délos expedientes de. que habia entendido .haala 
entonces. «En cada sesión, dice Thibaudsso, apareeiim.priiKiair 
«ionéS, diet&menes y acuerdos que minaban su autoridad^ alte- 
raban su consideración, aumejitaban sus temores, y lanzaban el 
espanto entre los republicanos.» El plan de los conspiradores 
cousiátia en reorganizar la guardia nacional, en decretar la acu- 
sación del Directorio, y en hacer proclamar por los consejos 6 
LuisxviiL • .^.r 
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Los reallstBS no cabian en sí de alegría; sus agentes recorrían 
el Oeste y el Mediodía para reanimar el celo de sus partidarios; 

los adquisidores -de bienes nacionales eran maltratados; los emi- 
grados recobraban sus bienes á bajo precio; el clero restablecia las 
antiguas diócesis, mantenia correspondencia con Homn,y for- 
maba asociaciones; hallábanse en París cinco mil emigrados y 
ehuanes. «El nombre de republicano, dice Thibaudeau, pronun- 
ciado con temor 6 respeto en el extranjero, era entre nosotros 
un título de despredo'y de proscripcion.]9^ 

§ Xin.— (To^iw de sitado de 18 de/ructidor.^En evidente que ^ 
el antiguo régimen y la revolución debian trabar un nuevo com- 
bate; y como en aquel entonces era el foco de las conspiraciones 
la representación nacional, solo el gobierno podía salvar á la re- 
pública. El Directorio, empero, se hallaba privado de todo me- 
dio de acción, hasta del derecho de disolver los consejos; no go- 
zaba de la confianza de nadie, y para colmo de desgracia se en- 
contraba desunido, fiarthelemy participaba de las opiniones de 
ios oonsejos; Barras, noble de antigua alcurnia y reffde la cana- 
lla^ rodeábase en sus orgías de tantos emigrados, como Jacobi- 
nos; según se decía había tenido parte en la conspiración de Ba- 
beuf y en la de Dnvesne, y protector y cómplice de Ws dilapi^ 
dadores de las reiitas púbiicas, amigo y apoyo de las mujeres 
perdidas, habla manchado con su infamia á sns cólegas probos 
y honrados, siendo personalmente cnn?a del (lo?prestig*io del 
gobierno. Carnot, republicano por convicción y por sentimien- 
to, habíase dejado conmover por las declamaciones de los realis- 
tas contra el terror, á pesar ¿ su carácterrclevado y de sus pu- 
ras intenciones, y á fin de hacer olvidar la parte q[ue tomara en 
la dictadurade la temosa Junta, no hablaba mas quede modera- 
ción y del reinado de lasl^y^i^ órela que el malests^ del país pro- 
cedia únicamente de la marcha débil del gobierno; pensaba que 
la oposición dt; los consejos era constitucional, desconfiaba de 
sus cólégas y detestaba á Barras, no solo como inmoral, sino co- 
mo el aTítiguo jefe de los termidorianos. Rewbell y Laróvei- 
llére, girondinos laboriosos, instruidos y desinteresados, eran 
hombres medianos bajo todos conceptos,' y presa además del 
lidículo por» suscoalidadeis, 'eran muy Inferiores á su posi- 
ción, primero, bíutal é>insolente, habia perdido toda auto- 
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7idad por loa iiombra i]|^piM»a 6 qw«éMB'eiAlQe»saM«l gM^i^ 

Bo, y el segundo, Cándido utopÍ8t«, por la secta de \q9 Teojllán^ 
Iropos que liabia querido füudar subrc ius restos del CíttoHcismo» 
Larevéillére y liowUeli resolviertm salvar la república sin r©^ 
troceder ante ia violencia , y procuraron ante todo aliarse con 
Carnot. «¿Cámo puddai^ a4>iui(ioniunio0, le dieron, p«raimirt»«9i» 
una faocioo que dey|9a.Airvíwa:4a't£ paia perder ^lepilUlea , y 
qw desea perderte ómpqñBtéB haberae aer.vido de tf Jleeiuáar- 
•dos con desprecio, diri^iérQnse 4 Barcaa^ y eome^este .era anel 
fimdo revolucioiiario, log*rKPoa entenderae^CDii'ék XJie^ aiute^to* 
do frustriir lit conspiración; pero los repiiblicanos de los consejos 
se ImllabaD en minoría y deaconüaban también del Directorio; 
no existiaíi otras pruebas de la trama que al^-uiios documenioB 
¿aliados por Bonaparte en Yenecia, en casa del conde de fíntrair 
^ues» emisiffiO'del Pretendievto , dooumeiito&'.liarto Tagros pana 
servirá» dis eUoa en j«|cio; y an fln.ileapdnsíphlsff oulpablea ae 
Xmllabsa ea loa cona^as^ y eviios.eiiaii loa t&tiiooB Juaess dtf iastai^ 
toa de aua miemlsf oa. Geñad» ioda Tialegrai, no quedalMkiiiaa i9h 
asirse que un grolpe de Estado, y para realisarto «olo se podisi 
contar con el ejército, único poder revolinMunario que se indig- 
naba, él que acababa de Tencer á la Europa para vencer al realié- 
mo, de ver aparecer á este eu su retap-uardia , en el centro de la 
Francia.» El temor de la con tra-re¥0¿aeiú>n. precipitó á la repÚH 
^ 4)Uca en 1793 en losi excesos yjfurwraak^catya f&nebre historia he- 
* jnottcaaadQs.eMeflaof^ilfa la ao&tiafrcrrolufiloQ»«Mig&ba«luÉibá 
j^recipitcpraa enikpikffamidé lioainiUtav^ 

Loa tEcu ^*^:iilioa4e la. república fMsesital^ 
jrenciaaeii am oopiiposioion y en el eaitcter de sus jefea <Bl<c#ÍB* 
cito de Italia, embriag-ado de gloñ-d , de riquezas y da placeres, 
mostrábaaa Ijbeno de ardor y de exaltación; sus oflbciales eran to- 
dos plebeyos , y solo hablaba de acuchillar á los aristiícrataÉi de 
Paria; era, cu, una palabra, jaco biao. Su jefó, antiguo.partidarü) 
de Kobespie^r# , y vencedor de laataaliista^en Idda wuúUmiario, 
tenia, taina del fmirtemrinla de toa g«iiendra;:>coii SMNttrodai kL 
^ Julio qioe bullía ipft^4ado «alebrar enifeaüfl onnenlraaidiBMfiA 
pon^i: ]aiabia4tof firidfk.á'm •oidadae.mtapfodama tenüsteeoii* 
isa el reaUsmoyj laatrepae le babian contestado con sangtrfna- 
xias expos.eionea «^nim ios eml^cadoB ^ los sacerdotes ^ opso* 
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tlQ de la Diapipnij e^^oion ael^^,o.^|uw>^9« ^ei3ab)«4, tcair 
dores^decian; desdedí Adiger, basta, el 3Bim> isoWli^A&t^wi 
paso, y el premio de yuQStrjEis .w(|ifídades, .^.hi^ la punta 
de nuestras bayonetas.» Bcmaparte eavió aj» DdrBotorio aquella» 

exposiciones , aconsejóle un golpe ,de ístado, j le ofrecjxí sus 
tropas. . . 

El ejército del Bliin y Mosella, menos embriagado de triun- 
fos, mas pobre , mas comedido, parecía querer distinguirse del 
ejército de Italia por su desprecio hácia el X)ir.ectorio; sus oficia^ 
íes, salidos de las claaesf ilustradas^ afectaban modales aristocrá- 
ticos, y representaba, en una palabra, la. opinión girondina. Su 
jefe, célebre por su reserva y sangre £ri^ era presentado poiF b)8 
constitucionales y los monérauicos <xw¥io.el.|nodelo del bambra 
de guerra, y su retirada do Alemania era-enearecida «orno supe- 
rior á las victorias de Montenotte y de liívoli : Moreau , léjos da 
ofrecer su auxilio al Directorio, tomó parte en cierto modo en la 
conspiración realista : ainig-o de Pichegru é instruido de su tral- 
X5Íon hacia cinco meses por, algunos, documentos hallados en un 
carro de bag^ájes austáaeOft j^pWdd, criminalmente un secreto, 
cuyo descubrimiento á, yeií^wse. antesi(}e. las* elecciones del 
ifio V, hubiera frustrado. .laeQ¿$piraoipn.f^ 
deBs^do. 

El gobierno desconñaba de -Moreau^ y no queri» fldmillr el au- 
xilio de Bonaparte , cuj a umljicioii le disg'ustaba ; pero exiatia 
un general mas dócil y mas modesto, liombre de Estado y guer- 
rero, cuyos servicios eran tan ¿^-rai^des como los de aquel» pero 
menos brillantes , cuya gloria. no inspiraba envidia^ cuya adhe- 
sión 4 M repúbWí?a era tíwji ardiente como sincera : Uoche , su 
"éjíwlto ppdia ser Uamado.j?t4ft i».»J^e«r^ioíi f ^ salvad» 
& la república ^n el San*»».y ^-«l ütoor r..:ft?*ÍpBe. sacrificado 
el alio 95 para bficer marchar á ;piobe^¿]u,.y eB,eJ fmo fiftp^ra bar 
cer marchar á Moreau , y había sido detwdo.iw^eldp,?^ alprinr 
cipio de sus victorias. Hoche se puso fáciUnentede ap^íerdacoft 
ios direxitores, y al instante puso á>¿ui.nce mil hombrea en mo- 
vimiento, ios cuales llegaron hasta Perté-Alais, ti una distancia 
prohibida por la constitución. Los consejos prorumpieron en gri- 
tos da ali|rma« y el Directorio, después de dar poca|^ malas ex- 

pUosfiipneit mand^ r^itirar m trnuM pidiieodo 4 J^p^^ uno 
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de sus generales, en cuanto Hoche se veia amenazado de un de- 
creto de acusación. El general del ejército de Italia envió á A.u- 
gereau , el cual tenia las pasiones y el lenguaje del arrabal de 
San Antonlo,donde había nacido, y que era una nulidad política» 
euya ambición no debia inspirar temor alguno. 

El Directorio dió & Augeréau el mando de París , pubUctf las 
ezposicjfones del ejército de Italia^ y cambídel ministerlo^ siendo 
nombrado ministro de negocios extranjeros el ex-obispo de Au- 
tun , Talleyrand-Perigord , elevado por los republicanos aliados 
entonces con el gobierno. Los consejos se vieron amenazados, y 
se prepararon para la resistencia , aunque no mostraron la ma- 
yor decisión ; los realistas y los constitucionales no Io;>-rabaa 
ponerse de acuerdo; Pichegru manifestaba debilidad, y los es- 
fuerzos de todos se limitaron á decretar la reorganización de la 
guardia nacional, y & hacer entrar á Pichegru y & Willot en la 
comisión de inspectores de sala, comisión que era en cierto inodo 
el poder ejecutiyo de los Quinientos, y & la cual se did el mando 
de la guardia del poder legislativo. En tanto las tropas de Hoche 
se hablan i)uesto otra ve/, en movimiento ; los diputados excla- 
maron que pretendía renovarse et31 de mayo, é intimaron al Di- 
rectorio que diese algunas explicaciones; pero este solo Ies coUr 
testo con un mensaje en el que demostraba la marcha contra- 
revolucíonaria de la Asamblea, y declaraba que él salvarla 4 la 
Francia. 

Los realistas qulstisroii entonces que se tocase á rebato, que se 
reunieran las secciones, que Pichegru marchase contra el Direc- 
torio; pero el tumulto y el desórden reinaban en sus deliberacio- 
nes, y no podian" disponer de fuerza alguna. Durante este tiem- 
po los directores habían terminado sus preparativos , y el 18 de 
fructidor (4 de setiembre de ITOi á media nocbp , doce mil hom- 
bres y cuarenta cañones entraron en París y ocuparon las Tune- 
rías. La guardia de los consejos entreg<^ los puntos que custodia* 
ba sin resistencia alguna; la comlsíob inspéctora que habia acu- 
dido á palació al primer rumor de lo ocurrido, y convocado á loa 
Quinientos, fué arrestada y enviada al Temple Junto con muchoB 
diputados. Un destacatneniio se dirigid ¿l Luxemburgo para apo- 
derarse de Oarnot y de Barthelemy, pero solo este pudo ser con- 
ducido al Temple, pues el primero habia huido. Todas las autori- 
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dades de París quedaron suspendidas en sus funciones; los solda- 
dos, poseídos de entusiasmo , recorriau las calles gritando ¡ Viva 
la república! Fijáoronse en todas las esquinas copias de los docu- 
mentos hallados en casa del conde de Bntraig'ues; la ciudad per* 
maneció tranquila, y & las seis todo habla concluido. 

BI Directorio habla convocado en el Odeon y en la Escuela de 
Medicina álas dos minorías que le eran adictas, y las dos asam- 
bleas, después de declararse en sesión permanente, autorizaron 
al Directorio para tomar las medidas necesarias á la salvación 
del Estado, y anularon las elecciones de cincuenta y tres d» par- 
tameutos, junto ccui los nombramientos de jueces y administra- 
dores de los rai?mos; decretaron además que los directores Bar- 
tlielemy y Carnot y los diputados Aubry, Job Aymé, Bossy-* 
d*Anglas, Bourdon (del Oise), Cadroy, Gilbert-Desmolieres^ Bn- 
fique Lariviére, Imbert-Colomés, Camilo Jordán, . Lemerer, 
JUfersan, Pastoret, Hchegru, Quatremére de Quinoy, Simddn, 
Vaublanc, Villaret-Joyeuse, Willot, Barbé-Marbois, Portalis, 
Eovére, Troncón Decoudray, etc. en todo cincuenta y tres oran 
condenados á deportación; que las plazas de los diputados pros- 
critos quedab'iu vacantes y que el Oirectorio estaba autorizado pa- 
ra nombrar los jueces y administradores de los ciucueuta y tres 
departamentos designados. Ordenóse á los emigrados, que hu- 
biesen regresado á Francia, salir del territorio dentro de quince 
dias bajo pena de muerte; derogóse la ley que permitía el regre- 
so k los sacerdotes deportados; declaróse de nuevo que los parien- 
tes de los emigrados eran incapaces de desempeñar cargos pú- 
blicos: suspendióse la organización de la guarda nacional y la 
liberUid de imprenta, y pronuncióse en fin la deportación en ma- 
sa de los propietarios autores y redactores de cuarenta y un pe- 
riódicos. El Directorio ejecutó esas medidas revolucionarias con 
tiránico rigor, deshonró su victoria con venganzas parti ulares, 
abusó de su poder, y convirtió su dominación en un semi-terro^. 
Los condenados fueron conducidos, unos á Cayennaylos otros á 
Oleron, con un lujo de inútil Wutalidad, sufriendo los de Ca- 
yenna un prolongado suplicio en aquella tierra desolada. Bar- 
tbeletny logró evadfrse y encontró un asilo en Inglaterra; Car- 
not huyó á Alemania, y reemplazáronles en el Directorio Merlin 
(deHüuaiJ y: Francisco de Neuíciiateau. 
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' Al BiAyer lofl iMsevriieeimitml^ de París, Horeati «nridlos áom - 
mentos <|m reyelalntn !• traición de Piébegru; el Directorio los 
imbMoó para Justificarse; pero'deatitnyd al mismo tiempo á Vo-> 
reau per su rerelaeion tardfa,7 confió & Hoclie el mando de los dos 

ejércitos del Rhln. El grlorlosro jáven grozó de él rauy pocos dias, 
y mnrió á los veinte y nueve años, envenenado, según se dice, 
dejando la fama militar mas pura entre todas las de la revolu- 
ción. 

£1 ISde fructidor fué el complemento del 13 de vendimiario, 
y el partido del antiguo régimen TOlvió & caer en la oscuridad 
por espacio de diez y siete afios. Lia revolución quedd stflvadá^ 
pero se hábia entrado ^n las yias extralegales; la constitución ya 
no existia, y el ejército habla dado un paso mas bftcia él poder. "61 
porvenir era suyo: en 13.de vendimiarlo salvó á la Convención y 
venció á la írnnrdia nncional; en 18 de fructidor, salvó al Direc- 
torio y venció á la representación nacional; no tardaremos en 
Terle destrinr A la vpz la representación nncional y el Directo- 
rio, y tomar sobre sí por espacio de quince anos el cuidado de 
regir la revolución y el gobierno de la Francia. 

§. xrv.— J^t^«r¿t dé tas HegocUicUmíB con Inglaterra.—Tf atado 
de Campo-Fórmio.-^lieffreso dé Sonaparie i Par^'.— Lasturbulen- 
tías del interior hablan influido en las neg-ocladones con el 
Austria y la Inglaterra > pues & medida que los extranjeros velan 
aumentar la esperanza de la contra revolución, se mostraban 
mas exigentes. Sin embargo, Pitt deseaba realmente la paz ii fin 
de cobrar aliento y pnt'pffíccr Tos clamores de pueblo; y como 
no pedia disputarnos la posesión de la Bélgica, que el Austria 
abandonaba, quería cónsérvar la Trinidad, el Cabo y Ceylan. El 
Diréctorio cometió entonces una inmensa falta: én ves d^ ác6e- 

■ 

der & tales condicfones y de indemiiizar ánuestrod aliados con 
«nues^s propias colonias, rompió las negociaciones, impulsado 
ya por una generosidad absurda, ya por el deSeo de perpetuar el 
estado de guerra que hacia su poder más seguro y menos liml' 
tado. ' ' ■ ■ ' ■ ' 

En poco estuvo que tuviesen i.g-ual suerte las conferencias de 
ITdina, tanta era la mala fe que manifestaba el Austria: y ade- 
más el Directorio exigía que la Italia quedase libre hasta el Ison- 
zo, y que el emperador se indemnizasié' con la ÍBecalArizacion de 
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lot^Estadc^eolesiásticos de Alemuuia. BoDaparte era el único- 
qfiiB «d^ifeiiíbft Ufws, ouaotdle dabft mas gloría yaMamatr 
aiMdio cmípo á BU' ambición queTeizrte nuevas victorias; así foé 
que pava tnatiifestar la irafT<ocabilhlad de las condicionefl impues- 
tas en loTg preliminares, eo^virtid á las repúblicas Lombarda y 
Cispadana en una sola que llamó €i9élplm^ aiSadiéndole los 
países de Mantua, de Bórgamo, de Brescia y de Crema, (1) y te- 
niendo al Adig-er por frontera, cuatro millones de habitantes y 
Müan por cfipital (9 de jnlio de \19n]. El conquistador de Italia 
dió ni n^evü Estado una constitución copiada de la de Francia, 
yaoiabró él mismo los directores y los miembros de^loff conse- 
jos; or^ranizó lagrwrdia naeional, el ejército y la hacienda; y es« 
fm%wt en inspirar á Ira italianos costumbres dignas de su in- 
didpf iidencia» La Jtalia le aplautUa eon 'entusiasmo y por su 
origen le eonsidm^a como á hijo suyo, cuando el Directo- 
rfo infití á Bonaparte para que impusiere eu uTI^matnmal Atis- 
tria. El general se á obedecer, se quejó de ser tratado como 
PicbegTU. y ofreció gu dimisión; el g-obierno empero no se atre- 
vió áaceptarlp, y le autorizó para negociar, si f'ie?í pxig-ió que 
Venecia no fuese sacriftcada: «Solo por ella couseutiremos en re- 
novar la gr^erra, le decían; abandonar & un estado al que tos 
mimo Juzgrais dig'&o de ser libre, equivaldría 6 negociar como 
Tsmcldos y contribuir & una perfidia sin excusa.» Benaparte no 
hiKO taso alguno de semejantes órdenes, y fUmó'la pas que to- 
mó «ü xmcñmé» Campío-Fonnio fH de octubre). B! emperador 
recoiM>cia & la Francia la posesión de la Bélgica, de la orilla iz- 
quierda del Rhin y de las islas Jónicas, y á la república Cisalpi- 
na, hi posesión déla T^ombardía, del territorio de Mantua y de 
las provincias arrebatadas al Papa, á Venecia, y al duque de Mó- 
dena, recibiendo en recompensa Venecia, el Friul, la Istria y la 
Balmacia; pvémetló «u *i^á la Francia en el congreso que de> 
bia reunirse en Bastadt pasa desposeer icios principes de la 
«illa fsquidda M Bbhs,y pusp eñ libertad á Laíiiyetter y é sus 
omnpafieroS'de t»tit{Tér!o. 

Bonaparte jam^s apareció rodeado de tan esplendente gloria: 
él era el primero en dar á la Francia, además de sus naturales lí- 

(I) Añadi<ÍáeiG umbien La Ya&eliaa, la que detpuas 4e declararse Indepeo- 
<noiit0 de iDfl Grlaones, pldíd formar parle de la nueva-repüblica. 
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miles, la paz mas g-loriosa que hubiese celebrado. lEl siste- 
ma revolucionario quedaba propagado en Europa; la república 
íhuicesa veíase rodeada de repúblicas que le jdebian el ser, y que 
firuardabaa sus fronteras; los soberanos todos se habían humi- 
llado ante aquel gran trastorno poco antes tan despreciado* j 
que con tanta gloria reclamaba un lugar en el mundo; Bonapar» 
te era el grande hombre de la revolución. Olvid&bense los he- 
róicos esfuerzos de la nación en las campañas de los años 93 y 
04, para no ver mas que las deslumbrantes victorias del ejército 
de Italial El héroe de Monten otte y de Rívoli reuuia en su perso- 
na toda la gloria de los vencedores de Wattignies, de Weissem- 
burgo y de la Mug-a! ¡El tratado de Basilea desaparecía ante el 
de Campo-Formioi Y sin embargo, Bonaparte lo había firmado 
por un cálculo profundo de egoísmo; lo había firmado desobe- 
deciendo formalmente & sugobiemo, y lo había manchado con 
un borrón indeleble, la destrucción de la república veneciana: 
segundo ejemplo de aquel vil tráñco hecho con los pueblos, que 
tantos imitadores tuvo, y cuja víctiuja dcbia ser la Francial 

El Directorio, h quien la ruptura de las conferencias de Lila 
habia atraído muy viva oposición, no ?e negó á rechazar el tra- 
tado de CampO'Formio, pues la nación que deseaba la paz ante 
todas cosas, qae la habia aceptado aun cuando hubiese sido me- 
nos gloriosa, se habría sublevado contra el gobierno que le hu- 
biera negado seminante beneficio. El tratado fué, pues, publica- 
do en medio de trasportes de universal regocijo, y al mismo 
tiempo Bonaparte fué nombrado plenipotenciario en el congreso 
de Rastadt y general en jefe del ejército de Inglaterra. 

Bonaparte acabó de poner en órden los asuntos de Italia: entre- 
gó Veneciaá los austriacos, formd una marina en el Adriático con 
las naves venecianas, tomó posesión de las islas Jónicas, y de- 
jando treinta mil hombres en Lombardía al mando de Ber- 
thier, partió, atravesó el Píamente y la Suiza, y Uegd á Baatadt. 
Su primer cuidado fué canjear las ratificaciones del tratado de 
Campo-Formio, y previendo que la celebración del cangro* 
so sufriría grandes djlaeiones, se dirigió & Perís, donde el Di-' 
rectorio le preparó una entrada triunfal, que fué una de las 
mas imponentes fiestas de la revolución (10 de diciembre). La 
embriaguez, el delirio, eran universaiesi la muchedumbre, loe 
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soldados, las autoridades devoraban con sus ojos y victoreaban 
f con gritos entusiaslas á aquel jóven de pequQfi a estatura, débil, 

pálido, de prufunda y ardiente, mirada, de traje y de modales 

sencillos, que llenaba las imaginaciones^ de todos, dejando en los 
^ánimos una impresión indeílnible de^genioy de^candeza; todos 
^pareciaalquerer precipitarse en sus brasoe^iLaus piés; él solo era 

ya la Francia, él solo era la revolueiont 

CAPÍTULO II. 

'¡.Sxpedicion de Egipto. — Segunda coahciOE - Revolución del 18 de 
brumario.— Desde el iO de diciembre de 1707 basta el 11 de no- 
viembre da 1789. 

» 

. f. h-^SUuacim interior,-— Tercio c<mol%dad¡o*'-Qo^ de Estado 
deJíweal-^Mtg^Mo deCampo-Formio Alé lape^ de West* 
lUia de la república Ihuioepii; piiso fin & la antigua conittitucion » 
^i^opea, introdujo la revolución en el derecho público» y did la 
.supremacía al frati pueblo» Fué aquella una bermosa época, la 
mas hermosa que la Francia hubiese Jamás alcanzado: poseíamos 
por fin aquellos limites naturales tan deseadoá por la monarquía; 
. dominábamos la Italia por medio de las repúblicas Cisalpina y 
de Liguria, de la liutniliacion del Piamonte y de Ivoma, déla po- 
sesión de las islas Jónicas; teníamos á nuestro alcance la Alema- 
nia por el Bbin, Cobleutza, Maguncia y Kehl; habíamos rechaza- 
do la aliafiua de^la lDglat^ra>y auziUadoapor ia.£spaüa¡y Ift Ho* 

. )Uindi^eaper&bi|mioeponer|li).á8aimperipniarití^ 
aehaUéientoncea en el aiKigeo deaupodar: stt'g9bi^^ 

• y glorioso^ la, J^uro^Ni temblaba, los partidos estaban Teneidoa; 
renacía el órden, y con él la riqueza pública; la civilización, por 
tanto tiempo sacriñcada en arad de la patvia, i b¿a á emprender de 
nuevo su curso regrular. 
Tanta grandeza solo duró im momento; el gobierno Directo- 

/ rielara incapaz <l§.co^Aucir la revolución á su época de órflen, 

- de creación y de^r^oso^ y el 18 de íructidorj al conferirle la dic- * 
ti4uiia)it»||io.dieAU0?o bieit|iacion reyolucioaMNriiu iareaccipn 

. aaili^realM#/CqQtinu4::.l9í| ^omMon^ n^Ut»^ prpnunei^ton 

«HHO TI. 13 
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miicbn^ sf iitpní»iíis de muerte contra los emigrados nue luibííin re- 
gresado á Franci»; tres ^Borbones que se eneontrBbtn en í raucifr 
ÍUercm deatenradós junto con los antig'uo^ 8erTl<ldres de lesprín- 
ei)^íi,M inienMs'46l0BiMi^]MitetiUtt, l&si(<Éft>ánmó9 de ll«ita 

jen)8;7'i6S'<^Mi:64MlamliMm, «MÉodo'ini.poot><ei «■•««'pro- 
nunciase su'expulsion Mal 7 perpetua; Los «onMjosM'ifnitttos 

que cieg-os instrumentos déla tiranía directorial; el gobierno 
periiiitiü el restablecimiento de los clubs yirun linos; declaró en 
estado de sitio k varias ciudades del Mediodía; suprimió de hecho 
la libertad de imprenta, y trató de salir del caos rentístico por 
medio -de lina l)ancarrota. ' ' * 

Lod gteM desafio ia «eiapreelalHin en n^as «idHoiies; ^ ^ra 
el ejército, compuesto de quiaientoa yeinte.yn^MlJwH Imabrea 
y ochenta mil caballos; 83 para la marina; 106 para las demá» 
oltiIfjBrMftiimes, y MparalaBínter¿sQa'del¿dbndft.Lééln^^ 

«6ltíÜA«a, liKbaá'lfitie preiftse titlxiíMil¥*TiMé^6ft<de4feÍI^ 
- crearto'tHbdto' Ibs caminos, restablecer la lotería, suyi-imida 
por la Coh vención, etc., siendo ya imposible que produjeran 'mas, 

* e¡ft«víiinto pesHban cfi^ dertodo sobre' la titira, en cuanto noexis- 
liati las contribucioiiea indirer-tas, y la riqueiza del suelo no 

♦ se había dob}ado todavía por medio, de la visión dé la pro* 
piedad. Para hacer frente al déficit, tesolVióse rcembélaaí una 
-^rte 4q la deuda en t^ámMteiohíM8,il$M^''dé'ttd>t^ 
^Mh»1É M^ttttáonloa iii<mfiiea«^^ g¥«iá»lr- 

^Utí ' taM'Mtato'KMTMne» mlelmiales. ^Decretóse pues q«e ^os 
^■doBter^ieeídela deuda fuesen reembolsadoe-^l típo de ▼ciflte ve- 

'Ces la rxíuta en vales admisibles imra el pag o de bienes na<íoiia- 
ies, y tjue el tercio restante quedase cansoNdado é inscrito en el 
gran libro como renta perpetua (30 de setiembrede 1*797). De«ste 
modo la dwdb se halló r«du«iidaém millones, !lett4tee^ 4éacit 
3^ la hacienda 'YOlvt^i «a eBtaúo^golar^Miaii'^eiiMl^i'lM^Mea 
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íncnte flctíciós. Bl tíébréto dél Ditecítoírio fera, pues, una eapefeie 

de bancarrota, y excitó los mas violentos clamores. "^'^ 
' El Directorio, emper<\ que veia pasar sin resistencia sus afefbf 

arbitrarios, se creia fuerte y seg-urOjSin atender & que enipe¿át)i. 
• atacarle él partido republicano, á cUyo apoyo debia su TÍctidfía 
^ Loé ctvbm&yetáiah ocasión aljgruim para bablár de la iüe2^ulW(!lád 

lietninls y'tté lab Inttnmdas coatuníbrés deles cliíco tlra¿^¿^'^fael 
- Lliieifitmr^o» y'loiTlrelrixiB'dél'psúhldodé'ftotM^ 
'lá jomada der^ de tdfttó¿lof;'éncaéeeftiií> bod^ltóéilóh 

•■ las elecciones del año VT; debíanse nOmbrat* ctiittrocientoiá ^rí¿Íiit& 
~ y siete diputados & causa do las elecciones anulada de 

■ fructidor, y como ol partido realista había abandonadó-éí cnríipo, 
los patriotas confiaban alcanzar inayoíIa*en los coti^jái; tíí'Si- 
rectorio conclbid teni(»refir''ál'conál(}éi^'é1'.iiué^^^ 
údpróctáaiatf cbfttH Ib^'atíárqüliStas; ^niéñá^á cón'^hWf íaé ^Íeo- 

'WñAeáa^e^^Mlb»- ^6mi¿ñl!ó\ÍáUí>af^^ 8¿^f^af¿rW^1)i> 

-•'iSleh«'«6Wes élfí(«l¿b^Mtt¿ iáÍáyAfta«*'¿liffieron"á: paWjo4a§í^ y 
^^9raimítái^»'kW^Ú¥Ín7es. lEI góblemo enidncé|'^tff{{fíen;u^^ 
' ley había hecho juez de las operaciones elect^o^al^á(,''amilí^ la? 

elecciones de lás Tna:^oría8, y aprobó las de las miííofíh's (tt de 
' mayo de noS— 22 db florea!). Semejanté acto era 1^ 'spRurtda par- 
^ ie dél 18 de fructfdor, con la dfferéncía de qu¿ en dicha ¿npca 
BeaflitaáoóiitópíéátSito cbntí* élWrect^ y la 

biar la marcha del gobierno. Bl exoeaiyo Hgoi* ae t^ii^^^^^ 
X g(áitnid«Á»qi]é^6 étfbiañ Vé£bé)r íad tít)d^d¿¿'¿s¥iic>^c¿í¿ ¿óipei 

'^'ttWry hlAferitó^tieTitable la caida de la co¿Síttífctónf dWW ffi^^ 
^Indignación general y proftinda, ' ' ^"""^ f"^^ 
' Al mismo tiens po que entró en los conséjtó%j^'6fetSÍ¿r¿!x)^^^ 
" Üd del EHrectorio Prancíscio de Keuffchaté'&r y '?u'¿ rl^^ 
*■ ^or Treilñard, abagtrtld tomltano que tWóVMé?e;'^%íé\íheSf y 
Merlin ( de Doiiai). Bn el cuerpo legislativo reinaba la preocu- 
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mana y HelvéHea.'^Msta no ol^tAoite el Diiectorio tenia necesi- 
dad de refomrse con hombres de acción y de negrocioa; pues en 
su política exterjipr, mostral» tanta impmdeiíciay preslincion, 
que puso mas de una vez al paf s al borde de su riilna. La pac 

era la primera aecesidad de la Francia: «Si se hubiese celebrado 
en Lila, dice Bonaparte, no puede calcularse lo que habria sido 
denuestro.s (lestiiios, en una época en que mentíamos tanto en- 
tusiasmo por la patria.;» La guerra, empero, era la exclusiva idea 
del gobierno: & ella debía su gloria, y oon ella podía vivir fuera 
d^ \fiL legalidad; solo ella bada subsistir trescientos mil soldadost 
cnyolice^ciamiento no habria podido «fectuarse sin peligro» y 
solo eHaftCn fin, apartaba las miradas de la administración inte- 
rior. Aquellos hombres de la clase media, eleyados de repente al - 
gobierno, aturdidos pur su posición, por la g:raudeza de la Fran- 
cia, por la gloria de la revolución, habían incurrido en el absur- 
do de tomar por modelo al senado romano, cuya historia ni por 
asomo comprendían; usaban el mismo traje teatral, afectaban su 
altivo lenguaje, reproducían sus fiestas gentílicas, y creían 4ig* 
no y prudente el seguir su política orguUosa, codiciosa é invar 
sora. Su ifmbicion se eifirába en democra^zar la Europa: desea»' 
ban rodei^r '&la Fkaneladeuneí^uloderepúbUm 
sallas, y se entregaban á la propaganda, no como la Conven* 
Cioni para d^nderse, sino por fanatismo revolucionario y filo- 
^dfleo. Los demócratas de todos los países se hallaban seguros 
de encontrar socorro y protección en caso de sublevarse, y ame- 
nazados los tronos, refrenaban por jnedio de suplicios todo movi- 
miento popular. 

La fiebre revolucionaria agitaba entonces é, la Italia toda, y 
en especial al Estado de jia..]|glesia,, inmediato i ^repúblU^ Ci- 
salpina» y «gobernado por débiles freíanos.» iKW demdcrataii^ 
Boma, poce numerosos y peridnei!|i^teiei'& la dase media« inten*' 
taron .upa insurrección; pero ftímn Teiacldos por las tropas pon- 
tiflí^íais, y se refugiaron en el palacio del embajador francés, Jo- 
s$ Bona^arte,. hermano del ¿^ener^ (Ij. tropas les persiguie- 

- (t) llis<Md^a«i mte iistass jib'CMMt^loMliáito r46lbll6i«>riáélÍAo. 
Sus hermanos eran José, Li^a^ili^faff ^imá^mf M* asnMMMt^'Vittliliij Qt^ 
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ion hasta iüí» hicieron fne^ó contra el embajador, y dieron 
muerte ál greneral francés Buphot (28 de diciembre de Jo- 
sé gfilió al momento de Roma, y si bien el Papa ofreció repara- 
ciones, el Directopio las rechazó, queriendo resucitar la patria 
de Bruto, y «hacer desaparecer el ídolo del pontificado.» El ejér- 
cito de Italia recibió órden de marchar contra Roma, y luego 
que los franceses, mandados por Berthier, hubieron ocupado el 
castillo de San Angelo, los demócratas se reunieron en el anti- 
guo Fbro, proclamaron el restablecimiento de la república roma' 
«d, y pidieron una constitución á la Francia (15 de febrero de 
1796). Bl Papa fué conducido á^PIsa, desde allf á SaVonai y por fin 
& Valence, donde murió al si^^riiiente ano. 

Las idea=í francesas fermentaban en Suiza, país que había per- 
manecido feudal, donde las ciudades dominaban á las aldeas, 
donde ciertos cantones tenían súbditos, y donde ia aristocracia 
ciudadana se manifestaba tan org-ullosa y preocupada como^en " 
Inglaterra. Bl senado de Berna había manifestado grande ani- 
mosidad contra la revolución francesa; «aquella ciudad era el 
cuartel general de los emigrados; desde ella el embajador inglés 
Wickham habla fomentado conspiraciones contra la Francia, y 
en fin, si la Suiza no había entrado en la coalición era solo por 
la impotencia política en que hacia un siglo se hallaba redu- 
cida. La neutralirla l de los trece rantoiies que cubrían el.flanco 
mas vulner ibie de la Francia era capital, y así fué tunela junta 
de salvación pública, mas mesurada y paciente de io que sus 
Ipalabras podían hacer pensar, léjos de pedir satisfacción por las 
injurias de los bemelses, habla hecho todos sus esfuerzos para 
conservar su alianza con la Suiza, único país por el cual rpodia 
^' eñtonces la Franela comunicad con el 'continente. Bl Directorio 
füé menos prudente: empezó por exfgrtr de íes berneses la ex- 
pulsión de Wickham y délos eriii¿^ rudos; y luego, como veia ex- 
puesto dejar entre el Rhin y la Italia trece pequeñas repúblicas 
sin unidad y dominadas por aristocracias, quiso hacer de la Sui- 
za una sola república democrática, que le diese en caso de guerra 
los mas formidables puntos de agresión. No tardó en presentar- 
la ínísurreccioo do Córcega eo 1793, y prpscriia, so refugió on Mursella, donde per- 
mooecló éú la aaayor miaerla baata que, después del 13 de vetidimUrio, Napoleón 
lattamó ft Parí^. 
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36 la ocfwion de revoluciouar el país: los nohles de Berua tenían 
f«r,fMÁlM^tos á los veci4Qg de Yaud, pueblo e;it«iramente íraucéa , 
9or sus oostMiqu^reSii sus luces, suidiomiiiy 7 coloGadQ.biJalapro- • ' 
taociQn da la Fiaiicia, el cual se insurreccioiMS para obtener de* ^ 
lechos políticos. Atacados por Jas tropas bernesas^ ,1ds de Taud 
jeelamaron la protección de la Francia, (28 de enero de l')08]; el , 
Directorio hizo adelantar su ejército, los insurrectos proclama- 
mi su independencia, y los territorios de Basilea y do .Vrg'ovia 
«gruieruii su ejemplo. Zuricb, Lucerna, Schaffouse tuvieron tam- 
>)ien su revolución democrática; pero Berna reunió veinte mil 
Aoníaüeses Y los diri^ri^ hácia el entre Fraubvinoen y 
Neuenek. Los franceses mandados por Bruñe» lea atacaron,, les 
Tencieroa á pesar de unairesiftenpia desesperadag y entraron en 
Sema, donde la aristocracia abdic^ sua poderes (2 de marzo). 
¥tt^ dieta se ,rduni4S entonces en Ara^^ p^ra dar. k aquel páis» , 
axiostumbrado desde muchos siglos al régimen federatfyo, una* 
constituí;] ü 11 unitaria, modelada pobre la de Friinciaiy después 
licmuchas discordias y dcgrande-oposicionj^prQiílfUiióse larepú- 
aiicu/ic/rí'Y/Cí/ (12deabril). 

Las revoluciones.de Eoma y de Suiza fueron actos impruden- 
tes y odiosos que causaron ¿ranctes perjuicips á la Francia; en la 
«na^ atac^ k un ancianp, y en la Wa & . miserables cabañsií. 
Sbdespojo comeliido contra el Papa. Ju9tifto¿ las declamacipnes 
ie los realistas contra el ateisino^de la reyolucion» y ejl estable- , 
«miento de Tos franceses en Boma debilitó su posición en Ita- 
lia baciéudola íUcís extensa. La conquista de la ¿uiza, i iií¿ re^ 
puUiicano, respetado por todas las monarquías, violó una neu- 
tralidad útil ála liluropa entera y sobre todo á la Francia, con- 
Tirtió los xVlpes, que cesaron de ser una barrera común, en un 
campo de batalla universal» y íué un funesto «{iemiplo dado ái los . 
e!rti;fLnjeros, los cuales diezy seis aíSos después rhlcleron da la . 
MfA el camino de París. , 

Fina^^nte, extendiendo.de este n^odo un. sistema mas aUA de* 
nuestras fronteras, el Directorio se empeOÓ en una guerra con- 
tinental, apar.t iudoóo de. su verdadero objeto,, la guerra marí- . 
tima. 

§. n.—Prepamíhm contra la Inglaterra.— Bonaimrte ¡n^pon^ 
ia coiidHistadtlB^ipto^'—HB.cÍQ.iiaQ en tanto inmensos preparati- 
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T08 conia» 1» iD^rl^tara: cien mü hombres ke reunían en las cos- 
ías; el gobiaroQ ha1)ia hecho un empréstito de 80 millones; Bo* 
ñaparte recorría el litoral del OcAano, y la marina firanoeaa vol- 
vía á ser tan formidable como en tiempo de Luis XVI, si bien no 
j) odia cantarse con el auxilio de las escuadraste Espaüay de Ho- 
landa, pues la primera habia sido casi destruida en la batalla del • 
•cabo de Sau Vicente, y la segunda en la de Camperduyo. Esto 
no obatante^ la ^ngrl&terra no parecía meno3 alarmada; habia re- 
. forxadosue escuadras, alistado sesenta mil feneiilei é guardias 
, nacionales^Iiara la defensa de las costss, y aeUcitado al Austria 
para que formara una nuevi^ coalición; j por otra parte, su po* 
dac; estaba amenazado en la Irlanda y en la India. Bn Irlanda, el 
-gobierno, á fin de reprimir los menores síntomas de rebelión, 
habia piaclamado la ley marcial, y cometido los mas rigurosos 
excesos, cuando cincuenta mil irlandeses tomaron las armas, 
pusieron en sus banderas la cruz, el gorro de la libertad, y el ar- 
pa do la \xrde Erin, ó impioraroa el auxilio de la Francia. En ia 
India üppoU'Saib, sultán de Maissour, impulsado por un im^lA* 
cable odio contra los ini^lesea, habia principiado de nucTO la 
^erra, pidfendo^n vano socorro á Luis XYl y &.la Convención; 
vencido y obligado i firmar un tratado que le arrebatd la mitad 
de sus Etotados» emputíó otra vez las armas al saber las victorias 
déla república francesa, y suplicó al Directorio que le enviase 
mil quinientos hombres y una escuadra, «en nombre, decia déla, 
amistad que U une con la Fraucia, y que durafá mientras el sol 
y la luna brillen en el cielo.» 

El Directorio no socorrió á los irlandeses ni á Tippou-rSaib; su 
olQ'eto era aniquilar en Ldndres el poder inglés,, pero su proyec* 
tojde desembarcóse frustró por la ambición de Bonaparte, vién* 
dosa lanzado el gobierno en una íúnesta guerra que hizo perder 
& Francia su magnífica posición. 

Bonaparte era desde su regreso el hombre que ateaia todas las 
miradas: el pueblo lo aplaudía; el Directorio le consultaba acer- 
ca de todas cnestiones políticas, y algunos miembros de los 
consejos le instaban para que se pusiese al frente de la repúbli- 
ca; pero el jó ven general,muy prudente en preparar el porvenir, 
-evHaba los honores, la representación y los placeres, bailándose 
ral parecer consagrado exclusivamente ¿ su esposia, Jo^fina, yin- 
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da del g-eneral Beaiiliarnaf» (1), mostrábase ávido de instruirse, 

roileábase de sábios, 3' como habia sido elcg-ido míembrodel ins- 
tituto, ostentaba con cierta afectación el título y el unit jrme de- 
tal. Viofilado rr 11 oxtrema-ín 'Irscoriñanza por el Directorio, con-* 
donaba la marcha del gobierno, pero lo hacia con mesura; pro- 
testaba sin ér-fasis su amor á la constitución, y recliazaba las 
proposiciones de los partidos. Como él mismo dijo mas tarde 

. ^ «no era aun bastante fuerte para andar solo; » vela que el Direc- ' 
torio no era bastante odioso ni bastante despreciado; á imita- 
ción de César, cuando se hizo conferir el mando de las Galias, ' 
quería dejar á todos los hombres medianos que se consumiesen - 
en París entre mezquinas intrig-ns, mientras que él admirase al 
miindii con una rxpp(licir)n lejana y maravillosa. «Sepultarse en 
los países de la luz y de la grloria, donde Alejandro y Mahomá 
. aniquilnron y fundaron imperios, haceir resonar allí su nombre 
y trasmitirlo á Francia repetido por los ecos del Asia, era para 
él una encantadora perspectiva (2).» Bonapar^e propuso »1 Direc- 
torio la conquista del Bgipto. Este país pertenecía á los turcos 
solo de nombre, y los mamelucos desclayos circasianos llama- 
dos por los sultanf^s en su defensa, eran los que le dominaban y ' 
mantenían á los habitantes en la esclavitud y en el embruteci- 
miento. Apoderándose de él ?p arruinaba el comercio de los in- 
gleses en la India, ya se convirtiese en depósito del Asia y de 
la Buropa como en la antigrüedad, ya se formase allí una esta- 
ción militar para 'marchar contra el Indostau» sin contar que 
podía fundarse en aquel rico país la colonia mas flore<^ente del 

» g'lobo, y dominar con ella el Ifediterráneo. Este proyecto habia 

♦ 

sido sometido» á Choíseul en otro tiempo; el cónsul francés en. 

Alejandría había hablado del mismo al Directorio, y Bonaparte 
habia escrito á Talleyrand desde M lan en 16 de agosto de 1797; 
« No está lejos el tiempo en que comprendamos la necesidad de 
apoderarnos del Eg-ipto para destruir realmente á la Ing-laterra. 
Bl imperio Otomano se desmorona cada día, y la posesión de ■ 
In? !9ias Jónicas nos pone en estado de reclamar nuestra parteu» 
£1 Directorio accedió con díñcultad á tan arriesgádo proyecto 

(I) So liabía casado con ella en ( 7%. Jo.-cQna leuit diO^ bijos: £iUS^<^i (tos^uea 
virey do Uuüa, y Uorleusia, reioa do Uoiandi*. " 
(*} TUlers, t, X. p. Vá. 
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que exponía nuestra alianza con la Puerta, príTaba á la Francia 
de un ejército entero y cómprometia nuestra marina; pero no era 
>:a coea lácil negarse & una pretensión de Bonaparte, y ademfta 
sedueíale la grandeza dél proyecto, y laespertinza de librarse 
de un liombre cuya reputación le humillaba. Los aprestos para 
la expedición fueron hechos con suma actividad, y conservado 
en elmaj or secreto el objeto de los mismos: las tropas que se 
reunían en las costas del Mediterráneo formaban, segrun se decía, 
el ala izquierda del ejército de Tng-laterra. 

La época no parecía muy favorable para semejante empresa, 
pues la paz continental se hallaba muy poco aflansada. Pitt in- 
trigraba en todas las cortes para formar una nueva coalición; Ná- 
poles se mostraba indignado por la depósicion del papa y por la 
repúbliea que se habia creada en sus fronteras; el Austria hacia 
considerables armamentos; el eongreso de Rastadt no se mani- 
festaba dispuesto á abandonar la orilla izquierda del Rhin, ni á 
destruir la constitución g:ermánica con la destrucción de los 
tres electorndos eolp=!iARticos: y en fin las cinco rej ' .tílicns crea- 
das por ];i Francia se encontraban sin fuerzas y desg-arradas por 
la anarquía: au fundación había introducido la alarma éntrelos 
soberanos, y su existencia interior revelaba á la Buropa que no 
eran mas que dependencias de la Francia. 

Sn Holanda, los federalistas hablan triunfádo de los unita- 
rios; pero por conseiJo del embajador francés, y bajo la protección 
de las bayonetas francesas, cuarenta y tres diputados se separa- 
roa de la asauiljlf a nacional, hicieron contra sus colegas un 18 
de fructidor, y dieron á la república bátava una constitución di- 
rector' al. La constitución del año III, que no existia ya en Ffan- 
cia. era una institución que se acomodaba á viva fuerza á los 
pueblos todos, á pesar de las diferencias de carácter y de posi- 
ción, á pesar de sus necesidades y aspiraciones. 

La Cisalpina se hallsíba agriada por las rivalidades de las ciu- 
dades y por su deseo de gobernarse sola. Los consejos rechaza- 
ron un tratado que les había sido propuesto por el gobiefrno fran- 
cés, según el cual debía ]a ri pVibiica recibir en sus plazas á veinte 
y cinco mil franceses y darles un sueldo de 10 millones; pero 
Berthier expulsó por fuerza á los opositores, é impuso la acepta- 
ción del tratatio. . ..» 
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En Roma lus ag-entes tltú Directorio y el g-eneral Masst'ua des-» 
pojaban los palaeioa y cum entes, devastaban loa Museos, con- 
fiscaban los bienes do los cardenales, y dejaban al ejercito en la 
mayoi miseria. Los soldado» se rebelaron contra su general j 
'«1 pueblo contra los franceses ( 27 ds febrero de 1108 ); y si bien 
f uefoa Teocidos loa insurrectos, romanos, el ejército oUUK<^á 
Massenaá presentar 8adiiaisU>n. , 

Sn Suiza, los pequeftos cantonesi poblados por montaikseaQer 
tdllcos que gozaban de la mas lid» libertad, reobazsron la eona* 
titucion unitaria, y fué preciso hacerles una guerra cruel, que 
recordó los horrores déla Vendée, para obligarles ala suo^ision. 
Los grisoues imploraron ei auxilio del Austria; Ginebra fué reu* 
nida á la Francia (20 de abril) y por üu, no satisfechos loa 
agentes del Directorio con baberaa apoderado dfl tesoro de Ber- 
na que contenía 7 aüUoneSt v^aron el país con todaislaM de 
exucciones. 

tembwteo en AUíandri4L.^SaMUk de las Pirámid€i*^GomM$ non , 
val de AboukiT, —A. pesar de tantos obstáculos, á pesvr de las 

amenazas del Austria y del rumor propalado de una alianza en- 
tre la Rusia y la Inglaterra, el Direotorioy Bonapaise poióii^tie- 
ron en sus proyectos relativos al Kgipto, Treinta y seis mil . 
hombres, y entre ellos doe mil qi^nifintoa ^netes, casi todos 
soldados del ejército de Italia, diez mil marioeros» treinta na^rioa 
6 üwgatas, jetenta y dos buques menor^ y cm^trocientas eai-> 
bavcaciones de tcasportei se babiaDrreankki en Tolón» Gánova* 
Civlta-Yecchia y i^accio. Bonapacte ib|i aQOi»paS|Mlo» Jldemás 
de loa srenerales de división Kleber, Besaix, Reynier« Menou, 
Bon y Vaubois; de sus compañeros de Italia, Berthier, Lannes, 
Murati y Marmont, y de los sábios Monge, Berihollet, Pourier, 
Dolomieu, Desgenettes, Larrey, Denon y muchos otros. Brueys, 
teniendo por segundos á Gantheaume, Villeneuve, Decrés y Du- 
•cayla, mandaba iu escuadra» y convidóse que Talleyrand mar- 
chase á Constantinopla pm explicar 4 la Fuenrta OtoBM^nn el 
ol^to de la e3q;kedicÍon* 

JBoQaparte saUd4e Tolón el día IS'de mayo, incorpor|kronsele 
loaeonvpyes de Qénova, Ajaccio y Civita-VeGtebia»élüso nnttjbo 
bácia Malta, isla cuya posesión codiciaba hacia xamÁfk túmpo» 
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puee debia, junto con Corfú, unir Tolón y Alejandría, y asegurar ; 
& la Francia la dominación del Mediterráneo. La órden de San 
Juan había cakio en una completa daoadeiicia; habíanse trabado 
relad^i^ «on algunos caballeros^ y comiurada la inacción del 
^raa. maestre» de modo qve después de un simulacro de xesis- 
tencia» lalojrmídable plaza de la Valette abrid mus puertM (10 de 
Junio de 1*796]. Bonaparte áió un gobierne 6 la itía, embarcó con 
él las milicias y algunos caballeros, dejó en la Yalette i\ Vaubois 
con tres mil iiombres, ^ volvió á emprender su marcha ¿2 de 
julio). 

Diez dias después llegó la escuadra á la vista do Alejandría sin 
haber encontrado la escuadra ing-lesn que, mandada por Nel- 
son, coirria de un punto 6 otro del Meditwráneo, incierta acarea 
déliotjeto'.de la expedición. Bonaparte desembazod en la playa á 
cuatro leguas de la ciudad, y luego de haber reunido cuatro mil . 
hombces^ á las drdenes de Kléber, mavchd contra la ciudad, y la 
tomd por asalto después de un violento combate. Dejó en ella' 
tres mil hombres junto con Kleber que estaba herido, y marchó 
al Cairo, donde le convenia llegar antes de la época de la inim- 
ilacion del Niio. Una escuadrilla cargada de víveres y muuicio- 
ne? siguió la costa hasta Bosette, y subió lu^o por el rio mien- 
tras el ejéi:cito marchaba por el desierto de l^amanheur, £1 ejér- 
cito y la escuadrilla se reunieron en Bamanieh^ y emprendióse . 
otra, vez la marcha. 

Dos.beys que tenian & sus órdenes nueve 6 diez mil mamelu- 
cos, servidos por veinte mil árabes ó/ellaks, dominaban entonces 
el Egipto: el uno, Ibrahim, solo pensaba cu conservar sus teso- 
ros y se mau tenia en la orilla derecha del Nilo, cerca del Cairo; 
el otro, Mourad, intrépido guerrero, salió al encuentro de loa 
franceses, y les esperó en Chebreiss con mil doscientos mamelu- 
cos^ cuatro ó cinco mil árabes, y algunas chalupas ca£koaeras» 
Bopaparte formó en cuadros sus cinco divisiones, flanjqLueados el , 
UAo por el otró; los mamelucos se" precipitaron á galope contra , 
aquejas animadas ciudadelas; pero recibidos con un fuego ter- 
rible, volvieron grupas, dejando el campo cubierto de ^cadáveres» 
Entonces los franceses continuaron su marcha hácia adelante, á 
través de un país casi desierto, bajo un cielo de fuego, sufriendo 
injtoilecables íatigas^ y llegaron cerpa da las pirámides de iriseh^ . 
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& la rista del Cairo. Mourad habla reunido eñ la órilla izquierda 
delNllo, ñ'ente á la ciudad, á sefs mil mamelucos á quienes co^ 

locó entre el rio y las pirámides, y á veinte mfl árabes á los que 
confió la defensa del campamento atrincherado de Embabeh, 
junto al río; Ibi'abim permanecía en la orilla derecha, y una 
escuadrilla protegria el Cairo por la parte del rio (21 de julio). Al 
divisar la gran ciudad, las pirámides y la caballería mameluca 
deslumbrante de oro y acero, el entusiasmo del ejército rayó en 
delirio; y Bonaparte, que galopaba delante de sus soldados, cuyo 
genio parecía complacerse en aquella tierra de deliciaS| dlijoles 
mostrándoles los monumentos de los Faraones: «Pensad que des- 
de lo alto de aquellas pirámides cuarenta siglos os están miran- 
do!» Puso luego en movimiento sus cinco cuadros, apoyándose 
en la derecha para sepnrar íl los mamelucos de su campamento 
atrincherado, y Mourad se lanzó como un rayo contra el primer 
cuadro (Desaixj, el cual recibió la carga sin ceder ni una línea 
de terreno y con un fuego mbrtifero. Mourad retrocedió, y arro- 
jóse contra el segtmdo cuadro [Reynier},que le recibió del mismo 
modo; retiróse y encontró á sus espaldas el cuadro del centro 
(Dugua)quele puso en completa derrota. Los cuadros del ala 
izquierda (Bon y Menou) marcharon entonces contra el campa- 
mento, lo asaltaron y arrojaron á sus defensores al rio, Mourad se 
retiró al alto Eg*ipto con los restos de su ejercito, é Ibrahim \\k- 
cia el lado de Siria después de incendiar la escuadrilla; sus pér- 
didas habían consistido en dos mil mamelucos, cusíiromil/ellahSi 
cincuentas cafiones y cuatrocientos camellos. 

Los flranceses entrarou en el Cairo al siguiente dia, y Bonapar- 
te declaró baber llegado como aliado de la Puerta Otomana para 
librar el pais de la dominación de los mamelucos. Estableció en 
la ciudad un gobierno municipal, respetó las propiedades, las 
' costumbres y la religión de los habitantes, y se ocupó en orga- 
nizar su conquista* Mourad fué perseguido por Dejaix hasta el 
alto Egipto, é Ibraim arrojado á la Siria; dos di% isiones ocuparon 
el Delta, y habíanse concebido fundadas esperanzas de estable- 
cerse de un' modo estable en él país, cuando un gran desastre ar- 
ruinó todo el porvenir de la expedición. 

La escuadra habia recibido Órden de penetrar en el puerto de 
Alejandría ó de dirigirse fi Corfá sin esperar la llegada de los 
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ÍBglese&en la rada abierta de A büukir. Brue^s que ao encontró 
el suficiente fondo en el puerto de Alejandría, había resuelto 
partir para Corfú; pero quiso esperar antes ia «oUeia de laentra- 
. d9s4e losftaoeesei^enelCairo, y eetadílaoioufuéoauaadeiin^ 
•d/» lost|Qontecimie]ito0,qtte mas hm influido en los destinos del 
mimdo« 

AlsaberNelaon el desembarque de los franceses, dirigióse há- 
<áa Alejandría, y lieg:<5 á la \ i¿ta de la escuadra francesa de 
aguütoj, la que compuesta de trece navios y de cuatro frog-atas, 
se hallaba formada tjii semi-círculo, paraleiainente á la playa de 
Aboukir. El almirante inglés tenia catorce navios y tiea fraga- 
tas, y aooque eran las seis de la tarde, resolvió ataoar sin pér* 
dida de moosento* La linea' firaaeesa d^aba 4 vm isgfiiierda un 
' cmUso qufs aa mía imixracttcaUe» y que s<^ en detadido por 
un Islote; la costa canda de baterías, y unn tereesa parte de las 
tripulaciones se encontraban en tierra. Kelson hizo pasar cinco 
navios entre el islote y la costa, y poniendo entre dus fuegos el 
centro y el ala izquierda de ios fraucesesi trabó el combate con 
trece navios contra ocho. Trascurrida uua hora, hallábanse 
fuera de combate tres navios franceses y dos ingleses; Brueys 
iiiao señal á su iiüa derecha, compuesta de sus oioeo mejores bu- 
qiie% y que se^neonteaba libue de eonmif^^ de atacar exterior* 

- ' menle^ linea de Neteq; pero 1» sefial no £aé «bservada^ y yi«» 
Uaneufat-que inandabajeí tia dioreoba» permaneció inmóvil. Bl 
oombaítaduró toda ]a noebe con un eocsrnisamiento sin ejem* 
plQi; «Bl yalor de los ft«ncese8, dice un historiador inglés, jam&s 
nos babia vendido tau cara la victoria.» Brueys fué muerto por 
una baJade cañón; el navio almirante, de ciento veinte cauones, 
fué presa de las llatnas, y otros dos fueron echados á pique; mas 
la escuadra inglesa había sufrid» tan grandes averías, que si 

. los cinco navios de Villeneuv^ bubáesen puesto á su vez á Nelson 

• : entra dearlüigoSykuiiieva quedado vietorloso el pabellón francés. 

•Fi ¥IUeiiett|re; enfeno^ myó perdida.la batalla x l^uyó á Jtfsita 
^ooa dos Bi|Tfos-<y flós^ ftisra^^ Jil mto*de la escmdra francesa 
«íué^ oap^fcuiiida ó^^es^tvi^ 

Ir»^: los ftssaeeseB,-raoerradí0sen su conquista^seibalMan-^* 

j , puestos á los ataquen de ius ejércitos Qn^xi^P^^yM^ les..queda- 
ba otro recurso que morir ó capitular. 
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Tattorytnd'PerlgQtd nolisbla partid ptm CR»Ml«btlffe9la, y 

■ el dinero qne envió en ím. lugar no fué recibido; el diván se en- 
contraba rodea lo de emisarios ing-leses'q\ie le representaron como 
un snnirrif'nto ultraje i;i conqutóla del Eíí ipto: y como hahiasi- 
4o destruida la escuadra franrceea, quo hubiera podido amena'z&r 
los Dardanelos, la Puerta declaró la g-uerra á la Pranci^;, yüe «lió , 
jcoi^laJftiisift y la InglMmá (Idde MtieBitee). ¥iim eBOundm ru- 
' sa^ batida iée:Se1iaatopolf,llagré40oáBlafití!io 

lw;JéñicU9mientcaa quelft^nalrliuuiiflgtoiHii <|u«6litíoiktyMller- 
K' )to9 ilaa fíuerite'de te'l^arfaift, «aspodupó '«ob grare peitjuiiBii^'dd 
1 la iVsnrcia, de todo el omteraio'de! Leyante. Así |yu€«, la ^pedi- 
ción de F>^*i{ito entfegró el imperio turcoá las dos potencias que 
codioialiAii 311 ruina, y piapdüósu desmembramiento; di ó íi la In- 
giaterra^l iát ditorráneo, iiáfnjguró la aparición del poder ruso 
> t en lafBaropameridáttDaliT'^'e^ ñiv>la 8ei!told«la«^g^^tMl«Mlea- 
^- WXá; 7 al ^«l^pCrllM^de propag^iéa MDlmtotio;:^ Ids^^ro- 
Srreeos que hacia durante la paz el 9igtena i:^p«irt>lioan63<!>s tro- 
- . nos todos desearon librarse de lae ofbüéro^iones que les uuponia. 

i «NDSe trata do interesee, decía Pitt al ofrroer á los 80]>eraDOsab- 
" soItttoB la alianza y los subsidios de laingiaterraj trátase de los 
> principios en que desoansa la vepáMíta^ümcesB.e^lA Jluaia, el 

• Austria y ly^ftpoles tttñnik»ii»éAm pí^iÉlká^'k^^ 
4^ gabinete brilAífiled. • s 

. La &tt6faaDld tolda toMado^iM ^Mt^ 
i ' OMOittioQ; &flM«Mi odQWáa entflUBMiiiieti^ y cea pMmM 1mú>í- 
1' Udad^^a aniqatfar'Ala MoaÍa'«i^4k-iMpiM«4Kirailíw^ffto 

* €Urope«] DM parecía negrada ya la hora de que i ntcrveDie&e en las 
cueBtiowee del Mediodía, y de qiie atrareBaseii loa Alpes 4ú3di8el- 

" pliuados batallones del Norte. Catalina hühiA tenido porRUoeeor 
áeubijo Pablo I (17 de noviembre de T796), príncipe apAsiorna- 
^ do, extra válgante y átidfode^loria, qu^n ©o contanla cim iiroto» 
--^ireriioB'ettigtades y t^ éaraaO&iaHPiNitCDdMte 



Digitized by Google 



El reino de Nápoles era presa^dB^ ^rmifle ■g'iteeidft deMela 
, <arei&ci(Hi de ilft pública yomaiifti m imbleztty la élase inedia, 

«ttMMias^ i«g ideas Mtib^ 
, ImrtiAMi» Ift la«ar*o, «eArrftittpaHidai^a de>lft GF«ft*B^taña.'Bl 
- ti^MmkiOú leaia tma" Mttad' mu^^^eAfMiii^Rdft, y g^bietno 
' .iteJanaete'seietieottltelm'efl'nifl^io la reina, hermnaa de Ma- 

"Tía Antontettt, y «ñenaig-a mortal (tel nombre ffíincés. La reina - 
.'**pecibióen tviunfo á Nelson después de la batalla de Abonlnr, 

• abrió] - las puertas de Nápoleg, solicitó subsidios de la Inglater- 
■ ^a, é iustóal Piamonie y i la Todcana para qoe ae inrieran^ eon 

ellaáfin de libertaar -laltali*. ' iw - ^ . . 

que léjos de lieen ciar sua ejércitos, los habla iKieeto eMMdiyíUr- 
f ttlfiaSil»,'9M«d iÁdlemédt«us«MMéil>fia laff coiwluís- 

-44á»'j(pie^ste4QiM:]»tffMieaii^'«^ en Italia, y 

1- %tAléiídor«éí4id«Mlel(Directorio una formal neg-ativá', se prepa^ 

tápara lag^rra. Sus esflierzos se dirigrtfiToh'á «rfaSt^ar^n pos 
' iiesííihi Prusia y al Imperio do 'noviembre de TOf!!; pe- 

Té FetíoriCG (iuiitermo II haWa rauerto, y su svieesor pei'sistia 
'i en unsietema de'neuteítókladqiie dateaí&tft 'Ppusia elpteteet^^ 

deAlemaiiia; y en <maQ«o « U»0flC«^péB^te2^^él^il^^ 
; 'Jwilwe tan fiatiaMo0^iai|^tt^<q«e MbittliiÉfieidido k» «A ben- 

t. ' t^íEiá BriUUtoaea^s^ ni^iiaMi poi* ¡aberra, y MM^- 
c ifittutelMK, iMsptlieAto '¿iMvtlr mía rVeg^kMta eea!fei««u gNi'^o* 
ii UtaDfe, (ái^^uieñ aousaba cen amargara de haber comprometi- 
<. ' dp jft»Toitieioii con su deplorable política, bu codicia y su org'U- 
''*Ho, no le inspiraba con lianza algruna; el presupuesto de! aHo YI 
V preiseiitalto, é pesar de la reduocion de la deuda, \in déficit d© 62 
millonea eLt^jército^ qjjnQ se ikabia rBeli>tad4>^Jia&Éaietitoneea«a la 
t Jera fiR.«iasti4M»lko 9a, seJbaUclH^ 4«mI# U^maoUmom de la 

* t littealfii únit^ar1i]•Bd•flra^iaHB8|tefti^ip»e^^ 
> di» vmtot><«tabl>did>e> 6qa*iey«to vfcl» .iHádfcqilíéf alewÉtaflaB 
( '■. p e ri ^ wwato dtx ii*jrm8(]P> ]aafil8«iitei?dir«istee^^ 'flbiiii»i- 

! • i(98¡fcaban vii«ikfl& boát&lídad. AK^uellas puebloa haMan «rei^'ea 

f ia unión de la libertad yde Ha reiigk)!^ y iiorrorizábanse al ver 
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blfln acogido con entuBiasmo la proclamación de su indepen- 
dencia, y veían á. los soldados franceses hacer g^olpes de estado, 
modiflcíir las constituciones, cambiar los magistrados, é impo- 
ner onerosas alianzas. Así las cosas, los consejos y el Directorio, 
á pesar de que empezaban á encontrarse en desacuerdo, adopta- 
ron varias medidas de defeufla; aunieiitaTOii los trlbotos^ «rearon 
la contribuckwi de xiuerttti y Teotasas^ j aatorlwoa la Tenta 
de 125 millones ea bienes naaioaalies: en seguida, y & propiieeta 
de Jourdan, decretaron la famosa de tfoiMer^petMtfi desetiam- 
bre de 1*796)» eu virtud de lacual todos los freneeses debían em- 
puñar las armas desde veinte hasta veinte y cinco afios, y orde- 
naron que se hiciera sin pérdida de momento uua leva de dos» 

. cientos mil hombres. 

La corte de NA]>olc8 mostraba indecible exaltación: habia 
duplicado los tributoSf aunado á la quinta parte de au pobla- 
ción, y aterrorizado por medio de loe enpUciosá la nobles» jr 4 
la clase media; y lusgo ^ne Usgé 4 su notieia\qBa- los nisos ha- 
blan atravesado la Polonie^resolvíé libertará laiteUa, ateeaodo 

. ilarepúbliOL romana, éiasnrieeBioqando el Han^ 
cana. Cuarenta mfil aiy;iolitBnos mal amados, mandados por el 

. genwal avtriaco Mack, entraron en cinco desordenadas columiias 
en el esta io romano (12 de noviembre), defendido únicamente 
por diez y ocho mil humbres dispersos entre los dos mares. 
Champiüunet, que mandaba el ejército francés, salió de Homa, 
tomó posición en el Tiber, junto á Cívita-Cesteili|Ba,y.conoentrd 
allí todas sus fuerzas. Bl rey deNápoles verlfloó su entmda en 
Boma, y Maekdirigié tm ataques contra CivitarCBSteUnne; fteio 

<f uéderrotadi^y. ^idsue eolumnaa disperaadts naatses^ofreg pdioae 
enti^nmen retiiada, Tolviéen deeórdettal tenriiorio McpolHeno 

". y ncaadetavo-hasta^legar al Yolturno, delante de Capua. 

. Champlonnet volvió á Roma (15 de diciembre), y como tenía 
entonces- veinte y cinco mil hombres, uiarchó á la conquista del 
reino de Nápoles, presa de la mayor confusión. Al saberlo^ la 
corte armó á Iob la^zaroni^ se refog-id .con todos sue tesoroaeii la. 
escuadra inglesa, y dejóla «^ital entripada á ]a laM«qula(90 
• dedieiembre). Maokqne^vtísiqiUesns'sddMbsdeBertflíM 
ctM^fifilftliSiBeludlabonifoaeneraoiCQnloST 

; umnistietouMii Obaa^idnvet (U de enero de IW15 pero sus 
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tropas se sii"blevaro!i, y debió buscar \m nsilo eii el campamento 
drancés. Cliampionnet ll«gó á las puertas de Nápoles que los laz- 
saroni defendieron con furor, pero la clase media entregó á los 
franceses el ñierte de San Telemó, y después de una lucba de 
tres días en las calles, los lazzaroni depuaimn las annas, y |iro- 
damdse la república de ParUnapei^ de enero). Bstablecidse un 
gobierno provisional; las c{udades formaron grnardias nacionales, 
y todo el reino aceptó la revolución, cuando la arbitraria medi- 
da de Cbampionnet, imponiendo un tributo de 27 millones, pro- 
dujo la sublevación délos montañeses de la Calabria, y dio prin» 
cipio á la anarquía. Kl Directorio envió comisarios para resta- 
blecer el órden, y Cbampionnet les biso prender» y. destituido 
por este acto» tuTo por sucesor á HacdonaM . 

Al realizar la corte de Nápoles su loca agresión» habla conta- 
do con el auxilio del rey de Gerdefia y del gran duque de Tosca- 
na; mas el Piamonte, colocado entre tres repúblicas, era presa de 
la fermentación revolucionaria; el rey, que se Labia aliado con 
el Auslri:!, prüscribia á los demócratas, y estos habían hecho 
que le declarare la gruerra la república de Liguria. Finalmente, 
cuando Cbampionnet debió evacuar á Roma, el Directorio, te- 
miendo que el rey de Cerdeña hostilizase -la retaguardia de los 
franceses» mandó á Joubert» general en Jefe del ejército de Ita- 
lia» que entrase en el Piamonte. Al ver la bandera tricolor los 
soldados piamonteses entregaron las plazas» y se incorporaron 
con las tropas francesas; á la primera intimación de Joubert (8 
^ de diciembre de 1798), renunció el rey á todos sus derechos so- 
bre el Piamonte, y se refug-ió en Cerdeíja, quedando ei país so- 
metido interinamente á una administración francesa. ^ 

Quedaba todavía un Estado libre: la Toscana; pero asi que el 
Austria hubo declarado la guerra, la ocuparon las tropas fran- 
cesas, de modo que la ItaÚa entera se encontró bajo la domina- 
ción de la Francia. 

S "Vh^Campaña de V199.—Operaeian08 é» Suiut.-^SataUas d$ 
Stokach y de Maf^nano.^Estos sucesos aumentaron la irritación 
de hj6 cualig-ados, quienes precipitaron sus armamentos, y lle- 
naron de gozo al Directorio, que resolvió tomar en todas partas 
la oiensiva, seguro do que la audacia revolucionaria supliría á la 
escasez y debilidad de los medios. Sin embargo» la ocupación de 



Digrtized by Google 



2f>t -TliaTORrA • ' • 

la Suiza Ittabia cambiado las ordÍ!i>irin> condicioT^es del teatro 
do la írneri'a: ;'n vez de tener '!)Tif» rerhnz^r la ínTnsion en dos lí- 
neas eoftas y aiisladQS, es decir en el RhíB y en los Alpes, coma 
Is FanMía loliabia siempre pyaetfeado hacia od sfglo, poseías? 
estences mtlMBe cU» •pwvdloae» qtt» sv^exlmiéMa eá libe» txm • 
tJvuai^Uuide dl'Suydmáeliasla el grefifb deTarenle^y y qne podfá^ 
aapttliiicada^por Hw eseuadnis^ fn^^eam en Nápotes y en HMkcds. 
Et>eierto que la' poseeloB 'de laSwfí* ofrtria grran^ ▼entfijáy- 
para la ofensiva, permitiéoda penetrm* á Ia vpí hnsta el Dan\i- 
"bio, el Inn y el Adiji^rer; pero la cca^irion linbia puesto en pi^ 
trescientos cincuenta mil hombres, y el i/irectorio solo oierilo- 
setenta mil. Tomar la ofensiva co« semejante iaferiorfíiad de- 
fuerzas, equivalía á pM»r las v^norma» que proporcionatia 
oeapacioo de la Suiza, p«es se ¿«^Im en descubierto á la Frirn- 
ei« por su lad^tnas vulnerable; mae eirlonees seeneontraTni mryy 
Msreditadft la máxíToa de qúe el duello de las- fuentes lo es l«n^ 
"bien de \m bocas, y el Directorio lo mismo que la eofilfciow, • 
creían que bastnba ocupar hi maí^a central de los Alpes pura do- 
minar los grandes valles que nn'-en en la mismii, y ambos iban 
á disputarse, eomo puntos estratég-icos, los picos mas elevados y 

« 

las never.'s mns árida? de l^iiropn. 

Bl Austria tenia en Baviera setenta mil Itombres mandados 
por el príncipe Carlos; veinte y cinco mil en el Vorarlberg^t 
mandados per Hotze; etiarenta y cineó mil en el TiroT/ixKinda- 

dos por BteU?gnrde, y sesenta mil en el Adigrer, mandados por 
Kray. Hallábanse ademas en marcha dos ejércitos rusos de coa— . 
renta mil homlires cada uno: el primer > innudada por Suwarof, 
debia reuüir.<p. r>on el d^ Krny, y ol fj<^9undo, mandado por Kor- 
sakof, al del archiduque Carlo.^.* Fin fin, cuarenta mil ine-lesesy 
ruf o?; debían desf»mbarcnr en Ho-and;^, y veinte mil ingleses y 
sieilianos en el reino de Ñápales. Bl directorio en ve» de conoai- 
trar sus fuerzas en el Adiger y en las fuentes del Dannblo, las- 
diseminó del modo sigruiente: diez mil hombres en Holanda, & 
iM dí'denes de Brone; ocho mil en Itfs^nncía, ft las de Bema- 
dotte; cuarenta mil entre Estrasburgo y Basilca, ftlas de Jonr- 
dau; treinta mil en Sniza, las d.eMassrn:i; cincuenta mil en 
el Adig-er, i\ Iní de Sehei-er. y treinta'mil en íSápoleá, á ];is do 
Macüouald. Estos diferentes ejércitos pareeian formar uno so- 
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lo, cuyo centro era el ejército de Ma«Rí^iia. Ioh de Jourdauv 
de Sclierer laaalas, y los de Brone y de Mncdonñld los extre^ 
mt^B..JSmsamk ieoi» á su cargo l» operación principal eonsie- 
tete6n «pttdmtB0*4aii» Alpes centrales^ efito- es, del salien- 
te que el Vorarlberfir 7 el Tirol forman tn los Estados aauk 
tftee^T aíBlaads 4-la8 ik»k€r)teitoft topefiiUes del Dimrbioy 
dii Aáíg«r, neciÉMiliBn!HMesfti€Vib«.. 

La coalición bft^üa concebtóo»rt Tnitteo plan que^el 'Dlteeto»Í% 
así fué que las iropíis de Ikllegarde invadieron el país de l08-€WÍ- 
SM")U'^3. y sl' diypusuM'oii á bu jar á la Vnltelina. La división L**- 
aoorbe (4 la derecha de Massena) fué destacnda á los'GriBíni. 
damtáná los austríaco» en todos los encuentros, pasórl Blim su- 
peEier .y el Aléala, y i tvaifésde la masa confusa de los Alpes, 
Ue96«l< Inn y^^bej^ por él baste KartiásiPrack, séstoaiendo repe- 
momf^oM^B. lAáMAoa Beesoles (& la fzqitierda deSchemI 
marió á la VaHellna, pasd el TonULlleg^^ al Aái^r superior, 
tuvo prodií^riosos combates enwiotrteS'CiibiertosdeWeloyen 
diode profundos precipicio?;, y combinó sus operaciones coníaséa 
Lecourbe. Mientras que ambos generales sembraban el terror e» 
el Tirol, recorriendo los Alpes Rétl -os, "Mass Mía se hizo dueño del 
Ebin desde SU3 fuentes hasta el lago de Cunstaoza; p(40 sitió er. 
yuko k FeJidkirch, plasa si4«i(la en el valle del lU, por la cual el 
Qiteeito de Helvecia pretendia apoderarse del Tirei, y serrir se- 
gnn su voluzkiad de áli deredM al ejército del Danubio da 
iiquierda al ejército de Italia. Epte revés obligó á Leeoort»' 
y á Dessoles á interrumpir su atrevida mareha, y fué preeWs« 
brere que ^1 viesen atrás á causa de los sucesos ocurridos e»* 
Danuljio y en el P6. 

Jourdan había pasado el Rliin en líebl, Dasileu y ^cbaíVous*^ 
de marzo de 11109); penetró en el desfiladero del Danubio sny>ericr 
y llegó al Ostrach, donde enoontró al archiduque Carlos quf^ «em- 
bate de pasar el Iller; rechasado después de un violento comba- 
te, ee rettKÍ hiciá TatUn^n , y sabiendo allí los trlunfios de Mas- 
8e&a,*y queriendo apoyarlos, inarchó contra 8*okacb, empala» 
de los caminos de la sniza y de la Alemania, y con cttare»teiD* 
liombres presentó b:\ttüla h sesenta mil (25 de marzo). JoUfda» 
fué vencido, perdió cuatro 6 cinco mil hombres, y se retlré-e» 
buen érdea, no á fintas, donde habría podido reunirse con Massei- 
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na, sino al Rhin, que creia amenazado. El archiduque periTianG- 
ció inmóvil hasta que la noticia de su victoria hubo obligado k 
l^courbe y á Massena á abandonar el Tixol, y á ello debió su 
salvación el ejérdJUi da Jourdan que pudo pnaar otva jen ék ti» 
8i&.9b8tácalo alguno. , - 

'JBl Dilatorio había ordenado íomr el iiaaodel AdJger, y re^ 
cbazar á los austríacos & Bcenta; pero ka fiNHieaiee bo tanjan ymi 
Gomoeu el afio 96, la importante posielon de Yñnmm y el puente 
de Lcgnag-o; para obtener el paso y atacar á Verona, Scherer 86 
lanzó contra el campamento de Pastrengo establecido por los 
enemigos entre el lago y el rio, delante de Kívoli, al mismo 
tiempo que aparentaba atacar á Verona y Legrnagro. £1 campamen* 
• to fué tomado después de una batalla en que los austríacos per- 
dieran ocho mil hombres (95 de marzo de l'Jddg.pero él paso del 
Adiger conquistado en Polo conducía & las Owgoeae mpntagaa 
. Junto á las cuales se eleva Varona» y la división Senmieri jiue 
pasó ^1 rio para atacar la plaza por el Norte, debió retírarae coa 
inmensas pérdidas. Kntonces Scherer quizo forzar el Adigerin* 
ferior; pero en el momento en que sus divisiones se hallaban en- 
marcha, salió Kray de Verona, y se trabó en Mag-nano un san- 
^ rieuto combate (5 de abril). Los austríacos tenian sesenta mil 
hombres, y los franceses cuarenta y cinco milj estos fueron ven- 
cidos», perdieron siete mil hombres, y se retiraron al Molinella. 
Seherer« anciano débil y de escaso talento, detestado por sus 
soiblados por haber entregado los ejércitos 6 la rapacidad de los 
asentí^taa durante su ministerio, perdió el tino al escuchar 
clamores de sus tropas que le reconvenían por su derrita, pasó el 
Mincio siu i ntentar defenderlo, luego el Oglio, y en seguida el 
Adda. Kray no se aprovechó de» tan inconcebible retirada; quiSO 
esperar la llegada de los rusos, y permaneció en el Mínelo. 

Jm batal las de Stokach y de Magnano manifestaron los Ticios 
de que adolecía el plan de campafia del Directorio: 2a posesión 
de la masa central de los Alpes.no había ^ereido influencia al* 
guna en las operaciones del Danubio y del Po, y el ^ército da 
Helóla, perdido en las piontañas y envueltos sus dos flan- 
cos, üo pedia liacer mas que pasar el Rhin para defender ia Suiza 
convertida en frontera de la Francia. 
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meMbatalla de Zurich.-^Batallas de Cassano, del TreHx y de Noxi. 
^D€$mharco de los rusos en H9kMda.^Bm9$$ marUUim.^'SX 
6cmgfQ0o de Bastedt se hallalie aun reunido, puee la gnem se 
liaela contra el emperador, pero noicio&trael imperio; creíase que 
la dieta persietiria en su neutralidad, mas la batalla de fitokach 
cambió las disposiciones de los principes alemanes. La mayoría 
de los embajadores abandonó entonces á Rastadt; el consejo fué ro- 
deado por tropas austriacHS,y se disolvió, intimándose á los envia- 
dos franceses Juan Debry, Boherjot y Bonuier que partieran al 
momento. Los embajadores se pusieron en camino durante la no- 
Che en eompailia de sus familias (28 de abril de 1799), y & cincuenta 
pasos de la ciudad, un destacamento de húsares austríacos detu- 
vo sus carruajes, les preguntd sus nombres, los hirieron á sabla- 
aos, y los dejaron tendidos en el camino. Bonnier y Roberjot fae- 
,ron muertos, y Juan Debry, herido, pudo arrastrarse hasta Ras- 
tadt, donde le di6 asilo el embajador prusiano. La noticia de 
semejante atentado produjo inmrnpa indicmncíon tMi toda la 
Francia; el cuerpo legrislativó dirigió un llamamiento á la na- 
den; efectuáronse las levas con un entusiasmo dig-no del año 93, 
y envi&ronse refuerzos k todos los ejércitos. El Directorio reunió 
los del Danubio y de Helveeia bajo el mando de Massena; man* 
dd á Maodonald que abandonara él reino de Ñápeles, dejando en 
él gruamiciones, y conflri6 & Mcratu el mando del ejército de 
Italia. 

El ejército de Massena se componía de cien aui hombres, dis- 
persos desde el San Gotardo á Dusseldorf; Lecourbc en el ala 
derecha, defendía el Ebin desde sus fuentes hasta el la^JTo de 
Constanza^ Massena en el centro, desde el lago hasta Basilea; y 
Bernadotte, en el ala izquierda, desde Basilea hasta inisseldorf, 
parte del tódo accesoria don<^e las operaciones fueron casi nulas. 
Los austríacos dirigían todos sus esfuerzos contra ambos lados 
del ángulo que-forma el Rhin desde sus fuentes hasta Basilea: el 
archiduque ameuazalja la línea desde Basilea al lagro; Hotse, la 
del lago á Reichenau, y Bellegardc, después de apoderarse del 
San Gotardo, debía pnsar á Italia, y servir deala derecha al ejér- 
cito de Suwarof. Massena no pudo sostenerse en la línea del 
Bhin: sublevados los pequeños Cantones en su retaguardia, y 
tomados por Hotze Lusistelgy Ooire, temió que se le intercep- 
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te^u las comuiiicaL'iones con su derecha, jnientras que ela^ciii- 
4i^ue, 4 quieu ua4&. impedia pasar el rio, hostilíEase su isquier- 
Mpvido por 60ttu9 oooaideraoiones, abandoiuS^láiigruto éak 
XblD, j se reiiróá una, lfimk«iaas.eoi|ta, laii«i S^liür, yüotaAiM^ 
«6 el mo carca de Feldkipch {2^ ú»xWakfO)r aLoljcmo iíemiio qius 
«1 archiduque lo pasaba en Steiiu Masaena ialent^ impttlir * 
smnion, j los derrotó Frauenfeld, pero ^o no i<nipidi(( q«a , 
iebiese rctiruráe al Liunuat y al Linth, I>coiirbe, atacado por 
iíaá fuerzas su(>crioreá de Belleg-arde, abanilonó el San UuUu*^ 
á«, r(*plef¿ustí hác'ia el valle del Reuas, sostuvo varios combules, 
jf CL-municó coa ^íiasscoa por Altorf, de modo que la Uaea Irán- 
formaba un semiairculo d^ade laa fuentei^»del Beuss al con^ 
Hílente del Aar. Massena se atri^cberóen las altuasasMle Zuricb, 
ieiante de la ciudad (16 de junio); el archiduque le ataci^ por. es*> 
paeíQ decjioadias, y aunque yenoedoree loa. framseses, deci-dieroa^ 
' «racuar la ciudad y las alturas, para retirarse al Limmat, en 
tes ii.ühtañas de Albis, doude permanecieron en la defensiva 
iurniite Ircs meses. Lecoiirb'e recoliró el ¿au üolardo, y ocupó 
«nibud vertientes de los Alpes berneses, d coDsecuencia de ma- 
alobras y combates que bau quedado como modelos de la g-uerra 
ile moutaiUm. Beile^arde bajói It^Ua; iietae defeadié el la^ 
Wallenstadt; el archiduque opaj^ .é. Zur|nt>,i;y peroaaedd en 
.iBaccion espinrando á Korsakef. 

fin tanto Su warof había llegrado al Mincio con treinta mil rtt** 
•o»iU de abril). Aquel g-eneral, íaiiu ¡¿u por sus vÍLturias contra 
ioií turcos y ios polacos, se anunciaba como el predestinado para 
^libertar á la Italia del yug-odelos ateos. Su llegada causó grande 
fntusiasn^o eu aquel país, cansada ya^de la doífiiDacion y sobre 
todo de la impiedad de.los franceses; en ^Tjreino (te NápOtos^ea 
en el ¿atado romano, en el Piamonta, toda* partea estalkoroa 
iosuriecciones, y la Ciaelpina dió.aiuc»tm8L.'d0* vv9^ittgh»tísni. 
ISmaroCreunidi bajo su mando á loa aEiis4rkMt0S'j'4 loa rusos, 
emprendió la marcha h4elael Adda con su acostumbrada «rd». 
El ejército ¡francés, reducido á veintey ocho mil hombres, desea- 
ba llegar á las manos con los soldados del Norte; pero Scherer 
fctbia cpnietido el iucnlifl^cable error de dispersarlo desde Leccoá, 
l'Odj, y al aoí^taf Moreau<el mando, aceptó una derrota con paí- 
tñótáca abneflrac^'^iLwaiaf íérz^^M.'CteaAn^^i^aso-dalikddat 
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atravesó el centro del ejército francés., que se hallaba sin coma- 
nicacion con sus alas, y envolvió el ala derecha haciéndole tres 
nül prisioneros (21 da abril). Morcan, reducido á veinte y dos mil 
combatientes, efectuó su retirada con el órdea mas perfecto: eva- . 
cuóá Milán con todas las autoridades cisalpinas; dirigió á Sa- 
boys, pasando por Turin, Ifis familias iiaUanas refug-iadaB en las 
¿las francesas ; pasó el Pó y tom4 por fin entre ValeuHa y Ale- 
jandría una excelente posición defendida por el Póy el BiMrmida, 
desde donde mantenía comuiricacáones con la Francia y con <el 
ejército de Aupóles qu » se hallaba cu marcha. 

Suwarof habia entrado íriunia luiente en Milán; liabíasele in- 
corporado el ejército de üeileg-arde, y tenia entonces á snsér- 
dent'S^cien milhombres diseminados desde Mantua á Turin: 
Kray, con veinte mü, sitiad á Mantua; Ott y Hohenzollera, can. 
veinte y cinco mil» se.Iiallatia en e| Modenesado para detener á 
Jtfacdonaldj y quince mü bloqueaban ]aeiudádela de üilaxt^ de • 
modo . q\ie Suwarof «olo podía d i s poner de cuarenta y cinco mii 
combatientes. Cíoa ellos intentó hostilizar á Moreau, priroeranieii?' 
te, aiüt uitzaudo Tortunay el Bormida, y iuego ¡jaiando el Pó en 
Bassignano; pero fué reciiazado en ambas tentativas. Entonces 
marclió á poner sitio á Turin, sublevó el Piamonte á retnguardia 
d& iGkS franceses, y al mismo tiempo qu^e los habitantes de Turin 
o^iregaban la oiudad á los rusos, los insunrectos piamonAeses aa 
«poderavHi. de Ce?|a. Moreaii wQnnontrd entonces en muytitritiiMi 
4i¿taacl<w 4e8liaQ<^ biela Bobbip á ladivision Vict qk para<cuBtodiair 
las ,4kpeni|iosy apoyar á Maedonald (18de mayo), retirdae bfsaia V 
Ceva, subiendo el i aaiuv, si bien no pudo apoderarse de aquella 
piaza quedoraina los principales desiiladeros de los Alpes marí- 
timos en la ribera de Genova. No queriendo entonces penetrar 
por el puerto de Tende, que le alejaba mucho de Génova y de Mac- 
donald, abrióse^n onatro dias^ y ifuerxa de braxos, un camino 
i:|rfivé9 disMMi AlpeS :mAriüflioafkor. el San B^nardo, Uegó á 
Sam^a y é Géáova» y d^sde allí UaW sus aTanaeidas basta No^ 
^ el deaftladtfü) de la-fiecbatta , «especandO'á Mafidonald. Mo» 
reau sole^ teoia^ntoaceaiquiaiee. xnilhonibBes, y Suwaroiltaitt htm- , 
tilizarle cu .su posición con tanta babilidadescog'ida, paso Sitio A 
Alejandría y á la cindadela de Tuna, adelantó sus tropas hasta 
. Ooni^ /Pi^pnevol y Bum»^ «mena^ las frotiteras die Francia. Los 
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ejéreftos de la república parecian perdidos: la ciudadela de Wr* 
lan y Ferrara se rindieron; las tropas cisalpinas abandonaron á 

los franceses, y sublevaron la Romanía, y la Toseana, y el reino 

de Nápoles se habían convertido en un inmensj foco de agi- 
tación. 

Macdunald dejóciyco mil hombres en Nápoles, Capua y Gae- 
ta, y tres mil en el estado romano, y llegó á Florencia. Desde 
allí podia reunirse t Moreau siguiendo la orilla del mar hasta 
Oénoya^ pero este camino, si bien se encontraba libre de enemi- 
goSt era impracticable para la artillería, y d^aba las montallas 
para conquistar al tomar de nueyo la ofénsiva; lesolvió, pues» de 
acuerdo con Moreau, at cual di6 cita en I^asencia, atravesar los 
Apeninos y salir al Pó en medio de los ejércitos enemigos, dlse- 
miiiudüs desde Turin á Mantua, lo cual debía darle de una vez la 
posesión de la Cisalpina. Atravesó la g'ar^anta de i^ontremoli y 
unióse con la división Víctor; pero en lugar de permanecer a po-, 
yado en las montanas y de esperar á que Moreau, que se encon- 
traba observado por cincuenta mil bombres, apareciese cerca de 
Tortona, 8eexten<ii<3 por la llanura, corrió árModena, venció al 
cuerpo de Hobenzollern, y retrocedió luegó hácia Plasenciapara 
atacar el cuerpo de Ott. 

Suwarof, que habia abandonado Turin y pasado el Po, alssr 
ber la marcha de Macdonald , concentró cincuenta ó sesenta mü 
hombres en Vogrbora , dejó á Belleg-arde con quince mil delante 
de Tortona para detener á Moreau, y marchó rápidamente k Pla- 
sencia , mandando k Ott que se replegase bácia él. El general 
ruso llegó al Tidone en el momento en que era Ott derrotado por 
Macdonald , y arrojó á los franceses & la línea del TreWa (17 de 
jsmlo). MfMidonald habia dejado dos divisiones en el Hura , y te- 
niendo apenas díes y ocho mil hombres para oponer 6 los cua^ 
renta mil rusos, quiso mantenerse en la defensiva ; y atacado ai 
dia siguiente por Suwarof, pudo conser\ ar sus posiciones. Lle- 
gado el tercer dia reunió todas sus di visiones ; per^) sus fuerzas 
se reducían á veinte y cuatro mil hombres contra treinta y seis 
mil; trabóse una nueva batalla-, y después de obstinados esfuer* 
sos , los íhinceses emprendieron su retirada háda los Apeninos, 
penetrando en ^ mal camino que costea el mar. En aquella luiobft 
de tres días hablan perdido diez mil hombtes« Los rusos qnl^e- 
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ron perseg'uirles , pero detúvoles ea breve la marcha de Moreau 
6 su retag-uardia. 

Moreau, salido de Novi cou doce mil hombres, habla atacado y 
derrotado á Belle^rarde en Cassina Orossn; y dirigíase Mcla Pla< 
senda, cuando supo el resultado de la batalla del Trebia ; detú- 
Tose entonces , y Suvarof , abandonando la peTseeucion de Hae- 
donald, marelid para presentarle la batalla. Horeau retrocedió & 
marchas forzadas hácia Notí 7 el Apennio, y reunióse cerca de 
Génova con el ejército de Nápoles, que lle¿^aba cansado, estro- 
peado, disminuido en una mitad y sin artillerfa. por el horrible 
sendero de Spezia (27de junio*. Macdonald fué destituido, y con- 
firióse á Moreau, que en esa campaña se habia mostrado tan gran 
Ciudadano como gran capitán, el mando de un ejército del Hhin 
que ño se hallaba formado todavía. Bl ejército de Italia fué re* 
forzado y reor£rihiÍzado;^n sus desastres habia manifestado una 
inTcncifole firmeza» y aun entonces solo respiraba venganza. 

Joubert, que füé nombrado para mandarlo, rogjS & Moreau que 
dirigiese sus primeras operaciones , y este , siempre modesto y 
desinteresado, consintió en ello. Suwarof no habia aprovechado 
su victoria , y esperaba la rendición de Mantua y de Alejandría 
para dirig-irse á las montanas de Génova. Joubert que se veía al 
frente de cuarenta mil hombres llenos de ardor, resolvió bajar 
la llanura para socorrer ambas plazas , y atrayesó la Bochetta; 
pero al llegar h Novi supo su rendición y la llegada de los dos 
cuerpos qna la sitiaban, lo que hizo ascender el ejército enemigo 
( setenta mil homhres. Joubert qtdso retirarse, pero füé atacado 
por Súwarof y muerto á las primeras descargas , tomando Mo- 
reau el mando en jefe. I.a batalla fue la mas sangrienta de toda 
la campaña (15 de ag-osto] ; los franceses resistieron con valor y 
sangre fria á las masas que el general ruso lanzaba contra ellos; 
pero el número acabó por triunfar , y retiráronse en buen órden 
hácla Ottvi y los Apeninos , después de haber perdido ocho mil 
hombres entre míoértos y prisieneroiií. &awtot que habia sufri- 
do también grandes pérdidas « rsunncid á su prcQrecto de ataque 
contra las inontafias de Génova, y se contento en sitisr & Tortona 

m 

que se rindió un mes después. 

La Italia estalla perdida para los franceses: la república Cisal- 
pina ya no existia, y el rey del Piamonte y el gran duque de 
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Tmaiia ^ diflj^íAia á yolvrer k v» ofkjg^MtíL En. ^l^les» 
los patriotas después de una encarnizada lucha con. log mcm* 
tañeses sublevados por el cardenal Ruffo , quedaron vencidos; 
las g"uarnicioiies iV¡incosa¿ se rendieroii ; Napoleá , sitiado por 
los ing-lcses y los montañeses, capitulo U3 de julio); y la reiua y 
Kelsuii ejercieron en elia inauditos rigores por, espAciude seú 
meses. Kn el estado romano, el ¿ronera! Qar^ídr coa cinco mil 
iranceses é italianos, hizp durante cuatro meae&uoa heroica de- 
fyüÉA contra los Insurrectos de la Bomanís, las esouadjras inglo- 
^ flas, seis mil rusos y seis mil sicilianos ; y fúé pr^cisó^ destacar 
una división austríaca para obligrarle á Armar unjbratada, ea 
virtud del cual regresó á t'rancia. - 

Al mismo tiempo C(ue nuestra frontera se hallaba amenazada 
en Suiza y en los Apeninos , abandonaba los puertos de Ingla- 
terra una escuadra formidable destinada á conquistar la Holanda 
y.é. iuvadir la franciapor el norte. Cuarenta mU'«p^lo-ru80S| 
mandados por el duque^de York^.-desemliarcarQn en la pftnjfpgiila 
4e fieider de agosto de 1799); Brune^que solo teniadiezy sie- 
te mil hombres , intentó arrqfar ¿ loa invasores ai mar , peroliié 
fechazado y debió contemplar en la inacción su establecimiento 
^«IZyp, pantano cegado que uiruvesaban muchos diques y 
• canales. La eseu;>d. u iii¿,'*lesa penetró en el Texel ; los mariiieros 
holandeses, partidarios del príncipe de Orange , se sublevaron y 
entregaron al euemigo nueve buques de gran gorte. La noticia 
de estos sucesos semliró el terror en loa d6partament(^.4el ItoAe, 

Los rey«ses/se sucedifin ^ intermipeioat. Mil §ui|iieiUipi\ 
iiombres enviados á Iclaiida «l mitndi^ dfl geiieral Hv^mámti 
negaren cuando la io6«^rocoioin estaba ya reprimida, y después 
de muchos spmbates gloriosos « tuvieron que remdir sus armas. 
Siete navios ó fragatas que llevaban rei uerzos á ese pequtíüü ejér- 
cito fueron capturados. Los ingleses se apoderaron de Menorca y 
bloquearon á Malta. Los rusos se apoderaron por capitulación 
de Corfú y de las demás posesiofiísa.'ii^icas , ^u^ fueron 4s£BadÍ7 
das durante cuatro. -meses >9Qr.Bü( O4NiDcieatQ0.<b9«iibBfi^tca 
áae» mái apoyadles par nm escuaOm de cumntattMitues,. ViW^, 
mente « dedaseque el ejército de J^gl^t» M»i» «xperime»tid^ 
«W, derrota dokiQteée Sm Ju«n de Mre , y q«e Tippoa-Saib, 
vencido pee los ingleses , i^bia muerto en la lüuraiia do su ca- 
pital. 
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%, Vlil. — <}posuion nniv€rsa>l contra eL J>irec¿ori&.-^Jornidéa^M 
80 de praéidL— Reacción dtl paréido Tq)uhiÁcmo,—Sitife$ ^nem 

tM-el Biir^ctoría habi«tv llegado -ór.Mir'gexnraEleft;: aoQSábasele cto 
taftber cofnpr0i»at»do^lii,mftsrBÍñoa posMon de la Fbraneie, p^ovo* 
<}Muli&.ilk '^rueera , 'df steiirondo á ftjoaiiMrte eosi «treinta mil ya- 

Uentes, y siendo causa de nuestras derrotas por su inoui-ii^ , 8u 
ignorancia y sus desacertados nombramientos. E! p-obierno se es- 
forzal^a en vano eu rtanfnijir el (Mjíusíhsíuo y la abnpg'aeion del 
año 03 ; la nación j iextcnuada por los sacrificios quo prodigiiba 
JiAeiacUes afiOs, peroianteoia sorda d la toz de mi gobierno -eadu- 
eo, iufjooral.y üifáiríco^ qoe'BolieitalMi. la dictednra pava aaWar Im 
Franoia^ sUx ver qu6 la aapü»eim^6DeTBl>«e€iftmba en el rep<H 
SKI, en el ói4ea , en «1 'r^men.legliU JUrnéb^ abogaba, .por él ; el 
cuerpo leg'ielatÍYoqaeileaeaba veng-arae del 18 defraoiidor y del 
22 de floreal ; el ejército, que lecuípaba de todas sus desarracias; 
loá moderados, á quienes lastimara con su incapacidad ] los rea* 
listas y los jacf'biüos, á los cuales p^rs i g'uiera alteruativumtnte, 
y que ievaufcübbn utra vez la frente , los primeros al Oeste, y los 
8ee:i«Ado8.eUi£arífi,tado@ se te' rnaai testaban hostiles. Sin embar* 
^ «a flaaawacioaea dicigridM<contra.«l DiKctqnoiialna mueliA 
iUjijfltieÍA y no poea pasión:. pnes^pneMaiue mil layeetiraa con* 
tea Jpa cuatro abogadas , ¿oiabvestprobQB^ «m«ot y laboKiosofli 
ndlBnfcras que Qacrafl«ra reapetado y haata popular* M^■gfem etU 
^ mes de aquel gobifrno consistió en habar sido nntí medíanla; m, 
haberse mostrado inferior á la situación revolucionaria en i|u^ 
la Francia s ' encontraba toilavía : su caidacra inevitable, y to- 
dos ios partidos conspiraron para Uevtírla á cabo. 

▲l.raaoiM^se eli^Íj^cMi^io m M ano Vil, l¿ewbeli<,'*tan detesta- 
da 3F;oalttvmíadK»i por «i|.4iir.eiHii'jr:«A^da -^^edaAl, salió del 
gMMmo y ^ iicein.plaaa(in;por Bkiyei,'«naiBHg'^ dtelarado deia 
oonalHticlan dalaila ito'qni0n<9erél4o.%ueíteliHi.Meft«dk> m 
hagM^m el Dipeatorld* Balo para ^estijulrip» iaM fehMsekmm M 
alio VII habían enviado & ambos cotusf jos m«»elio» painriotas i«« 
sueltos á debtru ir la tiranía directorlal, y Luciana Bonaparte, 
miembro de los Quinientos, se babaa declarado m\ candi lio. Des- 
de^ntoikces el tsuerpo Jegiialativo fuéioompletainente hostil al 
e«]iiei«o^.yaAiie64l0»4iracteci:d«íK^^^ podma 
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extraordinarios que se les habian conferido en IS de fructidor, 
exigiéndoles cuentas por el déficit continuo de la haeiende, y 
festebtocieiuio la iibc^rtad de imprenl». Hiciéronee mas frecoMH 
Ites les InTeetlTES óoatra ellos y en espécial centra LaréveUláiie 
que tantas bnrlás se habla atraído con 'sus pretensiones de Jefé 
de secta, y que "era «in embargro un patriota tan desinteresado eo» 
mo animoso; y en üa, cedieudo á la influencia del partido demo- 
crático, ambos consejos se declararon en sesión permanente, y 
con toda soleinnidad pidieron cuenta al Directorio de la situación * 
de la república, lo cual era el prelimiDar de una acusación. «Im- 
prudentes é ineptos triunviros, exclamó uno de los Quinientos, 
el cuerpo legriBlatiTO y la opinión pública os rechazan; despojaos 
pronto del manto directorial que habéis deshonrado.» Treilhard 
yfóse obligado á presentar su dimisión, bajo pretexto de que su 
nombramiento adolecía de algún vicio en la forma, y fué reem- 
plazado por Gohier, ex ministro de justica, republicano sencillo, 
honrado y de escasos alcances; mas Laréveillére y Merlin se re- 
sistían aun á pesar de las amenazas de Sieyes y de Barras. «No 
es 6. nosotros & quienes, desean derribar, decían, sino á la consti- 
tución; su objeto es entregar la Francia á la famiUa Bonaparte;)> 
hasta que por fin Tiendo que el füror contra ellos hábia llegado 
á su colmo, decidiéronse á presentar^ su dimisión (18 de junio 
de 1199.— 80 de predial ). Bl 18 de fhietidor y el S2 de florealíüe- 
ron vengados: la constitución violada primeramente por el Di- 
rectorio contra l^os consejos, acababa de serlo por los consejos 
contra el Directorio. 

El 30 de pradial excitó viva y universal alegría, y todos los 
partidos trataron de aprovecharse de él; la constitución del año Ili 
era para todosf una letra'muerta. Los realistas, excitados tam- 
bién por los triunlbe de la coalición, promovieron insurreoeionee 
en el Mediodía y en el Oeste; los demdcratas, que poseían mayo» 
ffa • en los Quinientos, pretendian establecer una constltueion 
basada en los principios del 93; y los moderados, que dominaban 
eu los ancianos, deseaban el régimen del 01, menos la monarquía. 
3in embargo, como era preciso vivir iiiterinamcnte con aquella 
constitución agonizante, intentóse reconstituir el gobierno, y 
fueron llamados al Directorio el girondino Eoger-Ducos y el ge- 
neral Moulin, dos medianías d^ todo desconocidas. SI primem 
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se unió con Sieyes, y se puso con él al Arente del partido que de- 
seaba cambiar la constitución, al pasoíque el secundo, patriota 
ÚAcero y crédulo como Gotiier, se esforzó, lo mismo que este, en 
Goasolidar el grobierno republicano. Por lo que hace & BemUf 
«yivo emblema del caos de YicioSy paaioneaéüitareflea oontrarioa 
^ praaeniate la república espiwta^ » aolo pwisó en Tenderse i 
los BerboiMS^yee cree que el pietondiente le liiso promesa de 
12 millones, contal deque cooperase & su restauración (1). El 
ministerio fué cambiado: Roberto Lindet se encarjcró de la ha- 
cienda, Fouché de la xjolícía, Treilhard de ios neg-ocios extran- / 
jeros, Cambaceresde la justicia, y Bernadotte de la guerra. El úl- 
timo, considerado como jefe del partido republicano, mostré ea 
, su administración indecible vigor; reorganizó les ejércitos, per^ 
siguid iloji asentistas, 7 quiso despertar el entneiasipo nado» 
Haí. UsB demderatas paietlan ser los que recogieran los frutoa 
del 90 del'pradial, y trataron de dar nuevas füerzas al gobierno 
por medio de medidas revolucionarias: decretóse una leva en las 
cinco clases del alistamiento, un empréstito forzoso de 100 mi- 
llones, y por fin ]a ley llamada de rehenes, en virtud de la cual 
se autorizaba al Directorio, ai estallar turbulencias en alguna 
población, para prender y aun deportar ¿ ciortos individuos 
comprendidos antiguamente en la dase de sospechosos. * 

Bn tanto los peligros de la Francia aumentaban cada dia; era 
el momento en que Joubert caía en el campo de batalla de Kovi; 
los rusos invadían la Suiza, y los ingleses la Holanda; la Vendée 
parecía renacer de sus ruiDas; un cuerpo de ocho mil realistas 
se Labia apoderado de Chollet y Moiitaig-iii, otro había atacado á 
Nantes, y un tercero en ñn habla penetrado en Saiot-Brieuc. Los 
patriotas dieron el grito de alarma, y la sociedad que los mis- 
moa hablan establecido en el Picadero, & laque asistían Jourdan, 
Augereau, Bernadotte y mas de den miembros del consojo de 
los Quinientos, en la ^ue se panegirisaba á Bobespierre, & las 

(l> El «sonto de la iDtr^ «seribia lo tlguiente á JjiisXyill; «No 99 tratad* 
una iDlMrable coDspIracion tramada por particulares sin medios ni relacloDes: eí 
jefe del gobierno, el bon&bre que casi ocupa vuestro lugaí os lo ofrece so de- 
seo es concloir con la república, con tal de qae oobclujáis vos con la revota- 
dDn». Oaiera que Ileéaeia aquí alo iirelaiitooloa ni restrioelciies.» 
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víctimas del 1." de pradial y á Babeiif, pidió la le?a en masa 6t 
(iesarmo de los sospeohri.^ü.s. ' " ■ ' ' *^ 

Lií marcíia dül consej j de los Quinientrís y las declaraeiones de 
l*«ooi«dad del Picadero asustaron á los moderados, qxie ua yía- 

]«gislttlToiltt'4b«fbfmM«d «n CoiiTtetMifon Ducitualí '8I^5W^ qm* 

Aflo i8) gwKkatM-en s» meiyftviinft ooncrHiucion muy complidhr 

ds la que »« reflervaba el papel de un monarca constitucionalv 
y qvte estaba resaeíto á establecer on Francia, aun á cosía de uuíjl 
rero]T3ciOD; pop cato se habia nog-nflo á t^ntraren el Diri-ctorio ai 
ponerse en .plftnta bfc constitución de año UIj por esto ncei)tó el 
gébieno OKMmdo vi6 muerta aquella constitucfon. AptKj^Ao y» 

* porks aadum, Mzo sajo á Barras, «1 co»! le dió iii nsycvia 
«IDirectoriOy y «imntró un hábil histrammiti» en FóiuAié^ irü 
corttsam de Barras y eámpüe de aas robee, que se habia con» 
TWtáéoen «pmegTiülor de mis antiguos amig-os. I^esde entcmee» 
empezó Sieyes la gueri-a contra los demócratas: mandó cerrar el 
club del Picadero; destituyó á Beroadotte, y suspendió once pe- 
riódicos republicanos. Los patriotas se haUaban furiosos poro ha- 
blan perdido su «adaeia, no les era dable contar con el pueblo, y • 
en vano iatevtaron reaniniar el eapítitn ferelocioDario, pn»po- 
■Eieudo por medio de Joai^ü' ^ Se dedarase é la iiatria^u pe- 
Ugroi eeta proposición qae> agitó extremadamente los ánimos 
seabd porser fechazftda. 

La Francia se encontraba en sUimcíon mas peli^fosaque en 
el año QQ: entonces los enemigos interiores y exteriores de la re» 
Tolueion debian luchar con una nación jóven, ardiente, llena 
de esperanza y de abneüracion; pero en la época de que haWanios 

- el extranjero se €nc(mti?abaen nuestras fronteras^ la anarquía lo 
devoraba todo^ basta ios paHidos, y la nación se bailaba cansa- 
ba, desalentada y sin fuerzas; No era solo la repúUica iaQoe se 
desquiciaba; la sociedad suft'ia igrual suerte. A las ideas apasio- 
nadas y sangruinarias, poro graves y generosas de n93,'habian 
sucedido tm furor de disipación y de riquezas, una afición á 
las farsas y bíilics, un e3.)íritu rastrero, de venalidad y de cor- 
rupción , una indiferencia burlona lifi ia las creencias y los 
sentimientos , que se hubieran dicho iuiitadojB>delQa tieBi|>08 de 
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Nerón y de Tiberio. Desde qn^ el divorcio Itabin dado im g-olpt> 
mortal á lu soeíedad, destruyendo lafnrnilia, virtudpg domes- 

cia; sin brfSJtila, sftjr vér sa)fél« len él efi^ol^ lin|>ttfo ' %fl^e-> ' 
éftáiba'S la Pratteia baefti eiiAtro affos', tbdo'é) íriondo desciatM el 
áfáenl el reposo, la iiiifdádf'& toda codta; una r^hiMad en^^xtfe 

ftisconti€Wifts, un liortibre en lu^ar délfts'flicfiones. « UneH^ 
charlatanes, decís í^ieyes; lo qne necesitanios es nna cabeza y 
lina espnda.Tv La cabeza era éí, y en cunnttMÍ la f siinda bnbia prn- 
sado en Joubsrt, pero este había miTerto; pensó luf^gro en Moreau, 
elcualdébil y desprestSg-íado, la bar>ia ret^auado, y entonces 
pé^9al)a en Benapftrf e, ^üiefi^, justo es deeirlv, oeopa^a en la míe- - 
É]ffl: épc«alas imagr^Eveicioaes de fddosr. (^etisIdeHIiyase'saaiiMFneiar 
eomo la catisardelasdesgrráeífüsde la'patrto; neferlaone con trae^ 
|>ortes de adilil^aeion sue ▼fctórfae de -Orteirte; deeíaese qi» ^l- 
rerla ton í«ts saldados por él eami-no de Constantinopla, y ha- 
bía filíTo de fatalidad en el culto de una nación entera, tan ]m'0- 
fuiul:\mcn1;» corrompida, línciaun Hombre nuevo aun cuyo g'eniO" 
no pe habia revelado todavía por completo. 

abaiuJmd el F^ipto,--B<mitpñTt& habin empleado el invierno dW 
añt>{)9 en administrar sa eonqnista; barbla fbrtfflcado lae piftaa» 
y las bocas del NHo, establecido fábrica^, fundado cllnetituito 
de Hgripto, dado principio á la ext^loracion clentífl(*a del país, y 
íefbfiado sa ejército con los restos de su escuaílni é indíg'enfts. 
El Dt'lta hallaba enteramente somr't'do, y TVRaix, con tres 
mi] h'.>ni^j'r-^, liabifi rfali5fado la conquista dtíl alto Ríripto. Kn 
vano Mourad habla reunido en Sel man mil doscientos mame- 
lucos y 'liez mil árabes; fué vencido y arrojado'^ la Nubia, áiar- 
pers&ndose mw tropas después de sairg^ricntes combates (7 de OC' 
tnbre de l*799í poi* Keneh, Tobas y Benouth, mientras que D ísaíx^ 
llegrado á las csrtaratas de Syene, límite del imperio romsmo, em- 
pecaiba á or;g^nl!»af el país. Tan tvodiüiossrs victorias, el genio- 
deBonaparte, su gobierno justo, ilustrado y severo excitaban Ja 
admiración y el respeto de los hal>itantps: pero en Fg-ipto, lo 
mismo que en todos l^v? paisp? donde Io< i'íV'ublicnnos habían lle- 
vado la bandera tricolor, el ateísmo de los vencedores excitaba 
la enemista^ y el odio de los Tencidos; y cuando un manifiesto 
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de la Puerta utomaua excitó á. ios habitantes á la g-uerra < contra 
los impíos que tienen por fábula el Alcorán, la Biblivi y el 
Evang-elio,» estalló en el Cairo una insurrección terrible, que so- 
lo fué apaciguada después de ua combate encarnizado. 

£n tanto dos ejércitofl turcos se leunlaa, el i£qo en Bodas y el 
otro en Damasco para arrojar & los franoeses del Bg^ipio. Bona- 
parte resoM<S sidlr al encuentro del ejército de Damasco antes 
de que él de Bodas desembarcase en Abouklr; sabia, por los Cjfenu 
píos de los siglos antiguos y modernos, que la posesión de la Si- 
ria es indispensable al que debe conservar el Egipto, y abríase 
además una puerta háciael Oriente, 3^ quizás un nuevo destino 
en aquellos paises donde se fundan con tanta facilidad los gran- 
des imperios. Partid pues, con trece mil hombres {10 de febrero 
de 1799), se apoderó de Bl-Arish» atrayesó el desierto, entró en 
Gaza, y llegó delante de Jafllft, UaTO de Siria, qne tenia cuatro 
mil hombres de g^uamic^on (13 de marso). Bl gobernador mandó 
dar muerte á un parlamentario, y tomada la ciudad por asalto, 
fué entregada al saqueo por espacio de treinta horas. Bonaparte 
habia adquirido en Oriente las feroces costumbres de aquel país, 
y como no sabia qué liacer de sus prisiorieros, mandó que fuesen 
fusilados. Desde allí marchó contra San Juan de Acre, donde se 
liabia encerrado el bajá Djezzar con seis mil turcos, apoyados 
poruña escuadra inglesa que les proporcionó cañones, oficiales 
é ingenieros distinguidos, y los emigrados Philippeauz y Tro* 
melin. Bonaparte carecía de artUleríade sitio, pues los ingleses 
habián apresado las tres fragatas que la conducían, y dió en va- 
. no dos asaltos á la plaza. Durante este tiempo, el ejército de Da- 
masco so adelantaba hácia el Jordán; Kléber marchó (l su en- 
cuentro con dos mil hombres, y fué envuelto cerca del monte 
Thaborpor doce mil glnetesy otros tantos infantes (16 de abril); 
el general francés formó en cuadro sus valientes, y luchó duran- 
te seis horas con aquella multitud; Bonaparte llegó por fin con 
tres mil hombres, atacó la inmensa columna enemiga, y la puso 
en completa derrota. 

Volvió luego delante de San Juan de Acre, cuya guarnición se 
había aumentado hasta veinte mil hombres, y dióse ua nuevo 
asalto, en el que los franceses llegaron inútilmente hasta las ca- 
lles de la ciudad. Casi todos los oficiales se hallaban muertos ó , 
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iierldos; la peste fie oelmliA en k» aoldados, y aaoneíátMBeel pr6* 
Xlmo desemlMffüo cU^l ejército de Bodas; era preciso, pues, levan- 
tar el sitio, contentándose con haber destruido él ejército de Da- 
masco, renunciar á la conquistada Siria y á todas las ilusiones 
sobre el Oriente, y volver á Egipto teatro limitado y sin esperau- 
za. Bonaparte se resolvió á el!o con profundo sentimiento: «He 
perdido mi fortuna, decía, sin Djezzar-bajá seria quizás empera- 
dor de Oriente.» £1 ejército púsose en marcha hácia el Bgipto« 
asol&ndolo todo en su camino, y volvió al Cairo sin obstáculo, 
pero con cuatro mil hombres menos, desalentado y considerán- 
dose perdido en aquella remota reg-ion (21 de mayo]. 

El ejército de Rodas, compuesto de diez y ocho mil hombres y 
protegido por ima escuadra inglesa^ desembarcó y se atrincheró 
en la península do A.boukir, esperando que Mourad hubiese su- 
blevado una parte del Egipto á retaguardia de los franceso:^. Bo-' 
ñaparte salió del Cairo con seis mil hombres y llegó á marchas 
fiorzadas 6 la vista de las fortificaciones turcas; atacólas» se apo* 
4eró de eUas por asalto, y preeipitd sus defensores al mar. Doce 
mil turcos se ahogaron, y tres mil quedaron en el campo; el 
espito entero quedaba destruido y asegurada á los franceses 
Ja posesión del Bgipto. 

, Después de tan brillante victoria supo Bonaparte por los perió- 
dicos que le envió el almirante inglés, los desastres y la auar- 
, quía de la Francia, y tomó su partido sin pérdida de momento. 
Xa expedición de Egipto habia tenido el resultado á que aspira- 
ba su ambición» rodeándole de una aureola de gloria fabulosa; y 
entonces que era ya para la Francia el hombre necesario, era 
preciso volver á ella aun á riesgo de caer en poder de los ingle^ 
ses. Las instrucciones que recibiera del Directorio autorizaban 
fiXL regreso, pero quiso evitar las reconvenciones de sus soldados 
que debian mirar su marcha como una deserción: para ello man- 
dó preparar secretamente dos fragatas en Alejandría, fingió una 
inspección por la costa, y se embarcó con Berthier, Lannes y 
Murat,dejando á Kléber el mando del ejército, é instrucciones que 
le autorizaban para evacuar el Egipto (22 de agosto). 

S. X,^Batalitts de Zwrich^ de Bergen tf ^ OenQU^—WeíxUBa el 
moderno César confiaba su fortuna & las olas, la línea de opera- 
clones de los franceses^ que se extendía aun desde el Zuydenée 
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al gülío de Génova, se hallaba amenazada (ni el centro por la lle- 
gada do ívorsakof á Suizn, en la izquierda pi-r el desem'barco dt3 
los aiiLrlo-msos en Hoiandn.y eii -¡^ derechn [mv ia deiToía de No- 
vi; grraades vietoriafi ihm k dc^ar el centro y la izquierda librefl^ 
deenemi§^. 

Habfoie Introducido la ditoordia entre las cortes j lo» fsjéreitos 
4i BiMífei y do A.«etria. Pablo» qne solo habia domado parte «n la 
Mdioíon papa'rátaurarlos tronos, indi^grtt&base al considerar 1» 
anbicfon del g-abitiete de Viena. que iftmcamentetisplra'ba á so- 
meter la Italia a ¿u dominación: y los .^-pneralt^s aiistriacos, can- 
sados de la lirutal altivez de SuwMrof, se negaban á obedecerle. 
Así las cosas, modificóse el plr^n de campafía; convínose en qu© 
Suwafof abandonase la Italia con sus rusos, confiando á Melas el 
MDdo-de lo» austrfocoS) y fUese & reunirse con Korsa^f en Sui-> 
mi en^fiieeiarchidnque Carina saldría de Suiza con treinta y sei» 
mil an»triaeof , dejando en el Linth loe cnerpos de Hotce y de jé- 
llMAlefa, ftíln de fáyoreoer la rennion d» ambos gr^neralesraso», 
y nmrchftria al Necker para rechazar á un ejército francés que 
afmenazaba á la Alemania. 

En efecto, un cuerpo de doce mil hombres habia p^sndo el Rhin 
en Maiiheim y bombardeaba Philippsburgo, con objeto de hacer 
una diversión en Isror de Masséna: ni acercarse . el archiduque, 
^ffmnoé á M anlietm, pasó de nnevo & la orilla jequierda, y obligó 
al ejércete avstriaco á permanecer en dyservacion delÉste de él* 
9iiratrte este tiempo, Snwarof se pttao en marcha bácia Brilin- 
lona para«traYeBaip el ^n Gotardo, lle^r por Seh i H t B el hMA 
y atacar por retag-uardia al ejército francés, mientras que Hotae 
yKorsakof lo atacasen de^ frente. Fu wnrof tenia veinte mil hont- 
bres; Korsfikof treiiitíi mil, y Hotzp y Jellachich veinte y cin(^ 
mil; con estas fuerzas debía derrotar áMasseoa y entrar en Fran- 
cia por Sasllea. 

Masseiia tenia aesente mil Ibombres dtetrilmidos del raedo 
guíente: Locmitfm con doce mil deléndla elBan Ootivdo, el Hmm» 
y^l^ÉlMo Linth; Bonlt, con qtdnce níll, se eneontrate entre ics- 
lagos de Waneosladt y TSnrfdi, y llaBiíeBa,cein Irefota mñüemr 
paba desde Zurich hasta Bruck. Todas las miradas Fe MIalMn 
^jas-cn aqueT ejército, de que dependía la saÍTacíon del país; una 
batalla perdida llevaba á ios rusos basta las puertas de París^ 
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Bl peUgiTO faraoia4Mia mayor que ^ la ^poca, de la batalla á» 

Valjny^ 

Korsakof, que habia resuelto un ataque g-eneral contra el 
Liath-Limmat para favorecer las opemciones de Suwarof contra, 
el San Gotardo, dirigió la mayor .parte de sus íueraasá Zarich« 
y 4eede allí a¿ Albis, mientras que Hotae pasase el Liath y Je- 
BBohicli llegase i SehwitE. Uasiena se le anticipó: después 4ft 
laaaáar á Soult que tonaae laofenslTa en el Linth, y á Molitor 
(ft la izquierda de Lecaat be) que marchase á Olarls, dejó é Ifor* 
tier con diez mil hombres es la orilla izquierda delante de 7Áf 
ricb;- sorprendió con yeinte mil el paso del Limmat en Dietikon, 
y marchó á Zurii-li por la orilla derecha, cortando el caaiiuo da 
Winterthur. Sorprendidos los rusos, en ambas márgenes, fue- 
ton derrotadas, aritoUadoa bástala ciudad, y envueltos p<ff ioéuá 
parleá; no les «quedaba mas recurso que atraTeaar la Unea qM 
les rodeaba ó rendir sus armas (S& da aeiiembre de 1799). Llega* 
do el dia siguiente, Hassena y Mortier redoblaron sus ataques» 
y 2ngkh iba á ser tonada: en tan apurada situaciOQ, Korsakof ^ 
condujo sus tropas á la orilla derecha con objeto de dirigirse 
hacia el Rhin, formó su ejército en una columna y cargó furiosa- 
mente á Masseiia. La infantería logró abrirse paso; ¡>ero lacaba- 
i4ería, la &rtiiier£a y loa bagajes fueron rechazados k la ciudad, 
en ei mismo momento en que Ik^tier entraba en ella; el vence* 
der se apoderd da todo» y Kontíset ímyé en desorden en dirao- 
cion al Rbln que pasó con solo catorce mil bombrés. 

floíult pasó en taato-elLín^á viva íuerxayderrottfáHotBe que 
perdió la vida en el encuentro, hizo tres mil prisioseros, se apa* 
deró de trienta cañones, y arrojó k loá austríacos á la parte ' 
opuesta del ahin. Jellachich fué tarahien desalojado de Glaris j 
de Wallenstadt, y rechazado á la otra orilla del rio, de modo que 
ei anciano manscal^ruso, en Tez de encontrar á sus tenientes ar- 
lOilaiKloá tea «Danceses i au fíente, iba A eneontrarse solo m, 
Suiza an «dse da ua ejército fí otarf oto. 

Ct TASO delflan Oetardo Mía oeaCadEo t Sumri^f te 
ti«aa y «MitiMioaoomMieafS*4e setiembre): Lecourbe dal»dtf 
psittio á paliuo cada desfiladero, cada roca, ceda torrente; Qaia 
rasos cubrieron con sus cadáveres el espantoso valle del Henea, 
la gargimta de liri y el puente del Diablo, y llegaron á AltorC, 
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estenuftdoB, sin cabattos y sin TíVerasí. Una vez allí, y no^eneoSí- 

trando la escuadrilla austríaca que debía conducirles por el lag^ó 
de Lucerna, viéronse oblíg-ados á penetrar en los helados mpn- 
tes de Kesscreii para lleg-ar á bchwitz; sin embargo, encontraron 
k Masseua, que ocupaba ya aquel punto, y á. Moiitor que les obs- 
truía el paso, defendiendo el monte Bragel, mientras queLecour* 
lie Ies cortaba la retirada y llegaba & su noticia el desastre de 
Korsakof. Suwarof se precipltd contra IColltor, y logró abrirse]^ 
^so, abandonándole su artillería, sua bagajes y mil seiscientos prí* 
sfbneros; pero encontró obstruido e^ camino de Glaris: entonces 
se arrojó en el horrible valle de Engri, pasó la enorme muralla de 
Krispalt, y lleg-ó por fin á Ilanz, desde donde pnsó á Coira [6 de 
octubre^ En su tortuosa marcha de treinta leg-uas por las mon- 
tañas y ventisqueros mas elevados de Europa, habla perdido 
doce mil hombres; lleno de ira, acusó de su derrota á los austría- 
cos, y, & pesar de los ruegos del archiduque Carlos, se retiró & 
Baviera. 

Tal fué el ña de las memorables operaciones que llevan él 
nombre de batalla de Zuricb, y que forman la coronada gloria 

de Massena; duraron doce días en una línea semicircular de cin- 
cueuírt leg-uas, desde la confluencia del Aar hasta los Alpes cen- 
trales: el Rhin y la Helvecia quedaban libres de enemig-os, y la 
Francia se liabia snlvado; habían sucumbido treinta mil alia- 
dos, y el emperador de Rusia se disponía para abandonar la coa- 
lición. 

Triunfosno tan brillantes pero no menos completos asegura- 
ban en el Norte la salvación de la república. Bl duque de Tork 
liabia perdido un tiempo precioso fortificándose en el norte de Ho- 
landa; confiaba con el levantamiento del país, el cual por el con- 
trario, se mostró poseído de grande entusiasmo contraía inva- 
sión. Bruñe reunió veinte y cinco mil hombres; y después de 
varios cornija fes indecisos, derrotó á los anglos-rusos en Berg'en 
y en Kastrikum, les hizo perder nueve ó diez mil hombres, y ar- 
rollóles hasta el Zyp (19 de setiembre, 6 de octubre). El duque 
de York se creyó perdido: los combates y las enfern^dades bar 
bian reducido su ejército á viente mil hombres, rapeseaba & sen- 
tir la' falta de víveres, y solicitó entablar negoclaeiones» fir- 
mando en Alkmaar una capitulación vergonzosa en virtud de 
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U cvübX 80 reembarcó con todas sus tropas (18 de octubre). La In- 
glaiem deY0lyi6 á la Francia ocho mil prisioneros, y conservó 
la escuadra holandesa. 

El Norte y el Este quedaban libres, pero continuaban los roye- 
ses eu el Mediodía. Champlonnet, sucesor de Joubert, quiso reu- 
nir en Coni, única plaza que quedaba á los franceses en la otra" 
parte de los Alpes, los cuerpos formados en la Saboya con los 
restos del ejército de Italia, y sostuvo gran número de combates 
que no dieron resultado alguno notable; por fin, en el momen- 
to en que iba & verificarse la reunión , Malas, que se bailaba al 
frente de cincuenta mil hombres, le atac4$ entre Savignano y 
Foflsanoi en Genola, le venció y le mató seis mil hombres (4 de 
noviembre). Esta Jomada füé el complemento de la batalla de 
No vi: los austríacos, duefios ya del Piamonte, marcharon con- 
tra la plaza de Coni, la sitiaron y se apoderaron de ella; los 
francr-ses, sin víveres, sin sueldo, sin vestidos, diezmados por 
las enfermedades y la deserción, se retiraron ¿ los Alpes marí- 
timos, cuyos í^uertos ocuparon. 

§. Xl^^JUgreso de Bonaparte.'-Preparativog para el 18 de bru^ 
moria.— La Francia quedaba salvada en el exterior; pero desgar* 
raban su seno funestas divisiones que paralisaban sus fuerzas y 
. recursos. Agitación sin pasión, un estado revolucionario sin en* 
tusiasmo, facciones, ninguna de las cuales era bastante füerto 
para escalar el poder; tales eran los rasgos característicos de la 
situación de la Francia, síntomas todos de disolución social. La 
república no había sido mas que uua de las formas tomadas por 
la revolución, y cuanto mayores eran las tendencias al restable- 
cimiento de un régimen de 'legalidad, tanto mas se comprendía 
no ser republicanas las ideas ni las virtudes de la Francia; las 
costumbres hablan vuelto h ser monárquicas, y eran objeto de 
burla, no solo las fiestas exóticas y ridículos trajes de la repú- 
blica diño también sus instituciones mas sábias y sus hombres 
mas puros. La sed de la libertad, el ardor por la vida política, la . 
fé en la reprtisentacion nacional, que animaron á los franceses 
diez años antes, se habían extinguido, y el órden era el único y 
universal deseo. Creíase que solo al poder era dable llevar á cabo 
la restauración de la sociedad, y procurábase realzar y robuste- 
cer al enemigo tan execrado, tan combatido, tan aniquilado des- 
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-éa 17€9, crrqíámdose la nacioiiy ciega j éesatentaáa, bajo 1» die* 
Mura. miUtBT, tínica go6» que no «e baWa praMo todavl». 

En tanto el Jiombre en quien se cifraba la úMíiBaesperanEa'de 
Ifc patria Tog-aba, tranquilo y confiadora m Ibrtma, por entre 

lo8 cruceros ing'les^s, en medio áe wa láar iiempestxioso y azo- 
tado por contrarioó vientos. Llepró sin obstácnlos á Frejus, y 
vlolarido las leyes sanitarias, púsose sin pérdida de momento en 
camino para París (9 de octubre de 1"¡99). La noticia de su de- 
sembarco se supo en la capital al miamo tiempo que la de la vio- 
taria de Aboukir, y excitó la mas loca atogrfa; todo el mundo m 
sbcazaba, se felicitaba, y creía ^estat ya todo salTado, y haoM 
loa consejos y el Directorio maniléstaron el mas extraordiiMria 
segocijo. El eaminodel héroe füé un continuo trinnfo; echftta»- 
seá vuelo la campanas, encendíanse hoguer; s y los pueblos acu- 
dían á ¿u paso desde grandes distancias. Nadie, ni el Directorio, 
pensó en reconvenirle por haber abandonado á sus s J iailcs: el 
cKsgrusto hácialng hombres y las cosas, la fatal apatía, la incre- 
dulidad universal, que devoraban al país desde el d <tel terml- 
d«r, desaparecieron I y. colocóse á un hombre en lugar de lapa- 
tria, de la libertad» de la religión. No era él él que tomaba la 
XnnoMsla: era la Francia la que se le entregaba-. 
■ Aleonsiderar Bonaparte el entusiasmo qne excitaba y el des*' 
freeio con que era mirado el gobierno, confirmóse mas y mas en 
su resolución de subir al poder; hafláímse mas seg-uro de su ge- 
ülo desde que hiciera en Eg-ipto su aprendizaje de rey y empe- 
llo su carrera de independencia y de autoridad. Todos los par- 
tidos se ofrecieron á tomarle por jefe; pero el giorloeo general se 
mostró frió y reservado con todos, y no mostró repugcancia poir 
«adíe; los representantes, los ministros y los directoresae luto- 
f«roti y le consultaron; pero, negándose á tomar parte asf en 
liS fiestas como en los negocios, vivia oscuro en su pequeña casa 
déla calle de Ohantereine. Los militares le rog-nron que acabase 
•on los ahog-ados y los asentistas, y reeibioles con su familiari- 
dad digiiu y su modesto aplomo, pero sin comunicar sus ideas & 
ninguno de ellos.lia idea general era que intentaria una revolu- 
ción, y Bonaparte dejaba creer que se enceutraba dispuesto * 
•BH^ender alguna cosa. 

-«lini«mbi«go, entables dos partidos que pretendfliaa serYirsede 
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él como instrumentD, Iiabia hecho ya su eieccicm, y rei50lTÍ6 
l marckaf coa l&a oioderaáosy que representaban la ofúniioa de lül 
¡ znassib. Bana^rtc deteataba. con paflion laasMniiifa, 4a cotrofK 
cian y lft<2abilidAd: por eato fué partidaria' de Ja jnrnta <2e dait- 
Taciosk publica en la que unidad, probidad y luéirza,ypor 
esto era enemigo de los girondinos, de los teormidorianos y 
del Directorio. A medida, empero, que la situación dei peto 
habla cambiado, habúise apartado de los jacobinos que conside- 
raban normal el gobierno excepcional del año 98, y que se 
mostraban rctrúgxad. s hasta lo íibs'ivdo, queriendo plantear 
igual rég-imen en loo tiei»pos á que nos referimos: la disolución 
interior, no el realismo y el a&tcaiijero, era lo que debía temerse. 
Para fuu<iar la nueva sociediMl creada por la revolueion, em xNKte- 
aaria la dictadura, dictadura que ambicionaba Bonaparte, y que 
solo era posible con los n.odecados. £1 hombre del 13^ da vendí- 
miarlo era el representante de ]a revolución, no de la libertad. 

Sin embargo, Sieyes observaba á Bonaparte y adivinaba su 
ambición; también Bonapart.- \ eiu en Sieyes un rival, y sentia 
cierta repu^^uancia en aliarse con él; mas aquellos dos hombres 
que caminaban 4 un mii(m.o &u y que se necesitaban, debían 
acabar por ponerse de acuerdo; y en efecto, celebróse entre 
«lies XOL txatado por 'mediación de TaUeyrand y de Itesde» 
«ar. Ambos trabi^aron d^óde entonoea en adquirir partidarios, 
él uno en los conserjes, y el otro entre los generales,: hacicmdo 
creer que se trataba de cambiar el gobierno, pero no la coBstíta* 
don, y de este modo lograron la cooperación de Moreau y de la 
mayoría de los Ancianos. Moulin y Gohier no veian el peliorro, 
pues Fouché, vendido en cuerpo y alma al poder naciente, em* 
pkaba su policía en favor de la conspiración y dejaba al Directorio 
en la mas pvofunda ignorancia. Barras babia ofrecido sus servi- 
cios k Bonsiarte, pero este bAbia Rechazado eott despreeio al jefe 
4e los podria^B/ nadie deseaba ni queria tenerle m su paiitido. Fi- 
Mímente, determinase el plan de la eonspiraoion: el consejo de 
las Ancianos, en virtud del derecho que le coniéria la constitu- 
ción, y bajo pretexto de una conspiración tramada por los jaco- 
binos, debía trasladar el cuerpo legislativo fuera de París, medi- 
da equivalente ¿ una especie de golpe de Estado que conmovería 
k>s ácimos, exagoraria el peligro, de la situación, y prepararla 
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el terreno para una yaríadon. Trasladados los consejos, y encar- 
gado Bonaparte del mando de las tropas, debia proponerse á los 
Quinientos la suspensión de los consejos, y la abolicion]^derDí-^ 
rectorio, cónüando interinamente el poder ejecutivo & una co- 
misión, de tres cónsules, y el poder legislativo á dos comisiones . 
de veinte y cinco miembroSi encaramados de redactar una nuera 
constitución. Bsper&base conseguir por medio de la sorpresa jr 
del terror la aproliacion de esas medidas, y con ello 'realizar la 
revolución sin violencia y con las apariencias legales. 

§ xn.— /(O^fltrfíW de IB f 19 de'^rwnario.^'Ei dia 18 delbruma- 
rio, la comisión de inspectores del consejo de los Ancianos, com- 
prometida en la conjuración, convocó al consejo á una sesión ex- 
traordinaria, cuidando de no avisar á los diputados patriotas y 
de no advertir á los Quinientos ni al Directorio. Luego que se 
liallaron reunidos ciento cincuenta miembros, Gornet, presiden-^ 
te de la comisión, svlUó á la tribuna para revelar una supuesta 
trama de los Jacobinos, cuyo intento, decía, era asesinar al cuer* 
po legislativo y restablecer el gobierno revolucionario; Eegnier» 
otro conjurado, propuso librar 6 los consejos de los conspirado- 
res trasladándolos II Saint-Cloiid, y eucarg-ando la ejecución del 
decreto y el mando de las tropas al general Bonaparte. «A. votar! 
A votari» gritaron los conjurados, y sin la menor discusión, dió- 
se el decreto que la constitución caliñcaba de ¿rrevcf cable. De este 
modo se encontraba el golpe de Estado fuera de la acción de los 
parisienses; la capital quedaba á merced de la fUensa militar,^ y 
el poder ejecutivo se hallaba nulo en realidad Junto & la ei^pede 
de dictadura conferida llegalmente á un hombre extrafio al go*^ 
biemo. • 

Bonaparte se encontraba en su casa, á la que habia convocado^ 
á sus amigos y generales, como TalleyrandjRoDderer, Réal, Ber- 
thier, Lefebvre, Moreau, Macdonald, etc.; habia mandado decir á 
los oficiales de la guarnición que les recibiría á las ocho de la 
mañana, y había ordenado secretamente á Sebastiani, coronel 
de dragones, que apostase su regimiento en las calles vecinas* 
En medio de aquel aparato militar, recibió el decreto de los An- 
cianos, lo leyó en vos alta á sus compafieros de armas, y les pi- 
dió su apoyo, que le prometieron todos, excepto Bemadotte, que 
se obligó á permanecer neutral. £n seguida montó & caballo, y 
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seguido de su cortejo de generales, se dirige al consejo de los 
Ancianos para prestar juramento»- En seguida se presenta ante 
la comisión de inspectores» que se reunía en las Tullerfas, y re* 
dbe allí á los ministros, dá las órdenes necesarias para la ejecu- 
ción del decreto, confiere los mandos á sus generales, y dirige 
una proclama á la guardia nacional; lue^^o revista k las tropas 
de la eruarnicion, y les dice: «En quA estado dejé la Francia, y 
en qué estado la he encontrado! Os dejó la paz y encuentro la 
guerra! Os dejé conquistas, y el enemigo estrecha vuestras fron- 
teras! Dejé los millones de Italia, y encuentro miserias y leyes 
; espoliadoras!... ¿X^de estén loa den mil valientes á quienes de- 
jé cubiertos de laureles?.*.» «Bra la primera vez hacia dies afios 
que un hombre se lo atribuía todo» que pedia cuenta de la repú- 
blica e<»no de una cosa suya. Al ver á un advenedizo de la revo- . 
lucion introducirse en el patrimonio tan trabajosamente adqui- 
rido por todo un gran pueblo, se experimenta una dolorosa sor- 
presa (i].» 

Los Quinientos so liabiaii reunido á las once, y el presidente, 
que lo era Luciano Bonaparte, leyó el decreto de traslación, y los 
diputados quedaron heridos de estupor. Sin embargo, como el 
cddigo fiindamental prohibía toda deliberación, el consejo se 
aplazó para el dia siguiente en Saínt^Cloiid. 

El poder legislatiyo se hallaba intimidado, pero el €|jecutiTO 
existia aun; entonces Sienes y Roger^Ducos dieron su dimisión; 
Talleyrand fué al encuentro de Barras que ignoraba todo lo su- 
cedido, y le decidió á seguir este ejemplo; Moulin y Gohier se 
negaron valerosamente á dimitir sns carg-os, reconvinieron á Bo- 
naparte por su ambición, y fueron arrestados enelLuxemburgo 
^jo la custodia de Moreau, si cual se prestó á semejante papel 
con singular fiicilidad, tan poco era el porvenir político que se 
enceoraba en aquel car&cter débil é irresoluto. . 

BI gobierno ya no existia; desde aquel momento Bonaparte 
apareció & los cjos de todos aun á los de los conjurados, no como 
d instrumento de una conspiración, sino como el hombre encar* ' 
gado de salvar la república. «Para ello, decia, solo es preciso una 
dictadura temporal conferida á un ciudadano que goce de la con- 
fianza pública;» y cuando se hablaba de César ó de Cromweil, 

(1) lligiiet,(. U,|»ag.m 
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conteatabai «Malos papeles, indi^Dos de un hombre de buen sttBr 
tido« mm euando ifeo i^ Smmu de m bccotee 4o Menl» Oicifttt 
«QirtU'CMtel triunfo» y & pCMrde Sifijesjde Pipuiíhé; qpaeleMon* 
SidftlNui preihd«r & €«nrenia diputadoi de ]ii opusloieii^ «a iub§6A' 
t«da medida violenta, queriendo haeer m^ UtjorwiuUttorm&H 
Tando las formas legales. * 
' l'arís parecía una ciudad en estado de sitio: Fflucbé liabia sus- 
pendido las doce ii;unieipalidades, prolnbido Ins rcumoijes de la 
g-uardia nacionalj y encargado el ópdeuá los ciudadanos. Laciur 
dad se hallaba admirada, pero tranquila: desde el X.^ de pnááaX 
j el 18 'de vendiDiiario, el pnwUe y la (dase loadia, ftmááo»-/»* 
eesíTamente por el gobierno, ao evam mm qtia loa espeotailoreíl 
de los aeonteclmieBios políticos» y bafila I>aatad0 ademla el 
Bombre de Bonapartepara que la opinión pública faesefavoisUo 
á la revolución proyectada. Los Quinientos, consternados, no es- 
peraban socorro alg- uno exterior; pero veían que los Ancianos 
C0Ti?!deraban ya con des;coiifi;inza la sendu en que habían pene* 
trado; contaban con ei<e0pXritu democrático de lo6 soldados y en 
la autoridad-moral de que g'osaba baoút diez afioa lareprasanli* 
tkm nacional; y después de haberse negado á tomar s^realyaa 
nedidai contra los conspiradores, como Beraadatte solieliabay 
ae hallaban resueltos simplemanie «i rasiattr y & morir m mm 
aiUas enrules.» 

Llegrado el dia sigruiente apareció Saint-Cloud atestado de tro- 
pas, de diputados y de curiosos (U de noviembre de l'ik^9— 19 de 
brumariü). Sieyes y Bonaparto manifestaban alg-nna inquietud, 
pues los Quinientos se mostraban decididamente hostiles, ioff 
a a c ianos indeeíBos, y las tropas no mioy resueltas; «1 éxito de la 
eooayiracian pavéela aiui dudoso, pero esto no itepedia qua B»* 
aaparte d^ese ea alta voz, oomo si Itiese el Tlgéaiaab «ey do vm 
dinastía: «No quiero mas íkccionesi» Luegro que se declaré en se^ 
aftm eA consejo de los Quinientos, Emilio Gaudin, uno dekiB oon- 
Jurados, encarg-ado de «iniciar la cuestión,» pidió el norabramieiíi 
to do una comisión «para examinar la situación de la república 
y proponer los medios de salvarla;» pero ei patriota Delbrel su- 
bió k la tribuna >-»dijü: «Sí, represeotantes del pueblo, la repú^ 
blica Be encuentra amenazada 4s grandes peligroa; mas los qué 
pretenden desü*uirla son los mismos que bajo prolazto dasalh 
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Vftrlft, tratan de yariair la forma de groMemt) exfsfbnie iQue^ 

remos la constitucloli 6 la muerte! Las bayonetas no nos esimn- 
tan: en este recinto somos libres! Pido que todos los miembros 
'^del consejo, nombrados individnalmente, rennevon ahora mismo 
-el juramento á la constitución del aüo IIÍ ! — Viva la constitución! 
«bajo los dictadoresi;» grita la asamblea cu masa, y se adopta la 
proposición con grande' entusiasmo. 

Los patriotas habian triunfado y los conjurados empesaban 
concebir temores; los.ancianos, advertidos del moTimlento, se in- 
chinaban á secundarlo, y la conspiración parecía Ariístrada. Bra 
preciso obrar, y Bonaparte resolvió presentarse ante los consejos 
¿ fin de imponerles con su presencia: dirigpióse primeramente al 
de los ancianos, donde los conspiradores hablan empicado mu- 
chas homs en vanas discusiones, y en un discuráo duro, incohe- 
rente, y varias veces interrumpido, calumnió ¿ los demócratas & 
quienes acusó do conspiración, intimó al consejo que salvara la 
república, y se ofreció á ejecutar las medidas que dictase, pro- 
metiendo -abdicar sus poderes extraordinarios luego de desvane- 
cMo él •peligrro: «La patria no tiene un defensor mas celoso que 
yo, dijo, pero en vosotros descansa susalvacjpn. No existe ya 
gobierno, pucá cuatro directores han presentado su dimisión; el 
peligro es inminente, y debemos esforzarnos en conservar dos 
cosa*^ para cuya obtención hemos prodigado tantos sacriíi-'ios: la 
libertad y la igualdad — Y la constitución! exclamó un dipu- 
tado. >*La constitucionl vosotros mismos la babeis destruido; 
la vMasteis en 18 de fhictidor, en 28 de floreal, en 30 de pradlél; 
durproTista de toda garantía en ftivor de los ciudadanos, es im- 
potente "para salvar la patria, en cuanto por nadie es respetada. 
No se crea que use semejante len^'-uaje para escalar el póder; no, 
pues lesde mi regreso á París rae ha sido ofrecido repetidas vo« 
ees. He recibido proposiciones ih? Iinln-^ lo>. partidos, y ning-una 
he escuchado, porque no pertenezoo á facción alg-una, porque no 
tengo mas partido que el de todo el pueblo francés Al encar- 
garme del mando, solo he contado con el consejo de los Ancianos» 
m pretendo ocultarlo;'el consejo de los Quinientos, desgarrado' 
por las liciones, donde se encuentran hombres que desean el 
restablecimiento de la Oonvendon y de los cadalsos, de donde 
imn salido emisarios para, orgaüizav un inu\iüiit¿nto ea París, 
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para nada entraba en mis miras No os injPundan temor tan 

^horrorosos proyectos; rodeado de mis hermanos de amuSi 8aln6 
defenderos de cualquier ataque. Apelo ¿vuestro valor, esforzados 
eompafieros, cuyas bayonetas distingo desde aquí, bayonetas 
que tantas veces se han empleado en humillar á los reyes; y si 
algiin orador asalariado por el extranjero quisiera declararme 
fuera de la ley, acudiría á vosotros, animosos soldados, á quie- 
nes he guiado siempre á la victoria, y cifraria toda mi esperan- 
za en vuestro valor y en mi fortuna.» • 

Después de tan extrañas palabras que sumieron & los ancianos 
en el temor y la incertidumbre, Bonaparte se dirigid á los Qui- 
nientos, que se encontraban en la mas amenazadora exaltación; 
pero que hablan perdido dos horas irreparables en pronimciar su 
Juramento. A la vista del general, á la vista de alg-unos grana- 
deros qué deja en la puerta, cütaila el in:is espantoso tumulto: 
«¡Abajo el dictador I luera bayonetas!» gritan por todas parte?. 
Bonaparte quiere hablar; pero los diputados le rodean, le empu- 
jan, le amenazan: «Salid! salidi le dicen. JElespetad el santuario 
de las leyes; habéis trocado en infamia vuestra glorial» Bona- 
parte palidece, introdúcese la confusión en su mente» y retrooe- 
de, arrastrándole sus granaderos füera de la sala. ¿1 tumulto 
aumenta: «Pongamos al tirano fUera de la ley^» gritan todos, y 
en vano Luciano resiste y trata de excusar á su hermano. Propó* 
nese entonces declarará Bonaparte fuera Is la ley, ia permauen- 
cia del consejo, el regrreso del mismo á París, y confiar á Bema- 
düttc el mando de las tropas. Luciano asustado, renuncia al si- 
llón de la presidencia, se despoja de las insignias de diputado, y 
es arrastrado por los granaderos. Su marcha lleva el desórden á 
su cülmoj las proposiciones se suceden, se cruzan y se oonftm* 
den; pero no es posible ya deliberación alguna, y solo se oyen 
distintamente los gritos de iviva la constituciont» 

Bonaparte babia montado á caballo, pálido, taciturno, con la 
cabeza inclinada sobre el pecho, y diciendo á los soldados que se 
habia pretendido asesinarle; mas las tropas, acostumbradas á 
respetar á los representantes del pueblo, vacilaban, y si Jourdan 
ó Auí^-ereau se hubiesen presentado para reclamar su obediencia, 
hubieran sin duda abandonado al vencedor de Bivoli y de las Pi- 
rámides. Bra preciso resolverse á uno de aquellos actos atrevidos 
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que llevan al hombre al trono ó al cadalso. «Os han puesto fuera 
de la ley, dijo Sieyes, poner!l«s furra del salón!» Bonaparte 86 
.decidió á hacerlo, pero con inquietu 1 \ como á pesar suyo. 

Luciano monta é. caballo y areng-a á las tropas como presidente 
de los Quinientos: «Soldados, dijo, os declaro que la inmensa ma- 
yoría del consc^Jo se encuentra en este momento ImiJo la presión 
de algrunos i%presentante8 asesinos, y que esos audaces bandi- 
dos asalariados por la Ingrlaterra, se han rebelado contra el con- 
sejo de los ancianos. En nombre del pueblo, confío á los ¿-ucrrc- 

TOS la empresa de libertar á la mayoría de los representantes 

General, y vosotros soldados, solo reconoceréis por legrisladores 
de la Francia á los que se encuentren á mi lado. Sean los dem&s 
(expulsados por la fuerza!:» Bonaparte apoya las insolentes ca* 
lumnias de su hermano, y exclama: «¡Soldados! puedo contar 
con vosotros?— Sí! sí! Vira Bonaparte!--Pues hienl hagamos 
entrar en razón á los agritiidores..» Bl general Leclerc se pone al 
Arante de un batallón de granaderos, y entra con él en la sala & 
paso de carg-a. asamblea en masa se levanta con indignación. 
«En nombre del g-eneral Bonaparte, queda disuelto el consejo. — 
Viva la república! » gritaron los diputados con trasporto, y todos 
permanecieron inmóviles. — (^Kepresentantes, no respondo de la 
seguridad del consejo. Granaderos, adelante!» Jourdan y varios 
otros se precipitan ante los sqldados: «Que hacéis? les gritan: 
2,así mancilláis vuestros laureles?» Pero los tambores ahogan su 
voz; los granaderos avanzan lentamente; empajan sin violencia 
ni injurias á los diputados que quieren morir en sus bancos, y 
les obligan á retirarse por la puerta de los jardines. A las cinco 
la sala estaba desocupada, y los representantes huían hácia 
París. 

Bonaparte y Sieye.s reencontraban muy agitados: la resisten- 
cia de ios Quinientos habia frustrado el plan convenido; los. di- 
putados podian reunirse en París y renovar el juramento del Jue- 
go de Pelota, y era por lo tanto indispensable apresurarse á dar 
un color legal al atentado. Bl consejo de los Ancianos se hallaba 
todavía en sesión, logróse reunir, á unos veinte y cinco diputad- 
dos de los Quinientos bajo la presidencia de Luciano, y dióse en- 
tonces' el decreto tan deseado. El Directorio quedaba suprimido^ 
y expulsados del consejo sesenta y uno délos Quinientos; el 



Digitized by Google 



cuerpo le^ris^^o ^ aplazaba Ifasta el 1.* de ventoso; el poder 

ejecutivo se confiaba á tres cónsules interinos Banaparte.Sie— 
yes y Rog'er-Ducos, y dos comisionen lcg\slativas de veinte y 
cinco miembros cada una se hallaban encarg^adas de revisar la 
constitución. Bona,partey sus <jLóft cómplices prestaroa juramea- 
to á la república, y ambos consejos se separaron. 

Así se consumó el agrande atentado de la per&dia y de la ^oleu- 
lencia contra la ley. «La roYolucion » después de tomar todos IO0 
cacacteres, monárquico, republicano y democrático^ tomaba por 
fin el carácter militar, porque en medio de su lucha perpetua con 
la Europa, era preciso que se constituyera de un modo estalle y 
fuerte... La revolución que debia darnos la libertad, no era ni de- 
bía ser en sí misma la libertad ; debía ser una inmensa lu- 
cha contra el antiguo drden de cosas, y después de vencerlo en 
franoia, oaaTeniajtue lo Teneiese en Bufo^ fiin embargo, tan 
• 'vio2¿nta lucha no admitía las formas ai el espiritu de libertad. 
Ss cierto ^ue en tiempo de la oonstítio^ente liubo un momenta 
de libertad de muy corta duración ; pero cuando él partido po- 
pular invadió las Tullerías el dia 10 de a^^osto , cuando en 2 de 
seti€mbre, inmoló á cuantos le in3piraba,n desoonñfinza; cunudu 
en 21 de enero, obligó ¿ toda la Francia á cuiMprojueterbe con él 
manchando sus manos con la sangre real ; cuando en agosto de 
1703, mandó á los ciudadanos todos correr á las fronteras ó en- 
tregar su fortuna; cuaiulo confió su poder á la Junta de italvaciw 
ptfWea^eijatiai i podia existir la liberted?])esiHiesdsiu]esta« 
Tictoriae bubo un laomeato de r^so; mas la Incba con la Bucoya 
•olo podía estar suspendida, y en efecto, no tardó en empesarde 
nuevo. A la primera derrota lus partidos se- sublevaron eu masa 
contra un probíerno harto moderado, invocaron uu bra//j pode- 
roso, y Booa])arte, que regresaba de Oriente, fué saludado como 
soberano y Uamado al poder. No era libertad la obra que Bona* 
farte debie continuar* pues la libertad no pedia existir ; el juic- 
io pod6r debia» bi^o laa li»rmas mcaániuíeas, esBtiiiiIbr la ver^ 
iiicloiL6fielnii&do, sentándose en treno, el ptobe^re^ mea* 
dando tedoa km pneiblos, propaganda las leyea firanoesaaen 
AteB»Bla, Italia y España, confundiendo y conmoviendo 
todo lo existente. Esta érala grande obra que iba á realizar, 
y duraute este tiempo la nueva soci^Bdad deüDia CKmaaüdaiss 
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SECCION III. 

Cúiis alado. —II de nouenú/re de 17jü.— 18 d'i mayo da 1804ii 



•Campanos de 1800 y 1801.— Tratados do Luueville y de Ainieus.— 
Desde el i i de noviembre de 1799 hasta el 2S de marzo de iS02. 

§. l.—Consulado provisionaL — Cofi-stUncim del año í7/7.— El 
«Ée&tftde del IBdelkrunafiOy tto excitó la menor opoBícioB: i fuer- 
proodaflM y de dMdxM , Ymu!eémt éeeiñfsveemu les 
«oonledmieoies , was^éükuom Ia fáHiria ds los pnffales dirigido» 
ODi^tra Bo«t«p»rte, exeitafoii él limor goneral contra loa Quí-' 
niebtoe.y les oIsügrttTOiiá manFlenerBe ocuftos y silenciosoa. Psrfi» 
solo iiicistró rpg-ocijo : la costumbre de preeeTiciar golpes de Es- 
tado, y» del pueblo, ya del g*obierno, se Tinbín arraicRdo de tal 
im)do en diez ano?, que nadie pensd con temor en sufrir nn 31 de 
mayo ó un 18 de fractidoF de parta del ejército, el único que es 
aedio de laaiMrtJa y «orrupdan iniivprís»ieB , habfia conservado 
m entusCasmo y su amar 4 1» verelaetoni. IH>r eUra parte, teda el 
mnando-ae haIMte dt ^gca tBéto dia<lM asambleas Bacioaales , cm* 
SR, seg%m isdeeia, dentadas las desirnK^^e !a patria; y él Ttom- 
iMde BoMparte legritlaosaba la usurpación del poder militar. 

Eonaparte , con su profunda inteligencia de la situación, pro- 
tlá,mó ser el 18 de brwmario la reparación de los males y de las 
injusticias <lr ]a rerolucion : olvido de la pasado, fusión de los 
partidos, raoeneiliaoion iisi\«er8al, tal fué el fin bácia el cual mar- 
chd con una actividad que admiró á la opinión pública: «No haya» 
decfta I ni jacobinos , ni moderados , ni realistas , seamos todos 
ftancéses*» Ka eibcto, abriéronse las Buertaa de la patria para cuar 

■ 

(I) Thicrs, t. X, p. 482^ • ' ' 
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renta y tres proscritos de finietídor; los sacerdotes presos por har 

berse negado á prestar juramento, fueron puestos en libertad; la 
ley de rehenes y la que excluía á los nobles y h los parientes de 
los emigrados de los cargos ^públicos , quedaron anuladas ; abo- 
lióse el juramento de odio á la monarquía; suprimiéronse las fies- 
tas reyolucionarias, excepto las de U de julio y de 1.^ de Tendi- 
xniario, y devolviéronse al culto los edificios que lo^estaban des- 
tinádos (1).» Cuando se vid un gobierno cuya marcha lápida, 
firme y segura, anunciaba un cambio de sistema y un plan irre- 
Yocablemente decidido ; que llamaba junto á sí á las luces , k la 
experiencia , al mérito, á la probidad ; que no adoptaba , perse- 
guía ni reconocía á partido alguno ; que respeiaba lasinstitu-. 
cioneá liberales, y quería poner término á las medidas revolu- 
• cionarias , la opin ion general se mostró unánimemente favorable 
al nuevo órden de cosas A«» 

La utopia constitucional de Sieyes, sometida á discusión ante 
IBB comisiones legislativas y los cónsules , no füé del todo adop- 
tada, y Bónaparte le arrebató en ben^do del poder, las débiles 
garantías de libertad que contenia. Según esa constitución el 
gobierno se confiaba á tres cónsules elegidos por tres años , y 
gozando de poderes muy desiguales : el primero promulgaba las 
leyes, nombraba los ministros, los embajadores, los empleados, 
los jueces etc., y los dos restantes solo tenían voto consultivo. 
Los proyectos de ley eran preparados por un Contéjo de S$iad^ 
cuyos miembros nombraba el primer cónsul, y prasentados á un 
tribunado compuesto de cien personas. Bl tribunado después de 
discutidos, comisionaba á tres oradores para discutir, Junto coa 
tres compañeros de Estado nombrados por el gobierno, la adop- 
ción 6 desaprobación del proyecto ante el cuerpo lejislativo. Este, 
compuesto de trescientos miembros , hacia las le^^es procediendo 
por votación secreta y sin ninguna discusión; y finalmente, su- 
perior al tribunado y al cuerpo lejislativo, se encontraba un sena- 
do conservador , compuesto de ochenta miembro» inamovibles y 

(I) El gobierno ^to íiízo una tentativa de roaccioo: un simple decfeto de los 

cónsules condenó ¡j lii (loiu rtacion 6 clncuenia y nueve demtScralos; poro la opi- 
nión pública, cansadi yn de proscripciones, se opuso con tanta fuerza ¿aquella 
iniquidad, que los cotisuics se apresuraron A derogar lusórdeoes. 
[%) Ttübaudeau, Uist. del Cons. y del Imp. 1. 1. p. 79. 
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TitalicioB , encargftdo de acular 6 de noikteiier los actos que le 
eran denunoiados como ineoDstitueionales por el iribunado 6 el 
gobierno. Este cuerpo supremo elegía & los otfnsules, á los tribu^ 

nos y á los lejisladores en una lista nacional, que comprendía cin- 
co mil nombres, y formada por los votos de cincuenta mil indi- 
viduos, designados á su vez por otros cinco mil, nombrados es- 
tos por todos ios ciudadanos. Los sonailores eran elejidos por el 

tmismo senado en vista de terna presentada por el cuerpo lejisla- • 
tivo, el tribunado y el primer cónsul. 
Los fautores del IB de brumario se distribuyeron entre sí los 

{cargos del Estado como albotín de su vidxnria. Tin articulo de la 
constitución designio por primer cdnsul á Bonaparte; por segun- 
do & Gambacérés, y por tercero & Lebrun. Cambacéres, conven- 
cional de la Llanura , habla votado la muerte de Luis XVI ; Le- 
brun , cx-Cün¿tituyente , habia sido el colaborador del canciller 

• Maupeou ; el primero era un ¿ábio legista , el segundo un buen 
administrador, y ambos adictos á todos los poderes sin nin- 
guna importancia j)olítica. Sieyes y Rog-er Ducos fueron re- 
legados al senado con misión de nombrar los treinta primeros 
miembros del mismo, los cuales nombráron á otros treinta : los 
veinte últimos fUeron elegidos, por la via cosatltucioiial. Los 
nombramientos recayeron en todas las eminencias de la Fran- 
cia, en política, ciencias, gtterra y artes, y fü«ron senadores Ber- 
tboUet, Cabanis, Destutt-Tracy, Francisco de Neufchateau, Ga- 
rat, Kellermann, Lacépéde, Lapiace, Monge, Semuier, Vicn, Vol- 
ney, etc. El primer cónsul residió en las TuUerías j ei senado en 
el Luxemburgo; el cuerpo lejislatjvo en palacio de Borbon , y 
el tribunado en el palacio Eeal. 

Semejante constitución, era una vana sombra de gobierno re- 
presentativo, y ein ellf^ solo de nombre existía la república, la 
soberanía del pueblo era irrisoria, y habían desaparecido todos 
loa pHifciplos democráticos sentados por la asamblea oonstitú-* 
yente. En 1189, tendíase exclusivamente 6 anular el poder en 
beneficio de la representación nacional, á dar aljmeblo la parta 
mas lata en los neírocios, porque se creía ser la libertad lo único 
que hablado f laudarse; en el año VIH por el contrario, solo se 
trataba de robustecer el poder á expendas de la representación 
nacional, de alejar al pueUo del gobierno^ en cuanto se comim- 

TOMO TI. 16 
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óá» qm aatetoáQ Mám tedBim tat aoetodté. La nuefva eonstí- 
tucionnofué, pues, «li«ccwa>fi«B*J»dicta<lafa orgranirad» 1>eJ(h 

fornias constituGionales para salvar á la revoIucioD: por esto na- 
da decía de la libertad do irnjírenta, y una de las primeras me- 
didas de los cónsulea fué suprimir todos los periódicos, excepto 
trece, quo fueron exclusivamente los órennos del gobierno. 

§, IL^ Organicacion d» los departamento»^ de lajvstieia y de la^ 
■ kaai6»da^^S8ktd^4$ U»pariUk>»,^PaciJha<}ion del OesU.-^BoM^ 
parte compuso su ministerío-de asta modo: Ludazioen el iuteriorf. 
bandín en la handeáda, AMal en la justicia, Forftdt en la ma- 
rina^ Bertlaer en la guerra, TáÚeyTand en los Deg-ocios extran* 
jeros, y Foaefaé en la policía. Fouohó y Talleyrand, los dos após- 
tatas sacerdotes que tanta inílueucia han ejercido en los destinos 
de Bonaparte, el uno ex gran señor, y el otro ex-terrorista, eran 
loa únicos hombres políticos del g-abinete, en el que seiase tam- 
bién, con el título de secretario de Estado, áMaret, diplomático 
j adwinis^arador distinguido, que enjarcia cerca del prímercdnsol 
' UDAasptcieila miaiaterioiatiHio. 

BQSiabl0De»ia edbtínistraoioB, la hacienda j los ^éreitos, re- 
fundir laa teottoBes en la nación, propagar la revoludion por 
Suropa^ organÉBUr »la- nueva saciedad «rrgvndrada por el gtan 
moYd miento del afioS9, tal era la obra que debía realizar eí go- 
bieruo consular, y la que no se mostró inferior el g^nio de Bo- 
naparte. La anarquía adminisíi ativa de Francia reconocia por 
primera cáusa la faita de acción dei gobierno central sobre las 
autoridades, saeundariasc con la orgranízacion departain^ntal 
creada por la aíBamkea oonstitogpente y consertada en casi toda 
su integridad por la constitución cfer a Ifo lU, la unldad-admi- 
. iMatnifelTa qué^tafte teanadioHi & l^F^rancia desde el liempo de 
. f(UbflUiia».luaii8:8idasuat^tu{<fe pertm meKqrufno^spfrítu de-H- 
. tvBttad loaai; de la que eran los girondinos la genuina expresión. 
El Dixectüno habia ya intentado unir mas estrechamente & las 
provincias con el gobierno, enviando cerca de las asambleas de- 
partamentales comisarios del poder ejecutivo. El gobierno con- 
¿^ular hizo mas: renovó la institución dolos intendentes^ confiando 
la administraaton dalos departamentosi^jH^M^fj y la dalas 
disteitc» á mt^^ftet^, ^ímíb¥e» del gobíannry no da la Ibctó- 
te cnaieacoBipai^ el ti»¿»1irBittfénta <ft^ fóier imiimencar- 
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gradosdo Ift administración de las mimicipniidades {'2 de mam 
de 1800); de modo que no quedó mas á los consejos de departar ' 
mentó, de distrito y de municipalidad, nombredos también por 
ei poder euitml, que la repartición de las contribuciones. Final- 
malte-, el eottocittii^lkr de lo ooBteneioeo ftdmiivifiiiffttive^ ee 
efnflr£$€iia eoñtejo depfelMun, <tt7«S'ded9$e«tttfm 
MOeB ante tí tOñ^ de BMado , y esta otigwiit8»doi»''m(S 
el gtíbhrm lúm «empaste, el d^Mo de Tw eftcufeefefi csát 
' rápida y de los mas poderosos esfuerzos qüt hay» existido jja- 
más. Coiiiuiiicüse en el mismo momento íg-ual impulso á mas de 
treinta millones de hombres, y por medio de aquellos centros d€ 
actividad local, el movimiento era tan rápido en los extremos 
como en el corazón (1).» 
La organteAion (lB*l<^»'trlbluittie»y de ki bacietidaee modelé 

:«d%fe la étptíAumtmMt hiAémi tfiBu&al eiVJY énc«adfl disMtQ^ • 
im thiImaalíerlMmal'i)«9i<^cftdadfi^^ yv&hiHij 

.Mbttuflliéf 4e apelaelom'Loi Jveseii "w-iPéai'é» ser noinbtiidiw 
{emporalwefilse por el puelMo, ftiet^»' ittértmMbM,* tüMffcios, j 
-sombrados por el primer cónsul, excepto los del tribunal de ca- 
sación que leerán por el senado. Restablecióse la autign-í instí-^ 
tucion de lo^ p.'OC?fr<idores\ y ella la multitud de curialey qu^, 
á consecuencia de la extremada división de las ppopiediides,^ m 
convertido^ en im» de lfli» iM^fciM élO^^ lii^époea 

-to©dérwB<^'í'" i "1" ' V-:»!'*! ' • :- 

«ola- badil* ^^dtNfcustmto'loa pftniords ittatfteMtia'ndliofiQft'^M^ 
iados por algunos banqueros. Bl empr6fitM'l6nMJiM»>der}0ff ttMMK 
ímes habla producido^ mti|y pfoco^ y íéMn irtdftí reempl^^do por 
tUna subvención- de guerra^de 95 céntimos por frímco, aiirtiii<ifj« 
4 la contribneion territorial. Una ley prorrogó para ^ ítño lX 
las contribuciones deltóo* Vlli, iqwe ascendían á 572 millont'??: 
ordend quejBU.|«iro «8 «ttrlÍl«a«i«'|ior duodéalmas partios y por 

•9kma^ tanim ál: itmtosiMBMM$ pagadiyate» jmiíé9^ 
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en dia flj O por él importe total de las Bumae que debían percibir, 

.y daban cauciones que eran depositadas en una caja especial pa- 
ra ser aplicadas al reembolso de las ol^igacioiies protestadas. Esa 
ley fue el origen del órden y de la prosperidad que reinaron 
desde entonces en la hacienda: las contribuciones ingresaron 
en el tesoro antes de empezar el curso del presupuesto, el gro- 
biemo pudo cubrir bus atenciones en toda la Francia, y en ñn, 
un vasto sistema de inspectores y fiscales, y mas que todo aun 
la seyera mirada del primer cónsul, pusieron fin 6 todas las di* 
lapidaciones. Bl crédito ábapdonó su estado de postración, y, el 
tercio consolidado que en 18 de brumario se cotizaba á ii íran» 
eos, subió h ii5 en de ventoso. 

Con aqufMIa org-anizacion departamental, judicial y rentística, 
los magistrados asalariados reemplazaron á los magistrados in- 
dependientes; los hombres del poder á los hombres del pueblo; 
innumerables existencias quedaron unidas al gobierno, el cual 
atr^o 6 si las capacidades todas, lúesen del partido que Aieran, 
tu70 psjra todas las opiniones corrupciones infinitas, éhiso {n- 
violables & los funcionarios, diferiendo* al vconsejo de Esta* 
do el conocimiento de las cuestiones que sobreviniesen en- 
tre los tribunales y la administración. El poder se encontró 
en to<ias partes; la vida pasó desde la nación al gfobierno; la Fran- 
cia entera quedó centralizada en manos del primer cónsul, y una 
sola señal telegráñca puso en movimiento á cincuenta mil mu^ 
nldpalidades y á trescieatofl mil funcionarios. Jamás gobierno 
guQo, desde la calda del imperio romano, babia poseído seme- 
jante poder administratiTO. 

« 

Bl Tasto sistema de centraUsaeion que destruía la obra de la 
asamblea constituyente y que debia engendrar el despotismo, 
fué tomado de las instituciones de ifi junta de salvación pública y 
de las de la antig-ua monarquía: para plantearlo, Bonaparte re- 
currió á los jacobinos lo mismo que é. los realistas, partidos divi- 
didos ya por los sucesos del 18 de brumariio. Los antiguos parti- 
. darlos de la gran Junta que hallaban en Bonaparte la íucfia y 
unidad de que ianto gustaban; que veian en: él al hombre dala 
r6TOlu.cion, él Toneedor de les reyes, y según* expresión de lase* 
ñora de StaSl, á un Robespierre á caballo, aceptaron unos las 
fondones de pi^ftjcío, otros m /^eataroft en ei coni^ d^ fiiítadOi y 
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Iiasta Barrare fué secretamente empleado. Después de esos revo- 
ludonaríos que repreaentabaii la opinión del pueblo, Tenían los ' 
oscuros restos de los partidos de Hebert y de Babeuf » los roHms 
que marchaban sin dirección y sin apoyo, que solo soñaban tras- 
tornos y cataclismos, y que se reían reducidos á tramar Tiles ase- 
sinatos. Lo mismo sucedía en el partido realista: los hombres 
tales como Portalis, Simeón y Barbé Marbois, que aceptaban la 
monarquía sin los Borbones, se habían unido al poder, y le im- 
pulsaban á dictar reparadoras medidas: la lista de los emigrados 
habia sido ya cerrada, y solo se exigia á los clérigos refractarios 
un simple Juramento de fidelidad á la constitución; los emigra- 
dos eran borrados por centenares, y no se molestaba en lo mas 
mínimo á los que no se encontraban en regla. Sin embargo, los 
agentes délos Borbones y del extranjero no se hallaban satisfe* 
chos aun; considerando el 18 de brumario como una victoria, y 
Bonaparte cojno un nuevo Monck, llegaron hasta proponerle el 
restablecimiento de Luis XVITT (11. Su negativa les llenó de fu- 
ror; y como las turbulencias del Oeste acababan de ser apacigua- 
das por el general Hedouyille, impidieron la pacificación, sirvié- 
ronse de buques ingleses para desembarcar armas en las costas, 
y prepararon una sublOTacion universal en el Poitou, el Anjou, 
el Maine, la Bretafia y la Normandía, siendo los principales ge-' 
lés Jorge Cadoudal, Prottó y Bourmont. Bonaparte suspendió el 
«Imperio déla constitución eñ los departamentos sublevados, en- 
vió contra ellos & Bruñe con veinte milhombres, y prometió una 
amnistía absoluta á los rebeldes que depusiesen las armas. Las 
"bandas realistas fueron derrotadas en todíís partes; Jorge, en- 
vuelto en Gran-Champ, capituló y se retiró á Inglaterra; Bour- 
mont y otros muchos se sometieron é ingresaron en las filas del 
ejército republicano; Frotté fué fusilado (enero y febrero de 1800) 
y gracias á una severa policía y á una administración justa, 
restablecidse el Órden en todo el país, quedando únicamente iil-> 

(I) LttfsXTIII escribió por si mismo dos veces ft BonaiMrte diciándole: «Noso- 
trae podetMs táesortrle felicidad de la Fnmefa, y digo nosotros, porque para 
ello tengo necesidad de Bonaparte, y ól no puede puarse sin mí.» El primer 

cónsul lo contestó: «No debéis desear vuestro regreso ft Francia, ptfes detieríaU 
marchar sobre cien mil cad&veres. Sacriflcad vuestros intereses al reposo y 6 
la felicidad de la Francia, y la historia os lo agradecerá.» 
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giino^ bandidos lisiados, contra los cuales el cóasal obtuvo man 
i^ios. 

Tut y delante 4fi úéAQttu-^BatallM de y deJí^etXir^A^ — 
la ^¿aera promi» ^ue Bonapart» hMa baobo á la Btcion, al 
yrimer Man que debía peoeisar á lamisma) era la paz: . X^ampo • 

yormio habia contrihuido mas que RívoU á su elevación. El pri- 
aierdia de su. iiistalaciou (¿¿de diciembre de 1700), escribió di- 
lectamente alrej' de Inglaterra, invitándole á «poner fin á una 
guerra á . la (|ue iba unida la muerte de todas las naciones civiii- 
ladaai» pues auai|uaaabia que la^imstUtHcíAu ing-lesa pfobib^ ; 
U monarca toda ¿orfespondanoia úon loa axtrai^an» i bo sar 
]pDir laedio da ana niniatroi^ Gaseaba maai&atar 6 la £ur(^ ana J 
itttoiiclooag pacíficaa pqraoedio da un aotoextrmdii^ario. Bl«a^ 
lizieta británíOQi, Osue-crejó que JaPfaaciai pía fuerxas por diaa 
a&aa de guerra, se hallaba diapuesia á aceptar la paz pordeaimi- 
l^osa que fuese, con testú con una neg-ati va, j colocó Bona- 
parlc' en una magrníüca posición, declarando «el restablecimiento 
de la anti^'ua dinastía coa^o el único hecho que pudiese as* gu- 
mt á la. Francia la indlsputoJble pose&ion día «u antiguo .ternto- 
i3«u> La oligarquía ic^leaa ae encontraba ana embaiaigada con 
las triuníoa do su xnarina y da.loa eJéreUoa auatriacoB; vaiaÁ 
VaUay al Egipto ^bloqjiaadogi^ & íaXtaUa. úoiU}ai8tadap j-á U 
Itenoia eaienuada. £1 Auiitría faét, empero, la toica gim potea- 
aia nue permaneció en la coalición; Pablo I«qUe comprendió no 
laber becbo la guerra sino para dar la Italia al emperador y los 
"buques holán li üeri 4 la Inglaterra, retiró sus tropas, licenció el 
cuerpo de Condé, y entró en relaciones pacíücas con la Francia; 
laPrusia persistió en su neutralidad, y eu el injporio solo los 
principes de ^vierj), de Wurtemberg y de Uagoiincia puaifif^an 
9obre las ^maa vointa j XHiatro mil bombr«a pagadioa aan «eliorQ 

Mgiés: 

ikmapairte bízo públicas au^eatiimea para obtener lapas, é 
Ua^T'da eate modo naoienal la sr«em. Una ley puio éBudisposi- 
alon doscientos mf! reclutas; treinta mil veteranos fueron f!a- 

aiados á la^ filas; firmar nise muchos cuerpos de voluntai ¡vjs; iu 
caballería, la artillería y el cuerpo de ingenieío^ fueron reor- 

I 
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g'anizados; creóse el cuerpo de los inspectores para ia adminis- 
tración y pago de las tropas, y el del tran 4e artiUeria para el 
trasporte del material, y flaalmente reuniéroime con la rapidez 
.y .Aia las violeiusias del a&o I7d3, dasoieatos ci&cuenta mllthom- 
bm armados, equipados y poovietos de tado, mientr» i|ae den 
anU Teotutas se ej ercítalMui en el interior; 

Las hostilidades que habían cesado en diciembre, iM> empela- 
ron de nuevo hasta la primavera. Ki Austria tenia dos grandes 
ejércitos, de ciento veinte mil hombres cada uno; el primero, 
situado en Italia, encargado de ia ofensiva, y mandado por He- 
las, debia, dejando cuarenta mil hombres á las órdenes de Had- 
dick y de Wukasaowitch par» defender la Lombardía y el Pía* 
monte, federándose de Génove, forzar el i^o del Vár, y pene- 
toar -en BroFenza, donde babiaa de leimirseto veiate^mil ingle» 
ees que se encontraban en Ifenona* fil segrundo» en el Bhin, se 
haUaba euH^giado bqjo el mando de Kray, de defender el rio 
-desde Maguncia á sus fiientes, dejando treinta mil hombres álas 
iSrxlenesdel príucipe de iieuss paracuálodiar el Vorarlberg" y los 
Gri&ones, y mantener las comunicaciones con el ejército de Ita- 
lia. El pian de Bonaparte fué del todo distinto: dejó al ejército de 
Italia* r«^rugiado en ios Apeaines y reducido ii treinta mil hom- 
bras, que defondiese al Genevesado y «rmatrase 4 Melaa en su 
perseoiu^en; auacientó el «d^n!ito'<^ AUn hasta dm mil hom- 
braSi y osdenó^e^aaara el rio, iine aeeolocarauMteeiel flanco 
izquierdo deleaemigo, vadeando 1* Selim Kegva» y que le empur 
j ara hácia Bayiera, cortándole sus comunicacienes con -ia Italia. 
De este modo se encontrar la libre y desprovista de toda defensa 
la masa de los Alpes entre el Danubio y el Po, y él, al frente de 
vm ejercito de reserva, cuya formación ocultaba con el mayor 
sig'ilo, debia precipitarse de repente por el centro de dos Alpee 
hasta el corazón de la Italia. ' 

Ohampionnet había sucumbido vícttaa de la lepidenda que 
diezmaba á sus soldados; Massena le sucedió, y meroed lá su 
ensrffia, lestalteid la díaolplittaen^aquel4|jéECttodemi;9Saiáxado 
7 mnerto de hambre. Bl nuevo general dividid tm f^ncasas en 

dos -cuerpos; el de la derecha, compuesto de diez y ochomil hom- 
bres y mandado ^or Soult, defendió Gadibone, la Bocchetta y 
GéxiOiYa¡ el de ^ izquierda, compuiceto dd doce mil hombresy 
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mandado por Sucbet, custodió el litoral y los pasos desde Finale 
hasta Tende; y seis mil hombres, se hallaban además dispersa- 
dos desde Tende hasta Ginebra. Mientras aquellos treinta y seis 
mil hombres ae esforzaban en euhrir cincuenta leguas de monta- 
fias, los ausifiaoos tomaron la ofensiva; treinta y dnoo mil, 
mandados por Ott, desembarcaron en Besagr^o por el camino del 
litoral de Rapollo, y atacaron las cercanías de Génova; Masae- 
na rechazó el ataque; pero durante ese tiempo, Melas con cua- 
renta y cinco mil hombres, atravesó los Apeninos por Montenotte 
y Cadibone, apoderóse do Savona y dividió así eu dos partes al 
ejército francés^ obligrando á Soult á reunirse con Massena en 
Génova, y haciendo que Suchet se replegara hácia Borghetto {O 
de abril de 1800)* Massena y Suchet hicieron prodigiosos es- 
fuerzos par« restablecer sus comunicaciones, pero el valor de sus 
soldados, se estrelló ante las fuerssas y la posición délos austrla^ 
eos, y después de diez dias de combates, Massena se decidid á re- 
gresar á Génova. Suchet intentó sostenerse en el Taggia, pero 
ocupado en su flanco el desfiladero de Tende, apresuróse á refu- 
giarse en la parte opuesta del Vcir. dortde recibió el refuerzo de 
seis mil guardias nacionales de la Provenza(6 de maj^o). Melas de- 
jó al ejército de Ott para sitiar á Génova, bloqueada al mismo 
tiempo por una escuadra inglesa, y se dirigió al Yar, lleno de 
gozo al pisar por fin el territorio de la república (11 de mayo). 

Poco cuidado infundieron á Bonaparte semejantes reyeses; sa- 
bia que Massena se defendería hasta el último extrétno, que las 
inTasiones en Provenza jamás bandado resultado alguno, y con- 
' tinuó formando ejército de reserva con veinte mil veteranos y 
treinta mil reclutas. Sin embargo, solo reunió en Dfjon. plaza 
designada para cuartel general, el estado mayor y alg uiio^ in- 
válidos; todos los batallones se liallaban dispersos, y por decirlo 
así, ocultos en el Jura y la Saboya, de modo que los extranjeros 
ignoraban el destino (je ese ejército, y hasta ponían en duda su 
existencia. 

Bn tanto, el ejército del Bhin, mandado por Mbreau, 61 mejor 
que hulnese tMildo Jamás la Francia, tomó la ofensiva escalo- 
nando su ala derecha desde Basilea a Schatfouse; el ala izquier- 
da pasó ei rio en Ketil, y atrajo al Kintzig- todas las fuerzas de 
Kray; el centro (Moreau) lo pasó en Basiiea y marchó hácia En- 
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gen, y finalmente el ala derecha (Lecourbe) lo pasó en Schaííou- 
se y se dirig-ió á Stol^ach. Kray marcln) á toda prisa hácia En- 
g-en, pero fué derrotado al mismo tiempo que su ala izquierda 
lo era también por Lecourbe en Stokacb (8 de mayo). El general 
austríaco reunió entonoes su centro y bu ala izquierda en Mees- 
Idrch y tomó pofflcion en a<|uel punto; pero de nuevo íüé Yenci«* 

^ do y ancojado & la orilla izquierda del Danubio, siendo* cacea am- 
bas Tlctorias de que los franceses se estableciesen sabidamente en 
el país situado entre las fuentes del Danubio y las ciudades de 
la Selva Negra. Sin embargo, Kray, que quería restablecer á to- 
da costa sus comunicaciones con el cuerpo <le los Grisones, pastS 
de nuevo el rio, y pretendió detener á Moreau en Biberacli, pero 
fué rechazado (10 de maj^o); entonces, en vez de refugiarse en 
ülm, emprendió una atrevida marcha hácia Memmingen, donde 
libaba el ala derecha íranosea (11 de mayo); pero Alé derrotado 
otra yez, separado definitivamente del príncipe de Bengs, que se 
reñigrid en el alto 7nn abandonandoel Yorarlberg y loeGrisones, 

. y arrojado al campamento atrincherado de Ulm. La masa de los 
Alpes quedaba libre, Bonaparte podía realizar su gran combina* 
cion, y por su orden se destacaron del ejército del Ivhio diez y 
ocho mil iiombres, mandados por Monee\ ('), \\ fin de servir de ala 
izquierda al ejército de reserva y penetrar con él en Itaiui. 

§. lY.^Paso delQranSan Bernardo,^ Batallai de Tende, deMon- 
ieUllo.yde Marmigo.^ÁrfnUticio de AUjandria.^Opei-aciQMt de 
Monau en el Daiiiitú^.^Bonaparte VÍ9g6 á Ginebra (10 de mayo] 
donde se habían reunido á toda prisa treintay cinco mil hombres 
procedentes de diversos puntos: lue^o que supo la marcha de 
Moncey, dirigidles háda el Gran 8an Bernardo, pues por aquel 
punto.pensaba penetrar en Italia, y caer como el rayo entre los 
cien mil austríacos dispersados desde Mantua á Niza. Jamás uu 
ejército moderno con su artillería y sus bagajes había intentado 
atravesar aquel muro de diez leguas de hielo. Los cañones y los 
carros fueron desmontados; los soldados los arrastraron, y átra- ' 
Tés de las rocas y las nieves loe subieren basta la cima del moa* 
te; jóvenes y ardientes eomosujefé, llenos de eonflanza en su' 
genio y en la grandeza de su éntrese, atravesaron en cuatro 
dias el ftagoso paso, y loe treinta y cinco mil llegaron & Aosta (16^ 
--SO de mayo}'. Al mismo tiempo el ala ivsquíerda mandada por 
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Moncey pasaba el San Gutardu, venciendu i g-uales dificulta les y 
manifestaudo el mismo ar4or,y Ileyraba á ileilinzona; el ala dere- 
cha, compuerta de seis mil hombres á las órdenes de Thureau, 
pasaba el monte €«1118 y llegaba á Sim; dw reduciilae diviiio» 
needa tres é eoatro nil hombree oftda «db, «traveealian» «de^ 
mk» á ílereeha é ixquierda el dímplon j al pequeHe Sam finmantoi 
<le modo que desde el San <votardo haeta fü monte Cenie, «tekia 
penetrar en Italia eeaente mil hombree, ratre Milán y Tarín. 

La vangruardiaj formada de ocho mil soldados escoí^idos y man- 
dados ix)r Lannes, entró en Aosta, dispersó á un deitacamento 
austríaco en Cliatilioii, y encontróse detenido en Bard por un 
tuerto situado en una roca inexpug^naWe, que obstruía por com- 
plato el oamino y el velledel Doria» que solo táeneunae cien toe* 
eae de anofaura. Bl «iéroíto entero ee aitr^ oontra. a loel iniren^ 
oíble obetáeulo; en yaooae apodmron los ihmteses déla im- 
bUhcion é ialeotaron un: asalft(^ loi eaSooes del Iberle torian te- 
da la extensión del camino. 8n semejante apuro talnAmtsrla y 
la caballiBría subieron las montabas de Albaredo por senderos 
abiertos en la roca (22 de mayo'; cubrióse de humo el camino, 
envolviéronse con paja las ruedas de los cañones, y durante la 
noche, pasó ia artillería bajo elCue^o de la fortaleza. Lannes lle- 
gó á I vróe que totxkú por asalto y eneenifé en el Cbilisella á Had-. 
dúdcoon diez rail auelariacesqnemdjri^ianá^defender é i:iMrisi; y 
de^Hies dederrotarle, tomdeloami&ods GliiTasso, (avdemayo). 
.Bonaparte habia llagado á iTrée, Thnicau á Sttsat y MoBeey'& 
BelUnatefia. 

Helas se encontraba en el Var haciendo vanos esfuensoa para 
pasar el rio, y si bien nu alarmó de la reunión de los france- 
ses en Ginebra, creyéndulo una estratag-ema para devolver & Sú- 
chel la libertad de comunicaciones, marchó con veinte mil hom- 
bves al desfíladeiM» de Xende, dejando en ei Var á filsñHs con diez 
y ocho mU laego que supo ladenreta esp<rimentada por fiaddick 
(d&ide mayo); yeta la plaaa de Tmria ameBsaadaporLaoiies y Tim- 
reaNf y eoeíaqoe llegaba pee ai m^nté Cenia el s|éroiioprlfteipal. 
Sittembargo, el ataque deambos generalee no esa mam queim sot* 
did: Lannes, desde ChiTasso, oeuliaba la marcha del ejército en- 
tero desde Ivrée hasta Verceil, y cuaiidoeste bubo pa.-^ado el Scsia 
> tomado á Novara, empMjando delautede ai á las diseminadas tro- 

« 



Digitized by Google 



0 



LCS FBA.NCESKS. 213 

pas de Wukassowieb, salió de Cliivasso, .y mari^lió pur i riuo ' 
y Crescentino contra Pavía de cuya plaza so apoderó. Melas se 
disponía á salir en su per^ooucáou, cuan do^ supo los'resveae&úfil 
ejército del Danuliio, el pasi» del «dan Gotardo por Moncey, y la 
lli9gada4ejM lraiiQefie8.ali;é8aiiH);ia6U8tadiQ'ó iDdeoíiiM ' 
To,^ diMcaiite'este tieoipo al ejéndio áe.n8erva pea6el Toaainomi . 
Tttfbí^oy Baffi^orA, y BonapaEta^^cicó en liüan (2 de junio). 
Fué aquello una escena teatral, mágriea: apenas se sabia de un 
modo positivo el paso del dan Üernardo, y así fué que los patrio- 
tas fest^arou la milagrosa apariGion de su libertador cou uu en- 
tusiasmo que rayaba en delirio. Cas tropas del primer cónsul se 
reunieron con el ejército de Moncey; los batallones de Wukasso- 
"wich debiaronratiráree al Hincio; Cremona y Lodi fueron tem»- 
d«|, y Be tomaron ia« oonvenientea diaposiaiDnea liaza cerraría 
Melas el pabo une le of cecia la oBilki dmoiui del 

Al Yer áfionaparte ea Hilan, el geneial anatrzaoo^uedd heriiie 
de estupor; ordenó á Ott y i Blsnitz que abandonasen el prime- 
ro el sitio de Génova y el segundo el ataque del Var, para reu- 
nírsele en Mejandría: üc este modo afiadia cuarenta y cinco mil 
hombres á sus veinte mil, y cou ellos^pensabaxeBtablecer sus co- 
municaciones con Mantua y ios restos de Wukassowicli. Elsnitz 
se pusQ en retirada, pero Suchet le sigrui^, atacó á ^su ala ddre- 
cha por el desfiladero de Xende, cortó «a centro, y le paso en 
completa derrota; ios autriaooa, perseguidos ¿aataCevn.fesdje- 
ron mas de diez mil hombre y Elsnita Uegé & JOejandria con 
un ejército desorgianizado. Suchet se dlrig'id entonces ¿Sávona 
para. libertar & Génova, pero era ya tarde, y encontvóten su cami- 
no las tropas que acababan de evacuar la plaza (6 da junio;. 

Massena había sostenido en Génova uno de los sitios mas me- 
morables que mencionan lori anales de la guerra, y su resis- 
tencia había sido otra victoua de Zuricb^ puesto que habla 
salvado á la Francia de una inyasiom* Después de setenta dias. 
de bloqneoy cuando la mitad de su guarnición se enenntralia esa 
los hospitales» cuando el resto podía i^panas wpu&ar las -aroMiay ^ 
cuando áolo había cinco libraa de pan en w^uella oiudad de cien ^ 
mil habitantes, de los cualea qulnce.nHl habian muerto de mi- 
seria, consintió en entregar la plaza, con la condición de r^irar- 
se con sus tropas, artüleria y bagajes* (o de junio] . Ott, que aca- 



Digitized by Google 



244 HISTOEIA 

baba de recibir órdeaes de Melas, se apresuró á firmar el tratado; 
y dejando diez mil hombres en Génova, se dirigió con veinte mil 
bácia'tbrtona y el camino de Plasencia, pasando por Bocchetta, á 
ilnde impedir á los ftanoeaes el paso del P6. Sin embargro, Lannéa 
habia pasado ya el rio y ocüpaba la posición de Stmdella que 
intercepta la comimieaeioíi eon' Mantua. Ott quiso desembarasar 
el camino; pero atacado por Lannes y Víctor entre Castcg'gio y 
Moütebello. sufrió una completa derrota, perdió siete mil hom-' 
bres y í\u'' rechazado hasta el Bormida (10 de junio). Mp1í>s se en- 
contró entonces en la mas apurada situación: con los restos de 
Elnitz y de Ott solo babia reunido en Alejandría treinta y dos mi! 
hombres, y su comunicación con el Mincio se hallaba del todo 
interceptada, encontrábase empujado kácia Francia» con la *eB- 
palda Yuelta á los Alpes; si marchaba hftcia Génova y desde allí . 
por loa Apeninos h&cia Parma y Módena, debia encontrar & Su- 
che t; si pasaba el Pó y forzaba el paso del Tessino, Moncey le sa- 
lia al encuentro, y creyó que lo mas acertado era presentar ba- 
talla delante de Alejandría, en la gran llanura de Marengo. ' 

Después de restablecer la república Cisalpina, Bonaparte ha- 
bia derjado á Moncey para custiodiar al Pó, Milán y los caminos 
de Suiza, y habíase reunido con Lannes en el campo de batalla de 
Montebetlo. Al saher allí la rendición de GénoTa envió órden & 
Sachet para dirigrirse contra el flanco de Melás por el puerto de 
Cadibone; marchó lueéro hácia Scrivia; y no sabiendo que parti- 
do tomarían los austríacos, envió á Desaix (1) hácia Novi, temien- 
do qne se retirasen á Génova, y á Victor hácia Alejandría, y 
que intentasen pasar el Pó; Lannes permaneció á laretagruar- 
dia de Victo;-, y la reserva quedó en el Scrivia, Bonaparte no 
creia en la probabilidad de una batalla. 

Víctor, al marchar hácia Alejandría, desalojó á los austríacos 
de Marengo,'y los arrojó á la otra parte del Bormida; pero al día 
siguiente el ejército enemigo yolvió & pasar el rio, y se fomd ' 
^en la llanura con designio de hacer espedito el camino de Torto- 
na, atacando con todas sus fuerzas el ala derecha francesa (U de 
juniüj. Bonaparte, atacado de improviso y pudiendo disponer 
tan solo de unos diez y ocho mil hombre?, apresuró la marcha 
de su reserva, y llamó á Desaix, que se encontraba ya en Ri^alta. 

(i) Habla llegado dos dUis antes dél ejército de Egipto. 
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Su plan CQDsistia en hacer marchar delante á su ala derecha par- 
ra dar tiempo á Desaix de que fuese ^ formar au ala izquierda; 
y en efecto, la división Víctor, al frente del ala derecha, sostuvo 

durante cuatro horas el choque de todo el ejército enemigo, iias- 
ta que por fin, diezmada y vencida por el número, tuvo que re- 
tirarse por espacio de dos legruas, Lannes entró entonces en ac- 
ción para aporrarla, atrito sobre sí al centro de los imperiales, y 
empled tres horas en retroceder una legua; Bonaparte sostuvo en 
persona su retirada; y el hatallon de la sruardia • consular, «colo- 
cado en medio de la llanura como un reducto de granito,» no pu-' 
do s^ desalojado de su posición. Los austríacos, empero, creían 
haber conseguido la victoria; y Melas, viendo á Victor aniquila- 
do, tt Lannes en retirada, y casi libre ya el camino de Tortona, 
entró en Alejandría, dejando al general Zacb, sii jefe de es- 
tado mayor , el cuidado de completar la victoria. Kste que 
. creía habérselas con fugitivos, púsose al frente de una columna de 
seis mil granaderos para apoderarse de San Giulano, última posi- 
elon de los íiraaceaes. Aquel era el momento critico: Bonaparte, 
que hasta entonees habla combatido para no ser vencido, it» en- 
tonces á combatir para alcansar la vict(»ia. Desaiz habla llega- 
do: Lannes se eiflableció h su derecha; Víctor reunió á sus dis- 
persos soldados, y cuando hx i^olumna de Zach llegó á San Giula- 
no, fué recibida con un fuego terrible. El héroe de Sediman se 
lanza & la pelen, y cae muerto de un balazo; sus soldados, poseí- 
dos de furor, se precipitan contra el enemig-o, y desbaratan el 
frente de lacolumna, al mismo tiempo que Kellerman (1) ataca su 
. flanco oon ophooientos caballos^ Sn un instante loa seis mil gra- 
naderos quedan arroUadoa, y se veo obligados & rendine Junto 
<son au general: el toque á^ála cúrga twmó entonces en toda 
la línea; Lannes y Yictor macchan adelante; loa ginetes deEe- 
Uermann matan ó destrozan cuanto se opone á su paso, jren una 
hora queda reconquistada la llanura que costara á los austría- 
cos ocho horas de esfuerzos y de luclia. El enemigo, derrotado 
en todas partes,liuye á la desbandada, y pasa el Bormida, aban- 
donando tres mil prisioneros, siete mil muertos ó heridos, y 

euasentaeaftonAs: la pMida. délos franceses fué casi igual, j 
W m>Mv«neeaor avisar* 
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entre los muertos contábase á Desaix, gran capitán, de guien dtjo 
"Napolpoti en medio de su dolor: «Habría sido mi seg"ando!» graa 
ciiidírlano que Iñ Frnneia ha echado á menos en sus triunfos y 
gobre todo en sus reveses! 

Meias se hallaba desesperado: no tenia mas que veinte mil hom* 
tires, ni otra retirada qu^ Oénera,. y para llegttr ella- dabia arro- 
llar ft S«i«1iet< En taz» apurada sitaaeioii^^pidid entrar en negocia- 
eh»nes, y firmó eIaviiiÍ9tieioile- ADejUndrfa, ^n tirtnd der envíos 
aii8tri«có9 se retiraron la orilla opuesta del lliBcfosabandonaor 

m 

do á los franceses el territorio comprendido enite loe Alpey y 
aquel rio, junto con Alejamiria, Turiii, liénova, Siivona, Coni, 
Tortona y Pizzighittoue (16 de junio). Es indudable que dumnte 
la revolución hubo batallas mas g-loriosns que la de Marei^^^o, 
pero también lo es que ninguna laabáa produeido tan grandes 
resultados: los aiistriaoos |iei«feUai'en un día lo que habían ad- 
qolaidoen éi^zy ostiO'nieeeB - )^r medf CHdis Teinie Tieteriaa^ y la 
i^BclaBec0ltNteíle<iiik'gtA|í»l»^ <rM M-tfveentntta 
«m.1197; «B8i)«fe> qoeiel ^^lo fHneí» tsteié satfefeeba étf-mx 
-i!févcitO',»e«vilyi«B€mfl9HS^ y ea efte^.^eaüi- 

Biasmo llegó i su co1b»o; la conftafiiz» d» la nación en el héfwá 

* quien so habia eiTtreg-ado sin reserva aleruna quedé plenamente 
justificada; Bonfipartf* pu do • desde entonces liacerlo é intentarlo 
todt>; Mareng-o habia legitiraasdo el 18de brumario, y era en «na 
paXgihT%, según áijo^M^ti\4t ¡íom^e del desténú. 

Iliiimiiat^iuella4a«aioraj|lle^^^ MMmkatiiia empleado 
ns iM«,;miii!doMndkyM 9l8v|MirB'0^]ij$tti*á^H^ ásMi- 
dQiwréa eanpotíiettto átriiittlienMio^ lMBtw'q«e' ad flnf dlfigtfíe 
iifteia^e)' Leéis apedénSeede Aug^nr^g^ y de lodee- im fetesB^áe 
m^él rio, y c^rró á su adversario la orilla dfereci« det Danubte; 
-hieg^ retro<^edió hácfa el rio, que defendió desd« Ulm hasta De- 

• nauwerth, pasólo en varios puntos, venció el ala- derecha austría- 
ca en una serie de combate» conocidoaco^i ei nomTjr© dft batalla 
de HochstedI, y ame>Baz($> á Hray CDon^ «ortarle todaeomualeaei<m 
con V^na pw la ofiBft iftqnierda eotto-lo hitíéíétym «qifBi otUíi 
dereefaá(D8^dfe»JaAle). memmlMaitUm'm 

y ¡ee qfceanrfnd il uiBwftH » íoiMa» Meia: RbNnAdlÉvy Hii im 
gen: llegado al últtme punto, y viéndose muy débilmente perse- 
guido, dirigióse de repente hácia el Daii«ibio« que' atmPÉSá'BA 
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orilla derecha por Donauwerth y Rain, y Kray , derrotado, atrtfve- 
só de nuevo el Danubio y volviólo á atravesar en In^olstadt pa- 
ra apoderarse de la línea del Iser é incorporarse con el príncipe 
ddKeu&s; pero encontró á Moreau que ocupaba ya Munich. E*í- 
tODces, y despucB da ser su retagrnardia derÑ)tada en Landshut, 
aa retixóoi luaoanim djéfcito letoeidaft €tnrenta mil hombres; 
Itemi Mlat«Btdd«iali4arie da su nna^a posfelOB, y se detoTO 
«li Ql lacr para^coiioettlrar sus luaTMk Bb eftM^ 
alta lan extensa Mnea^ ^altlem|K) que él se encaftirahaen Mu- 
nich con su ala derecha y parte de su centro, formando tm total da 
cincvienta mil hombres, svi ala izquierda se hallaba en el Palatl- 
nado y en el Mein para impedir la subleTacTon de aquellos paí- 
ses, y larestantB ¡m^íe de su centro bloqi.eahaá Philipps^burg'O, 
Bim ó Ingolstadt. Ademá» convwifale librar deüuitivamente & 
Wala dm«ih»da]08 ataques éét pHscipe de Reuss, y para 
' oBai Leoaaf^' ee' apoderó-de FüBseB^'penetró en el Yovarlhérirf 
:tMitBó Peldkift^, y dl8per8é'& loa anetriacosenlos' Alpee i^ifeos. 
: Berthida-OKteacée en Alemania la notieia del tratadode AléJMa* 
' dría, Üray soüeHd una suspensión de ÜostfMdadtes, y Moretu 
• firmó con.él el armisticio de Parsdorf (15 de julio). • 
- ^. V.'^Mtalla d€ Hokeníinden.— Armisticio de SteTfer.—Paso del 
■Splvnen pm' MacdonaTd — Entalla de Pozzolo.—Ar iniSíicios de 
Tte-tisa y de Foiifno.'-Pm de Luneville.— Desde el campo de ba- 
laUaila M»reB90, al pHteer odneal ]ml»a ofreeidt^al Austriis en- 
' iw en ]iegroelaflleoe8acA>ia'lBalmaee'de*(>uB1>o Fdratlb, y en eféc< 
^K^ah ri é wwoe eanft ro neí agy ^haetaHegaroiUt firmarse los^r^iiBi- 
tJMeá de paz7 pere^Ük-Riglí^térra que, como Téremoa Inegrcy, se ha- 

■ Vk\M* imm 9iml A «h4éÍ mayor peligro que hubiese oefíridtojirtáíaau 
poder marítimo, hizo loa mayoreg esfuerzos para impedir la«pBZ 

■ C0BfcinQnÍBl> y ©rm<VcoDiel r- ustriu sn tratado de subsidios, que- 
' permíí1f5al emperador reorganizar complotnmente fus ejércitos. 

Bsto fué eauaa de- que después de cinco meses empleados en ne- 
^fOQiacione» y srmíalíeieBf eflÉpeeasen de nuera hur hostilida- 
ideai (INanoTiam^i^: - ' 
. mi|lM«»li[9eriia<dto( DWttblé haM 

«díaBinMiiieBftiea^yMMmt^ * 
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Uálmse apoyada su izquierda por treinta mil hombres que oeu* 

paban el Tirol á las órdenes de Hiller; y en la derecha por 
veinte mil hombres, escalonados desde Ratisbona y AscbaíYen- 
burg-o, á las órdenes de Klenau y de Simbschen. A estas fuerzas 
hacían irrnte fuerzas casi ig-imles: Moreau, acantonado con cien 
mil hombres eatre el Iser y el Iur^ tenia cubierjio sus flancos en 
la derecha por quiñce mil hombres que se reunían en los Gci so- 
nes bigp el mando de Maedonald, y que debían, pasando Splu* 
^n, unir las operaciones del ejército de Italia eo^ las delcjéreito 
del Danubio; y en la izquierda por TOinte mil hombresi mandar 
dos por Augrereau que debian hostilizar á lastrópasde Elenan 
y defender la Bohemia. Las hostilidades empezaron en aquel 
punto: Augereau se apoderó de Aschaffemburg-o y de Wnrtz- 
burg-o y de Schweinfurth, derrotó á los austriacos delante de 
Kurembergr, y dirigió su ala derecha hácia Ingolstadt. En tanto 
el archiduque Juan que liabia tomado la Qfensiva, pasó el Inn en 
Muhldorfi atacó el ala izquierda de Moreau, la ámkiió de Amp- 
fingen, ,y alentado por este primer triunfo, arrojdse oon su cea- 
tro en la sélva de Hohenlinden,Biguiendo él camino desde Muhl- 
dorfi Munich que atrayiesa un desfiladero casi impractieable: 
BU inftnterfa marchaba al f^nte, venia luego la artillerfa, y cer- 
raba la marcha la caballería; ci ala derecha y la izquierda se- 
guían los senderos inmediatos ( 2 de diciembre). Moreau que.te- 
nía su ala derecha ( Lecourbe ) ocupada en el Ion superior ob- 
servando t Heller, y su ala izquierda en el Danubio para hacer 
frente ¿.Klenau, colocóse con la divisipn Negr en la principal aa- 
lida del bosque, ordené & Grenier que atacara al enemigo por la 
izquierda, y 4 JUchepánse, & quien debia secundan Decaen, que 
marchara con diez mil hombres por la derecha- desde Ebersberg 
Míattenpot, siguiendo sendas extraviadas, á fin de atacar por re- 
taguardia al centro enemigo. En efecto , mientras se tra- 
.baba la batalla, en la salida del bosque, Richepanse, ejecutó 
su maniobra con una audacia indecible: en vano le privó de 
la mitad de sus fuerzas el encuentro de una columna enemiga 
que seguia el camino de Wasserburgo; llegó á Mattenpot con un. 
regimiento de cabaUeria y doa de iniánterXa en eí momento en 
que los tUtimos escuadrones de. la gran columna ibaii.ft entrarla 
a desflladerosy di^jando 4 su cehaUeria el cuidado de detacrles^ 
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se ^reeipita en el bosque con bu infenterís, desordena el grmi^ 
tren de artillería wiemiga, y esparce el terror por todo el centro. 
Bn aquel momeijto Ney había ai rollado la vang uardia de los 
imperiales; oye el tiroteo de Richepan se y redobla sus esfuerzos, 
y la enorme columna de cuarenta mil hombres, atacada por todas' 
partes, rompe sus ñlas^ y se precipita en el bosque. Las tropas 
de Bichepanse y de Nej^ pasan sobre sus reefos' para reunirse; la 
derrota del centro se comunica á las alas, y los austríacos huyeü 
por todos los senderos con el mayor des^^n á rel^iarse en la 
línea del Inn, dejando seis mil muertos, diez y seis mil prisio- 
neros, caflones, etc. # 

Los vencedores marcharon bftcift el Inn sin pérdida de mo- 
mento; Lecourbe entró otra vez en línea, y mientras que la iz- 
quierda dirig-ia nlg-unos ataques contra Braunau, aquel greneral 
sorprendió el paso del rio én Neuperu, cerca de Rosenbeim, se 
encaminó á fíalsborg^o para penetrar en el Tírol, y se apoderó 
del Qurso de Salza después de un violento combate. Bntonces 
Moreau dejó el ala izquierda á.sus espaldas para comunicar con 
Augereau; y sin cuidarse de los cuerpos del Tirol, ocupados por 
otra parte en hacer frente á Macdonald, precipitóse en persecu- 
ción del euemig-o por el eainino de Liutz. Richepanse mandaba 
la vangruardia y se cubrió de g-l^ria; T^ecourbe flanqueaba la 
marcha en las montañas, y Grenier se apoyaba en ol Danubio. 
Los combates que los diferentes cuerpo franceses debieron sos- - 
tener han de contarse por lás jornadas de su marcha; pasaron el 
Traun, el Bus y el íps, y el ala derecha se dirigió por el Sns hár 
cia Leoben. Los austríacos sacrificaban en Taño retaguardias 
para détener á los franceses; su ejército no cesaba de marchar en 
desordenada retírada: en veinte días perdieron cuarenta mil 
hombres, ciento cincuenta cañones, y seis mil carromatos. El 
terror llegó hasta Viena, y la corte de Austria confió el mando 
al archiduque Carlos para hacer un último esfuerzo; mas era ya 
tarde: cuando aquel principa vió el estado del ejército austriaeo, 
suplicó al emperador que celebrara la paz á toda costa, y solicitó 
un armisticio (25 de diciembre). Moreau, que había llegado á 
Steyer, consintió en otorgarlo con tal de que el Austria negor 
^ciase con separación de la Inglaterra, y de que las placas del Ti* 
rol y de la Baviera fuesen entregadas á los firaneeses* 

TOMO VI. . . * .17 
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La campaña <ie Italia produjo triunfos menos notables; e! ejér- 
cito ausirí^eo, compuesto de nov+^nta mil hombfPF, á las órdenes 
<de BellegTBirde, habia fortifiendo el Mincio y debía ponerse en 
jBKmmieBto cwawdo su «la derecha ( Laudon ) hubiese bajado 
«toMteei A^ig'er-ctfperíor i la Vfittelina s^g^tendo el durso del 
iSÜiiml; 4M>i8iMliMuieiiiá»<eer «pojada en Ja lin^QierA* por hi Itt* 
ttirmtott de lik iomntLf pnto ó» «{tie halilaii «podendo Zos 
taiiosa«r4ut«iite«l ariiii4tic!<», Mloinií def^ndift eon dnco 6 
«eis mil cisaliiinos, y hkekí él fPtt*! mafcli»b»Tí t^wfnce rail napo- 
litai)o<5. Kl i jército íraiict-s, compuesto de sesenta mil liombres 
y mandaii«> jjor Bruñe, esperaba para tomar la ofensiva la mar- 
t5ha de Macdonald que debía cnbrir BU-i?íquferda: y en efecto, es- 
te general salió de Caira oon doce mil hombres, ocupó las calles- 
.iásl Lanquari derAi9»tfln, eogafiaiMto áHiUera^eicade la íüe^- 
aa de «u ^jéreito, y te diríg^ló al Spog-len, es deeír, á la parte maa 
tm^m» de los Alpes, logrmndo en medio ^el itiyiemo aMffie 
«ii4»mlnoá'tva;v^ de aquellas nurallas deaferve y de fílelo, y 
•Asctuar casfMn pérdida alguna el paso mas trabajoso que hayan 
presenciado los Alpes (1-6 de diciembre ). Macdonald ll-eg-ó al 
laco de Oomo en el mismo monr'nto en que la batfilla de Hohen- 
liuden era caitRn de la retirada de Hilíer, penetró en la Valteli- 
ua, pasó el desfiladero do Aprima y «tacó el Tonal; BU intenta 
era pasar por la derecha do dellegarde y dirigriree pot Breata 
fwnira aa ntaerwdia; pero cómo halid defendMoa y Ibrtiltedoa 
las pasos del IVynal) se eacaíaainé á Pisognoyé Storo, 8Ul>ld el 
Ohieee, llesrd al Ssroa y se^dlcigii^á Trento. . 

Bp lanío faaliiaBrtme tomado la offinsira en el Mincio, y or- 
dendi su ala derecha ( Dupant ) que din>iese un fniso ataque 
contra Volta, con el objeto de forzar el pfiso en Mozambano; pero 
el ataque de Volta atrajo á to(!o ej(^rcito au^triar-n, y Dnpont, 
fortificado en Pozzolo, debió combatir apelando A todo sn valor, 
fíüohet, que se nticontrabn en el centre, acudid en stt átts^o, y 
á pesar de la inferioridad de ims fueraas, ambos geaerales qw* 
daion dueSos del pasó y causaron á los austríacos una pérdMa 
de seis mil tiombres (Sa de diciembre). Al diá sígruiente 0raiie 
pasdel Mffioio en Mozambano, y oblioró á B díeg-arde á encerrar- 
se en Verona; pasó lue^o el Adiyer en Bussoleníro. Verona se rin- 
dió, y el ala izquierda de los franceses subió por el Adigper. Des- 



Digitized by Google 



LL'S VAANCfiSK3. lOU 

ii»e&to&M el geDéral «ustrlftco^bablti snbiác el desaatreás 

Hetienlinden, solo peüsó" en retiranse íentamente á fin de átF 
tiempo á su ala derecha para que se abriera paso éntrelos eneml- 
gx)H;en efecto. Lauclor! secncontrahn encerrado en Callinno ent?«. 
«i ala izquierda francesa, que llegaba á lioveredo, y Macdonaádlj^ 
gue había penetrado en Tronío; pero á favor de un desleal ardid^ 
podó evadirse por el Brenta* Macdooald le sigüid basta Bassaw 
y svtpo allí que Brune^ después de empujar á Bellegarde baste 
I^Tisa, acababade firmar un armistieío, por el cual entregrané 
los áttstriftcos Mantua, Peschiera, Legnago, Ancona, etc. ( 16 de 
eacro de 1801 ). ~ 

• En segnída enviáronse doce mil hombres á Toscann, donde \m 
quince mil napolitanos habían sido vencidos por Miollis, ceneB 
de Sienna, y reunidos con los diez mil hombres escogidos 
los cuales acababa Murat de atravesar el Piamonte, formaron 
total de treinta mil combatientes, 'fil objeto de Bonaparte al 
ttir aquel ejército, no era resucitar las repúblicas de Boma y áa 
Kápdles; el gobierno pontificio había sido resfablecido bajo A 
nuevo papa, Pío VII, y negociaba c«n él el restablecimicfnto áSL 
culto católico en Francia; y respecto al reino de Nápoles, limi-' 
tábanseiíus deseos á cerrar sus puertos á los iuí^-leses. Después Je 
la batalla de Sienna el ejército napolitano se habia refugiado ea 
el Estado pontificio, y llamados losfraocéses por Pío VII, Murtt 
amenazó al reino de Ñápales con una invasión. Entonces impleii 
la reina la mediación de Pablo I, y Bonaparte consintió en Uft 
armisticio, Hrmado en Foligno, por el cual cerrábanse á los ía^ 
gleses los puertos napolitanos, y^se entregaba Tarento'& \m 
franceses hasta la celebración de la paz general. 

Este fué el último acontecimiento de In ¿.'•uriTa continental: 
las neg-ociaciones entabladas on Lnneville ( ntre José Bonapan> 
y el conde de Cobentzel, produjeron la paz entre la Francia y fíl 
Austria sobre las bases del tratado de Campo-Formio, con la 
importante diferencia de que el emperador estipuló, no solo psr* 
ra BUS Estados particulares, sino para todo el cuerpo germánica 
(0 de febrero de 1801 ). ESto era una infracción de las leyes óA 
Imperio, pero Bonaparte lo exigió as! para lio tener que etítñt 
un nuevo congreso de Rastadt. La orilla izquierda del Bbin jr 
las provincias belgas fueron de nuevo atribuidas á la Francia; 
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las repúblicas Cisalpina, de Ligruria, Helvética y Bátaya reco- 
nocidas independientes; el papa íüé restablecido en sos Estados 
tale» como se Ajaban en el tratado de Campo*Formio, y finalr 
mente la Toscana arrebatada al gran duque y cedida i la Fraa» 

cia la cual debió convertirla en reino de Etpuria en favor del hijo 
del duqii -3 de Farnia. Convínose en que el grau duque y los prín- 
Cijpes despojados de la orilla izquierda del Rhiu, serian indemni* 
zados en Alemania con las soberanías eclesiásticas, y nada se 
dijo del rey del Pi amonte, cuyo despojo se encontró asi leglUr 
mado. Blreyde Ñápeles celebró particularmente la paz con la 
Francia por medio del tratado de Florencia, que confirmó sim7 
plemente las condiciones del armisticio de Fpligno (28 de marzo), 
y Soult con diez mi) hombres ocupó Tárente, Otranto y Brindisl. 

NI.— Disensión de la Inglaterra COTÍ los Tieutrales.^Cuádm*^ 
píe alianza de los Estados del Norte. — Batalla de Copeiihague. — 
Muerte de Pallo /.—La seíi-unda coalición quedaba disuelta; la 
Inglaterra era la única potencia que permanecía armada , y ele- 
bia luchar, no solo contra la Francia , sino contra la mitad de 
Europa, por* una cuestión de la que dependía toda su existen» - 
cia. Desde que los progresos de la Ciyilizacion suavizaron las 
leyes de la guerra , los estados cristianos han. admitido coma 
bases del derecho marítimo que las potencias neutrales pueden - 
comerciar con las beligerantes, excepto en municiones de 
g-uerra ; que los objetos pertenecientes & súbditos de potencias 
belig'crantes son libres á bordo de buques neutrales; que los bu- 
ques mei-cantes de las potencias neutrales pueden ser visitadps 
por los buques de guerra de las potencias beligerantes, con tal 
de que no vayan escoltados por un buque de guerra de su na* 
c^jon; y finalmente, que un puerto declarado en estado de blo- 
queo por una potencia beligerante, debe estar en realidad blo* 
queado para que los neutrales se abstengan de comunicar con 
é). La Ingrlaterra era la única ijoteucia que se liabia negado k 
iulmitir esos principios, sin los cuales no existe la libertad de 
los mares, y exceptuaba del comercio, no solo las municiones de 
guerra, sino la madera, el cánamo, el hierro y los víveres ; con- 
fiscaba los objetos todos pertenecientes á súbditos de la pot^n.- 
cia enemiga; visitaba los buques mercantes, no solo cuando 
navegaban aislaos, sino también cuando llevaban escolta; pre* 
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teiidia que un puerto se hallaba bloqueado desde el momento 
en que se declaraba su blo(|[ueo» auu cuando no tuviese ni una 
lancha delante del mismo;, en una palabra, quería arrogarse 
el imperio de los mares c «Es necesario, decía lord Chatam, 
que no se disparé en el Océano un solo cañonazo sin núes- 
too beneplácito; » y su hijo afiadia : «Si un solo dia fuése- 
mos justos, no tendríamos ni un año de vida.» Desde que po- 
see una marina, la Francia se ha declarado la protectora de la 
libertad de los mares ; la libertad de los mares ha sido el fin 
oculto ó manifiesto de todas sus guerras con la Inglaterra, y 
el imjperio de los mares el objeto constante de todas las coali- 
ciones que la Inglaterra ha suscitado contra ella. Durante ¿1 si- 
. glo XVIII debatióse sin cesar tan Importante causa, en la que sé 
interesa la humanidad entera , y la guerra de 1788 que fué en 
realidad un llamamiento de la Francia dirigido á todos los 
pueblos contra la tiranía de la Gran üretaña , eng-endró la neu- 
tralidad armada de 1180, donde por vez primera se sentaron de 
un modo categ-órico los principios conservadores de la libertad 
marítima. La Ing-laterra quedó vencida , pero no por ello aban- 
donó sus pretensiones , y al ver á la Francia en revolución, pre- 
cipitóse en la coalición de los reyes para reproducirlas y hacer- 
las triunfar. Bn afecto , en medio de tan grave trastorno los 
neutrales se dejaron visitar, insultar , apresar , sin proferir una 
queja, pues ellos mismos se habían imprudentemente declarado 
contra su antigua aliada y protectora; y la Francia, en guerra 
con todas las naciones, y que debia hacer para salvarse esfuer- 
zos sobrehumanos, olvidó por un momento sus principios marí- 
timos ; declaró á los neutrales «que les trataría del. mismo modo 
que los ingleses les trataban;;» visitó, insultó y apresó sus bu- 
ques, y el mar quedó abandonado á la fuerza salvaje y brutal. 
Semejante estado de cosas se prolongó hasta el 16 de brumaric, 
en que viendo Bonaparte casi desvanecidas las prevenciones que 
abrigara la Europa contra la Francia, levantó el embargo de los 
buques neutrales retenidos en nuestros puertos, y declaró que 
la república reeonocia y profesábalos principios de 1780. En- 
tonces salieron ios neutrales de su letargo: los Estados-Unidos 
firmaron con la Francia un tratado que se considera como uno 
de ios ínas notables monumentos de^la diplomacia de nuestro 
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:4i:^pleto de derecho marítimo (l.® de octubre de 1800] ilj; la 
^■itC-ia y la Dinamarca proclamaron de nuevo el antiguo prin- 
^sffío de qiic (í\ pabcll'^íi C/'órc la mercancía; hallaron apoyo en 
Müo I, el cual á su vez arrastró á la Prusia, y ee pensó en re- 
amr el tratado de 1180. i¿n entonces una escuadrilla dans^ 
escoltada por una fragrata , fué apresada por los ingleseSi 
jr. Ift Dinamarca pidió reparación; el gabinete británico se enco^ 
Maó «por semejante insolencia,» y declaró «que los neutrales 
*%ian someterse A la visita del último corsario inglés » «Re- 
^líiciar al derecho de visita, decia Pili, es renunciar al imperio, 
permitir que la 1^'rancia resucite su marina y su comercio, 
iatiüús la Inglaterra abandonará aquel derecho indisputable, 
wajo ejercicio es preciso para la conservación de los mas caro« 
jMereses de su imperio. Las leyes inrocadas por los neutcales 
MB atentatorias ¿ las bases de nuestra g-randeza y de nuestra 
íirsnridad marítima; son un principio jacobino de los derechos 
M hombre que nos conducirla á renunciar á todos los benefl* 
sri®a que hemos adviuirido merced á laenergíu l)iUánica.» V pa- 
sa Aterrorizar á los neutrales, la lng:laterra mando po^rse^uir 
áojios sus buques, de los cuales apresó mas de cuatrocientos, se 
sjcderó de las colonias suecas y danesas, y ostentó fuerzas 
Hq^es de las que había tenido jamás en el mar: Teinte y cinco 
jveIos se dirigieron al Sund para amenazar & Copenhague \ una 
«Knadra bombardeó las ciudades de Cá4iz j' del Ferrol; otra 
Miiiueó á Géuova,. otra devastó las costas de Holanda, otra 
importó un ejército á Egipto , y otra en ün obligó á Malta á 
wpitular después de dos años de sitio ;5 de setiembre de 1800.) 
Xft Inglaterra que poseia ciento noventa y cinco navios de línea, 
■v^v^rieutas cincuenta fragatas , y trescientos buques menores, 
.flkxaaban en las costas un cordón casi continuo de cruceros , y 
iítíiba en sus puertos las reducidas escuadras de la Francia y 
A sns aliados. 

Xas cuatro potencias del Norte hablan decretado el embargo- 
4b lodos los buques y de las propiedades inglesas. Pablo I ha- 
^ abrazado la causa de los neutrales con su acostumbrado sr- 

& Los Dcgociadoreg (raneases (uoron Jasó ttoaapariti^ BflUkMr y Fl«arte«* 
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"dor, y por sus consejos se firmó por loa cuatro Estados un trata- 
do semejante al de 1780 ;16 de diciembre), con objeto de hacer 
respetar la libertad de 1q$ marea^ E»t0.aoto equivalía & declarar 
la guerra á U Inglaterra, y los danem se apreauraron á oeitpar . 
4 Hambuxgo, princijjuU depéaüo del comercio iairlóa, y é Cdrctr 
el Vba; los prusianos ijovadieroa ol IfaiiiK>v«p. y oeriaroa ol 
Weser y el Ems; el rey de Suecia reunid Téiixte> mil liomlmi > y 
Pablo propuso á sus aliados' uoa intima alianza con 1» Franoia^ 
El czar que liabia arrojado ya de ijittau al pretendiente , que 
había enviado una solemne embajada á Bonapui U; [nivu entablar 
amistosas relaciones con aquel (grande hombre,» le escribía; 
«Deseo unirme OQO vos pai'a poner hn á las injusticias de la 
Gran Bretaña., que viola los dereohos todos d« las naciones, y á. 
la que solo guia su egoísmo y su interés.» Pidióle treiata mil 
iiombrea que queria reunir «on cuarenta mil rusos para noar» 
€tiar á la India por el Cáucaso y la Peniia; los destino» da la 
Europa iban á sufrir una completa modifieacion ; una conMe*' 
ración la mas justa y popular que huliiese existido jamás, iba& 
resolver el gran problema d ^ la huraanid;!'! y ílc la civilización, 
la li])e'rtad de los mares , y lionaparte se estreniecin de gozo. 
Pitt caiculú la inmensidad del peligro con la grandeza de su 
[ genio : el continente estaba desarmado ó le era enemigo , y ava 
pieciso ceder ante el. ascendiente de la Francia » humiUaraa poff 
un momento ante la revolución, prepararse á celebrar la pa2; la 
guerra nO podía tener ya mas que un objeto: diaolterlatioali'*' 
cion del Norte para aislar i la Francia , y obtener da la mtsmtr 
condicioues moderadas. Desde entunces ia misión del ministro- 
quedaba aplacada sido terminada , y Pitt y sus cólegas presen- 
taron su dimisión ( lú de marzoj; cambiaron los hombres , pero 
na ios principios ; los torys quadaroa en el poder , solo que los 
xiueTOS'ministros eraa toryasoanoa anlientea4 quienes era pev* 
miiido celebrar la paa sin rnandUa» y se peeparaion & aUo coa 
una vigorosa lucba contna la coalición del; Norte.. 

La cuádruple alianaa preparaba sus armamanioa» pero aoiBO 
aun no había lanzado al mar escuadra alguna, el gabinale brir* 
tánico resolvió ganarle por la mano, y después de fomentar tí; 
encono de la nobleza rusa contra el czar, que habia violado sus 
l^rivilegioSy y de corromper á la corte da ¿Suecia, envió al BéXii-^ 
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co una escuadra de cincuenta y dos velas mandada por Parker y 
Nelson. La causa de los neutrales tenia en Dinan&rca sus prin- 
cipales y mat numerosos partidarios, los cuales habían acpjido 
el tratado de 16 de diciembre con unánimes aclamaciones: Bl 
mar Ubre 6 la muerte! tal era el grito de loe trabajadores y ma<- 
rineros voluntarios que acudian en tropel á los arsenales y á 
los buques. El foco de la cuádruple alianza estaba pues en Copen- 
hague, y allí decidió 1n Tnírl^terra destruirla. La escuadra de 
Nelson pasó el Sund por la traición de los suecos que no de- 
fendieron el estrecho, y se presentó delante de Copenhague 
protejida por diez navios, oirce baterías flotantes y dos cindade- 
las. La ciudad entera corrió á las armas con indecible entusias- 
mo, y trabóse un terrible combate {2 de abril);-las fuerzas triples 
de los ingleses y 1^ audacia de Nelson, que repitió su maniobra 
de Aboukir, no pudieron vencer la resistencia danesa. El almi- 
rante Parker, cuyo centro había sufrido mucho, propuso un ar- 
misticio, y el príncipe regente accedió á é], p^ies acababa de re- 
cibir secretamente la noticia de un acontecimiento extraño que 
eompletaba la victoria de los ingleses: Pablo I habla sido asesi- 
nado por sus cortesanos (25 de marzo de 1801). 

Bate suceso cambió la faz de Europa; Alejandro, hijo de Pablo^ 
y cómplice de la conjuración tramada conte su padre, íüé pro- 
clamado emperador por los asesinos, después de conflrnuir los 
privilegios de su nobleza, de anunciar que gobernaría según los 
principios de Catalina II, y de comunicar á la Inglaterra sus 
pacíficas miras, entabló con dicha potencia negocia- -iones que 
dieron por resultado una transacción vergonzosa en virtud déla 
cual abandonó la Rusia los derechos de los neutrales (17 deju^ 
nio). La Dinamarca, la Sueoia y la Prusia reanudaron entonceff 
sus relaciones con la Inglaterra, quedando sin solución lospiiú* 
tos litigiosos; la Francia se encontró de nutro sola para salir < 
la defensa de la libertad de los mares, y la cuestión del derecho 
marítimo quedó indefinidamente aplazada. 

§. VIL — PrcparaUtos para u n desembarco en T'ítfflaterfa.— Expe- 
dición de Portuff al. —Tratado de El-Arish.—Baíalla de Helíópo- 
Us.^Muertc de Kleif&r.— Gobierno de Menoti. --Batalla de Canope. 
-^Evamiacion del Egipto.— Paz de Iwitfw*. — Bonaparte quedó 
anonadado al saber la muerte de Pablo; todos sus pro^rectos que-- 
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daban frustrados. Acusó con eoerg^ia á la Inglaterra de haber di- 
rigri<io Ift mano de los asesinos^ y no sabiendo en qué puntos ex- 
teriores herir á aquella potencia casi impalpable, reaolrió irla á 
pfoTocar en su propia isla, y luchar con ella cuerpo á cuerpo. Las 
costas de Francia se erizaron de baterias y reductos; construyé- 
ronse gran número de buques ligreros, y de chalupas cafloneras; 
agrotáronse. los arsenales; enseriáronse á las tropas los ejercicios 
marítimos, y desde el Havre hasta A mb» res se reunió una in- 
mensa escuadrilla cuyo centro era Boiona. La Gran Bretaña se 
conmovió: había prodigado el oro en el continente para recoger 
fiolo derrotas; en medio de las riquezas que llenaban sus puertos y 
almacenes, veía morirse de hambre á su población obrera; des- 
pués de destruir & la Francia trescientos treinta y: ocho buques 
de guerra, se indignaba de que \ia corsarios de la república cau- 
sasen mas perjucio á su comercio que protección recibía de su» 
numerosos cruceros; soberana del mar á fuerza de victorias, 
veíase, empero, reducida á defender sus costas, y supo final- 
mente que el vencedor de Aboukir, que al frente de setenta y cin- 
co velas habla querido incendiar las <(c6scaras de nuez;» que 90 
reunían en Bolofia, había sido dos veces rechazado con inmen* 
88S pérdidas. La pasera indic^nsable, y se abrieronneerodacio- 
nesenLóndres (14 de abril de 1801), durante las cuales combatió 
la Francia con los dos últimos aliados de Inglaterra, el reino de 
Portugal y la puerta Otomana. 
■ Portugal quedó en breve sometido: en virtud de un tratado ce- 
lebrado entre la república y la corte de Madrid, penetraron en 
territorio portugués cuarenta mil españoles (0 de junioi, y obli- 
garon á ¡acorte de Lisboa, que había convertido su reino en una 
factoría y en un arsenal británico, i cerrar sus puertos á los in- 
gleses. Bonaparte no se satisfizo con este resultado^ y no conce- 
dió la paz á Portugal, sino con la condición de que las tropas 
francesas debían ocupar dos de sus provincias. 

Bl Eg ipto era el único país donde ambos enemigos podían en- 
contrarse. «Los ingleses, habia escrito Bonoparte á Kleber, se 
han estremecido al vernos ocupar el Egipto; si cuarenta ó cin- 
cuenta mil familias europeas introducen su industria, sus leyes 
y su administración en ese país, la ludia quedará dentro de po- 
co perdida para ellos, mas por la fuerza de las cosas que por la 
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fuerza de las anuas.» Sin embargo, Kleber había condenado 
ssiempre la cxpediciOD; indigrnado por la marclia de Bouaparte y 
deacoatmito ctel mando que le cottfiAr«| ¿Abia deaaJUogado su oá* 
lera en una carta al Diiectorio,-eii la que exa^vaUa su apurada 
situadoa y bus peligros, y cediendo al fifi & loe olam0vee.dc^8ua ^ 
aoldadoe, ecdo pensaba en conducirlea otra Tes á Fraiuúa. ta 
Puerta Otomana babia formado tii| nuevo ejército de cuarenta 
mil hombres que al mando del g^ran visir se habia adelan- 
tado desde Damascu ú Gaza; Kleber entabló negociaciones cou 
la Puerta con mediaciou y participación de Sidn^'v-Smith, jefe 
de ia escuadra inglesa, y en 24 de enero de 1¿00 celebróse ea 
Bl-Arieh un tratado, por el cual el ejército francés debia evacuar, 
el pato y ser trasladado á franela á bordo de los buques ing}o«- 
ses. Semiente tratado era una nueva (álta» pues si la ciHuquist» 
de Egipto, beeha íüeia de tiempo y cuando se formaba la seguik- 
da coalición, babia sido funesta para la Francia, entonces que la 
república se hallaba salvaba, que se liabia dado principio coa 
éxito á ia colonización, la posesión del Eg-ipto era de la mayor 
importancia en los negocios europeos, y era además muy ver- 
gonzoso abandonarla sin resistencia, sin necesidad y sin com- 
peniaaeion. Kleber habia entregado ya á los turcos las prineipár- 
les plazas, y se encaminaba háoia la costa con todas sus tropas» 
cuando el almirante Keitb le advirtió que el gobierno inglfo na 
pedia reconocer el tratado de £1-Arish, áno aer que el ^éraito 
francés se rendfese á discreción. La carta de Kleber al Direda- 
rio, caida en pouei do los ingleses, habia inspirado iiquella per- 
fidia ai gabinete británico, y trató de justjlicaria, diciendo que 
Siduey-Smith habia negociado sin poderes. En vano reclamó 
este: «Lo alegado por los ministros no es masque un psetexíkúidir 
jo (1);» y ellos mismos confesaron en el parlamento su idea seose* 
ta, diciendo: «fia preciso que sirva de ejemida esa cdércilo sin A; 
el interés del género humano exige su desiruecion.» < 

Kleber recobró toda su energía; inserta en la drden del día de 
su ejército la carta de Keith; marchó con diez mil hombres eea^ 
tra los turcos, que habían avanzado hasta Matarieh, cerca de laa 
' ruinas de HeUópoiisj les atacó y les puso en completa derrota 

(1) Wffitar Soou, ttifli. de Mapotaoo, k If , su» 
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<90 de marzo de 1800): cañones, bag'ajes, camellos, todo cayó en 
poder de los írauceses; los restos de los vencidos fueron de nuevo 
•at^icados en Belbeis, y el gran visir huyó casi solo á Gaza. En- - 
tonces KlebLT volvió al Cairo, donde había penetrado el bey Ibra- 
him con quince mil hombres, y donde se hallaba armada la po- 
blación en masa; el general francos bombardeó la cludai!, arrojó 
de ella á los turcos, y obligó &I03 habitantes á someterse después- 
de un combate de diez días. £1 país voItíó á la obediencia; los. 
firauceses recobraron sus antiguas posiciones; cl bey Mourad que 
celebró con ellos un tratado, fué á gobernar como tributarlo el 
Egipto sup.iii-r, y los proyectos -de colouizuciou recibieron un 
nuevo y poJcio^o impulso. La conquista jamás había parecido 
tan sólida: el ejercito^ rcckitado con g-riegos, sirios y nubios, 
ascendia á veinte y siete mil combatientes; los establecimien- 
tos industriales se hallaban en plena actividad, y Kleber desple- 
gaba un ardor que desmentía de un modo glorioso su primer 
desaliento. Sin embargo, aquel gran capitán murió asesinado 
por un turco fan&tico, el mismo dia en que Desai^, sucompafie* 
ro de gloria, caía en Mareng-o (14 de junio). 

^enou, el general de división mas auli¿¿uo, so encargó del 
mando, y si bien ira uii buen administrador, era un pésimo ge- 
neral. Habíase ridiculizado abra/^ando^a religión mahometa- 
na, y tenia que luchar con el partido opuesto á la colonización, 
partido muy numeroso, que desmoralizaba el ejército, y alírente 
del cual se encontraba el general Beynier. Ssto no obstante coi^ 
solidó la conquista anudando relaciones de comercio con los pue- 
blos del Africa hasta el Niger, organizando la justicia, creando 
hospitales, escuelas y canales; pero cuanto mas hondas eran las 
raices que echaba la colonización, mas se asustaba la Inglaterra 
al considerar que aquel establecimiento debia dar á los france- 
ses el protectorado y el comercio de Oriente. En tal situación re- 
solvió arrojarles de allí por medio de un triple esfuerzo; los veitt^ 
te mU Ingleses reunidos en Menorca para invadir la Provensai 
desembarcaron cerca de Alejandría, al mismo tiempo que treinta 
mil turcos se pusieron en marcha por la Siria, y que siete mii 
indios ó cipayos, procedentes de Calcutta, desembarcaron eaCfofr 
selr, en el mar Kujo. 

Desde %ue habla subido al poder, Boimparte se liabia ocupado 
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distintes reces de la suerte de sus compañeros de Eg ipto; y por 
medio de buques aislados que se libraban de los cruceros ingle- 
Bes, tiabíales enviado algrunos socorros en hombres, armasyni6- 
quinas deffuerra. Al tener noticia de la expedición de los ingle* 
Bes, mandó' salir de Tolón á Gautheanme con siete navios y cin* 
co mil hombres; pero sus órdenes ÍUeron mal ejecutadas: 6HiU'- 
theanme careció del valor necesario, y después de trc¿ meses em- 
pleados en divag-ar por el Mediten árioo y on evitar las escuadras" 
ing-lesns, la escuadra volvió á Tolón. Aquellos cinco mil hombres 
que iiabrini] cambiado el aspecto de la guerra, debían ir segui- 
dos de otros refuerzos; uno de ellos, compuesto de cuatro buques 
mandados por Linois, partió para reunirse en Cidiz con seis na- 
vios espafioles; pero atacado en Algeeiras por una escuadra in- 
glesa de ocho velas, la dispersó, y se apoderó de un buque (5 de 
Julio de 1801). Tan glorioso triunfo quedó compensado con un de* 
sastre ónico en los fastos de la guerra marítima: llegada ya Ta 
escuadra española y atacada por los ingleses durante la noche, 
dos navios de ciento doce caiiones, los dos mas bellos de la mari- 
na española, se tomaron por enemigos, se cañonearon durante 
muchas horas, se incendiaron loa dos, y se hundieron en las 
aguas. 

•Menou no podia esperar mas socorros; pero áisausa de las gran- 
des distancias que los separaban, podia derrotar uno después de 
otro á los tres ejércitos que debian envolverle; no lo hizo sin em- 
hargo, y después de perder un tiempo precioso y de diseminar 
á sus tropas, solo se ocupó de los turcos que sp linUaban aun en 
Gazrt, y dejó que los ingleses, mandados por Abercrombie, se 
estableciesen en la península de Aboukir. Entonces se dirigió 6 
su encuentro con diez mil hombres, les atacó cerca de Canope, 
7 füé derrotado por culpa de Reynier qu^ permaneció inmóvil 
con el ala derecha, mientras que el centro y el ala izquierda eran 
arrollados (21 de marzo). Abercrombie quedó entro los muertos, 
y los dos ejércitos perdieron tres mil hombres cada uno. Los frau- 
oeses quedaron muy desalentados por aquella primera derrota, y 
Menou, después de retirarse á Alejandría, ordenó á BelUard, qu& 
mandaba en el Cairo, que se encaminara á Ramanieh donde sa 
reuniría con él. Los ingleses en tanto rompieron los diques que 
separan el mar del>go Mareotis, aislaron á Alejandría del resto 



Digitized by Google 



DB LOÓ FRANCESES. 281 

del ejército, y dejando ocho mil hombres delante de la plaza, se 
dirigieron á Ramanieh y obligaron á Belliard 4 retirarse al Cai- 
ro. Bl ^ército turco so reunió con el^; los ciintyoa llegaron i 
- Keneh; Ifoumd murió, los reyes que ie sucedieron eélebraron 
aliansa con los ingleses, y Belliard, con ocho mil hombres, se 
encontró cercado por cincuenta mil en una ciudad dispuesta & 
sublevarse, sin retirada háciael mar, ni hácia el alto Egipto. El 
general francés resolvió entonces capitular bajo las bases del tra- 
tado de El-Arish (27 de junio), salió del Cairo con catorce mil 
jpersonas, entre combatientes y los que no lo eran, sus caüoneá^ 
y bagajes, y se embarcó en los buques ingleses, láenou, sitiado 
jQjDL Aiojandria, que no ignoraba haberse entablado negociaciones, 
se sostuvo hasta el último extremo; pero después de cinco meses 
de resistencia, se rindió con. iguales condiciones que Belliard 
(30 de agosto), y se embarcó con once mil soldados, sábios y em- 
pleados. Áüi terminó una expedición que tanto habia conmovi- 
/io el Oriente, y que uo iia dejado de ejercer influencia en los des- 
tinos de aquella parte del mundo: el Egipto conservó vestigios 
de la civilización francesa, y con ellos se constituyó un nuevo 
poder,- que, al regenerar á las razas orientales por medio de las 
artes y costumbres de Occidente, parece destinado & cambiar la 
fea del Egipto, y amenaza, como vaticinara Bonaparte, el impe- 
rio de los ingleses en la India. I 

Bl mismo dia én que se supo la noticia de la capitulación de 
Alejandría, se ürmarou los preliminares de paz entre la Francia 
y la Inglaterra de octubre). Abrióse un congreso en Amiens; . 
y después de cinco meses de negociaciones, durante los cuales 
el primer cónsul afianzo su posición por medio de tratados par- 
ticulares ron la Rusia, la Puerta Otomana y Portugal, celebróse 
el tratado deñnitivo (25 de marzo de 1802). La Inglaterra devol- 
vió á la Fhmcía y & sus aUados todas sus colofiias excepto la Tri- 
nidad y Geilan; el Egipto Alé restituido & la Puerta, y la' isla de 
Malta' á la órden de San Juan, bajo la g;^rantía de la Rusia, de la 
Prusia y del Austria, invitándose al rey de Nápoles íi poner 
guarnición en ella hasta la reconstitución de la orden. Los fran- 
ceses debieron evacuar los reinos de Portugal y de Nápoles y el 
Estado romano; las islas Jónicas fueron declaradas independien- 
tes bajo el protectorado de la Busla, y nada se estableció en £a- 
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vor del rey de'CérÜeSa, dél Stathonder de Holanda, de los Bor- 
1>ones y de los emigrados. 

A pesar de que la guerra* hubiese diado á la Inglaterra el impe- 
rio de la india y la (ioniiiiaciun del Océano, la paz de Amiensfiié 
la mas humillante que hubieso colebraiii) aquella potencia eiji el 
espacio de dos siglos. Dos islas eran el premio de diez anos de es- 
fuerzos y dediez y seis mil miUones de deuda, mientras qae se de- 
Jaba & la roTOtucion francesa daeña de la Bélgica, de las provin^ 
^as del Rfain y de la Italia, y ejerciendo un protectorado en Ho-' 
landa, en Alemania, en Suiea y en BspaSa! La aristocracia britfr> 
ñica queddtonstefnada, y declaró que semejante tratado era «lá 
'■sentencia de muerte de la patria y el triunfo del jacobinismo;» 
los ministros solo dijeron en su apoyo «qno la necesidad les había 
oblip-ndn {{ optar por \n paz como el menor de los males,» y lord 
Bawkesbury anadió «ser un tratado celebrado con pesar y por ^ 
Via de pnieba (I).» El pueblo inglés lo juzgó de distinto modo; 
Sn alegría rayd en delirio; Lóndres se entregó al regocijo por 
espacio de un mesj y cuando llegó am el coronel Laurfston para 
el canje de las ratificaciones, fué recibido como un triun&dor, 
los proletarios tiraron de su coche, y las orillas del Támesis re- 
sonaron con los gritos de: Viva Bonax)arteI 



CAPlTÜLO 11. 

TnstitaMones M Consulado.— Rompimienio con la Inglaterra.— 
Constituciones del aso X y del XIL— Desde el 2S de mario de 
hasta el 19 de mayo de 1804. 

§ \.— Progresos interiores.— Código cldlL^Al misino tiempo 
que por los tratados de Luneville y de A.niiens alcanzaba la Fran- 
cia unaelevada posición política, tomaba en lo interior un nuevo 
aspeci;o de prosperidad. Habíase despertado en su seno una noble 
emulación para todos los progresos; cou el renacimiento del órdeu 
palp&banse los inmensos beneficios de la civilización; las costum- 
bres sé tkabian^hecho decorosas y honestas, los modales corteses» 

* ' ' • ■ * . * 

(I) Watter iScoU, hist. de Naprteoñ, t. IT, p. 357. 
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y habían cesado los escándalos ¡a época dirpcton'nl. Rl pueblo 
era feliz: veía su trabajo Hbre dp todn oíase de trahns, npenns pa- 
gaba couthbucion alguna; la ngriculturn, el <cfllmade la repúbli- 
t5B.» disponiendo de un tetritorio libre y fraccionndo entre maiio» 
laborioBfll^ doblaba tes ri(|«esaB <ie la tierra ; la iDdua(iria^<»t>ligada 
"por las neeé8!<Mes déla patria & buscar recursos eo sí misBia, ha- 
tMá produdido maricas por medSo de las aplioadoises de la qvií- 
micB, cfenefa deí te«Ío fratieesa^ y nsteidaí de«Írlo así, de la 
revolución. El cobro de las rentas era entonces seguro, las obli- 
gaciones eran atendidas, y loí? ?ueldns Y las prensiones se papra- 
l3aTi on numerario; habían^íí* refreuaii > las dilapidaciones de los 
aseiitistas y liquidado los créditos atrasados, Se habla creado 
ttDa caja de amortización y el banco de Francia, 3»^ por prime» • 
^ to<et espacio de nn siglo se eskablecid ti equilibrio entre Ies 
gastos y los iogresos. Bl genio de Bonaparte se taostraba así en 
las obras de la pa« como en los trabajos de la guerra: visitaba 
Jas fábricas, restablecía -las exposiciones de productos industria- 
les, otorg-aba premios á lr,s inrentores de máquinas; mandaba • 
-abrir el canal de San Quintín; allnnnba los Alpes con el grigan- 
tesco cnraÍDO del Piraplon, y reor'^Tin!7f\bn las bibliotecns, los 
museos, y los establecimientos de instrucción pública. Todo de- 
bía crearse en aquella sociedad recien s^Hda del caos; no existift 
ym interés privado qneno tuviese reincfon con el gobierno; pera 
ningnno de tantos detalles fué e^r.iño para el primer cdnsul; ^ 
«infatigable como sn flacia, todos snft días, todos sns paso^, iban 
acampanados de una obra útil^ de nn beneficio nuevo, de un 
pensamiento profundo.» 

El mas g-rande de sus trab?ijos, el que" convierte á Bonn porte en 
un hombre universfil, es la reforma de la5 leyes que re.r^^iun la 
. propiedad y la familia, es el código civil, la monarquía habia 
pensado en el establecimieuto de uim legislación única en vez 
de los osos provinciales tan numerosos como confusos; la asam- 
blea constituyente prodtitmó la necesidad absoluta de sem^ante 
medida 6 fin de infiltrar lá revolución en el hogar doméstico, y 
^hacerla por consiguiente indestructible; pero la reifllisacion de 
obra tan inmensn, que debía servir de modelo á todos los pueblos 
salidos del feudalismo, estaba reservada á R ^ñaparte. El plan 
trazado por Trouchet, Portalis y Bi^ot-Preamencu, fué some- 
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tido h los tribunales, moLliflcado por las observaciones de que en 
todas partes fué objeto, y examinado por fin por una spcoiod •leí 
consto de Bstado, que seató las b^ses de la obra detiuitiva. En- 
tonces se puso á discusiOD en el consejo presidido por Bonapar*- 
te, el cual trató con perfecta lucidez de cuestiones á la|.que pa- 
recía deber ser extraño por su educación. «Ilablal»» dice un 
cons^'ero de Estado, sin pretensiones, sínxddeos; y sin tur- 
barse en lo mas mínimo; hubiérase dicho q«e sostenía una con- 
versación. Jamás fué iuferiorá ningún miembro í^el consejo; por - 
el contrario, ig-uaió siempre ú los uias perspicaces por su clari- 
dad en sentar las cuestiones, por la exactitud de sus ideas y por la 
fuerza de susarg^umentos, y sobrepujóles varias veces por el ele- 
gante giro' de sus frases y la originalidad de las expresiones (1).» 
I40S trabucos del código civil duraron tres aSos, y fué promulga- 
do en 21 de marzo de 1803. 

' Máquina iiifemal.— Primer 9e»ad(Hm$uU0ii—OposiciOf^ jr 
eliminaciod del ¿rellanado. -La gloria y los beneficios del gobier- 
no consular liabian calmado los furores de los partidos; peroexíSr 
tian aun dos facciones extremas ó incorreg-ibles, que al ver per- 
sonificada la revolución en un hombre, dirig-ian á este todos sus 
golpes,y urdian continuas tramas que frustaba la policía de Fou- 
ché. Bonaparte persiguió las dos, pero con desigual encarniza- 
miento: desde el- 18 de brumario habla concebido un odio perso- 
nal contra los Jacobinos, alpaso que hacia todo lo posible para 
bienquitarse con los realistas: «La chuaner ía y la emigración, de- 
cía, son enfermedades cutáneas; el terrorismo es una dolencia in- 
terior.» Esto no obstante, en los peligros que le hicieron correr 
ambas facciones, la palma de la violencia perteneció, no á los de- 
mócratas insensatos, sino k los hombres asalariados por el ex- 
tranjero. 

Arena, diputado en los Quinientos;. Topino, ex-]urado del tri- 
bunal rerolucionario ; Demerville, ex-empleadoenlajunta de 
salvación pública; Ceracchi,célebre escultor y otros varios miem- 
bros del partido jacobino, proyectaron atacar al primer cón- 
sul cuando se hallase en la Opera; pero presos antes de estallarla 
conjuración, fueron condenados á muerte y ejecutados (10 de oc~ 

(1) Ihibaudeau, L 11, p. 143. 
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tabre)» Boco üempo después» el Jefe de loe cliuaiie8,6eorgea]i]]i« 
tooon Limoelan, Saint-Begrent, Carbón y otros, colocaron un 

barril de pólvora, conteniendo muchos pro^'cctiies, en un carro 
que obstruyó la calle de San Nicasio en el momento en que Bona- 
parte pasaba por ella dirigiéndose á la Opern ^21 ¡U- diciembre—3 
de nÍTOso); el carrus^je del cónsul pudo evitar el carrO| pero ape- 
nas había pasado, cuando una terrible explosión conmovió to- 
do el «distrito, derribó Tariae casas» y matóó hirió á cinpuenia 
personas. Los asesinos iQgrmron escaparse, y aunque Foucbé 
pretendía que la máquina in/erml era obra de los léalistas, 6o* 
naparte le dijo: «No son los nobles, ni los cbuanee, ni el clero 
quien la ha preparado, sino setembristas, banüidos manchados 
cou todos los crímenes, que están en conspiración permanente, 
en rebelión abierta contra todos los g^obiernos que se han sucedi- 
do... Conviene aprovechar esta circunstancia parano dejaren la 
república ni rastro de esos hombres. Y un decreto de los cónsules 
dispúsola deportación deciento treinta individuos, oscuros en 
su mayor parte, y calificados de setembristas; otros cinco fueron- 
jusgados por una comisión militar y condenados á muerte, y 
una deeision del senado, llamado senitdo^etmsuUOf dióuna apa- 
riencia legral á tales iniquidades, declarando (¡singular usurpa- 
ción del poder leg-islativo!) ser aquellas medidas conservadoras 
de laconstitucion.» Estas proscripciones eran tanto mus odiosas, 
cuanto que sabia ya el primer cónsul que el golpe procedía de los 
realistas, puesto que Saint-Regent y Carbón, presos y juzgados 
por un tribunal ordinario, fueron convictos delcrímen y conde- 
iiados.& muerte; esteno obstante, no se alzó el destierro & loe 
proscritos; <(aquella medida, deciaBonaparte,debia baberi(e to- 
mado aun cuando nada bubiese sucedido; la máquina iní^nal 
íüésololo que lo precipitó. Les deportados han merecido su penti 
por los as'^sinatos de 2 dasetiembre, por los sucesos de 31 de ma- 
yo y por cuanto aconteció después.» 

La reacción contra los hombres de la revolución debia inspirar 
. tanto mas temor cuanto que el senado fací litaba todas las arbitra- 
riedades por medio de los semdO''e<msulioSf extrafia innovación 
que debia destruir la constitución y la república. Marcbábase 
rápidamente bécia al despotismo; la dictadura se bada mas po- 
derosa 4 medida que se aumentaba la prosperidad pública, y en 
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«tías d« libi rtíKi. Con motivo de los insigniflcautes partidos (\ug 
reforrian la VenflA3 y el Mediodía, creáronse tribunales espe^*- 
'les que destruyeron la libertad individunl (5^de febrero de 1801); 
la iMCion habla perdido, sino la facultad de votar l-as contribu- 
ciones, todaflficalizacion en los gastos; el cuerpo kgrislativono 
tOQOcialos gastos de un presupuesto hasta cuatro meses después 
ée haber rotado el sigruiente, y sus ^tribueioBes -se fímitalna & 
'fijar la suma de ingresos, inylrtleudo el gobierno como mejor le 
paréela If^ realas del ffstado. «:?or fortonn «I dictador no abri- 
gaba pasiones maléñcas ni ver^-onzosas; su único anhelo era su 
gloria, y la g-loria, prosperidad y í^-randeza df» la Francin: queria 
conwrtirla en la primera nación di 1 mundo, y Ipgar su x>i'o- 
pio nombre é la posteridad (i j.» «Gou vencido Bonaparte deque 
empleaba de un modo digno su poder, no toleraba que s'e pidie- 
*fp¿L ouentas ai que ae tomaran garantías contra él; exigía que le 
éeium obrar sin oposioioa, sin trabas, sin fiscalfsacion alguna; 
^Nfiaquelas oentradicoiones desprestijian el poder, y que su 
mayor enemigo era la tribuna, y cnanto mae ee rel>u9teeia au 
autoridad, menos sufría qup se contrariasen sus voluntades. El 
primer cónsul no ocultaba suí ideas acerca de este punió, y sus 
palabras de araenaj^ay de burla contra los hombr- ^ ¡i.e cfuiside- 
rabau la discusión como un derecho y uw deber, eran un grave 
«tentado contra las instituciones coostitucioíiales (2} » 

MO'no olistante, existia en «1 tribunado una oposkftoa, pero 
«péatcfam moderada y benéTola que, sin perjudinaren loiaas 
vímo al gobierno, probaba á la nación que sus intereses no «e 
fuailQfban dem%endidoe.-Allí no temían manifestarse 'los seutf - 
'filientos republicanos; allí se discutiaii l is leyes, que algunas 
'Yeoes no eran aprobadas, y que oti'ns 1 • eian por muy pocos vo- 
tos de mayoría; mas Bonaparte detestaba (i los oradores del tri- 
bunado á quienes llamaba utopistas, metafísicos é ideólog-os, y 
reprobados, como indignos del monumrato que se intentaba ele- 
'W los primeros arlícuIoB del código dvil, no pudo ya oonteaer* 
-«e:'«6s imposible seguir adelante, exclamó, con una instttwoion 
4an desorganisadcva; no quiero oposición Qué es el gobiem?^ 

(1) Thibsudoau, ^ II, p. 312. 
it^ Id. p. 133. 
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Kad8, BÍMm«itaiiza^zi '1»o|)li)ioTi ptSlilícA. Es preciso organí* 
2ar la ccnstitucion de modo que el í^'obierno mnrche... El erobw* 
no actunl es el verdadero representante del país. '> Y en aeg-uifte 
puso al tribunado á dieta de le¡/es\ no sometió á su exémen mts 
que leyes de admiaistracion, para que tuviera, decía, un hutm 
que roer, y acabó por librarse de la oposición mediante un golf» 
de JMado. Una quinta parte de ambee elimaras l^iÉlfttivasdMa 
■er renovada, y en yee de emplear la suerte pura desigtiar 4» 
quinta parte saliente, hieo eliminar por el senado á losoradofti 
de la oposición, los cuales ñiewm sustituidos con hombres ente- 
ramente a(]ictos ni poder (12 de marzo de LSOl ). 

Con un tribuiiadopurificado, con un senadoque noeraotra coaa 
que una máquina i»ara expedir decretos, y un cuerpo legrislatino 
convertido en una ridicula farsa, Bonaparte pudo continuar sa 
obra de recoBStraeeioo social con mas energía y entérese. Segflü 
él, la revolución babia termiiiado; era indispensable olvIdav'W 
pasado, mirar solo á lo porvenir, contar únicamente desde €Í1M \ 
4e brumario, y en lasséis semanas que siguieron & lapazlls 
Amiens,,e! concordato, la amnistía de los emig-rados, la ftinda- 
cioii de la universidad y lainstitncion de laLeg-ion de honor, fue- 
ron los sig-iiificíítfvní? actos que «al reconciliar h la Francia rcp«- • 
blicana con la Francia monárquica,» prepararon el eatableot- 
, miento del trono de Napoleón. 

i. llL-^CoHCórdaio y Amni$Ua,~^Tí cristianismo no es una f»» 
ligion nacida de determinadas circunstancias , conveniente sol» 
. á un «íerto país y compatible con una sola sociedad única, es k 
Ftiigion eterna y universal, la religión déla humanidad. Slfw- 
daüsmo füé la primera forma social que debió producir, mas la 
religión de libertad y de igualdad no podía limitarse á una sa- 
ciedad tan impprfpcta, cuya base civil era 1;^ servidumbre. La re- 
volución destruyó el feudalismo , y á pesar de lo que acabamog 
de decir, e1 ^istianisrao pareció sepultarse entre sus ruinas; de» 
iaparicion ñcticia , destrucción aparente , pues el cristianism 
será también el fundamento de la sociedad que ha de nacer de tea 
-espantoso cataclismo, resuelto sin duda en los inescrutables de- 
signios de la Providencia; creíase que el cristianismo habla muer- 
to, y no habla en Francia una Idea , un | sentimiento que no 
conociese un origen cristiano ; la religión s;inta estaba en Isc 



Digitized by Google 



208 BIBTDBSA. 

eofitumbres, en la ciyiUaaeion » en la vida Intima de loe mismoe 
hombm que se decían mt» nasencaraizadoe enemlgros; loe eam- 

pesinos todos profesaban el culto de sus antepasados ; las almas 
ginceras lloraban su desaparición y el vacío de la vida material 
en que las sumiera la fllosoffa; un grande escritor acababa de re- 
velar , coa uüa magnlñceDcia de ideas que arrobaba las imagi- 
naolones , que cuanto había en nosotros bueno, social y poético 
era cristiano (l), y ciertos pensadores escojidos creían que no era 
imposible aliar la religión y la obra reyolueionaria y que se hu- 
bieran evitado doce afios de contínuas'calamidadessi aquel gran 
movimiento de la humanidad no se hubiese apartado de la base 
moral del cristianismo. 

Bonaparte, como todos los hombres de la revolución, no profe- 
saba culto alg-uno, pero no era ateo; mas de unu vez habia mós- 
trado su respeto hácia los hombres y las cosas de la revolución, 
y habla resuelto, luego de su elevación al poder, dar á la socie- 
dad nuevas bases cristianas. Ardua empresa era por cierto, y pa- 
ra realizarla no podía contar ni aun con el clero, dividido en dos 
partidos que se detestaban , si bien vivían el uno Junto al otro, 
igualmente protegidos por el gobierno. IiOs clérigos refractarios 
solo creían compatible la relig-ion con los Borbones y el antiguo 
régimen ; aborrecían el poder que levantara su desiierro, y por 
la sinceridad de su fe y la pureza de sus costumbres , eran los 
únicos que gozaban de inüuencía entre el pueblo. El clero cons- 
titucional se habia puritícade con la persecuciou ; ios malos sa- 
cerdotes nabian apostatado para contraer matrimonio , y los 
otros , antiguos Jansenistas , pretendían foitutr una Iglesia na- 
cional Independiente del papa ; pero conviene advertir que, aun 
que partidarios de la causa revolucionaria , no gozaban de iá- 
fluenda alguna. Dirigidos por Gregorio, obispo de Blois, Inten- ' 
taron reorganizarse y poner ñn al cisma en dos concilios cele- 
brados en 1797 el primero y en 1801 el segundo; este contaba 
cuarenta y cinco obispos y ochenta presbíteros delegados por las 
diócesis , y reunidos con gran pompa en Nuestra Señora , mos- 
tráronse animados de un espíritu evangélico y conciliador (desde 
junio hasta setiembre de 1801). Sub públicas conferencias exci- 

(1) SI úmlú dd Ctittianitmo se publicó durante los prbnerot meses do fSOI. 
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tarai títo interés y atr^eron gran mnltltud ; pero los rtfRraete- 
rioa be negaron & unirse con ellos , y el gobierno qtie tampoeo 
gustaba de sus principios democr&ticos , rechazó bu plan de pa- 

cifícaóioQ y buscó el fin del cisma en la autoridad pontificia. 

Pío VII se apresuró k admitir las proposiciones de Bonaparte, y 
envió á París al cardenal Gonsalvi, quien celebró con José Bona- 
parte, asistido por Cretet , consejero de Kstado, y el abate Ber- 
nier « el siguiente concordato (15 de julio) : La religión católica 
es reconoeida como la religión del gobierno y de ift mayoría de 
loé íraaceses; su culto ser& público; se crearán diez arzobispados 
y cincuenta obispados, coyas diócesis serán determinadas por el 
papa y el primer cónsul; las antiguas sedes quedan abolidas ; el 
cónsul nombrará los nuevos propietarios, y el papa les conferirá 
la institución apostólica ; el g-obierno se obliga á dotar lo que ** 
corresponde ¿los obispos y á los párrocos; se reconoce solemue- 
, inente en los adquisidores de bienes eclesiásticos la proi.iiedad de 
los mismos; confirmanae las iQyes que suprimen las órdenes mo* 
náatieas, cuya base sean Totos perpétuos ; los sacerdotes casados 
quedan secularizados , y el celibato de los eclesíástteos es xooo- 
nocido como ley fundamental de lá Iglesia. 

Bn virtud de ese tratado, el papa exigió su dimisión á los obis- 
pos de ambos partidos , y dos constitucionales y treinta y siete 
refractarios se neg-aron á presentarla; entonces , y por medio de 
un g-oipe de Estado sin ejemplo en la bistoria de la Ig-lesia , una 
bula declaró suprimidas 1 sedes, é instituyó otras se- 

senta,para las cuales nombró el primer cónsul doce prelados cons- 
titucionales, y diez y siete prelados y treinta y uu presbiitesos re- 
íhictarios.Blc(mGordato fuó sumado al tribunado y al cuerpo le- 
gisiatiTo, Junto con ▼arias leyes orgánicas relatiyas al culto oaitór 
. Uooy á loStCultos protestantes (8 de abril de 1802); aquellas medir 
das fueron aprobadas en medio de un silen^áo que rerelabael des- 
contento de la mayoría, y al día sig-uiente, festividad de PsaScOB,. 
los cónsules se dirigieron á Nuestra Señora con lus autoridades y 
los cuerpos constituidos, y asistieron á la misa y á uu Te Deum, 
Entrelos actos de Bonaparte , ©1 concordato fué el que mejor 
manifestó sus mirsa para elporveiur y la fuerza de au voluntad; 
- la i)»TOlufiion se enoonVaba- en su yerdadera Tia» y la causa rea-i 
lista perdía su tinieo a^oyo popular* La gran mayoría de la na«*- 
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«iMíídiidcUJo un acto que dió ni p&is hi pas.i^i^^iosa; lorextrcQ'" 
jHNl0iTlero& en él una reeonciliaicion eon la.Ruropa , j. robaste- 
Mea mu y mas la inflaeocía de la Fmiciaendoapaifleaisaitólioor» 
al BiiBmo tiempo que lo aonsideñtEon eomo una abjuración cuan- 
tos habían tomado una parte activa en la revolución, los cuerpos 
isoiistiluid'js y el pueblo de París. El ojército consideró el rista.— 
Bit' iiiíi .nto de los caloitins como una traiciou, y el g-eneral Del- 
ama stj liizo intérprete de las preocupaciones del soldado, diciendo. ' 
oon motivo de la ceremonia de 9 de abril : rHa sido una magni- 
9e^G$^uc¡úmda¿ solo ba faltado en ella el nuilon de homluns qw 
lan perecido para destruir le que alioia se- resMléee;» 

Bl clero refractario había alcanaado la. vietorlaiy pero en tos de-, 
sofitcarfleagrradecido, Justidoó, con su afecto al régimen «bü<;^* 
- ' Jos temores todoe de los rerolucionarios; en trído' le suplícé* ! 
•1 fi:obierno que olvidára lo pasado; loó sermones y las pastorales 
lieron otras tautat» sátiras, du la revolución; los clérigos congti* 
incioiiaies fueron perseg-uidos por los obispos hasta qvse bu- 
Mesen retractado de sus opiniones; neg'áronseles loa cargos que 
se \m babian prometido , y se declararon nuleiSt los matrimoDÍAfir- 
%iie ellos bendijeron. Fué preciso que Jtamano Tigocoea^^priMr 
i^u).apueóra remedio al mal : «Ko hago nadfrea &var del cie- 
isi:deela» de que no hayadaársepoitirme luego,» y en elécto, el 
dem fuéuno de los instruméntos mas activosde su caída: 

k despecho de los murmullos de alg^unos, Bopaparte al hacer' 
•¿concordato se hallaba dentro de la constitución, y aun dentro 
de la,revoiucion ; no sucedió lo mismo con el acto que lo sig-uió, 
acto que , como el concordato, fué su obra ptersoaal^y que es la 
Smeba mas evidente de laconfiaMKque «ñ*'8U>fiierza; 11 
primer códsuI hizo 70tar ún- senado^ consulto aimilfertlando4< 
teiesemiejrados (26 deiabril de 1809) ^jabOMttofóirde^ue to^ 
T kaen k Ehmcla antes deí'L* deVendiAtfartaideltafio Si;- de quer 
J^raaen no mantener correspondencia alguna con los extran j erto' ' ¡ 
aáeeio-loS'Borbones, y de que estuviesen durante die^aSos bajo ^ 
li vigilancia de la autoridad. Excepta, ii tnse ios jetes reconocido»- 
de la g-uerra civil, los que gozasen grados y empleos en los éjér- 
aitos enemig^os, los obispos qnehabiannegiado^su'dllnisi^ , 
Xm emig rados que aproirafdUfftm emheAcíO'ftteron réWiMeoi- 
doa en la posesión de sus bi^m M TeüiUAMr ekoej^to dé loa 
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qties, de los inmuebles afecto.^áua servicio j^ública y de ios 
créditob caDtiM el tesoro. 

Semejante acto que violaba la constitücion en cuanto esta de- 
claraba desterrados para siempre «á loa traidores que babian ajs^' 
sinado ájaputria^v fué considerado por los revoiueiowiofrCMOO* 
«li ooirtfttfieotíclo s una «ía^094MÍa; kisadquiBMioire&kdeWaefi n^r* 
ckmales concibieron grandes li9inore»^ kMr^republieanofiftitBeafoiri 
como una prQteBtiir contra el mUlon de hombrea que hablan pa^ 
zeakk) peleando eontra> loe aliados^ del extranjero, y beato le» 
mismos moüárquii'os, los que babian sufrido el rigor de las le- 
y69 relativas 6. la emigración, lo ccnmiraron como precipitado y 
temerario. Eu ^^iecto, se^un el mismo Bouaparte lo reconoció en 

■ Banta Elena, iué aqualia una medida fatal para él, para la Fran^ 
cia y parala revolución; cien mil proscritos volvieron á au pa- 
tria, la major peHe-taleacemo habiflfia partido, sin qua ék'iníút^ 
tuaio lee bubieae enseñado la menef ooea. «La JjMvteneift, dioa 
Benaparte, la oredalidad^la ínconsaeueneiaY]» nulidad paréete 
pertenecertea eapeolalmem'be,»' y tá adularon al o6nsul, si 0QlieÍ<^ 

ataron lo» cargros de su corte, si formaron la servidumbre de su 
famiiia, gu;u\iaron todos sus odios, todas sus preocupaciones^ 
todas sus esperanzas,, y el inmutable designio de realizar la con- 
trarevoiucion, tanto que propusieron á Bonaparte la adopción de 

^ la escarapela blanca. El cónsul aportó lo» q)oa de^lae pretenaio- 
nea, de la insolencia y de loa deseos de hombres tan peligrosoa; 

LhaUalNtea ellos oorteaaiios'alMUeB'y serviles; creía babona «i^ 
ttodo para aiempie del lado.de loaaliadtoS):^ haberles eonTertído- 
wadmiridoÉesde au'^rlorta, helberlea laoeneiUado tsoik^la rero^ 
lueion, y en fin, ciflraba en la 8nmis«fH.lo místalo «yne'aA elr etíifr* 
cordato, una esperanza de ambicien personal; al atraer ft síal 
clero y á los emigrados entendia restaurar clases de las que es- 
peraba un apoyo para convertir «u póder en nbpoluto y bf^redi- 
tario. «Son indispensables, dacia^ cuerpos intermedios entre el 
pucrtvlo y loa poderes; sin eiMximia) habríamos heofaOé £n todoa 

; lea'piiebloe^ en todas les- ^0pt|blíea8;^ha<h8bido oSaseat...* Tiitese 

labéiadaTOlTer á crear; existe •'es vslartb^ ^biemó, etiaten po^ 
airifl; pen qué ea el reato' de laimion? (Mnoi'de arena eapar-* 
dxloa, sin sistetím, sin unión, sin otoiacto. Para establecer aéii- 
dómente la república, conviene arrojar al suelo algunas masaa- 
de granito.» 
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— Esta idea le guió al org-anizar la instrucción públicay al ins- 
tituir la Legión de honor. En vez del sistema de instrucción en- 
teramente democrático establecido por lo Conyencion, fundó una 
universidad (l.*de mayo de 1803), dependiente en todo del poder, 
hecha exclusivaménte para las clases ricas y destinada á formar 
- fancionarios;' estableciéronse Telnte y nueve liceos, cayos piolé- 
sores eran nombrados por el ffobiemo, en los qúb se instltusre- 
ron seis mil cuatrocientos dotes píos para los hijos de militaies 
6 empleados que hubiesen prestado serricios al pafs. Los liceos ] 
fueron regidos militarmente; en ellos se enseñaban con prefe- ^ 
rencia las ciencias matemáticas y físicas, que habíLUi hecho in- 
mensos progresos desde que la revolución había abierto uii nue- 
vo camino al entendimiento humano: el estu lio de las lenguas 
antiguas ocupaba el segundo lugar, y se relegaron al olvido las 
ciencias morales^ Las escuelas especiales de derecho y de medi-^ 
ciña füeron conservadas; la esouelaK politécnica fué puesta l»io 
éí régrimen milltari y se creó en Fontainebleau una^uela mi- 
litar especial. Las-escuelas.secundarias, establecidas & expensas 
de las ciudades, ocuparon el lugar inibediatamentBinIbrior álos 
liceos, y venían por fin las escuelas primarlas, abandonadas de' 
un modü iüdig-no á cargo de las municipalidades por un gobier- 
no que derrochaba millones en beneñcio de actores y de baila- 
rinas. 

La organización de la Instrucción pública encontró poca opo- 
sición, pero no sucedió lo miraio con la legión de l^onoi:, en la 
que solo se vid una institueion mon&rquiea contraria al espíritu 
de igualdad, base de la repúbtica y esencia ^de la riBi(oliiciQn« JBk>- 
jiaparte pretendía hacer de ^aun cuerpo con;cuantiosaB rentas, 
con ciertos privilegios, cuyos miembros usasen tma condecovBr 
cion, y que se compusiese de los ciudadanos todoá (lue se distin- 
guieran en la guerra, «n la administración, rn Ins ciencias, etc. 
«La legión de honor, decía la oposición, se anuncia con las atri- 
buciones, los honores y los títulos que haa sido eu todas partes 
túndame uto de la nobleza hereditaria; es un principia de aristo- 
cracia. -^-Bs un principio de organizaieion nacional,» contestaba 
Bonaparte; y como alguniM» de lescons^eros de Bstado deseaban 
desfigurar la institueion, «envirtiéndola en una^ simple roooim-* 
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pensa militar, dijo: «Con qué ha de creer la Europa que me rodeo 
de un consejo de sarg-entosV No g-obierno como g-eneral, sino por- 
que la nación cree que reúno las cualidades civiles propias para 
el gobierno... El ejército es la nación... Si dividíamos los honores 
en militares y ciTiles, eatableoe^riamos doe estadoe, al paso que 
flok) existe una naden,... y si concedióramos los honores solo á 
loe militares, seria peor todavía, en euanto desde aquel momento 
nada seria la naeion.» La ley ñié adoptada en el tarlbunado por 
cincuenta y seis votos contra treinta y ocho, y en el cuerpo le- 
grislativo por ciento sesenta y seis contra ciento diez (19 de mayo 
de 1802). La Leg-ion no correspondió del todo á la idea de Napo- 
león; como recompensa militar, hizo maravillas, pero como.or- 
g^anizacion nacional su resultado fué nulo. 

Semejantes actos preparaban al púbUoo para el término de la 
repúbliel^ hablábase ya de fijar el poder en manos deBonaparte y 
cuando el tribunado reeibió comunicación del tratado de Amiens» 
insistid el voto de que se diese al primer cánsul, «un solemne tes- 
timonio de la gratitud nacional.» Bl senado deliberé acerca del 
mismo, y dió un senado-consulto por el cual Bonaparte era re- 
elegido de antemano primer cónsul por diez años (11 de mayo); 
el dictador disimuló su descontento, alegó la necesidad de con- 
sultar á la nación, y en un decreto consular hizo que la cuestión 
se sentara en estos términos: 4:8erá Bonaparte nombrado cónsul 
perpétuo?» Entonces fte abrieron en las municipalidades inm én- 
eos registros, donde debian consignar su voto todos loa ciudada* 
nosj y tres millones quinüentee sesenta y oeiiomil votos opinaron 
por el consulado perpétuo, contra ocho mil treseientos setenta y 
cuatro opositores. . , r . . 

De este modo quedó destruida la constitución del año YXII,- y 
Bonaparte redactó otra nueva; devorado por el umur dei poder y 
convencido de que las instituciones libres opondrian obstáculos 
á la g-randeza de la Francia, marchaba sin rodeos hácia el des- 
potismo, y decia: «Mi sistema es m^uy sencillo: be creido que en 
las eircunstanciss actuales, era precieo^.cc^trallsar el poder y 
robustecer la autoridad del gobierna, á fin de constituir la na- 
ción. Bl poder.conetituyentd soy yo.» Bl senado adoptó sin de-, 
bate alguno su proyecto de constitución, que fúñ proclamado ba- 
jo el nombre de semdo consulto or^ánieo de la ^mtí>(itei(m del qmo 
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7///(4>de agoste de 180^»'16 de tcrmidwp del año X); ©n sn virtudy 
las asambleas cauUíüales ele^i'.au en una iisU que couiprendia 
li los seiscientos mayores contribu^^entes, lo.s miembros de los- 
colegios electorales de distrito y do departamento; estos miem- 
bros nombrados vitalicia meute^ pceseutaban dos candidatos 
para cada ptiesto en el tñtmamáOj en el^C!Kii)o legislativo y &a 
^«eiisdo. Los cémulesenm pevpéituotf, y pnsiáiuk el omukIo. Mí 
Ifftmer o6muI podte wntí^/natwa meaof, y tsnioreVdtfnelu^éi' 
]»cef gracia. Bl senaito eaitatileik^ poü medi» de «eBadotOMiwílr . 
tos'propué^s por el ¿^^ottienef ouantb no había Mo ^mlali^ 
por Ift constitución: podía aiaitsr los fallos de los tribanulM^i 
suspciidíjr la constiíucioa en ciertos dc|t;irtamentoS| y di^olvetTf 
el cuerpo ieprislativo. SI tribunado queJaua reducido á cincuenta' 
mieuibroR, y tt- dividía en tres secciones; los proyecturi de ley 
• eran sometidos á una sola de dichas secciones, discutidos entre* 
los delej^ ados de la misma y los-del ooiifiejo de Estado, y preaenr- 
tados luego al cuerpo legrislativo^ fil oeneejo de Satado em nm»- 
soeidoi oomo cuerpo ooxurtitüído y bb GQiaí^oitta.de einmnW 

^I^iosiy tan irasoendentales cambios 8e.TerifiaBXni siii'dpiasi^^ 
ei4ni>8l|3rnna. «Lagran masado republicanos, injustamente oonoK. 
paréndidos en la denorainaeion de jacobiuos,tomaílB en su sentido, 
odioso, lamen tábanse sin dudn alg-imade la desaparición de la 
imágen de una república tal como la habian sollado, pero nOr 
deseouocian el bien real que kabia ilevado 4 caWel primer cóa« 
sul, y le perdonaban tas uaii«pairiaii6»ca.el tenwao dela Ubsr^' 
tad en lliver de su trltmlo oontsmilas mottae^afa» m^^ lM-wm^- 
listas no oabian en sí de gozo, creyendo ir en Ifnsfcreeta ¿te 
conixa/revolttelon, y elsperando todMtfa eBetetDar eaBoMipirte 
lün 'Sogrundó Honok; y en cuanto al ptieblo, antea tan recdoso^i 
tfea4érrible, tan Inquieto, sentíalo doinmadopor una sola pasión, 
la-de la gloria, y adoraba en Bcmaparte, no autor del código 
civil y al restaurador del culto, sino al hijo de la revolución que 
liabia vencido & la Europa, y dado á la f rancia 'tan distinguida, 
lugar entre las naciones. «NiattSAfa mas ak»lffcidil^diba.el*p«eao'* 
deSanta BIená, <|n6 ra patria, :qur la dfe «i gloria, de sw aaceii-.'' 

- . ■ • • . ¿ .. ♦ 

(I) Wg»on,= ni»rtW'Pr«H>ia59a i1oiii|i«'ilé Napoleón 1,1. 1, p. 3*. 
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diente y de su majestad; y esta es la causa porque, á pesar de 
tantas desgracia?, soy aun popular entre los franceses (1).» 

Ea' monarquía eleeÜTa existia ya; ttn 'p«Ba mas y se negaba á 
Jtt monarquía hereditaria; él rompimiento de la paz de Amientf 
debía ser causa de que Bonaparte se elevara hasta ella; 

§. y.^Mermidm ée la Francia en íotasimfos de la ffolaiida^ 
de Italia^ de Suiza y de Alemania. — Por su posicfon g-cográflca, 
por su poder natural y por la superioridad de su ciYilizacion, la 
Fmncia debe ejercer necesariamente una especie de patronazg-o 
sobre los Estados que la rodean, y así fué como bajo la gran mQ- 
narquía de los Borbones, la Holanda, los Estados dé Alemania, 
li^ Sülza, los Estiulios dé Italia y laEspofia, fúeron casi siempre 
loa' aliados 6 Ies protegidos déla IPráncia. Bra tan natural y legf' 
üma semejaaite influencia, que había sido ya admitida en el de- 
recho ptíbHco de Europa y consagrada por el tratado de "West- 
falia, y era osa política en tan alto grado nacional, que, puesta 
en planta por Enrique IV, Richelieu, Luis XIV y Fh ury, hnbia 
inspirado tamb-en á la Convención y al Directorio, los cuales 
no hablan hecho mas que acomodarla á su situación excepcional. 
El aislamiento en que se encontraba la Francia revolucioniarla 
flente á frente con la Europa Cóaligada, la necesidad: 6 qué ¡se* 
Tete reducida de propagaif sus principios para hacerse con alía- 
dos,'^ d!e tbffiar ciertas posiciones para tener püntos de resistén- 
efaf, ébllg'ftronlti, & fin de sfustraerft stts vecinbs'á la acción de 
sus enemigos, á introducir eiiifcíé aquéllos las formas de su go- 
bierno, cuando no á invadir sus territorios; de aquí provino la 
fundación de las repúblicas Batava, Cisalpina, Helvética y de 
Liguria, la permanencia de las tropas francesas en esos varios 
BMados, incapaces- de constituirá» y defenderse' por sf áiísmosj 
la necesidad en que se encontraron de ségi^r él moVímienio re-* 
Tolucíonarío de la ^Iramciajmitando sus c8lnbi(Tá^de ^ónstitueion; 
dÉsquí provino también la ocupación pór^lal^hmela'déf Víamos- 
té, de Parma y de Toscana, y de aquí nació por flh lá dépenden- 
cia en que después del tratado de Luneville se hallaron respecto 
de ella la mayor ¡larte de los Estados de Alemania. Cóp la eleva- 
ción de Bonaparte, el patronazgo ó la influencia de la Francia 

(I) Lto Caías, t. II p. 410. 
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. aobre iodo» los países tomó, en perjuicio de sus verdaderos in-- 
tereses, el aspecto de uua dumiijacioii real; y la Europa 'alarmar-' 
da por una ambición que parecía insaciable, se levantó contra 
nosotros, y no tuTo mas deseo que hacernos toItm* nuestroa aa- 

tiguos límites. 

La Holanda fué la primen ea leamplazar su oonstltadon di- 
xectorial por ana nueva conatitaeion (ndo octubre de leoi), Insp!* 
rada por el primer cónsul, en U cual se haUalM mas concentrado 
*l poder «^ecutlYO. Llegó luego ¿^sn vez & la república Cisalpina: 
Bonaparte convocd en Lyon una consulta de cuatrocientos cin- 
cuenta y dos diputados, y estos redactaron una consütucion 
adaptada & las necesidades del paí^., e„ la que se confiaba 4 un 
presidpnte el poder ejecutivo; la consulta ofreció la presidsneltt 
al primer cónsul, y este la aceptó (23 de enero de 1808]; Helzi. 
uno de los hombres mas ilustradosde la Lombardia,A)6 nombrad 
do Mce presidente, y didse 6 la repúbUca el nomtee de IMioM. 
cambio que anunciaba la idea de reconstituirla Italia entera e¿ 
cuerpo de nación. La república de Liguria modificó igual.,,, uta • 
su coMtttucion, sujetándose al modelo de la república italiana, 
dejando á Bonaparte el cuidado de nombrar su dux ,26 de junio) 
* ítfT? Píamente y de los ducados de Parma y de ToscHaa 
filé distinta: el Piamonte fué en un principio dividido en seia 
departamentos y sometido á la administración francesa, para ser 
luego reunido formalmente á la Francia (18 de setiembre): el du- 
cado de Parma quedó interinamente b^o la domiñaoion dd an- 
ciano duque (9 de octubreii pero al acontecer su muerte, fué so- 
metido 4 la administración ftanoeaa. (86 de agosto); la Joscaua 
« eriffid en itf no bijo el erobiemo de Luis I, hijo del duque de 
PMW^y casado con una infanta de España; mas la isla de iílba 
ftjé incorporada á la Francia. 

• ^a tres aSos^ue la república Helvética era presa de gravea 
turbulencias; la constitución unitaria, atacada por los iMecm- 
ustas y loa pequeños cantones, habia sido modificada varias ve- , 
ees bajo la presión de las tropas francesas, sin que satiaftudim A 
los (.hgarcas y partidarios. díjl^ntígno. régimen queseapoyabaa 
en la corto de Austria. .Bo»«M«rte.Mbla dado 6 ambos partidos 
COMAOS que no fteron escuchados, hasta que por fin retiró sus 
tropas conlbrmándcse á lo estipulado en LuneviUe. Aquella fué 
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la señal de la guerra civil: los federalistas tomaron las armas, 
arrojaron de Berna al g-o"bierno que se refu?>ió en Lausana, con- 
vocaron uua dieta general para consumar la contra-revolución, 
é imploraron el auxilio de la Inglaterái (27 de setiembre de 1802). 
La Francia no pedia admitir eX restablecimiento del antig^no ré- 
Srimen en un país cuya suerte se halla tan intimamente ligada & 
la suya, que son «dos'partes independientes de un mismopueblo;» 
y á petición del gobierno helvético, el primer cónsul se proclamó 
mediador en las cuestiones de la Suiza y envió veinte mil hom- 
bres á aquel territorio. Los federalistas depusieron entonces las 
armas, restablecióse interinamente el í?'->"bierno, y se reunió en . 
París una consulta de cincuenta y seis diputados para redactar 
una nueva constituci on. Bonaparte les dirigió las mas sábias ins- 
* trucciones: «La naturaleza, les dijo, ha hecho vuestro Bstado 
Merativo; lo que necesitáis es la igualdad de derechos entre 
los diez y ocho cantones ' que lo componen ; una renun*- 
da de privilegios por parte de las familias patricias, y una 
organización federativa, en virtud de la cual cada cantón sea go- 
bernado seg-un su idioma, su religión, sus costumbres, sus in- 
tereses y sus opiniones.» La nueva constitución, fundada en es- 
tos principios, fué proclamada bajo el nomln ede actademecHa- 
cion, y una alianza defensiva con la Francia colocó á la Suiza 
bajo la protección que reconoció desde el tiempo de Francisco I, 
protección que Jamás ha perjudicado su independencia, y que 
parece indispensable 6 la existencia de la Francia (U de febrero 
de 180^. Las antiguas eapUUlaciones militares de los cantones 
ítieron renovadas, y diez y seis mil suizos ingresaron en las filas 
del ejército francés; el Yalais fué separado de la confederación, y 
erigido en Estado independiente bajo la prott ccion de lan tres 
repúblicas inmediatas; ]a custodia del camino del Simplón que- 
dó confiada á la Francia. * 
Celebrada la paz de Luneville, el emperador se habia excusado 
' ante la dieta gr^rmánica por haber usurpado un poder que no le 
competía estipulado en nombre del imperio, y la diéfa aprobó 
su conducta; tocábale i ella pues resolver las indemnizaciones 
que debían darse á los príncipes despojados en la orilla izquier- 
da del Bhihy resolución que el Austria deseaba aplazar indeftni- 
damente,en cuanto los Estados edesiásticos y las ciudades impe- 
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mas completa dependencia del emperador, y su destrucción 
equivalía á la abolición del mismo imperio germánico. Sin eni- 
"barg'o, la mayor parte de los príncipes se dirig-ieron á, Bonaparte 
para iajac las indemnizaciones sin contar para nada con el Aus- 
tria, y fueron tantas las intri^aa» y tantos los debates que pode- 
xnoa decir que la Almanta ae aaoó á pt^blica aubaata en las oéoif 
Baa de TallQyraiid. La Frauda ae eneontralia en ígmal situaciim 
que en la época del tratado de WeatCalia: debilitando & la ctia 
de Austria, robusteciendo á los príncipes Imnediatos ¿ nuefltek 
frontera, debía fiindai'se en Alemariia un nue\iD órden de cosas 
interesado en el triunfo de Iti r< in'iblira, en cuanto esta debía ser- 
virle de apoyo. Bonaparte Uizo intervenir á la Rusia en este asun- 
to, así como en otro tie]njpo.hizo Hazarino intervenir á la Suecia; 
<el primar odasul esperalia reanudar een Alandro las relacioneB 
iaterrumiádas por la wierte de Pablo I, y mieatres la diefta de- 
liberaba aooroa de Jas indemnizaciones, neg'oeid separadamente 
eon cada fistado y le 9eññ\6 su parte. El tratado íbnnado con Im 
Prusia (lió á esta potencia en conipeusacion del ducado de Cléve- 
ris que babia perdido, los obií^pados de Paderborn, Helderheim, 
Munstery Erfurth, cinco ciudades imperiales y seis nba lías, es 
decir, el protectorado del norte de Alemania (23 de mayo de 1803). 
£1 tratado celebrado eon la Baviera didle, en compensación de 
los ducados de JuUero yde Deus-Ponts^ loseldapadosda Wurte- 
burg^o, de Bamber^, de Augisburgo y dePassau, jvsto osa quin- 
ce eiudadss libres y doee abadías (S4 de mayo). Bl celebrado osu 
el Wurtemberg" le di<5, en compensación do Montbeliard, noere 
ciudades libres y ocho abadías (20 de junio). La abadía de Fulda 
taé adjudicada como indemnización al stathouder de Holanda, 
cuyo hijo habiaido á París á implorar el favor de Bonapar- 
te; y aumentáronse por fin los territorios de Badén y de tíesse 
Cassel. Ias tropas prusianas, bávam y wurtembergiiesBS se apo- 
devaron sin pérdida de momento de aquellaa Indemniaacloiiea» 
antes deque la dieta hubiese tomado decisión alguna; y la cor- 
te de Viena celebró entonces su tratado partlcalar con la Fran- 
cia; los obispados de Trento y de Brixen fueron secularizados en 
beneftcio suyo; los obispados de Salzburg-oy Aischíed fueron ce- 
didos al grran duque de Toseana; el Brisgriku se di6 al duque de 
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Módena, y la fundación del reiuo de Etriiría y las demás modi- 
ficücitjües sobrevenidas en •I'talia desde el tratado de Liineville 
íftteron reconocidos 3' g-arantidos por el Austria {2G de diciembre). 

En tanto, ios embajadores de fraaciay de Rusia presentaron 
Jk la dieta un plan de indemnizactODeti, <|ue debía aceptar pornft- 
eeiiited U6 <ie ago«to). Creáronse imatrQ-nuenro&eleotorajdioften far 
>Tor de iQS ivliief posóle Wuriemlierg, d» fiadeai, de Hesse^^ssel 
y de*Salzl»ut^o;y«i]^iDiéronse los tres eílectertilos edesiás- 
<tieos, pero«l deMag'unciafieestableeid en Ratisbona «n ÍSvTor 
del príncipe de Dalberg-, que tomó el título do primado de Ger- 
manía. La revolución francesa terminaba, pues, la obra empeza-» 
da por T.ntero: no existían ya estados eclesiásticos; el santo Im- 
perio romano ne era >a mas que una ücoioii, y liasta su nom- 
bre debía desaparecer en breve. 

§. YL-^Sapedkim 4e Santo J)omimiQ.—ÍÁ cuestión de las ín- 
dftiimlzaoíoaei aiexnaDae, la mediaielon iraiza, la anexión dél Pifi- 
liMiite etc., Jiablaa •<lado á la Pranda la soberanía de Bnvopa» 
pere esto^no «ra «un bastante para te aiaUeion del primer cón- 
sul; Bonaparte quería que reconqnlstai» em el mar el lograr que 
habia perdido, 3^ al mismo tiempo, que restablecía su comercio 
exterior y su marina, proyectaba hacerle recobrar su poder 
colonial. Para ello envidal coroijol >v^lmstiani á Eg-ipto, ft Niza 
y ^ Ifis islas .JiSnicas á ñn de reanudar las relaciones mercantiles 
de m Francia con el Levante; biso que la Bspaua le cediera la 
I*u(SaHmla,«iiTliS-á la India «el ganeeal Becaan y el almirante Ur- 
nols para devolver la vida d los 'jeatos denueatrte posesionea, é 
Intentó por 0n «ometer ée nuevo á Santo Domingo bajo da de- 
pendencia de la (Prenda. 

Desde que la asamblea constituyente decretara que el estado 
dé los hombres de color quedaba á decisión de las asambleas co- 
lonialep, liabia estallado en Panto Dominíro la guerra civil entre 
blancos y mulatos, y los negros le habian aproYecliado para 
tebleyarse y dar muerte ¿eos sefiores. La asamblea legislativu 
vevocó el deon^; pero Ies 'Colonoe ee negaron i obedecer,* loe 
'BHilatOB y loe negros ee «mlenm eemtpa elloe, y la íala fdé teatro 
de una guem'dnica en la bistoria moderna, por loa asesinatos 6 
incendios qne la acompeffiaroo , y en ella ee aMsmó la colonia mas 
floreciente del gplobo. La Convención dió nuevo pábulo á la anar- 
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qiiía, decretando la aMldon de la esclavitad; loa blaneotf se 

vieron entonces perdidos, é invocaron la protección de los ingle- 
ses para sustraer el país álas nuevas leyes de la metrópoli hasta 
la restauración de la monarquía; los mulatos y los negros per- 
manecieron sumisos á la Francia, negándose empero, á obedecer 
& sus delegados, y conspirando en realidad para lograr su inde* 
pendencia. Los mulatoa» mandados por Bigaud, partidario de la 
metrdpoli, eran dueffos del sür; y loa negree, á laa órdenes de 
ToQssaint-Louyerture, que füé el «Espartaco predestinado pasa 
vengar á su rasa,» domina1)an en el norte; y los hombrea 
de color, verdadera población de la isla, endurecidos al clima,- 
fióbrios, intrépidos y fanáticos, acabaron en breve de destruir y 
esclavizar á los blancos, expulsando también á los ingleses, quie- 
nes hablan empleado lOOpiillones y cuarenta mil hombres en la 
conquista de algunas plazas. £1 Directorio delegó al general 
HedouviUe para reanudar los lazos-de ^ colonia con la Francia; 
perosolo y sin fuerzas contra hombres medio salvajes y envane» 
cidos con sus victorias, vióse obligado por Toussaint ¿reembar- 
carse, y dejó sus poderes á Eigaud, al cual hacia el jefe de los 
negros una guerra encaiij izada. Llegado el 18 de brumario, 
Bouaparte que vio hallarse de parte de los negros el número y 
la fuerza, abandonó los mulatos yacivilizíwios y semi- franceses, 
nombró á Toussaint comandante en jefe de la isla, y declaró que 
la Fruida reconocía la libertad é igualdad de los negros: Bigaud« 
sin recursos ni esperanzas, se reftigió en Francia; el partido de los 
mulatos se dispersó, y Toussaint quedó único duefio de lá isla. 
Aquel negro que había aprendido & leer á cincuenta y cuatro 
afios, hombre de genio que se titulaba el Bonaparte de las An*- 
tillas, se apoderó de la parte española de Santo Domingo, resta- 
bleció el cultivo, protegió á los blancos, mantuvo á los negros 
en la mas severa disciplina, dividió entre sus soldados las 
propiedades vactuates, y dió&la colonia una constitución, ha- 
ciéndose nombrar gobemadorperpetuo(l.<»dejuliodel80I)« Bato 
equivalía á una declaración de independencia, y Bonaparte, in- 
dignado, no viendo en los negros sino esclavos rebeldes, resol- 
vió reconquistar por medio de las armas la importante colonia 
cuyas exportaciones antes de 1780 ascendían á 168 millones anua- 
les, emplando mú seiscientos buques y veinte mil mai^neros. 
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Luegolque hubo ñrmado con la Inglaterra los preliminares de 
paz, confió & Leclerc, esposo de su hermana Paulina, el mando 
de una expedición formidable compuesta de treinta^y tres na- 
vios, veinte y una fragata, veinte y seis buques menores y 

^ veinte y dos mil hoaibres (24 de diciembre); las instrucciones se- ] 
(^cretas que recibiera Leclerc le prescribian resucitar el partido de 
los hombres de color, desarmar k ios uegros, y hacer que volvie- 
ran k la esclavitud. 
Toussaintse preparó^ para la resistencia: «Tomo las armas, di- 
( jo, en defensa de la libertad de mi color proclamada por la Fran- 
cia; esa nación' no tiene ya derecho para esclavizarlo.^» Y or- 
denó & sus tenientes incendiar cuanto no pudiese ser defendido* 
Bl ejército expedicionario desembarcó á la vez en varios puntos, 
y se apoderó de las principales plazas de la costa, incendiadas 
en su mayor parte antes de ser evacuadas por los negros; Tous- 
gaint concentró sus fuerzas en el interior, pero vencido sucesiva- 
mente en ocli o combates, perdidas sus posiciones, abandonado 
por sus tenientes Cristóbal y Dessalines que neg-ociaron con Le- 
clerc mediante la coservacion de sus grados y honores, sometióse 
y se retiró & una de sus posesiones. Bin embargo, la pacificación 
distaba mud^ode ser sincera: los negros esperaban para em- 
pujar de nuevo, ^as armas que la fiebre amarilla cUiSzinase el ejér- 
cito francés, y se resolvieron 6 ello al saber la suerte de los negros 
de la Guadalupe (1 de mayo de 1802). En dicha isla los negros se 
habían también rebelado y hecho dueños de la colonia; y si bien 
Bonaparte habia dicho: «En Santo Domiugu y en la Guadalupe 
yá no existen esclavos: allí todos los hombres son y serán li- 
bres»» envióse á,ía Guadalupe una expedición mandada por Ri-, 
ohepanse, quien sometió i ;qs negros y restableaó la eadavUud. 
Bntonoes Toussaint preparó una insurreeeion general; pesto Le-* 
* olere le hizo prender y condudr & Franelar, donde nkuriS dos 
años después eñ el castillo de Joux. «Al derribarme, dijo, solQ 
se ha cortado en Santo Domingo el tronco de la libertad de k» 
negros; no tardará en brotar por sus raices.» En efecto, la fiebre 
amarilla se cebaba en el ejército francés, con tal intensidad, que 
de treinta y cuatro mil hombres solo quedaban nueve mil qui- 
nientos, y de estos siete mil se encontraban en los hospitales; 
entonces Cristóbal y Dessalinos leTantwron de nudTo ai eatandar: 

«0X0 TI. 19 
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te de la rebelión; la güernt empeiíd de nuevo con todas sos atroei- 

rtades,y los franceses debiei*on concentrarse en las ciudfides, ma- 
rítimas. Leelerc murió en 14 de seti>iii1!>re, y Roclruiübeaii, su 
sucesor, reciliió en vano alg-unos refuei-zosé intento rcrcobrar las 
posiciones del interior: imbuido en todas las preocuiraciones de 
los colonos contra los hombres de color, persiguió á los mulatos- 
lOB cuales se unieron con los negros, vi ó frustradas todas bus em«t 
f presas, y se retiró al Cabo donde fué sitiado, fin aquel tiempo 
rompiéronse las liostílidades entre la Francia y la íngrlaterra: 
los fhinoeses que luebaban por tierra contra los negros, foenm 
en breve bloqueados por las escuadras británicas, y no tuvieron 
mas recurso que rendirse a los ingleses ó á los negros, Rocham- 
l^eau, obligado por Dessaliiies á capilular, partió con los restos 
de la colonia, pero fué apresado en el mar por los ingleses. 
Entonces Santo Domingo quedó definitivamente perdida para la 
Francia; los nebros proclamaron la independencia déla Isla bftV 
Jo el nombre de república de Haiti, y nombraron á Dessalizies 
gobernador genéi^l perpetuo (1.^ de enero de Í804j. 

§. Vlh^Rotnpimientoi^ la paz de Am^ev.s. —Proyecto de ífí«i- 
SÍon contra la Inf/laterra.—Dtsdi^ n89, ha liábase dividida la Eu- 
ropa en dos opuestos campos: en el uno se encontraba el pasado, 
el mundo feudal, los estados del Norte; en el otro, el presente, el 
mundo moderno, la Francia. Diez arlo de lucbas y esfuerzos solo 
babiuidado por resultado el engrandecimiento déla Fraxkcia co* 
mo estadoy como revbluoion, y aun después de obligar á sob 
enemigos & deponer las armas, continuaba extendiendo su ia- 
flueivéiar cuantos traatomos babi» causado en la sociedad fbuátfl, 
en Holán da j en Suiza/ en Italia y en Alemania! Cuánto poder 
mfaterial iiubia adquirido por medio de la dependencia en que te- 
nia 4 diez estados que solo vivían por ella! Por lo tanto la Francia 
era detestada por la coalición del Norte así por su engrandecí- 
niento material- como por su propaganda i^volucionaria; fues» 
cual fuese la fbrma de gobierno que adoptase, repúblfea6meiiar* 
qtiiii, no- cesaba de ser enemiga: en otro tiempo babia empleada 
para éeñeoéwae el entusiasmo popular; abora recurría h íá die- 
tadnra pant cenqwiStaT, y la irevolucion al personificarse en- t» 
hombre, hacíase masy mas temible en cuanta-adquiria mas uui- 

ctad, mas fuerza, mas expansión. L.a paz coa la Francia no era 
\* ' . .• * 
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pues mas que una tregua; con ella no había compromiso ni con- 
ciliación posible, y sus enemigos no abrigaban mas idea que 
destruirla como estado, que aniquilarla como revolución. «La Eu- 
ropa, decia el cautíVo de Santa Blena, no cesó Jamfts de guerrear 
contra la Prancla, contra sus principios y contra mf , y fuerza 
nos era derribar siempre sopeña de ser derribados. La coa]1ci(ai 
existió siempre, pública ó secreta, reconocida ú oculta {1}.» 

Al freíate de la coalición so hallaba como es de presumir aque- 
lln ai'istocrnchi fi'iulai, (i quien ha cabido en suerte tan írlorioso 
desLiiio, aquella que ha legitimado su grandeza con la grandeza 
de su país, aquella que se considera menos como una aristocra- 
cia de raza respecto de su población doméstica, que como una 
aristocracia de nación respecto de la masa plebeya de las nació* 
nes extranjeras. La nobleza británica detestara á la Francia, no 
solo por sus conquistas políticas y revolucíoiiarias, sino tam- 
bién por Tin motfvo enteramente inglés: había creído «niise- 
rablt^, salvaje y riiíenog-ada en el lodo á aquellii nación de ateos, 
decinn Iws periódicos, que habla abolido linsta el matriin mio;» 
y después d(^ ]a i>az de Amiens la enconti;al)a feliz, ci vilizada. 
poseida de ardor en favor do las artes, la industria y el comer- 
cio; indignábase al ver mantenidas las prohibiviones sobre las 
mercancías inglesas, al considerar que mil quinientos buqyes 
franceses recorrían ya los mares, que el poder colonial dé la 
Francta era restablecido por manos de un bonibre que podría en 
menos de cinco a'fios lanzar contra la Gran Bretafliai trescientos 
buques de guerra. <?fComo, decia al saber la expedición de Surito 
Domingo, el pabellón írajiicés surca libremente los mares que por 
tanto tiempo le han estado cerrados! El ministerio es culpable 
de alta traición!— La prueba estAya hecha, añadió; la conserva- 
ción do una paz que deja á cada nación la facultad de reg^lanrcü- 
tar su comercio á su capricho, es una conspiración europea coa- 
tr» el poder británico; édXo la guerra, al deyolvernós una nave- 
¿íitcion ézclXisiVs, puede librarnos de lina compétencia que nos 
amiína!» 

Xa oligarquía fnglesa pedia, pues, la guerra, y pidióla con tañ- 
t» faror que el n^inislerío Addington, aunque salido de sus íWíló^ 
la comparaba u una jauría de perros hambrientos^» Sus P^rió^ 

(1) tu Casas, t.ltp.t07. ' " ' ' " ' 
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dicos estaban'ltenos de InTeetíTas contraía Francia y Bonapar- 

te, suoro ag-itaba al resto tle los emigrados, sus agentes apro- 
vechaban en el continente todos los elementos de discordia: <íaves 

mal agüero, decía el Monitor^ llevan á todas partes la señal 
de la carnicería y de la devastación, y provocan desde el seno 
del lujo y de las riquezas, la matanza de 108 restos de nuestra 
generación.» Finalmente declamaba sin oeaar contra la viola-* 
clon de loa tratados & cauaa de la^ presidencia de la república 
italiana, de la anexión del Píamente, de la mediación suiza, y 
de las indemnizaciones alemanas; Bonaparte contestaba f|ue la 
presidencia de la república italiana le habla sido conferida, que 
la anexión del Piamontese había verificado de hecho antes del 
tratado de Amiens, y que por lo tanto la Inglaterra habría de- 
bido reclamar ai celebrarse el tratado; que los asuntos de Suiza 
y de Alemania eran referentes al tratado de LuneTÜle, que la In- 
glaterra no había reconocido, al paso que el emperador, única 
parte contratante en el. mismo, habia felicitado al cónsul por su 
mediación en Suisa, y estipulado con él acerca de la Alemania. 
Bonaparte reconvino además á la Inglaterra por conseryar con- 
tra los formales pactos del tratado de Amiens, Malta, el Cabo y 
Gorea, mientras que la Francia había evacuado Ñápeles y Portu- 
gal, y exigió que el g-abinete ing-lOs pudiese freno & la licencia 
de la prensa, que desterrase de Inglaterra á los Berbenes, á (Jeor- 
ges y á los demás emigrados convictos de asesinato, y que cum- 
pliese en ñn puntualmente las cláusulas del tratado de Amiens. 

Bl gabinete británico contestó & esas demandas con acusa- 
ciones ya^as, recordando hechos de muy remota fedha, y bus- 
cando, como reconocía éljinismo, motivos simulados. Lapublica- 
cion de la memoria de Sebastiani sobre el estado del Levante, 
fué para él una fortuna; pretendió que la Francia trataba de re- 
conquistar el E^jipto, íundáiidube en que aquel enviado liabia si- 
do recibido en Oriente con grandes aclamaciones; declaró que no 
devolvería la isla de Malta, y pidió la cesión de la misma en com- 
pensación del engrandecimiento de la Francia. «Preferirla veros 
dueños del arrabal de San Antoxüó que de Malta,» dijo Bonapar- 
te al embajador Withworth. Abrí^onse negociacioneSi y si bien 
se observaba que tomabam por ambas partes un giro muy poco 
«mlstoso, nailie imagiaaba que para coiUíerYar una roca que 
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luibian jorado devolver, quisiesen los ingleses precipitarse en 
nna g^uerra que solo podía ser & muerte. ^ poder británico, de- 
cía Fox al parlamento, es mayor de lo que yo desearía; ¿pero es 
esto motivo suficiente para encender otra vez la p*uerra?.. La 

guerra no es el grito del pueblo ing-lés; lo supone ac^í una coali- 
ción de nobles, de escritores 3^ de ag-iotistas; mas el deseo de la 
nación es el mantenimiento de la paz.» Esto no obstante, el rey 
pidió de improviso al parlamento subsidios de hombres y dinero 
de marzo de 1803) «con motivo de los considerables preparati- 
vos que se hacían en los puertos de Francia y deHolauda.)» Se- 
mejaute acto produjo en Europa el efecto del rayo; la Francia no 
liabia hecho preparativo algruno, y por el contrario, «cifraba su 
gloría, según escribía Talleyrand, en que la cogieran despreve- 
nida.^/ Bonaparte quedó admirado al ver un rompimiento que 
de nuevo ponía en tela de juicio el porvenir de la revolución: «Los 
ingleses quieren la guerra, dijoá Withworth; pero si son ellos 
los primeros en sacar la espada, seré yo el último en volverla á 
la vaina. Es posible dar muerte & la Francia, pero intimidarla 
Jamás!» Esto no obstante hizo grandes esfuerzos para conservar 
la paz, y mientraili las escuadras inglesas hablan salido ya al 
mar, se limitó á contestar fi la's intimaciones del embajador qüe 
le concedía treinta y seis horas para aceptar su uUimatimy pi- 
diendo la entrega de Malta en poder del emperador de Rusia. 
«Ratificaré, decía, cuanto dpcifla ci la presente cuestión S. M. T.» 
El gabinete inglés pretendió que Alejandro se negaba á acejj)tar 
en depósito la isla; el embojador ruso sostuvo lo contrario, y 
^Vithworth slh dar contestación alguna, pidió por tres meses sus 
pasaportes, y partió (id de mayo). El almirantazgo británico con- 
fiscó sin pérdida dé momento los buques franceses y bátavqs, 
botó al mar sus escuadras en persecución de los que navegaban 
bajo la fe de los tratados, y capturó mil doscientos buques con 
sus tripulaciones y pasajeros, adquirien ]l) de este mo lo mas de 
200 millones. Bon apar te reclamó contra semejante violación del 
derecho de gentes, y se le contestó ser aquella una costumbre in- 
glesa; preciso era, pues, demostrar á ios insulares que el abomi- 
nable privilegio que se arrogaron en 1*748, en 1T78 y en l'i^2, no 
les ponía al abrigo délas repre8alias,V dióse orden de redVVcir i 
prisión á cuantos súbdítos varones de la corona birítáillcá se'ha- 
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Aisen en Franda (22 de may o], y de retenerles como reheneshasta 

(lue fuesen puestos en libertad los franceses aprisiomados antes 
áe la declaración de guerra. 

Kl rompimiento de la paz de Amiens es uno de los aconteci- 
mientos mas importantes de la historia; abrió una nueva era á 
Ib revolución, la.de la dictadura imperial y de la dominación 
francesa en el continente; emprende la marcha de la especie bu- 
nana, y es en fin la guerra eternal Bonaparte lo comprendía asi- 
mismo, y dijo con amarg-ura: «No podemos existir sino con las 
armas en la mano, y fuerza nos es liaccr la L;*uorra puesto que 
nadie está contento. Nos oblig-au á conqiiistfir para conservar!» 
Sin pérdid i de momento se ocupó en cerrar el continente á los 
ingrlesps; prohibi ó atimitir en los puertos de Francia las mercan- 
tías inglesafi y á los buques procedentes de Inglaterra ó que hu- 
biesen liecho escala en un puerto británico» é hizo ocupar á la 
Francia las posiciones que ocupaba antes del tratado de Amiens. 
^ince mil hombres, mandados por Gouvion-Saint-Cjr, pene* 
Iraron en el reino de NApoles y ocuparon Tárente, Otranto y 
Brindis (14 de junio); Tarcntu fué fortificada y se convirtiu en el 
arsenal marítimo de la Italia; la Toscana recibió fuertes guarni- 
ciones, y su defensa se combinó con la de las islas de Córcegra y 
ée lilb i; Alejandría, que Boaaparjte cousideraba como la llave de 
Italia, se convirtió en un campamento atrincberado, pudiendo 
•ontener un qjército entero; la Holanda fué ocupada por treinia 
mil hombres, y su escuadra puesta en seguridad en la rada de 
Belvoet-Sluys; y finalmente, catorce mil franceses, mandados 
j©r Mortier, entraron en el J^anuover, defendido por veinte y doa 
mil hombres, arrollaron á est is ti'opas, y después de algunos 
fctmbates de escusii impuríancin, las obligaron á íirmar una ca- 
pitulación , por la cual quedó el p:iís ocnpndo por los sol- 
dados de Francia {5 de julio). Los soldados banuoverianos se re- 
araron sin armas á sus hogares^ y los oficiales quedaron prisio- 
neros bajo palabra do honor; quinientos canonesi cuarenta núl 
ftisiJesy tres millones de cartuchos cayeron en poder de los ven- 
•edores{ las boc/is d?! Bms y del Weser quedaron cerradas pam 
wi comercio británico, y el primer cónsul manifestó que conscuT'- 
^riael Hannover mientras la luglat erra no devolviese Malta- 
Las escua'iraá inglesas cubrían todos los marQ^, nuesti'tíS co- 
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. ionias se iuüUban amenazadas, y Bonaparte debió estrechar su 
defensa marítima; deyó las islas de Borbon y de Francia bajo la 
•custodia ád Decaen, envió refuerzos é. la Guadalupe y á la Mar- 
tinica, y cedió la Luisiania á los Estad js-Unidos medianté el 
pa^o de 240 millones y la promesa de que seria admitida en la. 
confederación americana (31 de abril). Al mismo tiempo resol- 
vió realizar su. proyecto de invadir la Inglaterra, y en su conse- 
cuencia dio principio á ¿jrandes armamentos y ordenó la for- 
mación de un numeroso ejército en las costas de la MancV.a. Los 
dejiártamentos y las ciudades votaron á porlia buques y caíío- 
nesj los puertos de Boloña , Etaples y de Ambleteuse fueron 
•ensanchados y fortificados para convertirse en centro de los 
preparativos, y desde Brest hasta Flessinga todos los puertos 
y las desembocaduras de los rios fueron otros tantos astilleros 
y arsenales. Bonaparte inspeccionó en persona las costas de la 
Mancha, y su viaje fué un continuo triunfo en que la Bélgrica 
ri\ aiizó en entusiasmo con los ontiguos departamciiios ; el pri- 
mer cónsul activó los armamentos, dictó disposiciones sobre 
todos lüs puntos como compra de materiales, colocación de bate- 
rías , apertura de canales, reuniones de buques, luarcbasde tro- 
pas etc., y deteniéndose en Amberes resolvió hacer de aquella 
plaza un vasto y seguro arsenal. <cConvién% dijo, que esta ciu- 
dad aproveche las inmensas ventajas de su excelente posición 
«ntre el Norte y el Mediodía, de su rio magniñco y profundo; es 
preciso que sea la quinta ó sexta plaza mercantil del mundo.» 

Los ingleses hicieron iimKii.sos preparativos de deícaba; de- 
fendiéronse con s il lados y baterías todas las bahías y boc^s de 
los rios; cerróse ia entrada del TAmesis por medio de una línea 
de na vios ; formóse un compameuto de sesenta mil hombres en 
los condados del Mediodía; preparóse una leva en masa ; min&- 
jronse los caminos y los puentes, y se mandó incendiarlo y ar- 
ruinarlo todo ante los pasos de }os franceses. La Inglaterra con- 
taba entonces para su defensa quinientos once buques de guer- 
ra, seiscientas ochenta cajoneras, ciento veinte y tres mil hom- 
bres de marina, ciento ochenta mil de tropas de tierra , y dos- 
cientos ochenta mil de milicias; p'»ro esto no bastaba paratrau- 
■quilizarla contra el genio audaz de Bonaparte, y el g-abinete 
pensó) para conjurar el peligro, formar una coalición de las 
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potencias del Norte, que ya habían dejado oir sus reelamaeioneisr 
con motivo de la ocupación" del Hancover y de Nápoles. Sa voz 

fué escuchada favorablemente en Rusia, cuya aristocracia tenia 
con la ing-lesa comunidad de intereses; ]a corte de Viena ncogió 
sus proposiciones con mas reservn. pf^ro no con meno^ deseos de 
acceder á ellas, y hasta la Prusia prestó oido á sus excitaciones 
rechazando las ofertas de Bonnparte que le brindaba con el 
Hannover en cambio de su alianza. El gobierno británico diri- 
gidle luego & las potencias secundarias ; seguro ya de Ñipóles» 
púsose de acuerdo con la Suecia, ^gobernada por un príncipe 
encadenado k Ta Rusia; vióse desairado por la nación portugue- 
sa que s9 declaró neutral, pag-ando á la Francia un tributo de 
48 millones, é intentó por fin seducir á la corte de España; Bo- 
ñaparte, empero, amenazó al príncipe de la Paz con arrancarle 
su poder, y el ministro, después de rescatar por medio de un tri- 
buto anual de 72 millones de francos el contingente en hombres 
con que la España debia auxiliar á la Francia, se declaró neutral . 

§ YUL^Conspiracion de GeorgeSy Pieheffru y Mouan^-^Muerte 
del duque de Enghien,—lA coalición quedaba bosquejada , pero 
mientras llegaba el tiempo de obrar, el gabinete brit6nico con-^ 
tinud la sorda guerra que habia hecho siempre t la revolución; 
renovó las sangrientas escenas de la Vendée, faTorcció todas- 
las turbulencias que podían producir la disolución social de la 
Francia, y tramó conspiraciones contra la vida del primer cón- 
sul en unión con Georges , Pichegru y otros refugiados en 
Ldndres {1). Pichegru, que habia logrado evadirse de Caye- 
na, púsose á sueldo de los ingleses , tomó parte en todas las 
maquinaciones contra la Francia, y bailábase de acuerdo con 
Oeorges para marchar á, París , reunir allí doscientos chuanes, 
dar muerte al primer cónsul y restaurar á los Berbenes ; pero 
como no creia posible la contra-revolución sin el apoyo de iin 
general influyente en el ejército y en la pública opinión, ha- 
bíase dirigido á Moreau. Este, que desde el 18 de brumario , ha- 
cia al gobierno una oposición mezquina , que servia de centro á 

({} «Loá minUlros, dice Walier Sou , dieron créiiiio con harta fíieíiiilad á las 
proinesiisy lo* t>Iaf o^<I« intliviiluoá fiuo, bario OKaUaáos pard apreciar el ver- 
dadero estado líelas cosas, e!ca¿eniban ade nás su4 esperanzas al dirigirse al ge- 
Merno britinlco.» (T. V. P, 68). 
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todos los descontentos} y qu& babia tomado la actitud de un 
ir'^ublicano perseguido por César, di<3 oídos á las proposiciones 
de PichegTu, no para restaurar & los Borbones, sino para derri- 
bar á Bonaparte. Georg:es, Pichegru, ambos hermanos 1*o!i- 
gnac, Riviere y otros varios se embarcaron .sucesivamente en uu 
buque de la marina real inglesa, abordaron á Dicppo con el ma- 
yor sigilo, y se dirigieron ¿ París (21 de agosto de ltO.'3): al mis- 
mo tiempo dióse á los emigrados la órden de reunirse en las 
m&rgenes del Bhin; y el duque da £nghien , nieto del principe 
de Condé; fué & reBidir|en el país de Badén , «á fin , dice Walter 
Scott, de bailarse pronto para ponerse al frente de los realistas 
del Este, y hasta de los de París si se presentaba ocasión propi- 
cia.» El duque de Berry dclña desembarcar en el Oeste, y el 
conde de Artois se dispuso para marchar á la capital ; pero des- 
pués de seis meses de espectativa, los conjurados no habían lo- 
grado reunir su banda de chuanes , ni ponerse de acuerdo con 
Slorean, que solo deseaba derribar al cónsul para ocupar su lu- 
gar. Bsto fué su perdición; la policía, aunque no se bailase di- 
rigrida por Foucbé, del cual .Bonaparte desconfiaba por sus 
relaciones con el resto de los jacobinos, tuyo noticia de la tra- 
, ma , de la que se bablaba sin rodeos en el extranjero : uno de 
los conspiradores fué preso y reveló la presencia de Georgcs y 
' de Pichegru en París, lo mismo que la complicidad de Moreau. 
Bonaparte no acertaba á volveren sí de su sorpresa: <<';K1 único 
hombre que podia inspirarme inquietud, dijo, el único que po- 
día luchar contra mi , perderse tan miserablemente!» Preso Mo- 
reau ( 15 de febrero de 1804) quedé París sumido, en el estupor; 
el ejército de Alemania tomó una actitud bostil, y la opinión 
pública acusé á Bonaparte de querer perder por celo al vencedor 
de Hohenlinden. Sin embargo la policía descubrió y arrestó en 
breve h Pichegru, á Georges, á los Polignac, á Kiviere y á otros 
cuarenta y dos: Pichegru lo ne.fír6 fo<]o; Georges declaró que su 
intento era dar muerte á Bonaparte lanzándose contra su escol- 
ta , pero «que esperaba para obrar la llegada de un príncipe;» 
Moreau escribió al cónsul una carta humilde y poco acertada, 
en la que confesó haber recibido proposiciones para derribar al 
gobierno, y que si bien las había rechazado , la amistad que 
con Pichegru le unia le habla Impedido revelarlas. La Francia 
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ijDtera se indignó al sab^p la conjuración ; inumcral)lpp exposi- 
ciones suplicaron á Bonaparte que velase por su seg-uridad que 
^Tü la de la nación, y un senado-consulto privó al jurado del co- 
nocimiento de los crímenes de alta traición y de atentado con- 
tra la persona del primer cónsuL 

Bonaparte era presa de viva (exasperación: & cada momento lle- 
gaban ¿ sns oídos rumores de asesinato, sabia que los Borbones 
.no se proponían otro objeto que qUiiailt la vida, que los emba- 
. jadores ing-lcs-js en Munich y eu ¿tutlgai'd_ tramaban conspira- 
<:ionts contra Cl, y finalmente que lo.í conjurados, seg-un ellos 
mismos habían declaiado, solo esperaban á un príncipe para 
ol;r;)r. De repente sabe que el duque de Engbien se halla en 
Stteuheün, á cuatro leguas de la frootera^ teniendo á su lado 
á Dumourlez (1); cree que es aquel el principe esperado: «Soy 
acaso un perro al que puede darse muerte por la calle mientras 
<|ue mis asesinos han de ser sa¿^rados para mí ?» y en un acceso 
de cólern, nprovechando la ocasión de sembrar el terror entre 
los iiorhones, manda pre?!der ni duque de Eng-híen en territorio 
^ hades. El príncipe, sorprendido durante la noche por un peluton 
de dragrones mandados por el general Ordener ( 10 de marzo 
de 1804 conducido á Estrasburgo y desde allí & Vinoennes, so* 
metido á una comisión militar presidida por el general HulIíD» 
interrogado, Juzgado» condenado en cuatro horas, y füsilado al 
momento ( 21 de marzo ). El dia siguiente París supo con sorpre* 
sa la prisión, el juicio y la muert« dei príncip?, y se condeno con 
amargura aquel mísero proceso sin testig-os y sin defensor, 
aquel suplici ) misterioso y precipitado, aquel sangriento guJpo 
de Estado contra el último vá^tago de la ilustre faoüliade Con- 
fié. La nobleza experimentó suma indignación , y muchos de 
sus miembros abandonaron & Bonaparte, al paso qué los Jaoobi'- 
nos vieron en aquella ejecución revolucionaria una prenda con- 
tra el regreso de los Borbones, un rompimiento completo con el 
pasado y una aprobación de los mas terribles actos de la Conven- 
-Cion. En efecto, el asesinato del duque de Eng-hien, fué para 
Bonaparte uu acto de montañés sin la excusa de Ja pasión, acto 

(I) Era M. Ikutnitjf; pero el wpU almclano enriado á Sttenhelni pruiian- 
tíid«iie D imbre de mo'Je «lue as craydear «vimiriez. fiileee eocootraiia ea* 
toaoeaeo llamlturgo. 
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cuya responsabilidad asumió entera sobre sí, que creyó leg-íti- 
mo y del que no se arrepintió jamás: « Hice prender y juzy ar al, 
duque de Eng-hien, dice en su testamento, porque así era uece- 
* sario á la seguridad, al luteré^y al honor del pueblo fraacés, 
cuando el conde de Artois, segrun confesión propia, mantenía se- 
senta aaesinoB en Paría, fin circunstancias semejantes obrarla 
del mismo modo (1).» 

Bl día que siguió & la cat&strofe, el Monitor patentizó al gabi- 
nete británico su complicidad en la cunjuraciun, publicando las 
cartas de Drake y de Spencer-Smith, embajadores de Inglaterra 
en Munich 3^ en Stuttg-ard, de las cuales se desprendía qiif^ di- 
chos ministros pagaban y dirigían asesinos contra el primer 
cónsul, al mismo tiempo que eran promovedores de la guerra el* 
vil, quienes entre otros medios, debian hacer volar los polY. riñes. 

Bsas cartas fueron comunicadas á todo el cuerpo diplomático y 
enviadas á los electores de Baviera y de Wurtemberg, los cuales 
ordenaron á Drake y á .-^pencer-Smitli que salieran de sus dista- 
dos.» Semejante prostitución, dice Talleyraud, dei mas ho nroso 
carg'o que puede cuuüarse á hombres, no tiene ejemplo en la his- 
toria de las naciones civilizadas;» pero el ministerio inglés hizo 
rebosar la medida, justiñcando 4 sus agentes ante el parlamento, 
admitiendo los principios que guiaran á los mismos, y decla- 
rando que hablan obrado según el derecho de gentes. « Un go- 
bifrno prudente, dijo, debe en bmeflcio de si mismo y del mun- 
do en general, aprovechar cualquier agitación que se produaca 
en el país con el cual pueda hallarse en guerra» y fa\orecer por 
lo tanto los pbmes de los descoolentos.» 

Pichegru, Georg-es, Moreau y sus cómplices fueron somotiaos 
al tribunal criminal de París. El primero conoció ser desesperada 
8tt situación, y no podiendo suírii su alma la idea del suplicio, 
86 ahorcó en su calabozo; el segundo conservó toda su audacia 

(1) Dice en sus Memorias, l. ii. p. J4I : «Lu nniciie del duque de Eugfiieu debe 
atribuirle ¿ las perdonas quo uiaodabaa y úíúquíü desde LáBdras el aíesbialo 
del primer otfasul, y quo bablan Formado el plan de hacer ealrar eo Francia al 
duque de Berry por lacoáta de BívIUe y al daquo de Engbieu por Balmsburgo. 
Debe aor atribuida lambien i los que &e eAfurzaron en presentarle como lofe de 
la eenjnraoiati, y Omilmenie, á que arra&irodoa par un cdo criotioal, uo espe- 
caron las drdeees del aoberaoo para elecuiar el fallo de la oomUloa mllMar.* 
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de chuan, y al confesar la couspiracioii; procuró disculpar á sus 
compañeros. En cuanto á Moreaú, nadie queria dar crédito & la 
traición de tan grBií ciudadano; creíase ve'r en la acusación el 
odio personal del primer cónsul contra un rival íhmoso y el últi- 
mo de los g*enerales republicanos; Lecourbe, Macdonald, el ejér- 
cito do Alemr.nia entero proclamaban en alta voz los servicios y 
la iiioceiicia dol acusado; solo Bonaparte empleó en hacerle con- 
denar, para tener el derecho de liumillarle con el perdón, un ar- 
dor que no quedó justiflcado hasta 1813, cuando Moreau cayó en 
las ñlas de los enemigos de la Francia, muerto por una bala fran- 
cesa. Georges, RíTiere, Armando de Poligroac y otros diez y 
siete acusados, fúeron condenados á muerte; Iforeáu, Julio de 
Polignacy otros tres á prisión, y quince fueron absueltos ( 10 de 
junio de 1804 ). Napoleón hizo gracia á Rigiere, á Polignac y á 
otros síetor Georg-es y diez de sus cómplices fueron ejecutados; 
Moreau soliritó que se le roniauiase en destierro la pena de pri- 
sión, y partió para los Estados Unidos. Moreau no debió seme- 
jante £>Tneia á Bonaparte primer cónsul, sino á "Napoleón empe- 
rador: el postrer esfuerzo del antigruo rég-imen contra el repre- 
sentante de la revolución le había elevado al trono; 

§. IX^^Napcieo» ^^j^rad^.— Bonaparte habia comprendido 
el terrible porvenir que ante él abría el rompíiúiento dé % pBZ 
de Amiens: pi^parábase una lucha sfn fin entre la Francia, en- 
cargada de los destinos del mundo, f la Tngrlatera, campefcm del 
pasado, apoyo de todos los intereses feudales, obstáculo parai la 
regeneración universal. Para tan inmensa lucha era insuficiente 
la dictadura consular, porque iieredern ch l Directorio y de la 
Convención, llevaba en si algo de precario, de violento y de de- 
sordenado: era necesario un régrlm^n mas regular, mas discipli- 
nado; mas definitivo; era preciso, cosá prevista é inevitable, que 
la révoluicion se hiciese hombre; la dictadura Impérit^ iera la Úl^ 
tima trasformacion que debia tomar la fuerza revolucionaria. 
• La; conspiración de Geórges fué la ocasión de tan gran cambio* 
«Bl'peligro que ha corrido el jefe del gobierno, decía Fontanes 
'"presidente del cuerpo leg-islativo, no habrá hecho mas que au- 
mentar su "fuerza, advirtiendo á todos los intereses que se ngru- 
pen á su ¡liredr dor. El proyecto de un gran crimen hará coinjiren- 
der mejor la necesidad de apoyar mas y mas los destinos de este 
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vasto imperio en la columnaque lo sostiene todo.» Lo mismo creia 
la opinión general: se deseaba estabilidad ante todo. Ks nece- 
sario volver al año 89 puriñcado de los excesos que le siguieron, 
decian unos; la Europa, añadían otros, respetará mas á la revo-* 
lucion cuando se escude en el brillante titulo dado á su glorioso 
Jefe; y en fiala mayoría de la nacíbn opinaba que « el gobierno 
heredUtario de uno solo que, superior á todos, Inclinase sus ha- 
oes ante la expresión de la voluntad soberana del pueblo,» con- 
solidarla los-intereses, las fortunas, las existencias nuevas, cou- 
sagrraria las sociales y verdaderas conqui^tn^; -le la revolución, y 
restablecerla k la Francia en la comunidad europea. 

Losinimos se bailaban dispuestos para el cambio, y los gran- 
des cuerpos del £stado que, impulsados por Fonché, seencarg - 
ron de darle un color legal, lo hicieron con un servilismo que 
maniíbstaba cuanto halagaba i las pasiones ambiciosas el resta- 
blecimiento de la monarquía. Con motivo de las cartas de Drake, 
el senado dirigió uüá exposición al cónsul, suplicándole que die- 
ra álos franceses instituciones que pudiesen sobrevivir á su au- 
tor, y « prolong-aren favor de los hijos lo que él habia hecho cu 
favor de los padres.» La señal estaba ya dada, y las autoridades 
departamentales, los tribunales y el ejército, pidieron el estable* 
cimiento del gobierno hereditario. « La Francia óa considera co- 
mo su segundo fundador, decian los soldados; encadenad vues- 
tros destinos & los del imperio creado por vuestro genio. El título 
que fué en otro tiempo entre el pueblo soberano del mundo el 
símbolo y premio de la victoria, es el único digno del gran capi- 
tán que cuenta tantos triunfos como combates... El título de em- 
[ perador que llevó Carlom'agno pertenece de derecho al que le 
lesucita é, nuestros ojos como legislador y como guerrero.» Así 
las cosas, difundióse el rumor de que .el ejército iba & proclamar 
á Bonaparte; el tribunado quiso tomar la iniciativa, y & propues- 
ta de Gurée emitió el deseo de' que el gobierno de la república se 
confiase & un emperador hereditario ( 2 de mayo de 1804 ); el 
cuerpo legislativo se hizo eco de esa manifestación, y el senado, 
en un senado consulto que fué discutido por una comisión con 
asistencia de los tres cónsules, y que era en realidad una nueva 
constitución, declaró & Napoleón 3o£iap&rte emj^ador de los 
/ranches ( 18 de mayo )• 



Digitized by Googlc 



2d4 * niSTOBiA 

La dignidad imperial era herediftirín de varón en varón por 
. 6rden de primogenltura, y José j Luis Bonapárte (1) debían su- 
ceder & Napoleón á íklta de herederos Tarones. Creáronse seis 
grandes dignatarios perpetuos que debían formar el gran con- 
sejo del imperio, * saber: el gran elector, el jErrchlcauciller del im- 
perio, el archicaiaciller de Estado, el arcbi-tesorcro, el cocdestable 
y el gran almirante; pomposos títi"K)s, desprovistos de todo po- 
der y aun de todo carg-o, con que fueron adornados José Bona- 
parte, Cambacéres, Eugenio Beauharnais, Lebrtin, Luis Boua- 
porte y Hurat. Creáronse ademas grandes oficiales del imperio, 
y entre ellos algunos mariscales, dignidad del antiguo régimen, 
pero muy popular, y á ella füeron alorados Bertbier, ITurat, 
Moneey, Jourdan, Massena, Augereau-, Bernadotté, Soult, Bm- 
ttf^y Lannes, Vórtier, Ney, Bavoust, Bessieres, Keilermann, Le- 
febvre, Perig-non y Serrurier. El poder legrislativo quedó coBffta- 
do al senado y al consejo de Estarlo, siendo el tribunado y el 
cuerpo Ifírislativo asambleas pnrnniente consnltivas: la repre- 
sentación nacional perteneció en realidad al g-obierno: cuatrf» 
años drspues, Cuando el tribunado ya no existia, Napoleón ex- 
plicaba del modo siguiente ei érdm de nmstrtii wnsiitudones: 
«1¿1 primer representante de la nación es el emperadoi^ lase!- 
gundaautcnridad representante es el senado; la tereera, el édnse- 
jo de Estado que posee atHtniciones verdaderamente legislati-' 
tas, y ocupa el cuarto lu^ar el cuerpo leg-islatlvo, que debería 
llaiiinrse mejor consejo legislativo, puesto que carece de la facul- 
tad (lo liacer leyes (2).» 
iii establecimiento del régimen imperial excitó gran sor- ' 

. {V, Liiciano y Gi-rónimo fueron excluiéos tle lu tucr«>ian irnfH'ri;i! por habe* 
coiitriii.fo wjilrimoiii'j siu coiíMjmimienlu (!(• su horinuiiu; ü1 primero cf»» una 
viuda, la ivínna Juuburiot, y el so^umlo con n i-s l',iU»rs(.n. hija ile un cumor- 
cianle Je loatisladijá-üiildos. MI i>riui«í uno quiso ni andejji.ir á au eá{>osa,y pcrma* 
DdcM apdtlatlu úa Nupuleoii, atribuyendo su desgracia daus 8ef)liailei)li»s repu* 
blicaiid^s él »eguDd» permitid que ae aottlas» sti mMrlmtMiW, y Mr reeoaefli^CMi 
•aliartmmo qiAea !• nmnbfd cflpiiMi ier aavio y UnsotAú ^tíM oqpeAdltoM» 
naf UintaA. ioaé ae luHiate caaaá» ba«ia flMM^o Uffnpe-CD»^!* «ciociM: 'Clañ 
hija de un coiuerclanie de Maraalla. tula se ceaó, cea l^orieesia Beaunaroab^lMia 
de JoseQna. De laa irea hermanan de NapÑoJeoD, ElU;a so cbsú con H. BacckK:ai» 
la viuda do Leclorc con el principo Borghese* y Car61illll Coa MuiVt. 
la) ií{/n¿/or UeHti de diciembre de 1808. * '^'^ i :^ 

« 
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presa y poco enttmiftsmo; los hombres del afio 80 que solo habían 

visto en l<i revolución la causa de uDa constitución; los hombre& 
del 93 que la babian creído terminada al fundarse la república, 
deploraron ígoialmcr.tp \m suceso que les parecía reproducir el 
régimen antiguo: error muy Ir f?ítimo en hombres que tantos 
sacrificios habiau prodigado k li\ causa reTOliiciosaria. La revo- 
iQcion, empero, y fuerza es repetirlo sin cesar, era menos políti- 
ca que social, y por lo tanto el imperio füé un progreso revolu- 
cionario, pues £i suspendía la libertad en beneficio.de una gran- 
de ambición, fayorecia también 6 la sociedad nueva que iba & 
ftmdarse de un modo mas completo en el interior y á propagrarse 
mas rápidamente en el exterior por medio de la dictadura mili- 
tar. Veremos á Napoleón cometer graves faltas, fundar una di- 
nastía, renovar una nobleza feudal, dividir su tálfimo con la hija 
/de los Césares, actos todos odiosos para la revolución; pero en 
vano creía y decia sin cesar que él era el restaurador de la mo-- 
narquía; el pueblo, la Buropa jamfts lo creyó, y á pesar del man- 
to de Oarlomagno con que procuraba cUbrír su capoten plebeyo, 
fué siempre la revolución desarmada y el Jacobinismo sentada 
en el trono. 



LIBRO IIL 

IMPERIO (Í8üi-i8i4). 



CAPÍTULO I. 

Itercera coalición.— Campaña da 1805.~Pa» de Presburgo.— ¡te«d# 
el 18 de mayo de 1804 basta el 20 de disiembre de 1805. 

§ ^. — Estado de la Europa. — P-ilt tuelxe al ministerio.— Cam- 
pamenéo de ^oMa.— El jefe de los Borbones, retirado entonce» 
en Varsoyia, JtU«o contra la nueva dig^nidad de Bonaparte una 
pMíteBtaeakiqiiatevelabaiaoplikiAfi «ecfetadeloftraye»- eon* 
tra la nueva forma tomaáa p«r la motiMloii. Mpoleosi ptím0$ 
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la protesta en el Monitor (1); pero todos los soberanos, excepto los 
de Eusia, de Suecia y de Inglaterra, se apresuraron & saludar 6 
la nueva y > extra&a majestad que se presentaba en su feiniUá« 

El rey de España les dió el ejemplo, el rey de Prusiale imitó, y 
la corte de Viena, á pesar de liaber hecho al¿íunas promesas al 
g-abiiiete britÚDico, hizo otro tanto luego que Francisco II hubo 
erig-ido sus Estados hereditarios en imjieriode A ustria «para con- 
servar la igualdad, decía, con la nueva casa de Francia, y po- 
nerse al nivel de los principales monarcas de Europa por lo que 
toca é. los títulps» (10. de agosto de 1804J. 

La Busia buscaba pretextos de guerra:, babia tomado el luto 
por la muerte' deLduque de Bnghlen, notiñcado á la dieta de 
Ratisbona que consideraba la violación del territorio badés como 
«un ataque criminal contra el derecho de las naciones,» y enta- 
blado con Napoleón negociaciones relativas al mismo asunto, que 
presagiaban un inminente rompimiento. No se coiitentó, empe- 
ro, la Rusia con quejas y reclamaciones, impulsada por su com- 
pasión hácia un príncipe asesinado y por su solicitud por ter* 
ritorio violado, sino que exigid en breve la evacuación del Han- 
nover y del reino de Ñipóles, el restablecimiento del rey de Cfér- 
defia, etc., y retiró su embajador (18 de agosto). El rey deSuecift» 
Gustavo IV, que, como su aiitectsor, se presentaba como cam- 
peón de las ideas dinásticas, declaróse también enemigo del 

(1) La proiosla dice así. «El nuevo acto do una revolución en la que lodo es nu- 
lo desdo su origen, no puedo sin duda alguna perjudicar mis deuecbo&i pero res— 
poosabie de mi conducía anle lus ¿ioberanos lodos, cuyo^ dorecbos flO veriBII 
iiieB08eab84(M como loi miot, qreeria, guardando ailoncic, baoer U«iCÍ0Q ¿ ta 
causa común. Declaro por lo taoio, despuasde renovar tula protestas coaira todoa 
los actos Ilegales que desde lá abertura de loa estados generales de Francia, baa 
aldQ causa de la espantoea crisis en que se encuentran la Frauda y la Buropa, 
que, 14Í0S de reconocer el título Imperial que Baasparte se ha lieclio coitof Ir por 
un cuerpo que no Umm él^islencia legílima, protesto contra el miamo líiulo y loa 
actos subáíguienies ft quepodria haber lugar.»— «Kl interés dalos pueblos, iñadió 
el JWonrtor, crea ó los reyes, la fuerza nacional Ies sosli»'ne, y cuando no ueoen 
en su favor nial uno ni a Ij otra, coufúndense otra vez entre la muUilud... La re- 
volución lia puesto enirc la Fruncid y lus Borl)ontí6UU RiUro de diamante... La ins- 
tabilidad dtíi gobierno en medio dolos Iriunfos do la repúblice iialagiba todavía las 
esperanzas de los Boibuneíi, pero en el dia cu que se ha elevuüo la dignidad Im- 
perlal aobre laa ruina* de la monarquía, en que los nuevos intereses tienen lodoa ' 
«a ceatto ajo, todo bt temdMMlo par«i loa Bof Ihumí.* 
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, señor Bonaparte, y firmó con el gabinete britftnico un tratado de 
aubsidios j de oomercio O de setiembre). Bn Inglaterra, el rom- 
pimiento del tratado de Amlens habia producido como era de 
«»P«r la caída dél mínisterto Addington (12 de mayo), yPitt 
y los mas ardientes torys recobraron la dirección de los nego- 
cios dueg-o que la nación hubo satisfecho su capricho de la paz;» 
entonces comunicóse nuevo impulso á las negociaciones con la 
Busia, el Austria y la Prusia, i fin de sublevar á la Kuropa totera, 
concl nr con la revolución «que no habia cambiado de ideas per 
haber cambiado de traje,» y volver la seguridad al mundo. Al 
nusmo tiempo tomó li guerra un caricter de extrema violencia: 
un decreto del consejo' declaró en estado de bloqueo los puertos 
«MWeses desde Fecamp á Ostende; un acto inaudito obligó á la 
España, cuya neutralidad habia sido recouocidapor la Inglater- 
ra, á declararse enemiga; cuatro g-aleones que conduelan 82 mi- 
llones de duros fueron apresados por una escuadra inglesa, y 
conducidos á Lóndres, excepto uno que se fué á pique en el com- 
bate (15 de octubre). SI parlamento did un grito de horror al sa- 
ber la suerté «de aquellas trescientas victimas asesinadas en 
tiempo de pasí, por la codicia qué á la Inglaterra inspiraban 
los duros españoles;» pero Pitt contestó dando «la órden de 
echar á pique los buques españoles que excediesen de cien 
toneladas, de enviar los demás k Malta, y de incendiar las radas 
y los puertos de Espaua.» Indignada la nación española pidid la 
guerra á g^randes gritos, y el principe de la Paz firmó con la 
Francia un tratado de alianza que puso á. disposición del imperio 
treinta navios de linea (12 de diciembre de 1804). 

fin tanto continuaba Napoleón sus amenazadores armamen- 
tos contra la Inglaterra; habíanse formado siete campamentos 
en las costas de la Mancha, y en ellos se amalgamaron los va- 
rios ejércitos de la república para adquirir la unidad de espíritu 
y de movimientos que tantos prodigios engendró, convirtiéndo- 
les en el grande ejército conquistador de Europa, La escuadrilla 
constaba ya de mil ochocientos buques, envíos cuales podian em- 
barcarse en treinta horas ciento veinte mil hombres; todos los 
esfuerzos de los ingleses para impedir su reunión, como bom- 
bardeos, brulotes y combates se hablan fínistrado. El emperador 

^ue inauguró su nueva dignidad en medio de sus soldados (19 

TOMO VI. , 20 
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de ag-ostu,, hizo la primera distribución de cruces de la Leg-ion* 
de honor cu una i m ponente ceremonia que excitó indecible en- 
tusiasmo, inspecciüDÓ torÍo¿ 1 .'^ trabajos, mandó ersayar tcdaS' 
las maniobras de ambarque, y asistió á varios combates de la 
escuadrilla centra las escuadras inglesas» en uno de loa cuales- 
cientp cuacenta y seis baicoa eba.toa y clialupaa cafioneras der« 
rotaron & catorce navios de línea. La Inglaterra i»eyó llegado el. 
momento déla invasión^ y cubrió la Mancha coa sus naves, ar^ 
mó todas sns milicias y guarneció todas sus coatas; pero el em- 
perador no pensaba en trabar un combate naval con dos mil 
cáscaYas de nuez contra doscientos buques de alto bordo; quería 
que los navios facilitasen á su escuadrilla el paso de la Mancha, 
y «mientras ^ua el mundo entero tenia fijos los ojos en U>s em- 
barcaciones meoores» mientras que el enemigo se ballal^a per- 
Buadido de que se.proponia atravesar el estrecho por- medio de 
l&sola fuerza militar de su escuadrilla,» mientras que so olvi- 
daban loa navios que tenia la Francia diséminados é ijsmdvilea 
ea sus puertos á grandes distancias, trabajaba con prodigiosa 
actividad en reunir una escuadra. Excitaba el ardor déla mari- » 
na española y bolandcsa; foruiaba im p];ui de campaña niuriti- 
mo que e¿ una de las mas raudos producciones de aquel genio 
emprendedor, plan muy complicado, pero cuyas diversas partes 

hallaban do tal modo combinadas, que dejaban muy poco que 
lUK^er á la casualidad. «Seamos dueños del estrecho durante 
s^is horas, escribía ¿ Latouche-Treville, marino taii inteligente 
como valeroso, á quien reservaba el mando de la escuadra, y se- 
remos dueños del múndo.;» 

§. \\.—Con9agrac%on del Emperador. ^Corieimperiat.^Propd*i'- 
dones íl¿ paz.— Fundación del reiiW de Jlalia.—Iícunlon de Génc- 
ta á la Francia. ^Toáo esto exigía tiempo, y viendo Napoleón 
que debía aplazar la invasión para el año siguiente, trató de 
consolidar su poder en el interior, y de tomar en el exterior una 
posición mas y mas formidable. £1 establecimiento del im¡ c rio- 
habla sido sometido 6 la sanción popular, y entre tres millonea 
quinientos veinte y ouatrp mil doscientos cincuenta y cuatra 
votantes, solo hubo dos mil quinientos setenta y nueve votos, 
negativos. Sin embargo, la elección del pueblo pareció insufi- 
ciente ¿ Napoleón; como ^ los antiguos re^ es, quiso dar á su tí- ^ 
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ceremonias de la consagración y de lattjronacion; el Papa con* 
aintií en ir é Francia para ñnr la snnta inicien al nuevo Carlo- 
ma^>-iió, y fué recibido con un respeto le l]enó de g'oKoy ad* 
miración. La ceremonia se verificó en la i^í lesia de Nuestra Se- • 
ñora, con una pompa y magnificencia que sobrepujaron á ctiaii- 
Üo refería la historia moderna (4 de diciembre de 18^:; pero €1 
pueblo pifrmaneeid Ario, admiirado ante aqoellOB ehaaibelanet, 
«ttte aittiellos trajes dérados, y ante' aquel flaoato teatral, tan 
Opoeato & sus ooBtamlMfes repiil»iicanaa Napoleón había resta- 
blecido las dignidades,. la etiqueta y los líorabree de la antigua 
corte : íiiibia un limosnero maj'or, el cardpnnl Fiescbi: nu gran 
cbambclau, Talleyrand; un g-rau mariscal de paiacio, Duroe; 
un p'rmi maestro de ceremonias, Se^^ nr; un montero mayor, Bpt- 
thier y un caballerizo mayor, Cauiaincourt; llamaba á los fra&- 
oeaes ms subditos j mit pmhlúSt y dió á sus hermanea, converti- 
dos en pHn€ipet/Nince$es los privilegios, loa honores y las atri^ 
bocioneade los avticru^s príneipeSt .Gn c^lo cometió una gran 
falta : el pueblo había saludado con sus aclamaciones al empe- 
tador 7 $u nueva dignidetl militar y republicana, que nada re- 
cordaba del antiguo régimen; pero vió con dolor la cohorte de 
altezas y erindos que iban á separarle de su j^fe: burlóse de 
aquellos nobles improvisadoíi, y contó los milioncs one ro-tri^^^i 
aquella corto tan glacial como espléndida. La trasforroaciou 
de la repiil)liea en imperio fué la señal de un importante camMé 
lentístico heeho'contra los pobres en fávor de los ricos: la Asam- 
blea constituyente habla abolido las contribuciones indirectss 
labre los artfotflos de ooneumo; según la Oonyencion y el Dfrse-^ 
torio s»lo el lujo y la riqueza debían satisfacer tributos; pero é! 
imperio, persuadido de que la coutribucinn mas legítima érala 
que prodticia una renta mas setrura, disminuyó la territorial 
jwtra establecer, con el nombre i\v. derecitos rennidos^ odiosos im- 
puestos sobre las bebidas, la sal y el tabaco. 

Restableciendo las in^tituoiones monárquicas, presentánd 
ante los reyes extranjeros como un igual suyo, Napoleón pre- 
ttthdid reducirá sus ^amigos á pedir la psa» demostrándoles 
qveel nuevo drden de cosas era tan poco temible para la enti- 
ba Suropa, como iiidestnicftbie. Con esta fdea escribid dired- 



Digitized by Google 



• 



300 ' Hisrom- - 

tameiite al rey de Ing-laterra para conjurarle «que pusiese fin & 
unaguerra sin utilidad y sin objeto, que aniquilaba la prosperi- 
dad de ambas naciones (2 de eidero de 1805);» pero se le contestó 
con uua negativa, diciéndold que «no podía alcanzarse la paz á 
no ser por medio de pactos capaces de impedir la reproduceiou 
de los peligros é infortunios que liAl>ian caído sóbrela Suropa*» 
Xres dias después el gallineto británico explicó esoepati^toeei^ 
una nota secreta enviada á Rusia, que íüé la -tMtfe del tratado de 
coalición: «La Francia debe Tolvei^ á sus antlgfuos límites; este 
fin, el único que puede satisfacer nuestras miras, debe realizar» 
se sin modificación ni restricción Étlguna.» El ilustre Fox, «el 
ornamento de la humanidad.» manifestó en el parlamento su - 
indignación contra la conducta del gabinete. <cLuchamos, dijo, 
obedeciendo el impulso de un mal entendido org-ullo, y de un 
deseo de dominación qué deberíamos al menos disimular.» De- 
claró que «la oligarquía europea se habia eoaligado para maii-^ 
tener á los pueblos en uüa situación estaclonañat y oponeneil 
toda reforma del órden social;» pero sus palabras fneron Tanas. 
Napoleón solo pudo esperar Tencer el odio de la Inglaterra á 
costa de nuevas batallas, de la derrota de la coalición, y de la 
conquista del continente; la necesidad de consolidar su posición 
exterior oblig-óle á cometer usurpaciones en los estados veci- 
nos, y su contestación á la negativa del implacable Pitt, fué un 
cambio de constitución en Holanda, la formación del reino de 
Italia, y la reunión de Génova al imperio firanoés. 

Bn Holanda, redújose el poder cgecotiTO á yeinte miembros^ 
y confióse el poder ejecutivo 6 un ffran penHatuurio vitalicio, 
dignidad que Recordaba los buenos tiempos de las Provincias 
Unidas, y que fué conferida á Schimmelpeninck, hombre muy 
adicto á la Francia (30 de mayo de 1805). La nueva constitución 
no era mas que provisional. Kn Italia, marchóse mas directa- 
mente al objeto; una consulta extraordinaria cambió la repú- 
blica en reino, y llamó á Napoleón al trono de Italia^ con la con-* 
dicion de que la corona de Italia solo podría reunirse con la de 
Francia eñ su cabeza con exclusión de todos sus suoésoree. Bl 
emperador aceptó^ y para exioitar el espíritu nacional de los ita* 
llanos, intimidar al Austria é líispirar á la Inglaterra una en- 
gafiadoraconfianza acerca desús proyectos marítimos, liízose 
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coronar en Milán (26 de mayo). La ceremQnia despertó vivo en- 
tofliasmo en a^uel henno^o pais que por primera yez en el es- 
pacio de muchos sig'los se veía reunido en cuerpo de nación. Si 
Huevo sotarano confió el Tireijiato á Eu^qnio de BeauhámaiSi 
6 quien destinaba la corona de Italia; modificó la constitución é 
introdujo en el reino el códig-o civil, el sistema monetario, el 
concordato y la organización administrativa de Francia; orde- 
nó inmensos trabajo?, como cnminos, canales, pnc^ntes, y forti- 
ficaciones, é hizo en ñn reglamentos y ordenanzas sobre todos 
los objetos. '^rDesde la .vez primera, que pisé estas comarcas, de- 
cia, no l^e tenido mas idea que hacer independiente y libre á la 
nacionltaliana.-*La reunión de difórentes partes de la ^nlnsu- 
la al imperio» era únicamente interina^ y solo tenifi por objeto 
romper las barreras que separaban á los pueblos y acelerar su 
educación á fin de realizar en seguida la fusión de los mismos. 
La península entera me habría dehido su unidad é independen- 
cia.» Esta idea inspiró la ñnexi'm del Piamonte, <<'puen te con- 
tra el Austria,» que la república italiana no habria podido de- 
íí^nder, y fué también causa de la reunión de la Líg-uria, posi- 
ción marítima, bloqueada sin cesftr por las escuadras británicasiy 
que con su independencia solo habla alcanzado el aislamiento. 
Bl senado genovés se dirigió á Milán para suplicar & Napoleón 
«que reuniera á su imperio la Liguria, teatro de sus primeras 
Yictorias (4 de junio de 1805);» el emperador contestó «que no 
siendo posible la independencia de Génova á causa del derecho 
de gentes que los ingleses profesaban, debia aquella rcpúljlica 
adoptar el pabellón francés y ponerse al abrigo de la vergonzo- 
- sa esclavitud, cuya existencia sufría & pesar suyo respecto de 
las potencias débiles, pero de la que sabría siempre librar á sus 
súbditos » Napoleón marchó & GénoTa, y fué recibido con fies- 
tas que pudioron tomarse por una torcera c(Nronacion. La repú- 
blica de Liguria fbrmó tres departamentos y la vigésima octeva 
divisiOD militar. 

g. Tn»—Plan de campaña marUima, --Combate de Finisterre.^ 
Entrada de ViUeneuve en {Títífic^.— Mientras que, ocupado única- 
mente de la Italia, Napoleonjliabia apartado del Océano las mira- 
das de la Europa, y hecho creer á todos, y aun á los mismos 
franceses, que sus preparativos de invasión contra la Gran Bre- 
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lima, no epan mas que un espantajo, ftupensamlentiQ único, conik 
lante, «era^u gran negocio;;» mantenía con Decres, au ministro 
40 marina y el aolo qpe poseía su Eeci;etO| una oorrespondenda 
ée todos lojs momento^; combinaba ai; pljan de campaña basta en 

los mas pequeños detalles, calculaba los azares, preveía los obs* 

Iñc'ilos, y se creía sQg'uro dül triunfo. «Ig noro en verdad, escri- 
bia, q-ié precauciones puede tuiuar la Inglaterra ¡)ara defenderse 
•iel inukrnso peligro á que esih expuesta... Es cierto que la es- 
cuadrilla nos ha costado mucho d.iuei'o; pero nos basta &er due- 
ños del estrecho ppr espacio de seis horas, y la Inglaterra cesa de 
•Kistir.j» Mientras qu.e desde el Texel á BoloDa se bailaba díf- 
l^uesta la escuadrilla pafa trasportar el jgrrande ejército, reunían- 
Je tres escuadras en Tolón, en Rocbefort, y en Brest: la primeraj 
mandada par Willeneuve, se componía de once navios, ocho fra- 
gatas, y oclio mil hombres; la seg^unda, mandada por Missiessy, 
de seis navios, cuatro frat^atas, y seis jiiil hombres; y la tercera, 
aiandada por GauUieaume, de veinte navios, otras quince embar- 
caciones, y veinte y dos mil hombres; además treinta navios es- 
piüoies se encoutrabap en el Ferrol en Cádiz. Las tres escua* 
días francesas' recibieron <Srden.de hacerse & la vela, de dirigirse 
& las Antillas, y de desembarcar an ellas algunos refuerzos; allí 
debían reoiblr las instrucciones, convenientes para su reunión, y 
T^resar luego á Europa, mientras que los ingleses, temiendbpor 
3US varias posesiones al sahcr la partida de las tres escuadras, 
lanzarían sus buques en su persecución, dejando de este modo li- 
bre el canal de la Manclia. La Ing-laterra contaha entonces ocho 
escuadras en los mares: tres en la§ costas brit^uicas; una delante 
de Brest , mandada por Cornwallis ; dos en el golfo de Vizcaya; 
wa delante.de Cádiz, y otra delante de Tolón » mandada po7 
Selson. 

Missiessy parti6,y después de reforzar la guarnición déla Mar- 
tinica, sorprendió la Domierica, asoló Newis, San Cristóbal y Mon- 
•errate, y llegó á la vista de Santo Domingo (11 de enero de 1805). 

Aquefla plaza pertenecía aun á la Francia , y en ella se defendía 
el general Fcrrand con dos mil quinientos hombres contra veinte 
mil negros mandados por Dessaliues; la proximidad de la escua- 
dra francesa hizo levantar el sitio. Missiessy^ que no tenia noticia 
alguna de sus cólegas , vplvió á BoclKfortt, cargado de despo^QS^ 
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üespues de cuatro meses de \ma travesía feliz, pero cuya rapidez 
frustró en parte el plan de Napoleón (20 de mayo^. Viileneuve y 
Gaiitheaume halDían^salido de sus puertos, pero dispersos por las 
tempeetad6B,-viérott9e oMig-ados á volver á ellos , no haciéndose 
^ auoTo & la vela-^iasta desf^ues de haber perdido dos> meses y 
«n vlrtod de roiteradas órdeiles del emperador. Gantheaíime en- , 
coQtnS á la eseufTdra f ngrlesa de Com walüs, voÍtJó é Brést* y fué 
estrechamente bloqueado (oO do umrzo . Vílleneuve logró "burlar 
la vigilaneia de Nelson, reunióse en Cádiz con siete navios espa- 
ñoles, y después de muchas irres «hiciones lleg-ó h las Antillas, 
al tiempo que el tilmirant^ inglés le buscaba en las ag-uas de 
Egipto ; allí suípo por dos buques envíalos en su seg-ulmiento, 
que Missiesy habla yft partido, que Oautheauine no^hahiá podido 
reunirse con él, y recibió de Napoleón Instrucciones definiilras: 
ddsde la MaitiíiW debía hacer rumbo á la Gorufia, reunirse con . 
catoro© Daríos franco-espaGoles , fneoi^rarse en Hocbefort con 
la escuadra de Missiessy, romper el bloqueo de Brest, tomar el 
mando supremo, y scg'uido de sesenta velas entrar en la Mancha, 
donde los ÍD¿»:lese3 tenían apenas cincuenta, y dominar aquellas 
aguas durante tres días; tiempo necesario para que la escuadrilla 
4aB6mbarcMe ciento cincuenta^ mil honábres en las costas de In- 
glaterra. Aquel admirable platiqué trastraba todas las combi- 
fliftcioiies de loa ingiesesj éstlgía un nlarino do aiideéia y de re- 
<s(AuCion; < pero, dfefe et^perador , he empleado gran parte de 
tni vida en buscarle , y jamás lo he encontrado.» Latonehe-Tre- . 
Tille habift muerto; Decres hizo que le reemplazase su amig-o Vi- 
lleneuYe; pero el d-e>^-raciado marino de Aboukir,no comprendió 
la grandeza de su misión, ni tampoco el objeto de sus instruceio- 
^ ttes, y se dirigió «i i^'errol con mucha lentitud, entreteni^idpse 
:«n capturar algunos buques mercantes. 

Ke^son le hal^ buseadóen vano por todo él Medlterrftnéi^ corifd 
•entonces á las Antillas, buscó, indagó y supo su partida; adívl- 
«andoal momento el plan de Napoleón, Aió «fviso al ftlmi^ntázgo ^ 
fcritánieo, volvió á Europa, se adelantó á la escuadra francesa sin 
verla , arribó ii Gibraltar , recorrió el ^^olfo de Gascuña , y llecró 
írnsta Irlanda. El almirantazgo verificó entonces k) qn« ^'upoleon 
había querido hacer : ordenó á la escuadra de Nelson que refor- - 
izase ia de Brest, y á la* que cruzaba delante de fiochefortque se 



■ 



Digitized by Google 



904 miwiá. 

reuntoe con ladelFerrol, mandada por CSaliil«r. Btle que^ntfi 
entonces con quince navios y tres fhigatas» encontró i Tllleiieii* 
Te que tenia diez y nueve navios y ocbo fragatas terca ilair calo 

de Finisterre; trabóse el combate, y aunque no produjo resultado 
alguno tieÜDitivo, ambos almirantes se atribuyeron la victoria 
(22 de julio de 1805). Dos mu íus españoles se extraviaron y ftie- 
ron capturados , otros tres fueron dejados en Vigo, y Villeneure 
reunióse con otros dies y seis en la Coruila » lo que aumentó su 
escuadra hásta treiiita y uno. Sin embargo, en vez de seguir sus 
instrucciones y de salir al encuentro de la escuadrado Rodíefort 
que le buscaba entonces en Vigo, dirigióse al Ferrol, permanecid 
alli inmdvil , y dejóse bloquear vergonzosamente por veinte nSf- 
vfos, sin pensar siquiera en la escuadra de Itoclieiórt, abandona* 

da en altu mar. 

Mientras esto sucedía, la escuadrilla realizaba su concentra- 
ción; el ala izquierda formada en Holanda y mandada por el al- 
mirante Yerhueii, llegó á Boloña después de combatir sin cesar 
con la escuadra inglesa , que lanzó contra ella noventa y cinco 
brulotesi y fué definitivamente derrotada. Na|K4eon que babda 
vuelto da Italia , inquieto por la tardanza de ViUeaeuve » y oon«- 
Tencido de que se habla formado la nueva coaUcion si ver que 
. los austríacos se concentraban en el Inn y en el Adiger , salid 
de París , inspeccionó por última vez la escuadrilla formada por 
dos mil doscientos noventa y tres buques armados con cinco mil 
cañones ; revistas el grande ejército compuesto de ciento setenta 
y peis mil hombres, de catorce mil caballos y de quinientos se- 
tenta y dos cafiones , y mandó por fin preparar masas enormes 
de mui^icíoneB y de viveres^ catorce milkmes de cartucboe, cuatro 
' millones de raciones de galleta etc. 0 de a^to de 1805)* Toda 
estaba pronto : solo se esperaba á YiUeneuve cuando se supo la 
entrada del almirante en el Ferrol. Napoleón quedó consternado: 
tantos esfuerzos, tantos gastos , tanto trabajo, y todo inútil ! el 
plan que encerraba en sí el porvenir del mundo, la libertad de las 
mares, la eterna grandeza de la Francia, so había perdido por cul- 
pa de un hombre ! Kn su desesperación, el emperador fijó su vista 
en el continente, y no pudiendo berir á la Inglaterra sino en sus 
dóciles asalariados» dictó de repente, inspirado por la cdlera» un 
,plande campaña contra él Austria : «El drden de las. marchas» 
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dice 8a Beerrtwio Daiu, mi duiMi^ii , loslngrftrai de conyergen- 

cia y de reunión de las columnas, las sorpresas, los ataques á vi- 
va fuerza, los difereutes mo^ imientos del enemig-o, todo fué pre- 
visto, y la Tictoria quedo aseg-urada en todas las liipútesis. Eran 
tales la exactitud y previsión del pía», que en una linea de par- 
tida da doscientas leguas, siguiáronae conforme con las indica- 
ciones itrimitivas » día por día, legua por legua , hasta Munich, 
lineas, de qperaciones de trescientas leguas. Mas allá de dicha ca- 
pital, las fechas expmiraontaron alguna altevaeion ; pero no los 
lugares Indicados, quedando coronado el plan por utf éxito com- • 
pleto.» 

Sin embarg-o, no debian perderse aun todas las esperanzas; el 
emperador mandó á Vüleneuve que saliera del Ferrol y se dirigrie- 
xa á Brest, donde Gantheaume debía presentar batalla para reu- 
nirse con éL &i permanece tres dias mas en el Ferrol, dijo, es el 
último de los homhres.)» TlUeneuTCse hizo eüscti'Mnente á la 
▼ela, pero desatentado y dego, qujso evitar el combate, siendo 
así que tenia trente y tres navios contra v^nte, y Ibraando la 
linea inglesa establecida delante de Cádiz, se refugió en aquel 
puerto, donde no tardó en verse bloqueado por las escuatiras reu- 
nidas de CoUingrwood y de Calder, cuyo mando fué coníeridoá 
JNeison (21 de ^osto de 180 >). 

Ai recibir este último golpe. Napoleón mandé levantar el cam- 
po; el Austria iba á pagar la deuda de la Inglatem; en veinte y 
cuatro horas todos los cuerpos de ^rcito dieren media vuelta & la 
derecha, y los siete torrmfu se precipitaron h&cia la Alemania. 

§. lY. ^Tercera coalicim.-^Sntrüia de Usm^iatot enBa* 
Tierü.— Cinco meses antes de este acontecimiento, los dos en- 
carnizados eneroig-os de la Francia y de la revolución. In Ingrla- 
terra y la Rusia, hablan celebrado, después de dos años de nego- 
ciaciones, un tratado de alianza (11 de abril], cuyos términos re- * 
velan la secreta idea de las aristocracias europeas, el objeto que se 
pn^ponian á pesar de sus contrarios. Juramentos, él plan de cam< 
paña en que persistieran durante veinte afios, & pesar de sus'eon- 
ünuas derrotas. Aquel tratado ÍM la base de todas las eoaliciones 
realizadas hasta 1814, época en que fué por fin ejecutado. Ambas 
potencias se oblig-aban á fomentar una liga general de Europa pa- 
ra, libertar el Hannover y Ñápeles, á devolver la iudependencia á 
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la Suiza y á la^Holanda, á reducir á la Francia á sus autig-uos 
límites, á restablecer el roy de Ordeña en el Piamonl^, Niza 
y Srtboya, dautlole además Génova y Lyon « si fuese posi- 
híti» k i^eunir la Bélgica á la Holanda, baciendo de ella un 
reino pm, el prioeipe de 0{«itg>e; 6 dar lít l^m>»atidía al Aus- 
tria, á Bo oottsermr pafa sí eonqttíltflaalgiitta, é rtfaair^ luegro de 
tezminada la g-uerra, un codeso g'eneral para diaeutir y esta- 
blecer el oódifiro de las iMwioDeB eolire una base determiimda^ y 
4 ^rantir su ejecueien, formando usa Méracl<m entre los eeK 
tados europeos. El resultado de semejante plan debía aislará 
la Francia de la Europa, dar á la Inglaterra !a dominación de los 
maref?, y á la Rusia el protectorado del continente. Convínole en 
que la roalicioli pondría en iíiiea quinientos mil hombres,8in con- 
tar laa tropee marítimee, y en que la Inglaterra pngaria á cada 
potencia coaligrada ua subeidio anual de 15^000 . libree eeterlinas • 
por diee md bombree: sin embergro, la Gran Bretafis^, á quien su 
dinero daba en cierto nedo la díetadura de la eoaiféien, no 
Aprontó SQS gruineee sin preeaudonee ni intereses: varios a^enr- 
tes ingleses se hallaban encariñados de vigilar las oi^eraciones 
de los ejércitos, á Üu do que pudiese contar los muertos antes de 
pagar las cuentas, y s-iber si los aliados liabian ganado legítima- 
mente sus subsidios; concediéronsele ventajas mercantiles y Ta— 
érares de depósito en todos los paises coaligrados, y fueron reco- • 
nocidae sus pretenskoies respecto de los mares/ 

Ia boalícion recibió el púbüco apoyo 4el rey de Buecia y el se- 
creto del rey de Ñápeles. Ql Austria, irrlteda porta fundación del 
reino de Italia, había firmado un tratedo partleular con laBosia, 
estipulándose por lo tanto en la convención general su parte de 
subsidios y su contingente; pero como no se hallaba todavía dis- 
puesta, no se atrevió á declararse. La Prusia cambiaba cada diado 
resolución; su interí^^s la impulsaba liilcia la Francia, y su pasión 
ia alejaba de ella: empeaó por ofrecer su aliaTiza á Napoleón me- 
diante la cesión 4iel Hannover^y conmovida iuego por la actit^ 
de JaceaÜcion, pmmetlésoiámente su neutralidad, encargéndese 
de recibir ei Hannover en deptisito. Su ot^sto era' sng«fisv ift 
ambos partAdsey apm veóharse de la guernt isii'léádose si ñas 
leerte centra el débil ; pero acaM por 'Éér vléUSia Üe' raí vacila- 
ción^ y de BU perfidia. " / ' 
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• Ki plan de caiiipaüa era el sigruiente: el Austria tiebia dirigir 
sus ejércitos á Italia, al Tirol y al Inn; un ejército niso debia 
leun irse con las tfopaa del último punto, ó invadir la i' rancia; 

reimirse con loa aneóos y . «tooaa^lwnifur en iiMemiiOr, y oteo 

4aa Ub tropas a&puaíeron en^auMriiiiloiito 4 vp. tiempo iniftmou 

NapcúAon p¿dU4$.oxp)ic0«ioDes al rustría, la «uial ss quejó del 
continuo engrandecimiento de la Francia, y sobretodo déla reu- 
nión de GónüA'a al imperio, manifiesta violación del tratado de 
Luneviile (24 de julio de 1805). Este era el og-ravio que aleíraha la 
coalición» si bien. JUabla ñi'mado «ji jaratado en 11 de abril, dos 
meses antes de la anexión deGénova; y miénteos el Austria baoia 
protestas paeificasy ofrecía hipódritaniente su mediaKíiDQ, invo* 
ceba, la «ig'eiierQtidfui del rey de logleteim petft<iue se le au- 
meataaen ^s sub^idiosi .úiúea de sus dilaciones; se adlie- 
ria en toda forma á la coalición, y reunia cien mil hom^ires en 
Italia, á lao órdenes del archiduque Carlos; cuarenta mil eu el 
Tirol, mandados por el archiduque Juan, y noventa mil en el 
Inn, con el urcUiduque Fernando á quien dirig-ia el mariscal 
Mack (9 de agosto). Esperaba sorprender á Napoleón, conquistar 
la LoubardiSy «rcoetrex tsi^.aíÁ i^v^aTiera, al Wuxtembergr y 4 
Badén, y es^re^ ea el Etlún/la llegada de losiuaoe. 

Napoleón, que lo habia pirevisio todo, veaolTíó permaneaer en 
la de&nsivaen Italia, y tomarla ofensiva en Alemania; mes far 
ra ello le era indispensable la alianza de los electores, convertí* 
dos en príücipes importantes. desde la concesión de las jndtuiüi- 
zaciones, y que no podían sacrificarse sm razón en pró de los in- 
tereses del Austria como en las dos primeras coaliciones De su ' 
r^soluGíon.de^QQdiaJasaefftede la campaua, así que les ofreció 
terntorios, leaprometid eopaneiparles de^toda sujeción respecto 
del emperador, y lesaninM^oon^ei Austria» «lue baoia tmieioB 
á la £uropa, mesclande en aneatro debatee 4 las bordas aai4tl«p 
cas.» Loe lectores de Badén y de Wurtemberfir 60 inoUnebaa 
háciala coalición, pero al ver que agitaban sus GstMcs'ltSÍdeefl 
francesas» al comprender que se hallaban á merced de la i rancia 
por su proximirlad al lUiin, proclamaron su neülralidad. El eieo- 
ter de Baviera, después de suplicar eu ¥|y»o «i emperador . JPran** 



Digitized by Google 



308 HI3T0BIA' ' 

Cisco que le permftiem permanecer neutral, recordólas anti- 
gruaa alianzas de su familia con la Francia, prometió á Napoleón 
que en caso de ser invadido su territorio se reftigiaria en Wurtsr 
lii]rgo(»B8ueJéfcit07 flei6iiBiria>MiD tropta tancdoai^Sñ 
eteto, los «usMacoi^ impidMMta por la Ing<latefMtqiiie /veia al ' 
gnmde cdérdio dJqwaato^eaibnraarse^ pasaron^l Umé invadió^ 
ron la Bayiera oon la esperanza da «tajar el paso al 46r<3ito«iect(^ 
ral, y de lleg^ar al Rhin antes que hubiese Napoleón levantado su 
campamento de Boloña(9 de setiembre). El elector abandonó en- 
tonces su capital, sp refug-ióen Wurtzbnrg-o cotí veinte y cinco 
mil hombres y ñrmó su alianza con la Francia; pero semejante 
contratiempo no impidió 4 Mack el continuar su insensata mar^ 
cha á travos <le la BaTiera; apoderóse de Ulm, ee* apoetó enBl des- 
filadero del Danubio superior, y se fortificó esperando tranquila- 
mente hi Hegadadaloe meosque se encontra%an todavía en 
Moravia. Lalngrlatem se hallaba salvada; el golpe suspendido 
sobre ella iba á caer sobre la Alemania. 

§. Y,— 'Marcha del grande ejército.-^ Batallan de \yertingen y de 
Blchingen.— Capitulación de Ulm.-En tanto que los siete cuerpos 
del grande ejército se dirigían al Rhin á marchas forzadas y por 
caminos paralelos, Napoleón, después de hacer entrar la escua- 
drilla en loa puertos y de dqjardos campamentos para sncustodia» 
habla resrraado á París. Confirió & Uassena el mando del ejér- 
cito de Italia, compuesto de cincuenta mil hombres, y sostenido 
por el cuerpo deOouvlon Saiñt-Cyr, el cual habla evacuado el 
territorio napolitano luego que el rey de Nápoles hubo firmado 
con la Francia un tratado de neutralidad, por el cual se obliguba 
á rechazar todo desembarco de tropas extranjeras (21 de setiem- j 
bre); hizo decretar por el senado una leva de ochenta mil hom- 
bres y la incorporación á las banderas de los reclutas de los años 
anteriores, nueva usurpación de loe derechos del cuerpo legrisla- 
tlvo, que pasó desde entonces á costunHiire (88 de setiembre); 
^ reftrgraniaó la guardia nacional, relegada al olvido desde el 18 de 
Tendimiario, dióle bases aristocráticas, y la colocó bajo la * de- 
pendencia del poder ,eAcaTgfftndo1e principalmente lácuatodia de ' 
las fronteras, confió el poder á su hermano José con asistencia 
de Pouché, y marchó á reunirse con su ejército que había pasa- ' 
doelBhin (24 de setiembre). t ' ' 



Digitized by Google 



DE loe FRANCBSEa. 309 

£1 primer ciierpo nuadado pos J3ernadotte había evacuado el 
HámMim^dcdaiuio grartmicíoiLQn Haiiiélii,;y se habl& dirigriáe 
h\9ivaetL}mgbvil3nkX0aj^^ ék ñegmáft^ 4 las 

áiátísm de MarmoAt, liabla salitedeuZeirt en Holaiida y halyia 
znarcfaado á Magunola; el tooroero, 'Cwvto, quinto, seKto y la re- 
serva de caballería, con Bavoust, Soult, Lannes, Ney y Murat, 
fle habían dirig-ido desde el campamento de Boloña al Rhin, 
ocupado desde Manheitn hasta Estrasburgo. El séptimo manda- 
do pur Augereaji había salido de Brest , y marchaba hácia Hu- 
ñinga para servir de^erpo de reserva , forsoando entre todos 
un total de ciento semita mU: hombres ^ ein^^eolitar^loe Mvan»; 
Atoat- jiLaimes panraiiei ríe en JUñú^ y amenezaren k» dee- 
filederoB de la Selva Negra, para imrir de beaei Ney » Soult y 
BaTOiiet, y oevltar su moriniento' de aetíembre). SI día sl- 
iTuiente pasó oefca de Lauterburg-o, Soulf en fipira y Da- 
voust en Manheim , marchando lus tres liácia el Decker, y obli- 
g-audü á los electores de Badén y de Wurtemberg á firmar un 
tratado de filinnza <\ne dió al emperador diez y seis mil hombres 
para conservar sus comunicaciones. Al mismo tiempo Marmont 
paeé el río en Maguncia y marolió á-Wurtzburgo donde ee rea- 
nid con Bemadotte, de modo <|ue «n dos dias se escalonmn 
ciento ochenta mil hombree desde^ Kéhl hasta Wurt^ur^ro, en 
él flaneo dEaceoho de loe auetriacoe» los enales hacíaii frente en la 
Selva á Lannes y & Mncat , mleniros ^e estes desfllahái 
& su vez hácia Stuttgard, donde se reunirian con Ney. 

Mack no comprendió la menor cosa en aquel complicado mo- 
vimiento : creyendu al ver la concentración de Ney, Lannes y 
Murat en Stuttgard, que ios franceses trataban de llegar al Da- 
nubio por el Necker superior , replegó sus fuerzas y practic<5 un 
cambio de firente, de modo que su «ala derecha se hallaba en 
Bain, casi aislada , sa centro en Gunsburgo y su ala izquierda 
eniUlm. 8in embargo, el plan de Napoleón consistía en atacarle 
por su flaneo dwec]io , separarle dé los rusos, y sorprenderle en 
el desfiladero donde tan absurdamente se habia encerrado. Bn 
su consecuencia, Bernadotte y Marmont se dirigieron & Ingols- 
tadt por Anspachy Davoust áNeuburgo por O'Ettingen, y Soult, 
Laniieg y Murat á Douauwerth por Nordlingen; estos distintos 
cuerpos pasaron el Banublo, precedidos por Ney, el cual, siendo 
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el úiiioo que se hullaba.fe la vista 4ei enemiíro, mafcbaba lenta- ' 
menU^ desdo StuUgard h Alheck por Heideulieim, tomando po- 
gieiou delante de Uim d» closde depeudts el éxito de la grao 
maniobra dal emperador j.'^tttiiftdotte 86 laoj^ por él oarntiio de i 
Aliialcb; Ifimpiit^ DaTotst j.Saalk iñarctanoQ i' AugalHir^; | 
Imom y Ifiirat eiibiéim por. kt dfUta deredia del Denubiov ^ 
Qdf imroii de Uloi el alA deffacl|a>del «¡jétoitoi aiurtriaoo , inahdad» 
p^ Kifiimayer , y la obligmm á dirig-irse pofr Muuloli al Inn; 
lufíg-ü eucontrurou eu Wertiiig'en un cuerpo destacado de Ulm 
para incorporarse con el de la dereclia, y k; pusieron on derrota 
{8 d© octubre de 1805). Mack, asustado, practicó un nuevo cam- 
ino de frente por ratagruardia, teniendo el ato Izqnierda en Ulm, 
el centro en el lUer». y el afai dereclia en Memmingen; de este 
modeseJialMft como Malas en Merengo de e^aldas á la Fran- 
cia y de Ihnite i Vieaa » mientmsrqiie'los Ihaiceaes eetablecidoe 
en BU línea de opetaieiofiee y duefies de la rntíHu dinreebii áeA 
Dañable, daban la. espalda 4 Víena y el rostrefl la Franela. Na- 
poleón dirigió k Bernadütte y á Davoust hácia el Inn i>aTa jyer^ 
6e¿¿:uir á Kienmayer y hacer frente á los rusos que llegaban en- 
tonces A Liutz , y marchó contra Ulm ron Marmont , Lannes y 
Murat, en tanto que destacaba á 3oult hácia Memmíng*en para 
desalojar íi la derecha eneníig!a,y'certarel camino del Tirol, y 
que daba» carden 4 JNey, que permanecía en la orilla iaquieida del 
Danubio con cuarenta mil hombrea, de acercarse á I71m, y de 
reunirse con él apoderándose de Chinsbui^ Mack, no esperan- 
do romper el semicírculo de bxerro que á su alrededor se forma- 
be , procuró envolverlo por sus dos extremos: Jellachich , con 
diez mil hombres, saau por la orilla erecha, intentó aunque en 
vano srdvar Memniing-en , y huyó al Vorarlberg; Fernando con 
veinte y cinco mil hombres , salió por la orilla izquierda á ün 
de abrir el camino^de Noi^dliageu y de la Bohemia. Ney lo de-' 
fsadia, pero al reunir sus fumas para apoderarse de GuDzbur- 
flro,.solo había dejado en Albeéké la división Dupoot; atacada 
ceta por fuerzas tiiples» bino una fasrdica lesistsuM^ y obMgó & 
Femande 4retreoeder; pero not pude impedirle qciese apoderase 
de las alturas de Blobing^en, desde doiHle cortaba en dos el 
cuerpo-de ISey y podía proteger ia retira la de Mack. Nnpoleim 
mandé á. ^sy desalojarle de aquella formidable posieion , defea- 
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didft por quince mil honabres y cuwronte ciifiones, de cuya ope- 
ración depenüia la den-uta defl euemif^-o, atacado por todos Indos. 
Bespues de unaeucarn izada lucha, Ney se apoderéde Elnliuj^eri, 
hizo 2)erder á los austríacos tres mil hombres y A'eiute cañones, j 
BepajTú á Maclcde Fernaj»4o iU de octui»»}. £ste emprendió «re»- 
mino dQ Albe^k ooa.doa 4i?isi«iiDe0. y la Qttbalieiria^ 7 á pesap'de' 
Dupont, l0Sr;p<^.eaeapar9e ; Mur%^ se ím»^ m w p»mwiAm, ' . 
^ La pla^ da.Ulm quedó rodettdujxvr iodos- lados , j desames die^ 
ua último oombaio , Maek volvió i }a ciudad, y reetbtó ^% 1bIí<- 
macion de Feudirse. Napoleón k? man d*') á decir que JIunichhabia 
caído en poder de los IVancese?. que \m rusos m hnUaban aun en 
' Lili tz. que Fernando era per3eí4 iij <i o por Tuerzas siiporiores , y' 
que^ieodo ifmpQSible toda re&isteiLcia, detaa evitar á ia ciudad 
losliArrorea de ua asalto. Blídes^raoiadoiQariftoal capituló con 
ccndicioii de noentrei^ar la plaaa basta pasadosocbo días (17 de 
ootubre de laoSJ ^ y no tardó en 'salnrae que^ después <le varios 
combates de setaguardia^ las divisiones^salidasde Ulra babiaii 
capitulado en Troclitelíingeu (19 de octubre), excepto Fernando 
y dos mil ginet^s. Siete mil francese-^ habian andada cuarenta 
y una leg^uas en cinco dias, muerto ó 'aprosado veinte y dos mil 
l^wnbres , y apoderl^dose de ciento treinta cauoine» y de todos 
los bagsgea. Napoleón participó á Uack semejante resoltado , y 
el niariscal se apreauró k rendirse con treinta y tres mil hom- 
bres, sesenta oafionesry euarentfe banderas (SO- de octubrei^. {He** 
fdko único en los fástos de la g'uerraí. había sido destroido un 
ejército de ochenta y cinco mil hombreB,TBin que por deWrto así 
hubiese com'jiitiilo, y sin que sus adversarios perdiesen mw< do 
tres mil hombree. Jamás se halda hecho la p-uerrn ron tanto ar- 
te y menos sacrificiog , y los soldados que ejecutaron aquella 
maniolHra» decían: «Bi emperador ha .Tenoido al enemigo con 
naesiras piernas^ y no con nuestras- bayonetas ji^ ' 
. % YL^Xa Prníria se éM^ra mátu NapiUtm.-^MtctaUa 
DierttstHn.'-Tíma de Yima.—ReHfada de los rttsorá MeravUt.-- 
' Mientras que la corte de Viena , llena de terror , apresuraba la 
marcha de los rusos, y llamaba en su auxilio al ejército de Itar 
lia. un nuevo enemigro se declaraba contra la Francia y com- 
pletaba ia coalición. Los cuerpos de Bernadotte y de ^larmont 
en am rápida, maieha .desde Wnrtzburgo al . Danubio hablan 
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atravesado el territorio pi u.siano de Anspach, y poseído de in- 
dig'nacion el g-ubinete de Berlín , se declaró libre de todo com- 
promiso respecto de la Fraacia. El rey , de carácter pacífico , y 
la clase media Imbuida en las ideas franceeas, miraban con 
diif^sto la guerra ; pefo la reina , les principes , la noblexa y el 
cdércíto la pedian ágria^des coritos, diciendo que el Austria se 
había sacrificado por la Ingrlaterra » que i' la Prusia tocaba el 
salvarla, y que los soldados de Federico el Grande pondrían tér- 
mino en breve á la fortuna y fama de los soldado.^ franceses. En 
vano explicó Napoleón que el territorio de Aiispach habia sido 
atravesado sin cesar durante la última guerra por las potencias 
beligerantes, que el paso por aquellas posesiones abierto para 
todo el mundo no debia estar cerrado únicamente para las tra- 
pas francesas, que se hallaba pronto á negociar con la Prasia 
sobre aquel incidente ; sus palabras no fueron escuchadas. Bl 
ejército prusiano fué movilizado , el Hannover invadido en 
nombre y para el servicio del elector-rey , la Silesia abierta al 
fjegundo ejército ruso, y entabláronse negociaciones con la In- 
glaterra y Rusia. El czar, lleno de alegría, se dirigió en per- 
sona á Berlín, y juró al rey de Prusia una amistad eterna en el 
sepulcro de l«eder¿co el Grande; el desastre de Ulm entibie^ al^ro 
su guerrero ardor» pero no impidió que ambos soberanos firma- 
sen en Potsdam un tratado 'de alianza para «restablecer el equi- 
librio europeo^ oAreoiendo su medíaoion armada,» si bien el rey 

de Prusia expresó para lanzarse al campo la condición de que 
Bonaparte se neg-asc á devolver ia independencia á la Suiza y k 
la Holanda, y el Piamonte al rey de Cerdeña ;3 de noviembre 
de 1805). Bl conde de Haugwits fué. enviado al emperador para 
notificarle el ultimátum; pero el>garbinete prusiano con su do- 
blez ordinaria, quiso esperar los acontecimientos para hacer la 
guerra con toda seguridad, y su enviado no llegd al cuartel ge- 
neral de Napoleón hasta un mes después de haberse firmado el 
tratado de Potsdam. 

Napoleón conoció ser preciso un g-ran golpe para hacer que los 
prusianos volviesen á su neutralidad, y apresuró la marcha de 
todas sus tropas hácia el Inn. El ejército ruso, compuesto de 
cuarenta y cinco mil hombres á las érdenes de Kutusof había 
llegado & Braunau; peroilespues de recoger los restos de Kien* 
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mayer, retrocedió para defender á Viena y dar tiempo para que 
se le reunieran los ejércitos de Italia y del Tirol. Ne\% reforzad^ 
COU al cuerpo de Augcreau, que acababa de entrar en línea, per- 
maneció á retaguardia para conquistar el Tirol, desalojar al ar- 
chiduque JuaOf y culurir á.la vez el flanco derecho del ejército de 
Alemaniá; y el izquierdo del de Italia; los demás cuerpos pasaron 
el Inn que no fué defendido ni aun en Braunau, grran plaza muy 
bien provista, que se convirtió en depósito general del ejército 
francés (28 deoctubre). Murat y ]iannes,(iue formaban la vang-uar- 
dia, se lanzaron en persecución del enemig-o, le vencieron en Larii- 
bach, pasaron el Traun y el Ens, venciéronle de nu^vo en Amstet- 
ten, y no le dejfiron ni un momento de reposo. Davoustsq dirigió 
á las montañas de Styria» y dispersó en Mariazell al cuerpo aus* 
triaco de Kerfeld que flanqueaba álos rusos en aquellos montes; 
finalmente Marmont subió por el Ens, llegó á Leoben, y procuró 
reunirse con Ney, al mismo tiempo que impedia el ejército aus- 
tríaco de Italia que hostilizase el flanco derecho de Napoleón. 
Kutusof, fatig-ado, reducido h treinta y cinco mil hombres, y 
viendo que los ejércitos del Tirol y de Italia no podian reunirse 
con él, renunció defender á Viena, paso el Danubio por Mauterii 
deslgpuyendo el puente, y se dirigió á Moravia al encuentro del 
segundo ejército ruso. Apenas se encontró en la orilla izquierda, 
cuando íüé atacado por un ejército firancés, por la mitad de un 
nuevo cuerpo (el octavo), que & las órdenes de Mortier debia ob- 
servar la Bohemia, donde el archiduque Fernando habla reunido 
diez y ocho milhombres, y hostilizar la marcha de los rusos 
hácia Viena , cortando sus comunicaciones con laMoravis. T.a 
etra mitad ?e encontraba á una jornada de distancia, y Mortier 
quedó sorprendido al encontrar á los rusos en la orilla izquierda; 
esto no obstante persiguióles vivamente hasta Stein^-mas vien- 
do delante de si á todo el ejército enemigo, retrocedió hácia 
lúemstein, cuyo punto encontró ocupado por quimte mil rusos 
que Kutusof habia destacado para envolverle; no teniendo mas 
que oehomil hombree, vióse rodeado por mas de treinta mil en un 
desfiladero y durante la noche; pero sin desalentarse, opuso una 
h^róica resistencia, y dió el tiempo suñciente su seg^unda di- 
visión para acudirá Diern«tein (11 de noviembre de 1805). Bl 
cuerpo ruso que ocupaba el pueblo fué cogido entre dos faegos; 
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ambas divisiones lo arrollaron jrpi|ibti^aton para verificar sureu— 
. nfon, y Kutusof se apresuró á . coot tnuar su marcha bácia So- 
Itebronn. ' . ^ 

La corte de Auslria ]ial)in salido de'Viena, y Francisco se lia- 
bi a refugiado en Brunn, donde Pe reuniíj con el c^9r y el se- 
g^undo ejército ruso. La capital abrió sus puertas al acercarse los 
üranceses (15 de novieiobre}, y estos la atravesaron rápidamente 
para ocupar el ^ran puente queabria elj^mino de^Morávia; 
dicho puente se hallaba mfnadQ y defendido por catorce mtl 
hpxn^res, pero Lannes y -Murat se apoderaron de él por medio de 
i>n ardid, se lanzaron por el camino de Kometiburg-o fi fin de an- 
ticipai'óc á Kutusof en Hollal)rnini; ?oiüt les seguía; Bcrnadotte 
habia pnsado el Danubio en Mautern y se Imbia colocndo á reta- 
guordla dq los rusos, Davoust defendía k Viena, y Kutiisof, que 
ipe veía próximo ÍLser envuelto, eüvió un parlamentario á Murat 
en nombre del casisr, y celebró con él un annisticio fraudulento 
del cual se aprovechó para escaparse. Cuando Hurat, desen^ra- 
fiado y reprendido por Napoleón, volvió á ponerse en marqUa*' 
encontró en Hollabruim una retaguardia de diez mil rusos, 
que le resistió con enearnizamiento por ( spacio de doce horas, 
dando á Kutusof el tiempo necesario para llegar á Brimn fl6 d.e 
noviembre), l^os aliado?, eyeyeron entopces que la guerra iba á 
tomar untiuevo aspecto», y mtienteas divisiones "isas y los 
restos^ustriaCQS sa reigoijan ^n Brunn, el acchitluque FerDand.Q 
«ublevatia la. B*emjia, sirviéndoles de ^ í?%uieída» y elarcbldu- 
que Carlos, después pasar loa Alpes^ Hejgraba á l^ngría para 
^Qn vertirse eu su ala derecha. 

g. —Operaciones en ¡a Italia y. en el Tírol -El archiduque 
dUf-íc^ quedebia invadir el reino italiauo Iuq^jq que los rusos 
))I/Qfasap.9l iBAi^al^ v|st^, desconcertados sus planes por la r¿k- 
f ijda m««uA^ d^ 109 franoesesbáo^a el DanuUo,. y se zpantuvo ejx 
}t^úi^f^v^V»pd^^^^m^, babia dad¡o.j9l4^c^ito de Italia 
la <5rdeA de tomar la ofensiva para ati\}a( }oi feíuwoB que, el 
* prfucipíi y-aú-yo^ enviar á Alemania; Massena atacó pue^ el puewí© 
y la ciudad de Vcrona ¡11 de octubre , desalc^<5..de aUlal enemi- 
^ después de uü eucarniz.ado combate, pasó el Adi^^r^y persU 
g'uió al a^ch^uque, el cual se fortificó m Caldiero, Trabó&e una 
WNrtf. .y»,lWt-wifiteia(C9S^,,4€iiiijíwa ^ ;|^í4w^j»a^bQ»lw:ea, 
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eonserfttrdii mis posiciones (30 de octubre]; al día siguiente eior 
peendleroB su retirada, y sabedores del desastre de Ulm, apresu- 
raron su marobR h&cia los Alpes, dc^fando i su |iaso una füerte 
Sru^niíolon en Veneela. Ifessena les^perol^id con ardor, dlspe^ 

fs6 m retaguardia, perenne pudó alcanzar el centro de Su ejército; 

y el archiduque» después de un Tiolento combate en el Tagll»- 
mentó, pasó los Alpes Julianos, se concentró en Lay bach, }* es- 
peró que ise le reuniera el ejército del Tiro! para marchar eo 
auxilio de Vieoa. Massena no se atrevió t seg-uiiie á causa de If 
llegada de un ejército anglo-ruso al reino de Nápoles, y sa 
aeantonií en el Isonz<s ocupando Palma-Nova y el pasa da 
TsrviSd 

Luego de firínado el tratado de 21 de setiembre, Gouvion Sainl> 
Cyr se babia dirigido al Pó para cubrir la reta^juardia de Masse* 

na, j había ¿ áo encargado del bloqueo de Vcnecia; pero la corte 
de Nópoles, obedeciendo los consejos de la reina, llamó 4 lo« 
anglo-rusos, puso veinte y cinco mil hombres á su disposición, 
y amenazó el territorio romano (19 de noviembre). El virey Eo- 
geniolbrm^un ejército italiano, y Saint-Cyr se disponía á mar- 
eiiar á Bolonia, cuando los acontecimientos del Urolle obliga- 
nm á detenerse en el Brenta. 

El archiduque Juan con treinta y cinco mil bombres bab!» 
jermanecido pnsivo espectador de los sucesos ocurridos enei 

« 

Adiger y en el Danubio; estrechado por Ney, que después <?e 
apoderarse de Scharnitz por medio de un atrevido golpe de nm 
no O de noviembre), habla entrado «en Inspruck, se replegó héicia 
' el Brenner para reunirse con su bermano Carlos, pero como este se 
^centraba ya en los Alpes Julianos, se retiró bacía KIsiT^i^Axrfh 
por el desfiladero de Toblacb. Esta maniobra dejó aislado al cuer- 
po de Jclladiich, que procedente de ITIm, se encontraba pn el Vo- 
ralberg; Augereau salió á su alcance, y después de apoderarse de 
Feldkirch, lenlcnnzó en Fussen; la mitad de la división rindió 
Sus armns de ■noviembre); la otra mitad, mandaiia ]): r el pr£a- 
cipe de líohan, trató de reunirse con el archiduque Juan, y pas5 
el Brenner; pero viéndose envuelto por todas partes, descendió el 
^ Adiger y el Brenta con- la esperanza de llegar & yeneda...fia 
'Gástel-F)ránc6 encontró al euerpd fíe Saint -Cyr, y no tuyc^ iqsp 
recurso que capitularte dé noviembre)!' , 
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Eq tanto, el arcliidaque Juan se veía amenazado en su retira- 
da por Kcy que ocupaba Brixeu y Trente, por una brigada que 
Alasseoa había destacado y que se dirigía á Klagenfurtb, y ü.- 
nalmente por el cuerpo d$ Marmout que llegaba entonces á Leo^ 
\)eü; logró slu embargo evitar el encuentro de aquellos cuerpos 
y se incorporiS con Carlos en Cilly. Los tres cuerpos' se reunie- 
ron en Elagenfurth, y entonces el ejército de Massena, una de 
cuyas divísiouci ocupaba á Trieste, fué considerado como el ala 
derecha del grande ejército, cuya ala izquierda se encpntrabaeu 
Bnnin y el centro en Vieua. 

Reunidos ambos arcliiduquea intentaron encaminarse á Viena 
para reunirse con los rusos; pero Marmont que marchaba desde 
Bruck ¿ Qratz, les obligó á dirigirse al Baab; Lavoust se apode-* 
ró de Presburgo, hizo jurar á la dieta de Hungría que se conser- 
varía neutral, y se replegó hácia el March y Nikolsburgo á fin 
de interceptar á los archiduques el camino de Brunn. líassena 
pasó los Alpes, y marchó al Raab al alcance de los-austriacos. 

§. VIII. — BoJjíllíL de Anitei'lilz.—Rcíít'ada de los ruaos. - I\'a- 
tado de Prcí>lar;jo. — Mientras e>to sucedia, Napoleón dictaba va- 
rias reglas para (ístablecer la administración de los países con- 
quistados, imponíales una contribución de 100 millones, asegu- 
raba su línie^a de retirada,y se dirigía ¿ Moravia. Murat y Lannes, 
formando el centro, se hallaban en Znaim; Soult, con el ala de- 
recha, marchaba por Nikolsburgo; Q^rnadotte, con.la izquierda 
atravesó la l^onemia, dejó en ella á« ios bá varos para contener ni 
archiduque Fernando, y se encaminó á Tglau; Mortier defendió 
á'^ieua. El emperador con MuímI, Lannes y Soult, llegó cerca 
de Brunn, .obligó á los rusos á evacuar la plaza y á. retirarse á 
Olmutz, y se detuvo en Wischau para dar algún descanso á sus 
tropas con la esperanza de que el enemigo le presentarla batalla 
(20 de noviembre de 1805). lin efecto, su posicionera en extremo 
pelig;rosa: los, dos emperadores que isnian un aguerrido ciJórci^ 
dé noventa mil hombreS| hablan resuelto pasar por' entre el 
March y los franceses, cortarles del panubio, y unirse con el 
archiduque Carlos, mientras que sesenta mil prusianos, que 
se encaminaban á Bohemia, se incorporaban con Fernando y 
cerraban á Napoleón toda retirada. Los rusos se hallaban << impa- 
cientes por borrar las faltas de la cobardía austriacai^» y eran ta- 
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léssaorgunoé insolencia, que Napoleón decia: «Esos bombm 
están loeost ¿qué proyectos ban concebido? qué harian de la Fraa* 

♦ 

cia si llegase yo á ser vencido?» 

Los aliados tomaron la ofensiva, arrojaron de Wisphau á. las 
avaTTzadas france.^as, y abandonaron el caTnino de Brunn para 
marchar hácia Austerlitz, lo cual revelaba todo su plan (27 de 
noviembre]. Sin pérdida de momento Napoleón orden<^á ^fnrat^ 
á Lannes y á Soult que dejaran sus acantonamientos, y á Ber- 
nadotte y á Davoust que se reunieran con él á marchas forzadas. 
8u retirada íüé>tomada por una íüga, y el enemigo continuó su 
moTimiento por la izquierda, dirigido & cerrar á los franceses los 
caminos del Danubio. Napoleón le dejó hacer, deseoso de atraer- 
le al campo de batalla que había elegido (30 de noviembre); fin- 
gió haber concebido temores, entabló algunas negoeiaciones, 3' 
por fin abandonó las alturas de Pratzeu, niag-uífica posición 
donde se había fortificado al principio y que abandonó lue- 
go al enemigo. «Si hubiese querido impedirle el paso, decia, me 
colocarla aquí; pero en este caso no tendría mas que una batalla 
ordinaria; si por el contrario, replegó mi ala derecha h&cia 
Brunn y abandonan los rusos estas alturas, quedan perdidos 
, ain remedlo.)> Establecidse entonces en la llanura de Austerlitz,* 
con la derecha apoyada en los estanques helados de Menitz, cu- 
bierto el centro por terrenos pantanosos, y con la izquierda apo- 
yada en el monte Bosenitz. Todo sucedió como lo habia previsto; 
su plan se realizó en tndns sus partes, y la batalla se asemejó 6 
una gran parada, en la que hubiese mandado á ambos ejércitos. 
I;os rusos, dueños de la meseta de Pra^en el 1> de diciembre, la 
abandonaron lentamente, en medio del día3^en descubierto, 
como si hubiesen temido que' aquel ejército que creían débil, 
comprometido y casi envuelto, se escapase 6 su vigilancia; y 
desfilando por su izquierda por medio de una marcha de flanco^ 
rodearon el ala derecha del ejército francés, inmóvil y comotem- 
* blando en sus posiciones. Napoleón vio aquel movimiento con 
indecible alegría: «Son raiosi» dijo, y en una elocuente procla- 
ma, reveló á sus soldados §u plan de batalla, tan sencillo era, tan 
aégura tenia la victoria. Por la noche quiso recorrer en secreto el 
frente de su ejército; pero reconocido por los soldados, fué acogi- 
do por una iluminación improvisftda, alegres aclamaciones y 
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gritos de amor y entu^iaamp,, como loa recibía Ce9ar.de auale* 
SteneB. «Bmperador^ le d^o un YeteranQ,«ii nombra de loa gm- 
aaderos del ejército, te prometo que aolo teudris que combatir 

con los ojos, y que mafíana te presentaremos la¿ banderas y la 
artillería del ejército ruso, para celebrar el aniversario de tu co- 
ronación.» 

hl ejército francés, formado por sesenta y «inco mil hombres 
m hallaba dispuesto del modo sig'uiente: en la isquierda, Lannes 
j Bernadotte apoyados en él monte Boseiüta; en el centro^ Soult 
ladendo frente á la meseta da Pratzan coala maaa principai: en 
la derecha, dos divisiones de Uayoust; formaban lareswva veki- 
te batallones de la guardia y loa g'ranaderos con cuarenta caño- 
nes. Al asomar el dia, el ala izquierda del eiiemigro, compuci^ta 
de treinta mil hombres, se corrió desdo Pratzen á Telnit^» y atacó 
á las dos divisiones de Davoust que la recibieron k pié ñrme; pe- 
ro que se retiraron luego á Sokolnita i2 de diciembre de 1805)» 
napoleón contenia á Soult pronto ¿ lanzarse con treinta batallo- 
M contra el centro descubierto: «SsperanoSi dü<^ cuando ^ 
«nemigo da un paso en lálso, es fuerza no interr<amplrle«» JPero 
al Yer que el ala izquierda enemiga entraba en los desflladeroa 
4e Sokolnitz en persecución do l;avoust que la arrastraba paso 
*i paáo al lazo que la habían tendido, recorre á galope las filas y 
©xciama . «Soldados! acabemos esta campaña con un trueno 
ipoup de tonnerre)\» y á los gritos de viva el emperadorl el cuerpo 
áa jáoult se lanza á las alturas de Pratzen, llega i la meseta» dia- 
ima el centro enemigo^^r se coloca «n el flanco j en la retar 
t;aardia del ala izquierda, fil ejército»liado se encuentra dXvidí- 
éo en tres partes aisladas y envuelto por los franceses: la dera- 
ehaes atacada por Lannes, Bernack)tte y Murat, quienes rompen 
sucesivamente sus tres líneas de íDÍauteria y de cabaUtría, le 
eierrau el camino de Olinutz, ^ la arrojan al llano de Austerlitz; 
el centro reforzado por las reservas y la guardia rusa, pretende 
reconquistar las alturas tan «torpemente abandonadasi pero es 
dispersado por una carga de la guardia de Napoleón y puesto en 
completa derrota; la izquierda habla suspendido su marcha y 
tascaba una retirada; per0| teniendo á sus espaldas los están- 
fuea deMenitz, atacada por su flanco por Soult y por el firenta 
por Davoust, solo ofrece una masa confusa que se agita sin dr- 
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<len y sin acertar á dar un paso: los hombres que no murieron 
(Quedaron prisioneros; una división intentó salvarse por los es- 
tanques; ppro se rompió el hielo y pereció en las ag-uas. Veinte 
mil muertos ó heridos, veinte mil prisioneros, doscientos setenta 
cañones y cuatrocientos armones, fueron los trofeos de «aquel 
verdadero combate de gigantes.» «He dado treinta batallas como 
«sta, dtjo Napoleón, pero no babia visto otra en que la victoria 
liul}lese sido tan decidida y los azares menos equilibrados.» Y 
Heno de gratitud bácia sus valientes soldados: «Estoy contento 
de vosotros, exclaniói habéis cubiei;to vuestras á¿¿ uilas con una 
gflorití inmortal! ;> 

Las consecuencias de la derrota fueron mas desastrosas que la 
misma derrota: los vencidos» que vieron cerrado el camino do 
Olmutz, se retiraron'en espantoso desdrden p<M* el de Presburgo, 
perseguidos por la cábaUería de Murat y el cuerpo de Davoust» 
que por medio de una marcha de flanco, debía llegar antes quo 
ellos á Goeding. El emperador de Austria, deseoso de salvar loa 
restos de su monarquía, pidió una entrevista á Napoleón, y este, 
en vez de aprovecharse sin piedad de su vietorin, accedió j aque- 
lla pacíñca demanda (4 de diciembre). La entrevistase veriftcó 
en el campamento francés, cerca de Scharwitz, y allíse firma- 
ron los preliminares de paz y una suspensión de armas con 
el ^ército austríaco. Francisco .s^licitií un armisticio para las 
tropiAS rusas» y Napoleón contest($: «A estas horas estarán ya 
enviieltas; pero la^ dejaré libre el paso si Y. me promete qué 
TOlverán á Rusia.» Y cediendo al impulso de una generosidad 
imprudente, mandó á Davoust, próximo á apoderarse del puen- 
te de Goeding que suspendiese su movimiento, permitió que los 
rusos sedirig-iesen á Polonia, y devolvió al c/^r los prisioneros- 
de Stt guardia. Alejandro, «falso como un griegro del Bajo Tmne- 
tiOf». egipidió en í$u retirada un dbrreo á Berlín á ñn 4e apresurar 
la marcba de ios prusiános, y declard no haber tomado parte al- 
ITuna.en la CHiitulAcío&,q,ue salvaba los restos de su ejército: 
«Como 31 los fi^oeses, dijo Napoleón, no tuvieran en sus manoi 
su propio escrito, por el cual rogaba al mariscal Davoust, q,ueliar 
bia cortado su retirada, que suspendiera la marcha de SU cuerpo 
de ^órcito, por estar en negociaciones para una capitulación.» 
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* El rey de Prusia, léjos de prestarse á Id aoüipít&da jpor Alejandro, 
detuvo el movimiento de 9us trdpas , y esperi^ con ansie4fid el 
resultado de la misión del conde de Haugwitz. Eete que no Úc^d 
al campamento francés hasta dos días antes dé la batalla de Aus- * 
terlitz, no Be habia explicado formalmente, y Napoleón airitezó jsu 
audiencia para después del combate. El conde le felicitó enton- 
ces por su victoria, y el emperador contestó : «La fortuna ha cam- 
biado la dirección de vuestras felicitaciones.» En seg*uida mani- 
festó su indignación contra la corte de Prusia , 4 quien acababa 
de sorprender en fragranté conspiración contra él; declaró ^que 
perdonaba nn error pasajero» pero que exigía garantías «i 
porvenir», y propuso á Haugwitz un tratado de alianza por 
el cual aceptaba la Prusia la posesión de Hannover y cedia &'la 
Francia el territorio de Anspach, parte del ducado deCléveris, y 
el principado de Neufchatel en Suiza. Iluu^^'witz no tenia pode- 
res siiHcientes para celebrar convención semejante; pero asustado 
por el desastre de Austerlitz, y creyendo que la salvación de la 
Prusia estaba en la alianza francesa, fíriz^ y corrió á BerjLlnpaxa 
. alcanzar la ratificación del tratado á tiempo en que el rey de Pru- 
sia se adhería ibrmalmente á la coalición por medio de un trafeda 
de subsidios con la Gran Bretaña (15 de diciembre). 

Diez dilks después celebróse la paz entre la Francia y el Aus- 
tria (26 de diciembre) : Francisco cedió: I.** los Estados vene- 
cianos que fueron incorporados al reino de Italia ; 2.» la Isfria y 
la Dnlmacia que Napoleón conservó bajo su dominación direc- 
ta ; 3.0 el Tirol y el Vorarlberg: que fueron dados á la Baviera; 
y 1.° las posesiones de la Suavia que fueron divididas entre los 
principes de Wurtemberg y de Badén. Los electores de Baviera 
y de Wurtemberg fueron declarados reyes , y el de Badén gran 
duque , debiendo «gozar en los territorios cedido» lo mismo que 
eíi éus antigruos Estados , de la plenitud de la soberanía y de los 
derfícbos que de ella derivan, de ig-ual modo que el Austria y la 
*Phisia en sus Estados alemanes.» Salzburg-o fné incorporado al 
Austria, y Wurtzbnrgo dado en compensación al ex-g-ran duque 
de Toscana. El imperio austríaco fué tratado como una ciudad 
conquistada que se quiere desmantelar ; alejósele de la Italia, del 
Bhin, de ia Suiza, se le estrechó en el lecho del ttenubio, y que- 
dó por fin aislado del Imperio germ$nlc0| el cual recibió el golpe 
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dé gcÉda CDQ Ift absoluta iudependencia de los tres electores. 

TMoñ qnedátm disuelta ; el despojo d^l Austria , la sMjecion im- 
puesta á la Prtisia , la elevación de los príncipes de Bariera , de 
Wurtémberg y de Báden , hacían á Kapoleon dueño de la Ale- 
mania, líi derrota de los rusos , aislados entonces en el Norte, le 
daba la dictadura del continente ; pero no habia alcanzado aun 
su objeto : Napoleón habia dr?eado vencer á la Ing-Iaterra en los- 
campos de Mora? i a , y la Inglaterra habia también tenido en el 
< mar su victoria de Austerlitz. 

VilleneiiTe, después de su retirada á Cádiz, habia recibido ór- 
dende marchar á Toloxi;'partid pues con diez y ocho navios fran- 
ceses y quince españoles , pero instruido de la cólera d^ empe- 
rador , y queriendo borrar su falta , resolvió presentar batalla, 
siendo así que una batalla no podía tener entonces objeto ni re- 
sultado, y al deseo de Napoleón era por el contrario conservar su 
marina para mejores tiempos El almirante encontró á la escua- 
dra inglesa , compuesta de veinte y siete velas , en ia altura del 
Cabo de Trafalgar, y al momento formó su línea de batalla en ór- 
den paralelo y en nna legua de distancia ( 20 de octubre de 
ld05}« Nelson por el contrario dividió su escuadra en dos colum- 
nas que cortarun el centro y la izquierda de las escuadras alia* 
das,y las envolvieron de tal modo que veinte y tres de sus natíos 
se eiteontrarott bajo el fuegro de veinte y siete navios ing-leses, 
mientras que el ala derecha, formada por diez navios y mandada 
por Damanoir, permaneció apartada, no prestó servicio nl^-uno, 
y debió sostener mas tarde el choque de todavía escu i Ira ene- 
miga. Con las encpntradas disposiciones de Nelson y Vjlleneu- 
ve y y á pete del encamitamlento de los íhinceses y españoles, 
1* victoria -no pudo ser dudosa : de los treinta y tres navios alia- 
dos, solo trece volvieron á Gidiz; fueron capturados cuatro, doce 
toaron echados & piqUéd anteados & la costa donde naufragaron; 
cuatro pudieron evadirse con Dumanoir, y fueron capturados al- 
gunos dias después. El almirante esj)arjo! Gravlna, el contra al- 
mirante Mag-on y seis capitanes quedaron muertos, y Villeneuve 
ftié hecho prisionero ; puesto en libertad alg*un tiempo d spues, 
filé sometido por el emperador á un consejo de g-uerra y se suici- 
dó eu su cárcel* Los vencedores tuvieron diez y seis nuvios fuera 
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de comlNite, y pordieroa in» mU bomliiMi c0l&e'io»xiuietoaaft 

•encontraba Nelson. 

Tan gTan victoria liizo á la luglaterra áoberaoa fibsoluta del 
Occauü; tíii adelante no dt'bió temer cualieion marítima ni inva/- 
gion» y mientras la Friuicia conquistaba países cuyapose-iion no 
pedia ser ma^ que interina y disputada, pudo sentar sobre sóli- 
das bases su garande imper'o de la^ Indias, y adquirir sin r^dBf 
macion ocáienta milloneada aúbdiios. Loa reatoa de ktt eaaaadrt» 
Crancesa* se aventuraron en cruceros que fueren á ¥0068 pmmif' 
dos por el buen éxito; en ellos se consumió en oa^uns haoatai 
'el valor dejouestros marine?, y Napoleón, dueño del contiBenley 
debió g-uardar en el mar una actitud estrictamente defsnsi^ lA 
escuadra do Rochcfort , abandonada por Villeneuve , volvió íi la 
isla (le Aix dcí^pue^ de cuatro meses de crucero y de haber apre- 
sado á los iiig-iesctí cuatro buques de g-uerra, cuarenta y do« bu- 
ques mercantes y uu valor de diea y oeho úiillones. Laeseuadm 
de Gantbeaume fué dividida en váriaas una de cinco navios, mar^ 
cbi6 & proveer las Antillas , y fué aiMresada-ó destruida; otra dn 
seid navios» fué dispersada en los mismos aia«es y perdi^ tie» bu- 
ques; el almirante Lineis con euatro vetea ^ realiad ealaZniáiii 
mucbas expedioiones felioes, en las que eausó h los ingrleses Utttt 
j)érdida de cuarenta millones; pero fué alcanzado ^r una escua- 
dra foi liiiaable, y se vio obli^^atlo á rendirse. 

Los dos coloso^5 (le la Francia y do la Gran líretafia Uabian cre- 
cido paraitílameiite , el uno en el mar , en el continente el otro; 
la lucha debía terminar con la ruina de uno de los dos, pero na^ 
die imaginaba entonces que se bailase reservsélia á la Fi ancia Im 
humillación de la derrota. Bl rumor de la victoria de Tra&lguff 
se perdid entre el estruendo de la victoria de AusfesrUtS} el tratar 
do de Presburgo sembrd la consternación entre los inglesea; Pitt 
desesperó del triunfo, dudó de su sistema político, tembló por lotf 
destinos de Ing iuttirra, y murió ©iciamando ; miOh patria mialj^ 
(23 de enero de lí^OQ). 

«Mr. Pitt, dice Napoleón, ha sido y es el tipo de la aristocracia 
-europea ; á su sistema se debe la humillación de la causa populair 
y el triunfo de los patríelos... Ha sido el soberano.de la política 
europea, y tuvo en 3U3 manos la suerte moral de los pueblos; poe 
baber usado mal de bu poder, incendid el UBiverao* La bonovolft 



Digitizixl by Google 



y^mnA IttoWque In dorado veittte y cineo afiae, las coi^icíd- ' 
nea-^iue la alimeiitaroii , -él trastorno, la devastación do Europa, 
'los torrentes de sangre dérrataados por loá pueblos, la espanto- 
sa" deuda de Inglaterra, que lo pag'ó todo, el sistema de emprés- 
titos bajo que g-imen las naciones, el general malestar que en el 
día se observB, todo es obra su^^a; la posteridad lo reconocerá así| 
y le seflalará como^el genio del im,L» (1). 



CAPÍTULO II. 

terta caaU6Í€0i.--Campai'a da 1608^ y ¿t07.--«P¡u de Tiliitt.— 
Hesde él i7de «kiastea é$ I0M haslart T de jtdio da iM7. 

§. Í^Sistema de los Estados federatiTos del Imperio.— Jo f;é y 
XtUis^reyes de Ñápales y de TIolaiida. — Qrandcsfe^tdos del Imperio, 
'-^BesMlec ¿miento de las instUncioneSy etc-^El tratado de Pres- 
t>ttrg'a y el desastro de Trafaigar teman una época notable en 
la historia del Imperio; por vsm parte, yese una paa continental 
que no ofrece oondieíon alg^nna para ser dñradera; pue^ el Aitík 
tria; desjxijada y humillada, la emuáém dentro de sínula como 
amaneada porsUt -fieleneia; la. Biisia perawneoe armsda y pro- 
clama que no ha sido vencida; la Prusia debe sufrir la alianza 
francesa como castigo de su doblez; y por otra, la paz marítima 
se ha convertido en imposible. Napoleón, en medio de su í^ loria 
de Austerlitz, conoce los peligros de su situación: « Me creen 
enemigo de la paz, dice, ouando no hago tnas que seguir mi des- 
tino; he de combatir y <eonqiilstar pata cónsenrar.» fintonces 
concibió «el plan de aglomerar y concentrar los pueblos geo- 
grftflcoa que la política y las revoUieiones han fraccionado, de 
formar tres naoiones^compactas con los quince millones de ita- 
liamos, de los treinta millones de alemanes, y los quince -millo- 
nes de c^pauoie^; dü iiiti'üdücir cu üllas la unidad de leyes, de 
principios, descüíi»iiento3 y de intereses; do hacer del Mediodía 
de Europa el contrapeso de las naciones del Morte, y íinalmenta 
de dar una ¿gigantesca extensión 6 ia influencia política ejerci- 

(i) La8*Cn«i, i. TU, f. aiSw 



biyiiizoa by Google 



394 mmmjk 

da por la Francia ao^ Umt BbMo» tnmdiatDB, oréanUo im sift^ 
tema de E$iaiM/e4traUim d§l impeHOflú e<myirti«8e enftMIro 
d«l continentej y obligase á la In^latma á dar al mundo-la !1- 

bertad de los mares.» No hay duda que ese extraordinario plan 
encerraba una mag-níflca idea de civilización y de progreso, una 
idea dlg-na de la nación ti* 1 eiuptírador; pero era tan vnsto que 
no debia ser la obra de un siglo, y Napoleón que habría querido 
dominar el tiempo y é\ espacio, resolvió realizarlo en pocos años; 
paraél no existían Obstáculos; desatendió las aspiraciones de loa 
pueblos lo mismo qne la voluntad de la Francia; dió ¿ su empre- 
sa los caracteres de egoísmo y ambición personal qne volvier(>n 
á todos los pueblos contra él, hasta al de la misma Francia; se 
valió para aquella obra esencialmente democrática de medios 
del todo monárq\iicos, y el representante Oe la rcvolncion apa- 
reció {\ los ojos del mundo como el fundador vulgar de una efí- 
mera dinastía. 

Al dia siguiecte de ia pas de Presbur^o, el boletín trigésima 
séptimo del grande ejército, anuneíó lo si|fuféa1e: «Bl igenera\ 
Saiiítt€^ marclm á largas Jomadas contra Kápoles para castigar 
la traición de la reina y precipitar del trono & la mujer criminal 

que ha violado con tanta impudencia cuanto hay sa¿jrado entre 
los hombres La dinastía de Nápoles ha cesado de reinar...» Saint- 
Cyr fué reforzado en Ijrevc por MaFsena y José Bonaparte, y cua- 
renta y cinco mil franceses penetraron en el territorio napolita- 
no. Los rusos y los inglesease hablan reembarcado al recibirla 
noticia de la batalla de Aiurterlitc; la nobleaa y la clase mtodia se 
hallaban prontas & soblevarse contiia nna dinastía odÍ06SC,^y la 
córte, sobrecogida de terror, huyó á Sldliá;I^8íhinceses<eiitra* 
ron en Nápoles sin resistencia (8 de febrero de 1806 ); el ejército 
napolitano, rcfug-iado en ("a laljria, fué dispersado; todas las pro- 
vincins se sometieron, y solo Gneta opuso un n heróicít resisten- 
cia y sufrió un sitio de cuatro meses ( 18 de julio ). «Bl cetro de 
P|lomo de la moderna Athalia, dijo el Monitor^ acaba de ser roto- 
en mil pedaibísr. Bl emperador restableceré el reino de Nápoles 
en beneficio denn príncipe fH^noés, y lo fundaré eri lasleyesyeli' 
ei interés de' los pueblos. El ñdei^o reino fórma parte de hoy en 
adelante de los Fstados federativos del imperio francés.» Final- 
mente ífapoleon declaró que « deseando asegurar la suerte de los 
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puaUoB de Ñipóles y de- Sieilia, %u«< habían caído en su pod«f 
por dmcho de oonquista, reconocí» porray de NápolesA su^* 
ridü Hermana José^» 6 isatitnyá atatiAfl en- imbos minos «eis 
éiícaé^ gmndésfeuiósdel imperio, cu^cs titulares debin» eer 
sembrados perpetuamente por él y sua auQsaoM (90 de marzo ]. 

La Holanda, aunque libada con la lng>1aterra por sus intereses 
mercantiles, liubia permanecido fiel á la alianza francesa; mas 
Napoleón, que sabia los proyectos, que respecto de aquel país 
alim&ütaba la coalición, quiso aficinzar mn- s<)li lanientesu iden- 
tidad política con la Francia: «Bajo el punto de vista militar, 
dijQ,.y poseyendo la Holanda todas las plazas fuertes que deñen- 
den nuestra fhmtera del norte, importa mucho ála seguridad de 
nuestros Bstadoa que la custodia se-haMe eonftada á personas 
de cuya adhesión no - podamos concebir I& mas remóte duda. 
Btio el pioato de yiata meroantil, y hallándose situada la Holan- 
da en la desembocadura de los grandes ríos que riegan una parte 
considerabic de nuestro territorio, necesitamos tener una garan- 
tía de que el tratado de cx>mercio de que con ella celebremos será, 
fielmente ejecutado. En una palabra, la Holanda es el primer 

, interés político, de la Francia.» Entonces el gran pensionario 
convocó una asamblea general de notables^ y Ies comunicó la 19» 

f: tención del emperadoi;.de. erigir i% H)3!lep4e^n reino{ la aa%mblfta 
manifestó el septimleuto que \^ ea^sal^ un cambio, tai^ contra- 
río 4 ]laa,cpstuml)K9a ^aeiomrtea; .p^ro viendo que Napoleón se 
negó á escucbair sus quejas, pjdió ppr rey A&ftnde e?itsr maye- 
res males» al príncipe Luis, bajo la.garantía de una constitu- 
ción que estableciere las libertades nacionales (5 de junio). Na- 
poleón proclamó á Luis rey de Holanda, y le dijo: «No ceséis ja- 
más de ser francé?; el cargo de condestable que conserváis 03 
trazará los deberes que deberéis cumpUr para conmigo^y la fm- 

. portanci)|, que. dqy k las ptfk^as fuertes que os confio.» 

AQi.pue8|, Napoleón est^blei^ft dos tenientes en HoljU)da y en, 
Néipoles; pero no se limijbf^ sewjantes entrouizaicipiiea» en las 
cualea ae Teía al meacia.la lau^ble idea de asegurar contralos 
ingleses los dos extremos del lipperio: «Guiado, dijo, por la gran 
ideado consolidar el órden social y su h'ono fundamento de aquel^ 
y de dotar al iuiporio con cezitro.-s do corrtspündencia y de apo- 
yo,» confirió Mass^ y Cerrara 4 su bermana £IIsa iiacpiochi, que 
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poaeia ya lo0 principados de Pioxabioo y deLuca: Guast&Ua ^ 
FMÜiat Bor^bese; la soberanía heredáftaría de los ducados de 
'Bvff y ú^ChéwmM ék Muiat(«l ptíufltpéáo de Neufcbatel á Bertbler; 
i T»Ueyffa]iáy,& Beraadotte, los prindpwjhw de Bexteyente y de 
PoDto-CorTO, que ertD im motivo de UtiflriíO entre el de 
pales y la corte de Boma, y que eri^M en feudos inmediatos det 
imperio para poner término á aquellas diíieultades {31 de marzo).» 
Finalmente, se reservó en los antigruos Estados yeneci anos, las 
doce provincias de Daimacia, de Istria, de Treviso, de Coneglia- 
. no, de BelUine, de Feltre, de F^ioul, de Bassano, de Yieanze, de 
Cillera, de Borig^ y de Pedna eon 80 tniUones de Uenes na* 
donalee» y loe oonfirid mea tarde á sus genéralos ó miniatroa» 
eomo ^riMdiifmdót del imperio, para ser traamitides á an dce- 
cendencie naseníine por órden de primogenitnra. 

Esos feudos dei híij) tío, concedidos á franceses en países ex- 
tranjeroe, esos teni( nípfs del emperador sentados en avasallados 
tronos, e83 sistema de estado^ federativos, copia del sistema di- 
SÉatieo<feeLvd6XtV,8ele era aceptado con proflinda repugnancia 
IKMP Ideimebloa' qné'ae'vefian dados, divididos, di&tribuidoa como 
IMn á aeberanoB eztm|ara y descenocliAos. La levdtueloiL 
francesa les apareda bajo wia ibrma ofvesorlit ^ incorporaoion 
al írrende imperio cómala pérdida de su existencia nacional; 
la? reformas administrativas, la ip-ualdad civil, la destniccfou 
de las tírnnfas feudales y los demás beneñcios de la conqní^ÍR, 
como importaciones de costumbres extranjeras. Nadie veía el 
reanimo y el porvenir, mirábanse los medios y el presente, y de 
aquí t|tie'Kapoleon debiese eombátii*, no solo eontra loa l^es, éI- 
no tamt»ién eontralos pfteblos, adábanlflopor suenmbfr en aque- 
lla Tncba ee^tra nát^hráleza. 

La' Fraílela no recibía mejor tantbs cambios y varíacft>nes; al 
entregarse á iin hombre de grenio, creia no deber nada á su fa- 
"milift. deploi'ñha la sunirre derramada en favor de aqueU<-« im- 
provisados príncipes k quien su hermano concedía como Si fne- 
raiisúyos los países conquistarlos por los ejércitos republicanos; 
¿lurarurftba aT ver gastados en interés dé una dinastía, los teso- 
ro»i)e albiftó y dé aliiínza que taábiií ádl^^írido énlMlos i^uebíoe i 
tiy^i y s«r ind!fgtAl!ía al vi»r'r(»srtaurttdcA1o8 prívüefri'ds térri- 
totíáléé, á'lbe qué tiallla'ikeelio ln guefrá dnreiite (¿ele ellov. 
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Au^tftfUta era lo que cofiducia á Napoleón por aqueiia send» del 
(^rJFOaras; Aa«tcrUU, io que ai oou8oIidar su régimm imperial, le 
TAUé tidales adul^ctones que pudo hegnx á creerse mas (|ueun 
]>oinlii0* Su glofíA que había akiaiiire GODlunáido con ia da la 
J^cia, le A^é deede entonoea pevaofial; su gobiarao füé mas dea- 
f6U&9i aua actoe tomaHm im decidido certeter con.tra-nvoloeia'' 
WiQ^y el aaaado demié: «Cuando S. II. lo ju/gue eonTeDieate 
psira recompensar grandes servicios, ya para excitar ueb no^ 
ble emulación, ya. para aumentar el esplendor del trono, podrá 
aulüri7.ar á uu jefe de familia para svstilHir buh bienes libres oon 
objeto de formarla dotación del título hereditario que S. M. eri- 
ja mt^^QiS^y que deberi l^^e redar su liijo primogénito, uaeide 
^ por naeer, y ene desceudiea^s en Huea direota (U de^agoato 
da 1806)*» iQ¿é ee hacia de la Igualdad ooa lae iní^oimMij loa 
vl^f9¡Miag^% ptopiUyledw iH>blea y propiedades plebegraa, eco 
Individuae jamando iMia ra^a aparte? Talee erao laa conweuaft- 
aiaadel sistema dinástico; pero Napoleón, al restablecer los tito* 
los, una jerarquía y una noble^^a política, pretendía reconciliar 
Ites reyes eoii la revolución, mostrarse á ellos como H enomií?o 
de la auarquía y el restaurador del órdea social, obligtoioiea por 
consigruiente á tenderle una mano ami^. , 

T^ios los actos del g*ebiemo ee distinguieroo por^ miama^o- 
te arietocrátieo: davolTléronae sua bieaea & varios emigradoe, y 
leoouetamyénmae laa gfamkei lortuoaa 4e las antiguas flimüias 
4ISÍB las cuales» 4eaia, al empeiadov, ea imposible gobaroarj^ 
BestaMeetdrense los cargos de ag'eiites de cambio 7 da eomdor. 
de L'üiíiercio, los tribuLiales sindícales y las demás instituciones 
mercantiles del antiguo rég-imen, y de este modo se formaron 
oorporacignee que compusieron una especie de aristocraciíi mer- 
eaotil, <da peor de todas,» según decia el mismo Napoleón. El 
Buevo c >digx>d6 pfoeedioaoiontos civiles no fué mas que unamo» 
ibáesAion dal decrato de 1689; en él dominó el espíritu da lea en- 
tiguoa proeuradoreí , ¿ hiae raaaoer una rasa de curialea tan 
IMoei^Qoiiio laa4a la época pasada (d da mayo de 1806). hhtíúám 
)a oontribíiK^e& suvntiieria aolira lea oatMkQos, ce^iea y arfados,! 
y aumentáronse los arbitrios y lee derechos sobre la sal y eí azu- 
:(!ar, elevándose las contribuciones á 111 milloiie?. La autoridad 
de lee ptafeetoaee lúao ten tiránica, que el emperador debió re- 
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freuar sus excesos; las pL-isiones arbitrarias se multiplicaron, y 
los acusados de ateutar contra la seguridad del Estado fueroa 
eondenndos sin juicio público; violóse el secreto Hela corré^xm* 
deaela; eael panteón de San Dionisio se prepartf^un lograr pm . 
la euartáUinaatía; restablecidse el calendario greg^tíBUoi; lafieá* 
ta de San Napoleón reemplazó & las festividadés repubUise/aes, y 
redactóse uu reglamento de' etiqueta para el palacio imperial, 
cu^ üs ciento diez y nueve artículos habría aprobado el miBmo 
Luis XTV. Sin embarg-o, todo ello pasó casi desapercibido, por 
haber sido hcclio con habilidad y por ir mezclado con la gloria 
é inmensas y útiles reformas; reorganizóse el banco de Francia 
que liabia sufrido una gran crisis en 1805; creóse el cuel*po de in** 
genieros da puentes y calzadas; fandáronse estalilecimieíatos de 
educación para los hijos de los miembros de la Legión de honor» 
y consejos de prohombres para resolver las cuestiones entre fii- 
bricant^s y operarios; estableciéronse premios decenales para las 
artes y ciencias; constru.v éronsfe los caminos del monte Genis y 
déla Corniche; mejoróse la navegación de diez y ocho tíos, y por 
fin se embelleció á París, que Napoleón pretendía convertir en la 
capital de la Buropa, «en una ciudad fabulosa, decía, cólosal, y 

[.desconocida en nuestros días.» 

§^ IL'-^DiferenHas em el AmtHa y la Prúsia*-^ CkmftíkrMiafí 
del &kin.'-H$gotiacU>iíé8 con la Inglaterra y la Buiéia.'^^l reita* 
blecimiento de las antiguas instituciones no reconciliaba á la 
liluropa coula Francia: dinastía, nobleza y leyes, todo era revo- 

plucionario, y los reyes debian temer ma^ el sistema dinástico de 
Napoleón que la propaganda democrática de la Convención. La 

I ix^laterra y la Rusia permanecían abiertamente hostiles; lase* 
gnnda habla lanzado un ejército á la Dalmacia, y la : primera al 
zeino deNápoles, donde había promoTÍdo la ínsunrecalón de la 
Oalahria, y . conseguido un triunfo isoatra \ob franoéaes en al 
cottibate de llanta Eugenia (S de juUd de 1806). Al m&imo tiempo 
manifestaba el Austria su deseo de sacudir el tratado de Prea- 
burgo, y siendo así que debia entregar k las tropas francesas las 
Bocas del Cattaro, cefiidas por el tratado, dejó que los rusos se 
apoderasen de ellas. Irritado Napoleón, suspendió la marcha del 
grande ejército que regresaba á Francia; declaró que conserYaria 
Braui^au hasta que la.corte de Yiena habiera obligada 4 ^loa nfr» 
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á evacuar las Bocas del Cattaro, y envió & Marmonticoii vein* 
te milhombres 6 Dalmacia á fin de que oc^^imse la ciudad neutral 

deRagrusa, suceso que ejerció grande influencia en losaconte- 
cimieutos posteriores. Ciento cincuenta mil franceses permane- 
cieron acantonados en Baviera y en AVurlembergr, amenazando 
á los Estados austriacos con una nueva invasión; pero la cuarta 
coalición que empezaba á formarse, no tuvo á la corte de Yiena 
. por instrumento y por victima, sino á la corte de Berlín. 

Hacia diez afioa que la Francia deseaba fundar la paz del con- 
tinente en la alianza prusiana; con ella, el Austria y la Rusia 
no podían atacarnos, se hacia imposible toda coalición^ y la 
luglaterrase veia obügrada á deponer las armas. Todos los pri-* 
mitivos planes de Napoleón se fundaban en la Prusia; con su au- 
xilio pensaba arrojar al Austria de Alemania, y relegar á la Ru- 
' fiia en los hielos del Norte; con ella habia pensado formar una 
nación alemana, grande, compacta, de treinta millones de habi- 
tantes, que habría sido el contrapeso del norte y del mediodía de . 
la Europa. Proponíase hacer tomar á la familia de Brande burgo 
tin titulo imperial; para alcanzar la alianza prusiana, habría 
abandonado su sistema de Estados ÜBderativos cuyos peligros 
conocía, y por precio de la misma se obUgaba «& no engrande- 
cer Jamás eí imperio francés ni el reino de Italia.» La corte de 
Berlin contestó á estas proposiciones con el mas obstinado odio 
y con una insigue mala fe; quería las ventajas de la alianza, 

- pero sin la alinnzB. y solo para servir á la coalición; así fné que 

- sobrecogida de estupor y de cólera al recibir el tratado de 15 de 
diciembre, se negó á ratificarlo; pero en vez de declararse fran- 
camente enemiga, ella que acababa de unirse á la Inglaterra por 
medio de un tratado de subsidios, envió Haugwitz á Napoleón 
para poner ¿ la alianza condiciones que la destruían, y no reci- 
bir él Ha&nover sino én calidad de depósito. Bí emperador se sin- 
tió poseído de indignación, y concibió desde entonces hácia la 
Prusia un odio que no se extin¿-uiú jamás; según su modo de ver 
era una enemiga á quien importaba herir sin misericordia para 
obligarla á levantar la inárfcara. y su contestación á las proposi- 
ciones de Haugwitz fué imponerle un tratado mas oneroso que 
el primero, por el cual obligaba & la Pnisia k declarar la guerra 
4 la Crran Bretaíia 05 de febrero de 1800). Ni^poleon esperaba úxi 

TOMO TI. 22 
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romplmienta; pero el rey se resigoó á ratificar el tratado «á i&r 
dUo masterde, de conaerFar intacta imra una época fteU depie- 
yer, la mesa de sas fuerzas, deque la Buropa tenia extrema n»* 

cesidad,» y se apoderó del Hannover á título definitivo. La In^ 
glaterra ürcieuo en tunees el bloqueo de los puertos prusiauos, 
diciendo «que la condueta de la covíe de Berliu reunía cuanto 
adioso tiene la codicia con ci-anto d^^spreciable encierra el ser- 
vilismo;^ el rey de Suecia «el loco que debía acabar por una ca- 
tástrofe,» se^un decia Napoleón, declaró la guerra i la Pruata, y 
la Rusia «esó todas sus relaciones eon eUs. Sin embargo, to- 
do ello no fué mas que apafato: «cías potencias coaligadaSi dQoBe 
en el parlamento ingrlés, sabían que )a corte de Berlín no cesatia 
de ser la fiel aliada de logrlaterra, por el hecho de que, como esta» 
aliuieiitaba un odio encai nizuti ) contra el gobieniu írancés.» 

Ko pudiendo crear una Alemania , es decir, una barrera íi la 
Rusia y al Austria pr Tn<Mlio déla Prusia , Napoleón intentó 
realizarlo con la renovación de la li{;a del Ji/Un., concebida por 
• Mazar jüao en 1658. Desde el tratado 4e Presburgo^ todos los prüi- 
oipes inmediatos á la franeia solicitoban unirse é. éUa por me*' 
dio de Uf^o federativo, que .les librase dalas vengansas de! 
Austria. «La situaeion, deCüa.el. ministro«ft*aúc4s en la dieta de 
Itatisbox^a , en que esa convención babia colocado directamente 
á las cortes aliadas de la Francia, é indirectamente á ias corteí? 
que la rodean, era iacompatible con la condición de un impe- 
rio, y así para ella^omo para aquellos príncipes era una necesi- 
dad ordenar el sistema de sus relaciones ha¿Q un nue¥0 plan.}> 
Para cousegruirlo entabláronse negociaciones, secretas» y filial- 
mente firmóse un tratada en 12 de julio; por el cual los reyes de 
fiavien^y de Wurtemberg, el eleetor de Batisbooe, los grandes 
duquesdeBaden y deBerg, ellandgrave de Hesse^Darmstadt 
y otros diez.peqneflos prCnqipes, se separaron perpetuamente dal 
imperio germánico , declaráronse independientes de todo podar 
e^^Uaiijero, y se unieron entre sí p<jr medio de una confedera- 
ción. Sus intereses se hallaban bajo la salvaguardia de una 
dieta reunida en Francfort, y prjB^ida por el primado de fiatifl- 
bona; cl empera(^r de ^ tranceses ora declarado protector de 
la con&dei^apioñ » Ke^rp sin <|«^,tu«ieEa eatmibl^nto el podar 
.7 las aMl^uc^on^ que «prreipondm .^l m^mám da ll^a- 
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nia €Offio«e§or aobevMioi al bten 6B <9ierto<|ii6 olileiiia en raali-' 
ú»d el misino poánc 7 Iwb mismas «trtinieloiies, vmienAo la«im- 
MeracloB 4 la Franela por medio de ni» tratado^de aliansa , «ft 
Tirtud del que' se hacia comxin & ambas partes 'toda gftierra eonr* 

tinental. En rste caso el cónting'eTite de la Fmncia detíía ser de 
doscientos mil hombres, y el de la confederación de seseDta y 
tres mil. 

La fundación de la confedenieio-n del Rhin. ultima consecuen- 
cia de la gi3erra de ios seüorea contra el imperio, empegada e>ii J 
tiempo de Lotero , eontíxumda por el tratado de Westfalia, y 
termioad» por km tratados de Gampo-FtMrraio , de Luisevine y 
de PreelmrgrO) em. nu imfwtsiite aoontedlmlento. A prítaeia 
Tieta paresia ser exeliisiTameid»4á^or»Me á la Francia, é la qtie 
proporeionaba un aseendistifte fl^ y re^ulsr én la (Hramurá, W 
círculo de Estados adictos y un ejército de sesenta mil hom- 
brea; pero á poderse constituir y afirmar, la Alemania se babria 
convertido en una nación, y una nación de treinta millones de 
individuos, no habría sufrido (>1 protectora'lo '!p In FfRnoía. fsfno 
<l[ae habría sido la aliada de esta potencia. Sin embargo, tal co- 
mo era, dió un g-olpe mortal á la feudalidad alemana: la nobleza 
iümidimiA , es decirla que pMendia depender^ direcafearaeat» de 
los émpeiadores , Alé abolld»;tiii mHlMrd9peqw$fiáa*sobera»fas 
quedó red i icM» 6 tusiiiAa; las leyes'Ci;fties iü«ron refomada» frer 
lae leyes francesas ; loa pueble»', «simüadoflr entre sí , feeraii sur- 
jetados á ua régimen fmiftvme de lej^islaeieB y de trfbtftos^ 
por primera vez sedió á la administración órden y unidad ^te. 

Los confederados notiftcaron ¿ ia dieta de liatisbona su sepa- 
ración del imperio (1." de agosto de 1806), y Napoleón declaró al 
mismo tiempo que no reconocia la constitución germánica , y 
que en adeiante tutaria á los principes alemanes como sobera- 
lIMabflokrtoBi Lasofts:de;áui0tria.>^ed6 'sterf«^ pem come 
en' aquella época la Inglaterra y la Rusia habían entablado ne- 
ffoclacáoneifpaeítoa eonla Fimnioiai .reaoKid suftír sin^ resis- 
íeaeU. aquel despojo-de una vana dti^nldad |#'de ageste}: ¥^b- 
ctseo I! rettunci<5 & tíés títulos de emperador de Alémahía , f 'de 
rey de los romanos ; declaró disueltos los lazos (^ue hablan • 
unido al imperio germánico ; absolvió élos lectores , príncipe* 
y JBstados de sus deberes para con él; incorporó sus proYincias 

* 
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fl y^n»>^^>f * &ftU8 Estados austriaeos, y empezó bajo el nombre de 
Braneisoo I la sórie de emperadores d^ Austria. SI imperio lin- 
dado por Gftrlomagno cesd de existir después de una durad^on 
de mil y seis afios. 

La Prusia, que tanto habia conspirado para d^Bstruir aquel im- 
perio en provecho suyo, no acertaba á volver en sí de su cons- 
íeruacion al saber que iba & formarse una Alemauia indepen- 
diente de ella contra ella; acusó á los príncipes confederados de 
traición para con la patria alemana, despertó el orgullo germá- 
nico contra la dominación de la Francia , é intentó formar bajo 
su protectorado una confederación del Korte con la Sejonia, la 
Hesse, el Mecklenburgo y las ciudad^ Anse&tieas. Sus agentes 
de acuerdo con los de bigrlaterra y dé Austria,puWoaron UMob 
contra la ocupación de la Alemania por las tropas fhmcesas (1), 
excitaron á. los bá. varos á la sublevación y formaron sociedades 
secretas. Napoleón creyó el peligro harto inminente para casti- 
gar con rigor k los autores de semejantes folletos : un librero de 
Nuremberg fué fusilado, y otros cinco condenados k prisión. 

La Inglaterra y la Rusia habrían podido impedir la forma- 
ción de la confederación del Bhin» pues tenían entabladas en- 
tonces negociaciones con Ja Franoia, y esta háUa declarado 
«que una pai inmediata suspenderla todo cambio proyectado en 
Alemania;» mas ha dé tenerse en cuenta que negociaban solo 
para ganar tiempo y formar la cnarta coalición. La muerte de 
Pitt habia elevado al poder á un ministerio compuesto de todos 
loe matices de ia oposición , y Fox se encardó de los negocios 
extranjeros ; desde aquel momento entabláronse coa la Francia 
negociaciones pacificas y de buena fe , pero que marcharon con 
extremada lentitud porque Foz» patriota sincero, debia por 
necesidad procurar disminuir la desmesurada fl^andesa de la 

Francia» mientras que Napolecm, ya ftiera que no creyese la pax 

♦ 

,i) *Ser& de iá Alemauia, decía üq folleto de M. de Gentz, lo qua ba sido de la 
IIoI«tid(i, de id Suiza y de la Ilaiiu? Ni la Rusia, ui la loglalerra pueden realizar 
lü grande obra de la emancipaciou europea; solo la Alemauia puede llevarla ¿ 
cabo. La Alemenia ha aldo la cause prloera 4e la ruina de la £uropa, y & la 
Alemania looa el procurar la libertad eeneral y el resumir á la Pranda nna esto» 
tMcta ttiS^ila y aiflMiaioe,q«ela recebciftarA eoii todosloepitebloay consiea 
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posible ni duradera, ya que se hallase obcecado por su ambición 
dinástica, nada quería ceder de sus ventajas. Por otra parte, 
el gabinete británico exigid una negociación coman con la 
Bu¿a, y el gabinete francés una negociaeion separada con cada 
una de ambas potencias; el czar , que temía ser inicriflcado por 
la Inglaterra, enyid á París un embajador con &mpIios poderes, 
y como la Francia y la Rusia solo se disputaban las Bocas del 
Cattaro, no tardó eu celebrarse un tratndo (20 de julioj. La Gran 
Bretaña reconvino á Alejandro por el abandono en que la deja- 
ba , y el czar se negó á ratificar el tratado ; entonces raurió 
JPox ( 13 de setiembre ] : «Esta ñié una de las fatalidades de 
mi vida, dice Napoleón; si Fox no hubiese muerto habría trlun- 
ládo la causa de los pueblos^ y habríamos establecido en Buropa 
un nuevo drden de cosas.». Los mas ardientes discípulos de Pltt 
tomaron sobre si la dirección de los negocios extranjeros, y des* 
de aquel instante las negociaciones se convirtieron en farsa; en 
vano Napoleón propuso ceder á la Inglaterra el Hannover, Mal- 
ta' el Cabo, Pondichery , Tabag-o , etc., es decir , mas de lo que 
obtuvo en 1814; el gabinete británico declar(5 ^^querer, nó f^u be- 
neficio propio, sino el de su imperial aliado,» y por un sing-uiar 
olvido de sus intereses y de los de toda Europa , pidió para la 
Rusia la Balmaeia y las ialas Jánicaa^ es decir, ^os puertas del 
imperio Otomano; Las negociaciones quedaron interrumpidas. 
«El porvenir demostrari , dijo Talleyrand , si los que se quejan 
de la grandeza y ambición de la Francia, deben imputar ér su 
odio é injusticia la grandeza y ambición deque se quejnn. La 
Francia se ha eng-randecido solo por los repetidos esfuerzos que 
se han empleado para oprimirla.» 

§ lll.— Rom^miento con la Durante las negociacio- 

nes, la Inglaterra ih»veld k la Pruaia el articulo relati^e k la res- 
titución del Hannover' Ss cierto que ¡Napoleón* no- habla adver- 
tido & la corte de Berlinde aquel proyecto de restitución , del 
cual habia hecho el gabinete hrltánico una condición indispen* 
sable; el emperador no quería subordinar la gran cuestión de la 
paz general al interés particular de la Prusia, y se reservaba el 
indemnizar á esta potencia ; pero al solo nombre de Hannover 
«que, seg-un un ministro prusiano, consolaba.de todo y servia 
de remedio & todo,» la Prusia ein masa .lanzd un grito de indig- 
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navMoii contra el pérfido aliado que con tanta insolencia dispo- 
nía del territorio ajeno , y solo se pensó en lavar con la g-uerra 
aemejante ultraje. Ia eorte y el ejórcitOy cegados por el recuer- 
éo de Federifioei Grande, 00 ábandonanm 4 su odio j á«u sed de 
Tenganza; algunos ofleiales jóveiMS rompieron loa Tidfioa d«l 
palacio de Baugwite, y afilarmi aua espadas i la puerta del 
embajador de Francia; la reina^ hermeea, ardiente, entuslaeta y 
adorada de sus áúbditos, revistó las tropaa.y recorrió los cuarte- 
ieü con el uniforme de dragones, y el rey, arrastiado por las pa- 
siones de su familia y por los clamores (le ios veteranos g-enerar- 
Ibs de la guerra üe lo« siete años, se diapuso k entrar encam- 
pana y para lormar sm cooiederacion del Norte. Napoleón maiii— 
ÍMtó Ibrioalmente que se oponía á aanuvsinte coníederaeion , y 
fue la oeupadon de la Sajoniaipor las trofiaa prusianas setía mi* 
lada como una deelaraeion de guerra (10 de agosto de 1806); ea** 
tas palabras d4eroB nuevo alimento á la cólera ueional» y el 
ejército puso en movimiento , lo cual no iiapidióque la corte 
ée Berlin continuase. sus protestas de fidelidad á Napoleón, hasta 
que Alejandro hubo casado toda ne^ociaciou con la L'rancia, y 
%ue los amigos de Pitt hubieron subido al ministerio. Llegada 
Ja hora, lae^o que la Üusia bubo prometidkidos ejóceiteis y la 
Inglaterra subaidioa, lanzóse la nación &. la guerra como babria 
marcbado & una fiesta., sin esperar 4 nadie» coa un entuaiaaiBO 
BsTado hasta la temeridad (15 de setiiembfe). Las tropas se enca- 
Minaron á Sajón i a , entonando himnos y cubiertas de flores, 
tcSoLuos los salvadures de nuestros licrmanos de Alemas la, decía 
> el rey. Las miradas de los pueblos se hallan lijas en nosotros, co- 
sió en los últimos sostenes déla libertad, de la Independencia y 
del óréen social d i Europa.» 
La Sajonia íuó invadida como la Baviera lo babia «ido por los 
. austriacos en la pasada guerra, y el elector, que protestaba es 
vano de su neutralidad, debió aprontar su €¿ér(itoda veinte mil 
lisaibrea. £1 elector de Heese, promovedor de la guerra é f atimo 
aliado de la Gran Bretaña, reunió doce nni hombres á pesar de 
3»s obs» rviicione3 de la Francia que solo le pedia su neutralidad; 
♦I pivíucipá de Fulde-Oraug-e se incorporó h las filas prusianas, 
y ei duque de Brunswick, el autor del manifestó del año ií2, re- 
tibió el mando del ejército, ea el cual se encontraba el rey. El 
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'ejército, eompuesto de doscientos mil hombres, ofrecía un mag^- 
sffico tt^MCto, pero Yalzny so le había hecho olvidar el recuer» 
do de Rosbach; teniii aun el método y la rigidez del aig'lo pasa- 
' do;- era mandado por generales de la guerra de lo» siete aSos, 
-quef ni siquiera sospechaban que el arte hubiese progresado, y 
profesaba el mas insig-ne desprecio háoia todos los ejércitos de 
Europa, inclusos los vencedores de Austerlitz. • 

Napoleón qiipdó aduiirade h1 saber el levantamiento de la Pru- 
sia: s ntia pelear con una potencia destinada, decía, por la mis- 
ma naturaleza á ser aliada de la Francia; esto no obstante, diri- 
gió al Mein loe seis cuerpos que habia dejado en Alemania, de 
modo que aparentasen amenazará Brfurth. La guardia partid 
en posta de París; la confederación del Rhin aprontó sus contin- 
entes, y la Francia ¿onteató al entpsiasmo, á la confusión que 
reinaba entre sus enemigos, con no vista calma y celeridad. Es 

' fuerza, decía el emperador, marchar ¿ Berlín coií un cuadro de 
doscientos mil hooibres. Napoleón salió de París el dia 2o de se- 
tiembre y llegó á Bamberg" el 1 de octubre, recibiendo aUi la pri- 
mera comunicación de las quejas de laPrusia, que no habia pro- 
testado hasta entonces de sus amistosos sentimientos. «La Pru- 
sia^ decíase en aquel ultimátum, ha sido inútilmente neutral, 
amiga j aliada; los trastornos que todo lo conmueyen & su alré- 

' dedor, el gigantesco engrandecimienl» de una potencia esen- 
<áa]meate militar y conquistadora que la ha lastimado en sus 
mas caros intereses y la amenaza en todos, la deja hoy sin ga- 
rantía. Semejante estado de cosas no puede prolongarse por mas 
tiempo: el rey se ve rodeado de tropas francesas 6 de vasallos de 
la Francia dispuestos á marcliar con ella.» El documento termi- 
naba con la iiitimncion sig-uiente: «I.® Las tropas francesas, que 
no se encuentran en Alemania con título alguno legítimo, deben 
pasar cuanto antes el Rhin, todas sin excepción, empezando su 
marcha el mismo dia en que «I rey reciba la oontesUtcion del 
emperador, y oontinuftndola sin interrupción; pues su retíradaj 
inronta y completa es, en el punto «n que las cosas se encuentran, 
la iónica prenda de seguridad que puede admitir el rey; 2.* La 
Francia no opondrá obstáculo alguno ála formación de la liga 
•del Norte que abrazará, sin excepción algruna, todos los Estados 
no nombrados en el acta fundamental de la confederación del 
> JKhin*;» 
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«Soldaílo£>, dijo Napoleón á su ^órcito, la misma facción, el 
mismo vértíg>o que 4 favor de nuestras intestinas disensiones 
condujo hace catorce afiosá los prusianos & las Uanusaa dala 
Champagne, domina hoy en sus consejos... Quieren que evacue- 
mos la Alemania delante de su ejército Unsensatosl sepan de una 
vez que seria mil veces mas fácil destruir la g-ran capital que 
mancillar el honor deles hijos del gran pueblo!» 

§. \y .—Batallas de Jcna y de Ancrstacdt.—1&\ duque de Bruub- 
"wick habia llevado suej«T( ito á ambos lados del ])osque de Thu- 
ringiacon objeto de dirigirse al Meiu por Eiseuacb, y cortar en 
dos al ejército francés. Su vanguardia, mandada por el duque de 
Weimar,y compuesta de quince mil hombres^ocupaba fiisenacb; 
su ala derecha, formada ]>or veinte y cuatro mil hombrea á las* 
drdenes de Ruchel, se encontraba en Gotha; su centro, compues- 
to de sesenta y cinco mil hombres y mandado por el duque y el 
rey, se hallaba en Brfürth; y su ala izquierda, mandada por el 
principe de Hohenlohe, y compuesta ílc cincuenta y seis mil 
bü robres, se encontraba en Jena. Dos cuerpos de observación es- 
tacionaban el uno en la Hesse, á las órdenes de Blucber, y el 
otro en el Paal superior á las ordenes de Tauenzieu; ñnalmente 
el príncipe Eugenio de Wurtemberg tenia en Magdebungo una 
reservado veinte mil hombres. 

Mientras el ejército prusiano maniobraba tranquilamente ea 
la Thuringia, Napoleón concentraba en Bambergr 8U ejército de 
ciento sesenta mil infantes y cuarenta mil ginetea; formóle en 
tres columnas que debían pasar el Frankenwald por los cami- 
nos paralelos de Bayreuth, deCronacb y de Coburg-o para inter- 
ceptar á la derecha las comunicaciones del enemig-o y cortarle 
de Berlin; era la misma maniobra de Mareng-oy de Ulm, y los 
franceses iban de nuevo á combatir, haciendo frente ai libiu, al 
paso que sus enemigos harían frente al Elba. El punto de con- 
vergencia de las columnas, mas^all& de Frankenwald, era Jenm^ 
*que debia servir de base al movimiento de conversión d^ ejérci- 
to entero sóbrela retaguardia de los prusianos* Bl ala derecha 
(Soult y Ney) se dirigió por Bayreuth, Hof y Plauen; él ceatro 
(Bemadotte, Davoust y Murat) marchó á ^chleitz por Cronach y 
derrotó al cuerpo de Tauenzieu; el ala izquierda (Lannes y Au- 
g-ereau) se encaminó á Saalfeld por Coburgo, encontró lai, van- 
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g-uardia de Hohenlohe (10 de octubre de 1806) mandada por el 
príncipe Luís de Prusia, el mes ardiente partidario de la guerra; 
y la dispersó después de hacerle perder treinta y tres cafiones y 
mil doscleátos hombres, y entre ellos su general. Las comuníca- 
oionesdel ejército con la Francia dehlan ser deíéndidife por los 
contíngrentes de Baviera y Wurtemberg- que se hallaban en Bey- 
reuth, y por los dos cuerpos de Mortier y del re^^ de Holanda 
que se hallaban el mío on Wesel y el otro en Mag-uncia. 

La niarclia délos franceses introdujo la turbación en el ejérci- 
to prusiano que vió envuelta su izquierda,, invadida la Sajonia 
á sus espaldas, y el enemigo victorioso en el centro de sus comu- 
nicaciones. Brunswick se apresuró á evacuar el bosque de Thu- 
ringia y á retroceder áWehnarparaconcenirarse allí, salvar los 
almacenes establecidos enNaumImrgo, y reunirse con la reser- 
va que marchaba hácla Halle. Sin embargo, Napoleón, iTegadoá 
Jena, continua su movimiento de flanco por el Saal: Dfivonst se 
precipitó en Kaumburgo para cerrar el camino de Weimar k Ber- 
lín; Bernadotte le siguid, y Murat so apoderó del camino de Leip- 
zig; Soult, Ney, Augereau y Lannes marcharon á Jena, de mo- 
do que el ejército se halló dividido eu dosgrandes masas que de- 
bían penetrar á la vez por los dos grandes desfiladeros del Saal, 
precipitándose el centro sobre Naumburgo y las dos alas sobre 
Jena. Brunswick comprendió por fin los peligros de su situación; 
viendo que los franceses prolongaban su movimiento como para ' 
dirijirse al Elba, quiso anticipárseles, y se'puso en marcha escu- 
dándose cenias fragosidades del Saal; su ejército se dividia en 
dos grandes masas; el centro seg:uia el camino de Weimar á 
Freyburgo, para pasar de allí á Merseburgo y al Elba; el ala iz- 
quierda, mandada por Hohenlohe ocultaba aquel movimiento 
custodiando el desfiladero del Jena, debiendo ser sostenida por 
el ala derecha que se encontraba aun en Weimar. 

Al acercarse las primeras tropas ñrancesas, Hohenlohe evacuó J 
Jena y la meseta que domina el Saal, y se dispuso á desfilar álo 
largo del rio siguiendo las huellas del rey que debía encontrarse 
oeroa de Freyburgo. Napoleón, advertido de que desde 10 alto de 
la meseta se veíala llanura cubierta de inmensas columnas,^cre- 
, yó que todo el ejército prusiano estaba allí, y que iba á sorpren- 
derle en fragante; precipitó por lo tanto la marcha de los cuatro 

I 
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cuerpos que forraabnn la masa de la izquierda, y llamó á los de 
1* derecha: Murat debió volver á escape de Zeist á Jeua, miea^ 
tras que Beraadotte y Daroust paealian el Baal, el primero en 
Defraburgo, y el segando en Naunb«rgo« para marchar desde 
allí á ApdRla, y envoWer la l2(|QÍerda enemiga. «Soldados, dSjo 
el emperador^ el ejército prusiano se halla envuelto como el de 
>lack en Ulm, hoy cumple un año, y solo combate para recobrar 
sus cominiicncionf'íi. Ei cuerpo que la dejase pasar, quedarla des- 
honradül/' Duiaiite la iioclio convirtió la mest iadel Jena en una 
especie de fortaleza, de la que se lanzaron á un tiempo en la lla- 
nura, porel centro Lannes y la guardia; por la izquierda, Ang-e- 
reau; por la derecha f^oult y Ney (U de octubre^ en pocas horas 
ftieron rotas las tres líneas dejos prusianos; algunos regimien- 
tos intentaron defenderse fi»rmaj»lo el cuadre» y ftieren- destrui- 
dos; el ala derecha acudid desde Weimar é intentó renoiw la har 
talla, pero atacada de frente por Bonit, Aug-ereau y Laones d^ 
bió abandonar el campo. En aquel momento Ueg'ó la eaballerfft 
de Murat, y desde entonce» la derrota íiié completa: ni un ba\a« 
llon quedó formado, y el enemigo huyó ó Weimar con espanto- 
sa confusión. 

En tanto el rey de Prusia y el archiduque de Brunswick ha- 
bían llegado á Auer8tssdt,y dirigieron háciaEoseni ladivisioii 
Blucber á fin de apoderarse del desfiladero y proteger le marcha 
^1 ejército á Fieyburgo; mas DaToust que h^hía salido de 
Naumburgo, hahia ocupado el desfiladero, y se disfponda 4 mar* 
cliar á Apolda por Auersiaedt, en virtud de las drdaneedel emperap 
dor. Davoust solo tenia tres divisiones, Gudin, Friant y ilorand, 
foriuando veinte y ciucu mil infantes y dos mil g-iuetes, é iba á 
. encontrarse con cincuenta y seis mil hombres, entre ellos doce 
mil de caballerfa. La división Gudin llegó é Auerstaedt cuando 
las otras dos se encontraban aun en la parte opuesta del Saa), y 
Tiose atacada par tode el «jórcito prutísno; mas forniada en cua- 
4ros y sostenida por un espan toso íüego deavtinei^ resistió 4 
todas las cargas del enemigo. Bemadotte se ballal» en Nana»* 
huigo, yDaToust le suplicó que se uniera 4 él ofreciéndole el 
mando, y mostrándole nn escrito del emperador concebido en 
estos términos: Si Bemadotte se halla en vuestras inmediacio- 
nes, podréis marchar junios.» Bemadotte se negó á torcer su ca- 
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mino, y conforme á la primitiva ó f de ü que recibiera, dirig-iuf^c 
¿Mcia Dornburg'o, Uevando con él dos divisioiies de Murat que se 
[liaUaba mozneatáneamente bajo sus órdenes y atravesó el Saal; 
pero en ves de nkercüar c(mt?a kt retasrvnrdie de Brunawik en 
Auenteed, Ó contra la isqnierda de Hohenlobeen Jeaa, perma- 
necid inmofTil é inaotivo entre las dos baiaUae (1). Davonst, aban* 
donado á sí mismo, apresura la marcha de sus das restantes di- 
visiones; Fnaut iltíga á la me¿ela de Auerstaedt, y proteg-e la 
derecha de Gud i II : pero la izquierda permanere espuesta á laá 
cargas del eueinigu, que se esfuerza en pasar entro lüs franceses 
y el Saal para cortarles la retirada á Rosen. Brunswik dirige en 
persona el ataqne, y ea herido mortelmeate; Scbemcttau lo su- 
cede y cae muerto; Moltoaiorí^ último' compa£kero de Federico el 
Onnde, ae pone al i|<ente de loa praaianoe pero entonóse llega 
Morand para cubrir la isquierda, y DaToust toma la ofensiva: 
SHÍdí y Morand envuelTett las dos alte enemigas, mientras que 
Oudin se apodera de las alturas que dominan, el camino de Frey^ 
burgo. Los prusianos se retiran k la otra parte del barranco 
de Auerstaril; Aiolieudorf es liei ido de muerte; Kalkreuth ton^a 
el mando y ordena la retirada. Entonces empieza la derrott^; Da- 
Youst se lanza contra el enemigOi le aisncfailla, le acosa hácia 
. Weimar; los fugitivos de Jena encuentran á loe de Auerstaed} y 
la eonfttitíon llega & su eo)m<^ bombres, eatialloe, bagajes ae em* 
pi^aa, aa eruaan, se meaelan, ae diaperaan; no hay generales» ni 
Menea» ni punto de reunión; la campaSa se habla abierto con 
tanta imprevisión quenad;i se liabia preparado para una retira- 
da. Moliendurf huyó k Eríurth, y si- rindió al día sig.uiente con 
quince mil hombres; el rey, á Sommerda, y desde allí á Ma^rde- 
burgo; Kalkreuth, á Greu8sen,pero alcanzado pr r Soult, fué recha- 
zado á.&onderahausen donde se le reuni4S Hoheouloke. La cabelle^ 
. ría francesa iMueia priaioneroa los batallones prusianos á galope; 
fué un desaatré fttbuloaol yeinta y cinco núl muertoa ó heridoa» 
cuaianta mil prisioneros, treinte cañones y sesenta banderea fuá- 
. ron loa trofeos de aquella doble ylctoria, en la que loe fhmceses 

(I) Al Mber la condacia de BurnardoUe, Napoleón se puso furioso: «Es esto tan 
odioso, dijo, qné ■ometerle á un ctnisejo de guerra equivale & hacerle fusilar. V«ile 
niiftofvMaflojt 
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tuvieron doce mil hombres fuera de combate^una tercera parte de 
loB cuales pertenecia á la inmortal díTision Gudin. 

§. y -^CimqnUta de la mmrquiaptmiana.'^lSX rey, en yez de 
reunir en persona los reatos de su ejército, huyó i Stettin pm 
ir á buscar mas allá del Oder sus lUtimos recursos, y encai^ & ' 
Holienlolie que lleTS8eáoal:o la reunión en Magrdelwrgo. Napo- 
león, empero, no dio tiempo á los vencidos para volver de so ter^ 
tor en tanto que Murat, Ney y Soult se lanzaban en persecución 
de HoheiiIohe porNordhausen, los demás cuerpos pasaron el Kll» 
para marchar á Berlín. Bernadotte encontró en Halle á la reser- 
yadel príncipe Wurtemberg (16 de octubreji, la venció completa- 
mente, y pasé el Elba en Barby ; L^nnes lo pasd en Coswlff y «e 
apoderd de Spandau; Davoust, Augereeu y la guardia lo pasaron 
en Witemberg; el vencedor de Auerstaedt tiipo él honor de* ser 
el primero en entrar en Berlin, y el emperador lesisruló dos diaa 
después lueg:o que hubo visitado en Potsdam el sepulcro de F€>- 
derico el Grande, cuya espada envió á París. Napoleón se Lalia- . 
baembriag-ado de org-uUo con su victoria de Jena, y sua labios 
soio proferían palabras de venganza y odio contra los prusianos: 
«Haré á esa Qobleza tan miserable, dacia, que se verá oUigada á 
mendigar su panj» Impuse á los países conquistados usa conM- 
buoion de guerra de 160 milloiíes; dividióles en cuatro departa- 
mentos que confió- h otros tantos administrádores firaneesea; bi- 
zo que las autoridades prestasen un juramento que dejaba en 
duda el restablecimiento de la monarquía, y dirigió á su ejército 
la siguiente proclama: <^Solda<los, una de las primeras potencias- 
militares de Europa, que se atrevió no ha mucho á proponernos 
una vergonzosa capitulación, queda destruida. Los bosques, los 
desfiladeros de^la Francia, elSaal, Klbaque nuestroa padres no 
habrían atravesado en siete afios,. han sido atravesados por no- 
sotros en siete dias, y hemos precedido en Berlín á la ISs^ 
ma de. nuestras victorias... Los rusos se jactan 'de que van 
á marchar contra nosotros; ahorrémoles la mitad del cami- 
no Quien les autoriza para oponerse á nuestros justos desig- 
nios? Acaso no somos todos, ellos y nosotros, soldados de Aus- 
terlitz?» 

En tanto «íiu^agde burgo era la ratonera á donde se dirigían loa 
estraviados de la batalla>».Hohenlotie llegó allí pero acosado jier 
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los tres cuerpos que le perseguían, y sabiendo que el cfimino 
de Berlín se hallaba ya cerrado, salió de la plaza coa veinte y 
dos mil hombres, y tomó el camino de Ratenau con objetó de 
marchar á Stettin por Zehederlek y Prentzlow (23 de octubre), 
formando su retaguardia un cuerpo de ocho mil hombres á las 
drdenes de Blucher. Ney bloqueó á Magdeburgo, Soultte lauzd en 
persecución de un cuerpo que no habla figurado en la batalla de 
Jena, el del duque de Weimar que luibia talidu de Eisenach por 
Brunswick, y habia pasado el Elba, en Spandaü; Murat se diri- 
gió á Dessau, donde pasó el Elba, y reunido con Lannes en Span- 
dau, corrió á Zehederick por Orauienburgo á fln de impedir el 
paso áHohenloe. Bste quiso entonces marchar ¿ Prentzlow por 
Boitsemburgo; pero Murat y Lannes le salieron al encuentro 
por Tremplin, le denotaron (28 de octubre), y le obUgaron'á ren- 
dir las armas Junto con quince mil hombres, sesenta cafiones y 
cuarenta y cinco banderas. Seis mil hombres lograron evadirse, 
pero alcanzados en Passeualk, debieron también rendirse. La 
vanguardia de Murat marchó á Stettin, y aquella importante 
jjlaza que contaba con una g'uarnicion de seis mil hombres abrió 
sus puertas á algunos escuadrones de húsares. Quedaba única- 
mente el cuerpo de Blucher, que antes del desastre de Pretzlow 
se habla replegado háda Neu-StreUts, donde se reunió con el 
cuerpo de Weimar. Blucher tomó el mando de aquellos restos, 
que formaban un total de veinte y cinco mil hombres, y se diri- 
gió á Rostok por Schwerin, pero encontró á Murat que le cerra- 
ba el paso; marchó h&cia el Elba inferior, y encontró á Soult; 
quiere retroceder hasta el Havel, y encontró á Bernadotte; en- 
tonces marchó á Lubeck y entró á viva fuerza en aquella ciudad 
que liabria deseado conservarse neutral. Murat, Soult y Berna- 
* dotte se reunieron y derribaron las puertas de Lubeck, y traba* 
rún en las calles un terrible combate, sugirieron los habitantes 
todos los rigores de la guerra. Ocho mil prusianos murieron ó rin- 
dieron las armas; mas Blucher seguido de unos diez mil hombres 
pudo llegar al Trave; allí le esperaba un ejército dinamarqués 
decidido á hacer respetar su neutralidad, y el general prusiano 
no tuvo mas recurso que capitular. Mftgdeburg-o se rindió aquel 
mismo dia con veinte mil hombres, ochocientas piezas de arti- 
llería ó inmensas provisiones (8 de noviembre). 
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Los tres cuerpos que Napoleón había dejado á sus espaldas ha- 
bían entrado en campaña'; el de Mortier sali<S de Magruncia pata 
«Jecutar la aentencia dada ocnUra erprínoipd de Fukto-OBtn^, 
el duque de Brunswick j el eleetor de Hesee-CasaelyiDfltigadom 
de la euarta coalición ; ua decreto declaró que mi reinaidbo liábia 
concluido. Mortler ocupó aus Bsladoe , Heencié eo^ irepaa j de- 
molió sus fortalezas, nucutras que el rey de Holanda salía de 
Wesgel, se apoderaba de Paderborn, Mimster y Osnabruck, y se 
reunía con Mortier enCassel; juntos los dos penetraron en Hnn- 
nornr (noviembre), hicieron capitular Hameln y Niemiiurgro, ae 
apoderaron de Brunewick ^ de Brema y de Hamburgo, y oetipa- 
ron el üisoklemburgro. Bl noveno ouerpo, mandió desde Bayreatli 
á Bresde b^tf o el nuindo de Oerénimp Bonapartay da Vandamme. 
Después de la batalla de Joña el «mperador habla soltado á los 
prisioneros sajones, diciéndoles que su idea era dar la libertad t 
. su país , colocado hacia doseicntoe íiños bajo hi protección de ia 
Francia : el elector se declaró entonces neutral y abrió negocia- 
ciones que produjeron un tratado en virtud del cual tomó e\ tí- 
tulo dfi rey (11 de diciembre), entró en la. confederación del fttiin, 
é hizo qoe entrasen en ella los cuatro duques soberanos de la casa 
^e Sajonia. Bl ejército de OeDdnimo se ditigió dpsdeiDresdeal 
Oder^ se apoderó de Glc^u y atacó á Brealaui cuando Angereau . 
había ocupado ya á Brsocfori , y Dument i Cnstrin , plasa inea* 
pug-nable que se rindió sin disparar un tiro; la Prusia habia pa- 
sado del delirio del entusiasmo al desaiieato mas cumpieto. Los 
franceses entraron en la Polonia prusiana, y el rey Federico 
huyó á KoBnig^sbergroon quincQmilliombrM, únicos restos d£ 
su poder militar. 

./La conquista de la Prusia había terminado, pero cían lail ru- 
sos Uesraban al Tístulajlatirium iba átomnr unnueiro aapeda. 
y 4 .complicarae contatteyos inteDesas; HapoJeoase enoonirslia 
firanteá frente eon Ja restauración de la Polonia jlacansen»» 
cioa del liopeilo otomano. Inmensas cueetiones 4|ua ae erusaron 
con 9»x política y que debió sacriflcar para atender á la realiza* 
cion de su idea íundamental, la libertad de los abares. ^ 

§. Vll.^Bloqtteo coniinentaL—V>Qsáe el tratado <li^ abril áe 1805 
y de la batalla de Trafalgar , ia Inglaterra ejeroia sin Itsraba» la 
tiranía del Océanoj Tijiitaha .y csipfai^b« Á ^ 4Bmtato0 1 HÍW- 
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saba marineros en los buques que tenían igruai t Mlitlad, les pro- 
hibía todo comercio con las coloaias france sas . y acabú por de- 
clarar bloqueadüá todos los puertos situados entre BroRt y Harn- 
burg-o (16 de mayo de 1800) mandando que luí neutrales iio pu- 
diesen llevar sus cargamentos mas qüe á los piuertos ingleses. 
Todas las potencias marittmas se sometieron 4 iSrdien ten mon»- 
tmoea; selo una , los JEstidos Uiiidos, apelé i laXusticia «contra 
los odiosos principios introdueldos por la Inglaterra en la ley de 
las naciones;» y no contenta con arrestar h cuantos ingleses via- 
jaban por su territorio , declaró que todo individuo que a.preBafle 
uu mariiiijiü americano seria considerado como pirata y -casti- 
gado con la muerte. 

Al herir á la Prusia Napoleón habia querido herir á la Ing-la- 
terra y luegro que se encontró en Berliu (on testó á aquell«B bár- 
baras medidas con el siguiente decreto (21 de noviemlir€s)¿ «Con- 
siderando que la Inglaterra no adiuite el4ereQbo de gentes se- 
guido univeraalmente por k» pueblo^ civilisados; que es natural 
oponer al enemigo las mismas armas de que él se, sirve, cuando ; 
desconoce toást^ las ides^ de Justicia y todos los sentimientos li- 
l>eraL3s , . hemos resuelto aplicar & la Inglaterra los usos que lia 
consagrado en su lejislacion marítima y liacer 4e ellos un prin- 
cipio fundamenial del imperio hasta que la itiii iaíerra haya re- 
conocido que el dere jlio de g-entes es uno miíjiiiu en la tierra que 
en el mar, que no puede Iiacerse extensivo á las propiedades pri- 
vadas ni á lax>eráona de los individuos extraños á la profesión 
de las arma^ , y que el derecho de bloqueo debe limitarse 
plazas fuertes realmente bloqueadas por famas auñoientes*.. Las 
islas Brit&uicas son declaradas.en estada» de bloqueo y queda pro - 
hibido con ellas todo comercio y eorreepondencia.^Los aúbditos 
ingleses que se hallen en los países ocupados por nuesUaiEi tropas 
<S*por las de nuestros aliados serán hechos prisioneros de guerra; 
tuUu uimuceii, toda mercancía y toda propiedad perteneciente k 
un subdito ing-lés son declarados de buena presa : queda prohi- 
bido el Ci mereio con mercancías inglesas, y toda mercancía per- 
teneciente 4 la Inglatarra 6 procedente de bus fábricas es decla- 
mada de buena presa ; ningún. buque ing-lés,ó procedente de las 
jfOflesiones inglesa.8.pQdfs^ /wr leBí^do^los p^mtos 4^ fhaokqtsk 
j|íeniQsdAsuftaliadí>{i.f . ^ > . ■ . • ,u.,r;. 
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Semejante decreto, de una violencia inuu lita ^ era contrario á 
todos los principios de la moral social , pero era una represalia 
por decirlo asi equitativa, puesto que tenia por objeto resolver 
una cuestión inmensa de civilización y de humanidad. «Hemos 
declarado las ifllas Británicas en estado de bloqueo, escribía el 
emperador al senador, y hemos dictado contra ellas disposiciones . 
que repugnaban & nuestro corazón. Mucho nos ha costado hacer 
depender los intereses de los particulares de la contienda de los 
reyes , y restablecer despucs de tantos años de civilización , los 
principios que caracterizan la barbarie de los primeros tiempos 
de las naciones; pero nos hemos visto obligados á oponer al ene- 
migo las mismas armas de que contra nosotros se sirve. Tales me- 
didas, dictadas pf^t un justo' sentimiento de reciprocidad, no han 
sido inspirados por la pasión ni por el ódio, y las condiciones de 
pas que ofrezcamos después de haber vencido & las tres coalicio- 
nes que tanto han contribuido á la gloria de nuestros pueblos, las 
ofrecemos aun hoy dia en que nuestras armas han obtenido nue- 
vos triunfos... En esta nueva posición , hemos tomado por inva- 
riables principios de nuestra conducta no evacuar Berlin, ni Yar- 
sovia, ni l&s provincias que la fuerza de las armas ha puesto en 
nuestro poder, antes de que se haya celebrado la paz general, de 
que se hayan devuelto las colonias españolas, holandesas y fran- 
cesas, de que se hayan afirmado las bases del poder otomano, y de 
quese hayaconssé^cado irrevocablemente la Independencia abso- * 
luta de este vasto imperio, interés primordial de nuestro pueblo.;» > 
Sin embargo, la paz era imposible: la Inglaterra, cegada por su 
ddio insensato contra la Francia, hacia traición á sus propios in- 
tereses, h la libertad de Europa, á la civilización, en beneñcio del 
imperial aliado de que era víctima hacia medio sig-lo; y así como 
habia permitido la desmembración de la Polonia para satisfacer 
su encono contra la revolución francesa , del mismo modo cóns» 
piraba entonces para entregar el imperio otomano al Mopcevita 
esperando derribar & Napoleón. 

g. YU.'^Rmpimienío de la Puerta con la nusia.''Iñsurre€eiú% 
de la Polonia.^LtL Turquía que habla conocido la muerte que le 
reservaba la protección de la Rusia, habia abrazado de nuevo 
su política natural y reanudado sus amistosas relaciones cou la 

Fraucia desde la batalla 4e Austejrutz. Los dos ilustres persona* 
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jes que la gobernaban, el sultán Selim III y el visir Barayctar, 
tdeseabnn ref^nerar el imperio otomano, y habian solicitado pa* 
ra tan grande empresa la amistad de -Napoleón, el cual no cesaba 

de dp.Dunciar los proyectos ríe la H6siá respecto de la Turquía, 
de poniiiffStar el inmenso interés que este imperio le inspiraba, 
y dí^ df'clarar qne la íinica rondicion de paz que del czar exíg-ia 
era la conservación de su independencia y de su integridad. 
« Quién es t npaz dí> oalcular, escribía al senado^ la duración de 
lasgumas, el número de «ampaSas quesería preciso empren- ^ 
der algún diapara reparar los males que resultarían de la pérdi« 
de del imperio de Constantinopla, si el amor del reposo entre las 
del! ci^B de la gran cnpital triunfase de los consejos de mukcuer- 
da previsión ? Legaríamos á nuestros descendientes una heren-* 
cia da guerras y catástrofes Triunfante la tiara griega desde 
el "nüitiro Jinsta <>1 Morliterráiico, veríamos invadidas nuestras 
previ nc'íis por una nube de fanáticos y de bárbaros; y si la Eu- 
ropa civilizada perecía en aquella lucha harto tardía, nuestra 
eulpa^le indiferencia dX'^ltarla con jústicia las quejas de la pos- 
teridad, y seria en la hfst'Oria un título de oprobio.» Bl general 
€éba!?tiani, que füéen vlado como embajador &Goiistantinot>la,rea- 
Bimó el odio nacional de los otomanos contra los moscovitas^ y 
éxcit<5 á Selim á someter de nuevo la Moldavia y la Valaquia» 
convertidas realmenfo en provincias rusas. Alejandro miró co- 
mo un iiltraj-' ^íMurj i nte empresa, y envió á los principados un 
ejército de ochenta mil hombres, mandado por Michelson, al 
mismo tiempo qne rey de Prusia huia iZoenlgsberg implo- 
rando el anxiHo de su imperial allado:.el osar, empexo» np-abiiii- 
dond sus proyectos, y la gloria de luchar con los fHiiiceses fué 
sacriAcada al « deseo de conquistar la rica presa qips seUe cjffire- 
da.» Micbelson avanzó pues basta Bucbarest ( 5éé^eiiero4el806) 
y revolucionó la Servia; Selim envió un ejército al Danubio, y 
Napoleón mandó 6 Sebastiani estrechar por todos los medios la 
alianza con la Puerta, y á Marmont que facilitara oficiales y ar- 
mas á los bajaes de Bosnia y de Scutari. ' ' ^- 

El czar que veía la Polonia prusiana invadida por tosL teince- 
ses, y ^ la Rusia amenazada k la ves por sus dos flancos, deci- 
dióse i enviarmijéiicito al^isti^ l% puf va guerra no debia 
ser causa de que se perdiera la presa, no menos pretíosa adquiri- 

TOMO VI. SS 
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dft luifiiA eineQ Añoa. i« apnricion de la bandera tricolor en eí 
' 3Vjarttia había despertado ¿ la Polonia de su sueño eepulcraV) i 
DembrowaUi, Zflyonseheky otros proscritos que combatían en 

las ülas francesas, se adelantaron á las tropas, y repitieron cslus ^ 
palabras del emptu'íidür: «T.a Francia no ha reconocido jfimfis el 
deijineiibramiouto de la Polojiiu; ármense los polacos, y pruebeu 
al mundo que son todavía una nación.» De^de aquel momento 
Mtallé lí^ sublevación; las gruarniciones prusianas fueron desar> 
iMdsa por los liabitantes; en pocos dias se formaron cuatro jegl- 
iBiaQfoftp(|laco6¿]a.Galitzia se agitó; dooe mil bombees de la 
Xitbuania jr^ dé la Yolbynia acudieron aisladamente i través de 
los ejércitos rusos; y en fin, cuando Napoleón llegó & Posen en 
mediü dQ. liib' bendiciones, de las acUi-ainciones, y de las súplicas 
ÚQ todo ua pueblo, oyó las sig-uientes palabras: «La nación po- 
laca, queg*ime bajo el yugo délas unciones germánicas, riieg-a 
bumildemente é Implora al muy augrusto emp rador que se div- 
ina liacer noaoer de sus cenizas á la infeliz Polonia» 

La .desmembración de la Polonia és un crimen dnice en los 
.tiempo? erlstianos; desde aquel monstruoso fraceionamieiito de 
un pueblcveUlereclio públióono existe, la sociedad 6ur(^pea b» 
perdido toda moralidad, las nacionalidades están & merced d© 
laá ambtOiüUíi¿ siirdidas y salvajes que gobernabaii el mundo 
pa^^ ano, y todavía no ban salido del nuevo órden de cosas, crea- 
da por ia revoluciou francesa, los nuevos y ma3 bólidos prinó,- 
.ploS'deA .derecho público de Europa. 

. IBÍapoleo];^ lúd la oiiesticA polaca tan rodeada de peligros y da 
iAOBCtidumbfe, que por la vez primera en su vida, al encontw- 
m en^toda Ja Axerza de su genio j en el apt3r{éo de su poder, aia- . 
tié que radiaba en su nesokicion. La Prusiá estaba 7!enclda,pero 

la Rusia quedaba intacta, y el Austria ^olo esperaba una oca- 
fciun para encargarse del papel que desempeñó seis años des- 
pués con tanta perfidia como buen éxito; «n efecto, habia becho 
ya alg'unas. amenazas, liabia enviado un ejército á la Bohemia, 
y. se había negado á cambiar la Galitzia <ian la Silesia. Pro- 
tíímait la indap^odíencia de la Polonia ^ara reimtr por primer» 
.Taa.lBa tr£af)otBiicia8i!el Hprte contra Ja.Ptancia y Henar tMéUr 

fiable jr wiiivsmd, antre lar cas3.bi^ria quedada e ^peaii- 
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lob afasia dfrN«poifiOO, la paz maritima* -Ahora bieo, «1 ^j^oÉto 
•tencéis pareda fluuj mal dispuesto pm emprenderte daspM 
-derium mtBCbmde e«atpooiflntaa le^T^Mity emperador vetifMe* 
dlfafe^aftiibpyátfmasá te Mpniai^Mruftiaiiiá» te IHnróde tvltatea 
j «equiaieloBeei diéte un goUenK) pro^Mona^ oodiiraeitiHto 
iwlacos prusiands, pero evitó contraer compromisos con los po- 
lacos rusos; aseg-uró al Austria sobre sus poRÍcioní^>í de la Galit- 
zia, é hizo insertar en su boletín los giíruieDte^ párrafos: «Se res- 
tablecerá el trono de Polonia? Recobrará esta nación su indepea- « 
« talíSte? Sqío Dios, que tiene en sus manos las combinteionesd» 
MmoteoteateioataAos^ea eiérbttro ito tea srüan proklaaBa 
poJItíeo; peroi^iiedeMBitedo ifiie Jamáa kuboaitoadDB naama* 
iBOfabte, im digna de4ntefite<» 
8. yin.— déPfOémkféb l^teii.^lejéfoite r«MN>^ieii»* 

puesto de noventa y cinco mil Iionibres, entre ellos quince mil 
prusianoá, y mandado por Kaminaki, habia adelantado hasta el 
Vístula 3^ ocupado á Varsovía, con objeto dp cubrir los caminos 
ide Koeni^sberg' y dCiGroduo; mas al acercarse los franceses, eva> 
euó Yarfio via f astacanéonó «aira el Itevw y M O^lna, tenienéa 
4^ateaak por eeiitro <dé a«ipoateiofteis loa pyqatettoaj miwiliadaa ^ 

• £1 ejército ftpanoéa aa aamponta de etente ooiwBte '-mil h ea a 

bres, pero la mayor parte de sus fuerzas se hallabaa rezagada*: 
Mortier ocupaba las costas desde el Weser hasta el Oder, y debí* 
operar oontra los suecos en la Pomerania; un nuevo cuerpo, n}an - 
dado por el mariscal Lofebvre y compuesto de treinta mil alema- 
tnea, itiüiaDOs y poteooa, dettoaitiar &Du[^ttígr>Colber§r7'OraU' 
-éeiite;iQ«rMM aitoiteba tesfSaaaa ^ te#UeaÍA{'te»tropaa'd6te 
-emüideraaioa.detedlaa te Bruate. DarvoMt y UmM, 

^ipnlbruMlMii <cl i^adereahaf^iitFam en Vaiaovfa, sieuáa MI- 
•liideB con trasporte de«kgría, y se «stableeieron eft^-Btigr 
^ de Boriembre); el centro, formado por Soult y Aus-erau pasfS 
elíio cerca de Modlin, y el aJa izquierda, formada por Ney y 
:B€iriiadotte se apoderé de Thorn y de Blbi^n. Llegado á ¥ar8«rtia, 
^ooiperador «ia*teiier«ii enantelo afanai wh / d e te eataoten, qülao 
ni eiii%i » co«iloaiwMt|ie»awitella%mgrtpe4ee 
^MdPftaMty ortettiitall^y Bernad^ A 
-fute teftriov'pam alfter ^%BVélw i te^q, Soutt áe «irifirli^ 
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^liak(r«^pára atacttf álotrüsos por el flftfiboi Augereou y D&yonaftt 
marctooBí^d^ frente coñtná «líos ^po^C^olymiD; y^vUiiB^ l«ír 

ctierpo, rél«uid[^eoiteldémblMmitetam«K iM'Imti^ffiM; 

y en vez de una batalla liuboaina serle de own bates aislados, en 
los que los ru¿08 opusieron una resistencia eocarnizada sobre 
todo enPtiltusk de dicií^mbreU El enemigo seretird á Os- 
trolenka, después de perder diez mil hombres y ochenta caña- 
íI6b; imposible era perseguirie;' toe eamines eran ríos de barao^ 
y el ejérefttr, éitéflíiíadd "pctr eonfttttiafl'terelkafr; dteahaeiaw w 
muifí^lloa ¿hito áqtifill pala po1»«, aqa^ tiem ^pantiama; 9- 
aquélelcllo ^eternamente eüeápoMdo. Napoleón ftiEKMd 4oiiu(r 
cuarteles desinvierno, y acantoñaiido su dereelb»'y'8u'cefl!t«o 
entre el Omulew, el Narew y elOukra, fortificó Praga, Modliny 
Thorn, y extendió su izquierda desde las fuentes dék Passarge 
y del Alie hasta Klbi npr. 

Los rusos, acostumbrados al elima de la Polonia, no dejaron á 
los fnnceM tni^niloa enf^dOBMBíQftrtelefi de ioffüvnb; retirados» 
no fi éíbdno;lErtúo eú la'l^rt»i^Orientti'y üabian feélliféa<i^e»* 
20», se'kklkl^'ílíúMi^ IkM^loa «kiuMén qoeqsl'om 
maba á ireneer los ateos-enemigos de Dios y de la paiidlÉ,» y 
mahdábálós Béhigsen, uno de los que consjrirarali eoBÉraUuTl- 
da de ^ Pablo I, g-eneral audaz hasta ser temerario. Ben i g-sen, 
pues, resolvió penetrar por entre Bernadotte y Ney arrollando 
al primero al mar, pasar el Vístula, librar á Dantaig, y llevaTido 
la guerra al Brandeburéro, obligar á los franceses 4 abandonar 
laPdloáia. Para ello dejó tt^ ditiaiofics^-tí Kase^para aire- 
'ÜMtííl tatíldirlá; y'óón bl^ienta isrlllicMbireá dklB4te4<i« 
taát póélÉíeÜéberg, láéo^i^óifdMMMrb Lesí^ y tesit'el.^assavge 
M ¿iébyiadt/^rnadótte, advertido átiempo, se •«moentié^in 
MohruDgen, venció allí á 1 s rusos, y se retiré á Osterode (8éde 
eneró de 1807). Napoleón quedó' muy contrariado por aquel mo- 
* vimieh'to ofensivo en medio del invierno, cuando los ríos se ha- 
llaban helados y los caminós cubi^tos de nieve, cuando era tan 
. difldlobtener>|irtYirt0neii^eÉto no obstante ü 9é &n ^kB mB áa ^ 
i'ó^ líé retité^^ aMSti«iido* alenmlgoian 

* siBQUétób, y ñüsiüio'ftem^ (im te^dvlrtld^ d» fu» tb» á miP- 
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eiHur por AUenstein contris la rataguai^dia d^loa^ioa. En efecto^* 
tli(jaB4o,á>X/aiiDes en el Jilare^ para defender Varsovia, escalóme- 
fie^n Ney^f Soult» Augi^mu^ Davou$:t y Murat en el camino ,4^ 
niafirviirát«:ooiil8ii9l}^ff. jr 

laiQstocq que se encontraba en el Vístula i^ferior, pasd otrá yez 
q1 Passargre, y reótableció sus comunicaciones, de modo que \o^2 
.franceses le encoutrarou formado en batali;ui en Jwkpwo, con la 
r^redUa ^yadaea-ei Pas^a^^g^ ^ Laiz^u|e|r/^ ^ e| AUe. Sou 1 1 
quiso eaYcaveiTle-por la4f^ec]^, y despuj^.<^^<^f!U|^{}4^^t^ 

^liftfte'tleaKMieliffiiardiii. J^tocq ^¡^¡¡áp^ 9qii^%^r|Qtic^da, 
''^iso atravesar por 0eppen; pieroíu6 derrotado, por, Ney, perdió 

una {¿rau parte de yus tropas, y se retiró por Spanden. Ney le 
*p3rsig'uió; Napoleón, con tíoult, Murat y Augereau, sig-uió k 
/BenigrseD, Davoust desfiló por la derecha para caer sobre el flau- 

eadel euenugp, ^..Ber^adatlie, que no<|i%l>^- fQOijDido (3rd^^ al- 

Loa siMNiB8^áeittií^Wii..0B Jiyl^u^^s^tj^ á.frci/Klll^:P b^tft- 
i 'Ufepftr»fialfwr.4£oeiii9aberg; el cueri^ dp |9pju^it, <|^e, ^inAb%lft 
' Tanguacdia, tes arrog^^ de Eylau después de un sangriento com- 

- bate, y Napoleón les creía cu plena retirada, cuando al dia si- 
^ gruiente {1 de febrero] su ejército, encerrado en un,esti:ecbo paso 

y protegrido por quinienti^s piezas de artillería , atacó á Ey lau 

- SI eiñpmdiW quedó 8orprend^9^», apresurancUi^ji^ ^^^cba 

nufrflpoQQrfieuij^ y if^ gapardia^^i .<*P W WW?»?^ 
:«9«io«irettMjl<ifi«roT€^ ^^ofi^SVP^ íari|oiar centro apojfado j^or 
-«nderaefaaea UH»Mlería que debiafac^l^tnjr ^ Üegad^ ^^<.Pf ' 

• Toust; pero la espesa nieve que caía cegró & los franceses, y V^f- 

• dlendo aquel cuerpo sn dirección, hallóse entre el centro y Iti 
''^.reserva del enemigo : atacado por todas partes , diezmado por 
- ünarenta; oadones 5 yno pg^iendo formarsj^.^n cii^dro^fi^é dis- 
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1^910 4 MuoattMQ' toda. siit«aMier¿ft igmk ÜJaüM lk Augare&u^ 
ifnniMi maan fttnwvsé la» lineas eneiaigMii ^ rotrottdar 
]aa asomi4r64d ouavo fonaadai^ deíbiaBitft atremarte por ae*» 
gimda: vasy «xperlioentandci ^miKloapérdidiai. BntODcea UaTOuat 
apareoió en la<déoecUa , atrajo hácia sí todas Uta fuerzas de loa 
rusos, y doblando su flanco izquierdo, introdujo el desorden en 
aus ñlaá ; linalmente, Ney, que do había podido alcanzar á.LüS- 
toCi^ r^li-ücediij á lodn prisa al oir clcaiioneo. y en3^(5 contra el 
flaaco c|erecUú <idl evLemi^p; su llegada determinó k Benig'sen 4 
aibaadonar la acción, y se retiró coa ófdenMek. Koenigsberg. 
Bt amparador no se atreyió ¿ segrulrle; su victoria habia ardo 
• te incompleta que solo le había dado por troileps seia mü herí* 
da% veinte y cuatro cañones y diez y aeia banderas. Bl campo 
de batalla ofrecía un desgrarrador espectáculo. «Considérese, de- 
cía el boletín , en un espacio de uua legua cuadrada , nueve 6 
diez mil cadáveres, cuatro ó cinco mil cabalios muertos , líneas 
enteras de capotes rusos, restos de fusiles y de sables » la tierra 
oubierta de balas, de gradeadas y de numicionea, veinte y c\ia* 
tío oaftonea» cerca de los cuales se ven los cadáveres d^s^oalloa 
^mks servían en el momento en que se esforzaban para UeváP- 
seloB, todo ello resaltando sobre un* fondo de nieve.» 
^ Bl ejército francés quedó contristado por tan mortífera bata-» 
Ua, por tan Tig^poso clima, y por una campana tan poco deci- 
siva; no arrullaba cou la misma facilidad á los rusos que á loa 
¡iustriacos y á los prusianos , y para derribar á aquellos solda- 
dos autómatas que creian pelear por sul fe era preciso acribi- 
llarles á balazos. Después de un reposo de oolia días junto al 
campo de bataUa » Napoleón resalvid tapiar ana €uarieli» dain- 
vierno paracahecer su ejérolto^ reunir provisiones, aumeátarsM 
artlUería» in£irior & la. de los rusos , y asegurar la posesión de 
Bantaig. Bernadotte y Soult se establecieron en el Pas.sarg-e; 
Ney en Allen8tein ; y Uavoust en el Omulew; la guardia y el 
cuartel general se liaiiaoan en Finkenstein , y los deposito^ eu 
Tliorn. Kl cuerpo de Lannes que liabia empeñado en Ostroleuka, 
junto al Narew , un glorioso combate , conservó sus posidones* 
Lefebvre ataoó á Dautsig , Mortier bloqueé á Colberg y marebé 
céntralos suecos; analmente Brame t con un nuevo cuerpo de 
observación de treinta mil lK)iiri]tes, italianos; liolaiideses y es- 
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ÍM^olerén iKi mayor parte, defendió laaliocsd d^'BM, def Wetf- 
■Sfer y ctól Efba, y amenazaba & Berlin. 
8 IX.— inffleses delante Constaivtinopfa ij en flE^^í?.-* 

Tratado de B¿rtc:isteín,— Toin:i de Da ilz>fj,^L9. entiM'líi de los 
[ franceses en Polonia había detenido la marcha de los rn ?o^ on 
la Valíiqnia; Sellrn, alentado por tan poderosa Jiver^lon, declard 
solemnemente la g-uerra á Ui Rusia, y la mñuencla francesa do-* 
minó en lo» consejos de Constantinopla; pero entonces acudid £á 
tln^rlaterra en auxilio de su Imperial aliado,' y enrió una esctm- 
^dta al Uediterrfineo , intimando ni sultán que expulsara á SéH 
tmstlani, que se uniera á la Rusia y ft la Gran Bretaffa coirtra la 
Francia, que o diera á los rusos la Moldavia y laValaquia, y 
qii^^ pusiora los Dardanelos , sus !)iiques y municiones en poder 
de los ingleses. Selim rechazó tüles proposiciones . pero deso- 
yendo los consejos de Sebastian], no adoptó medida algnina de 
defensa, y la escuadra inglesa , mandada por Duckworth , dea- • 
pues de atravesar los Dardanelos , débilmente defmdidos , in* 
<S8Ddió cinco bájele? "tarcos (19 de febrero), y llegó delante dé 
Cbnstantfnopla, amenazando & la capital con un bümbardieo. ÍR 
pueblo se hallaba fürioso y pedia armas & grrandes gritos , pe» 
los ministros tuvieron miedo y decidieron al sultán á decretar 
la expulsión de Spbastianí. Este ?p iie^ó h p^^rtir. «El empera- 
dor, dijo, no querrá por una debilidad indigna de él descender 
de! alto puesto & que le han elevado sus g-loriosos antepasados. 
Tuestras murallas no están armadas , pero tenéis ttierro , nnnti** 
clones, víveres y brazos ; áfiadid & ello el valor, y triunfareiá'áé 
tnestlrós enemigos.» La energfá del embajador reanimó á Bélfm: 
<?lQiiiereñ que hag-a la guerra á'mi mejor amig'óf éTfelai«#í é»- 
, cribidal emperador, dijo áSebastiani, que puede contarconmigo 
como cuento yo con ól;» y puso á su disposición todós los re^ 
o.ursos de la capital. Sebastiani entretuvo á Ouckworth por 
medio de negociaciones y ganó ocho dias-^ durante los cuales, 
ccm el auxilio de algunós oficiales franceses , y del entusiasmo 
de los, turcos, defendió & Constantinopla y los estrechos con seiis- 
clentas piezas de artillería, cien chalupasi cafloneras, y una línea 
de navios desarbolados. Viendo esto "Duckwortb se' puso en' re- 
tirada, por miedo de erícontrar cerrados los Dardanelos , pero al 
pasar el estrecho perdió dos corbetas y setecientos hombres; 
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Noticioso Napoleón de aquel suceso, envió á Sej^stinni oüpi^i^ y 
tftíHomftaní ór^nizar el ejército turco,' y ordenó á Marm^pt 
qQ» 90'préfBxní» piúrftibrmar el ala derei^ha del grande ej^c^» 
inajMittidér-á'Serviá con veinte y cinco mil hoinbr|^. ' , ,.^t^) 
-'i)k'lú que paveoé hábfose estipulado tácitamente en el tratf^o^} 
■iMl de 1805 que ÍH Tngrlateirra y la Rusia se permitían recípro-^ 
camente satisfacer su ambición, en el continente la i-nn y t u 
mar la otra: en efecto, mientras la Iuí¿-laterra eunspjrHbu para 
liar á los rusos los Dardanelos , liania(!os poi- Alejandro ia llave 
de su casa, emprendía en su exclusivo inttrrs expediciones par- 
táoulares. Dos reces intentó apuderari^ de J^ueno^- Aires ; hií^ 
tptrtlr de Sicilia ^ que no era sino una de sus cuan ios, üer 
duddo ejercito' que intentó reanimar la insurrección. . de íj^ 
pelabrfa, pero qúe fué dispersado por Beynier en Miléto ; Ápi^? 
xneiite quiso Tsngarse de la derroto de Ooii^bnliNup a,apoder 
rCadose' también de una parte del impi^rto Otomano: para ello 
envió á Eí^-ipto, camino de las Indias que o.v inpre ii« codiciado, 
¿diez mii hombres que se apod» raroii de A Icjaiuhi:», y marclva- 
ron hácia Rosette (lodo marzo de LSO"/ ; nmá ;U queiia época 
era bajá. de Egipto un hombre deg-enio qu^* df^jcalt r/^^eoerur su 
paft eon loe restos de ia colonia francesa. kebemet-AU vejtqió ^ 
' loé iti^leáes, y les obligó á reem barcarse verg^onzosauiente (19 
abrll)¿'Séllnrd6ckró la guerra ¿la Gran Bretaúji. . . 
' U'Sofíiaylfi'Prusiá, descontentas por tales expediciones que 
parecían extrañas á la g-uerra jeoiitra la Francia, i strectiaron su 
alianza por medio del traiado de Barit^iiNte ii ['¿i> d«; abri)^, con^ 
firmativo de las principales dispos cionew del de ubril de 1805!; ^ 
es decir, que ¡íds potencias, una de las cuales no poseía mas que ^ 
dosó'tres ciudades, y la otra que había perdido dus batull^^^^^,, 
com^rometieroni éii' ocasión en que Ips frianceses se baUalw&^^^ i 
e(.Ví^j^i„j|.enoe^w jík 1« franela en sua«iitiguos]knil«B. i£st»-«^ 
ooa^^venoflkuii ao^fiié anulada *|K»r«conteeinile&to^*tgüiio/'y'etBtu|-"' 
TOriSieas^vem^Tigor, á pesiar de los tratados cóntrários celet>rá7 , 
dós*ebii ííapoleoii. la Inglaterra se adhirió é ella, procpetió suth t» 
sidío^^y se obligó á enviar treinta mil liorabres á Pomerania:« 
para, operar con los suecos contra la retaguardia del ejército' 
francés. El Austria fué invitada á completar la ccalicion, pero 
se limitó á ofrecer una mediación hipócrita que fué recbaz^dfU; ^, , 
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Mientras esto sucedía, Napoleón administráis au imperio des- 
de 6u campamento de rinkcnsteÍD, á qumientas leguas de su 
capital; ocupáI)ase de hacienda, de obras pübUcas, d<j artes y de 
literatura. Mandaba reunir un Sanhcdrin para que interpretase 
^ias leyes de Moisés y convirtiese en ciudadanos. 4 los Judíos, 
niza proscrita hasta entonce»^ daba aocormi loa. ^Meantes 
> arirüizíados por la paralización de{ comer^^ty decía :\«¥t 
yoT pesar e^ rer que, arrastrado de cappam^lM) .en campamenlo 
y dé expedición en expedición, no puedo fijar los €jos«n el pri- 
mer objeto de mis cuidados, en la primera necesidad de mi cora^ 
2on, en uua buena y sólida org-anizacion de cuanto pertenece ótj \ 
los bancos, á la industria y al comercio.» Kátuá atenciones no 
le distraían de la campaña en que se hallaba empeñado; reforzó 
su ejército, que se elevó á ciento setenta mil hombres sin 4a 
güárdia y la reserva de caballería; reclamaba anjticyL|i^da^eii1ia 
los reclutas de 1808 que formaron la reserva' en el ^»leripr« y 
preparó por fin, con una actividad que dejaba ain aUeBto«,4: 
los administradores » enormes masaa de víveres y 0(iu9^cÍ0r 
nes (1). ' . ■ . . 

Las hostilidades no iiHlnan cobado en todtíí los puntos : en Si»-, 
lesia, Vandamme se apodero de Breslaw, de Brieg:, de Schweid-. 
nitz etc., es decir de seis plazas^ de mil quwentos .^añones, y, . 
de veinte y cuatro mil hombres en ocho td^s^b. . JSn Pofa(|iaí|if^9 

(t) PAra eonocar liieii k Napoleón, dice Bignon. sería procUo Terle en up mb- 
Bodla, en unas rti¡:mius bdraá, discutiendo todas las cue^iiones relativas ú la 
guerra, desde ios planes de campafia, lo ?>rU!lPi ía, ia cotnpuíítclün do! ej^rcltoy' 
aus movlmienios, híisla <M calzado y iu carlucijera del solJado; fijando todwlas- 
los panes de l.i tuarina, doaüo las conibinacionuj generales, la partida y el regreao^^ 
46 las escuadra:», ba^ta el armamento do su- iiliinui chulupa cañoaera^ Q&aaii^iaa'* , 
io todoir los punios do 1^ administración, üeMie lu dirección d^l ministerio (}el 
tiMAit^r baataila'raiMraclan Ab ttnrWetrtadi^alfteá; todoi'ioaatreireátei'rainoa'tf^ ' 
]i|ioijüvav^^'^^'^^*^®8^*»<f^o«*«w atMdasmaft'ptfíeibidii UailáltÉ.idé-'' 
áidas que debia jopear para t^^ta^á hmvnn d^lM i ra ia ado «a^MW^itMi- 
ilvenaa maiérlaa y ótraa núclua con ^igua| coii<»clinteoio del ,Gon|iijpfe f, ái¥9* ; , 
ietaiies, con ii^a\ fidelidad jJe memoria, la mibOia claridad de idea¡>, que si cafla, 
IBO de h>fr depariamenio» ministeriales hubiese »ldo para él objeto de un exclü- 
alvo estudio... (Quizas no ha existido otro individuo pd las elevaüas ni en lasbá-* 
jat regiones de la s jciedaü, que Laya probado con tani < evldrncia como NapuleOl; 
la conimuidail, la sariedad y 'l|i.e;^leQ>Í9^ae.HaiJ^9 djt que Vi| W** I* ^^^^'.^'t * 
• cia de uu solo hombre.v 
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Mortier bloqueaba Stralsuiul, derrotaba á los suecos en Ai^klani 
f8 deabril de ISOl), y o"hlig-:iba k Gmfiwo á solicitar ini armisti- . 
[Cío qtie Napoleón se apresuró á conceder para reducir á aquel rey 
á su ftlianzu natural. «No puede ocultarse á la Suecia, dijo, que 
en la lucha aetual se halla tan interesada como la Francia en el 
triunfo de mis armas.» Finalmente, m el Vístula inferior Daní?- 
zi^, defendida por Kalkreuth y el célebre Ingeniero Bousmard 
' con diez y ocht) mil hom'breg, era objeto de ínumerableí com- 
[bates. En vano el czar envió por mar' veinte y cinco mil hom- - 
bres en su nuxilio; este ejército fué derrotado; en vanoBenfgsea 
intentó atrnvesnr la línea í'ruucí\--n: fué recbazado á Heila- 
berg- donde se fortiñcó, hasta que por úHirno, reforzados los si- 
tiadores con el cuerpo de Mortier, la plaza capituló (24 de 
mayo)'. 

' §. X^^Satallas de Stüsierg p dé /Vieíítettrf.— Asegurada la li- 
nea del Vístula por H posesión de Dantzig, de Thórn y de Pra- 
g'a, Napoleón se preparaba t tomar la ofensiva, cuando Benigi^ 

sen se le anticipó. Rl ejército ruso se compotíla dfe ciento ocbeífc- 
ta mil hombres; su centro, formado por cien mil, se encontraba 
en Heilsberg»; su izquierda de veinte mil, en el Narew, y su de- 
recha, compuesta del cuerpo pnisinnb en el Passarg-e; en el Nie^ 
men habia una reserva de sesenta mil hombres. Aí saber la to- 
ma de Bantzig, Beningsen intentó envolver al cuerpo de Ney, 
que se habia adelantado más aU& de Quttstadt (4 de junio); pero 
el' mariscal desplegó tant¿ sangre fría y; resóiucioh^ que pudo 
retirarse á Ankendorf sin pérdida alguna. El dia siguiente em.- 
pezé otra vez el ataque, pero Ney demostró igual valor»y des- 
pués de haber causado al euemig-o una pérdida de cinco mH 
hombres, se replegó hácia Deppen y atravesó el Passar^j-e. Los 
ataques de los rusos coutra Soult 3^ Bernadotte en Loniitten y 
en Spauden, no tuvieron mejor éxito, y Beningaeu^ vieudo írush 
irado su plan, He declaró en retirada. 

•Napoleón llama ft su lado & Davoust, & Lannes, á Ifortier, & 
' Muraiyá la guardia, atraviesa el Passarge, se apoderada Gutt^ 
tadt, rech^iza á los rusos á la orilla dérecba del Alie, y les separ 
la del cuerpo de Lestoeq, que se dirigía k Ko^igsberg por laori^ 
lia del Frische -üafs. Beningsen Üeg-a h su campo atrincherado 
de Heilsberg' por la orilla dereclia del Alie, y-es atacado en él 
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por loai^imcesea que quíarea eettiarte dettoHíTameáte Iqb >ciami^ 
xHMlde ^lau y de Koenigebergr y. arrojarle ál* Kiemen. Después 

de una série de mortíferos combates en los que los rusos pier- 
(leD diüz mil hombres y los írancescs sieíe mii estos, que no • 
pudieron apoderarse do líeilsberg*, dejan un cuerpo delante de 
Ja pinza, y se encaminan á Kylau (10 <ie junio). Benin^sen que- 
' ma sus puentes jr se dirije ^ehlau por la oriUa derecha del 
Alie, h ñn de tomar posición en el Piegrel, pero llegado delante 
•de Friedland, ciudad aituada enl» mar^ren izquierda del Alie, 
trata de paaar el rio para atacar por el flanco k nuestras colum- 
nas de marcha y llegar antes que ellas & Keenlgrsberg. Soult, 
DaToust y Murat se diriglaB por Bylau á aquella ciudad, d&» 
fendida únicamente por Lestoeq; Lannes y Mortier segruian el 
Alie con dirección á Frledland, y tiran sejsruidos á gran dis- 
tancia por Victor (1) y Ney. Benin^^rsen desalojó de Friedland á 
las avanzadas francesas, pero en. vez de destruir á Lannes y (i 
Mortier aisladamente, se formó en semicírculo al rededor de la 
ciudad. Napoleón que marchaba con la guardia en pod de Ney, 
avpo ki mala posición del enemigo que daba su espalda al Alie 
y praawitaba una batalla sin necesidad, y mandando & Lannes 
y á Mortier que le hostigasen, apresuró la marcha de Ney y de 
Victor. En efecto, Lannes y Mortier ocuparon al enemigo harta 
las cuatro de la tarde (14 de junio;, y al lleg-ar Naxiuleon tomó las 
mas sencillas y precisas disposiciones : colocó á Ney en la de- 
recha, áLaunós en el centro, y á Víctor con la guardia en la re-' 
aerva. El ala izquierda de los rusos se hallaba apoyada en un 
recodo del Alie entre la ciudad y un estanque; su derrota Ueva^ 
bfroonsigo la toma de Friedland y la dispersión del ala deveclia; 
Ney empeaé pues el ataque apoyado en la izquierda inmOTil, sos» 
tenido por Victor en la retaguardia y protegido por sesenta pie- 
m de artillería; y después de arrollar al enemig-o, que no acer- 
taba á maniobrar en el estrecho sitio que ocupaba, le hizo pasar 
el Alie, le persíg-uió hasta la ciudad, y s>e detuvo delante de cien- 
to veinte cañones que el enemig-o puso en batería para proteger 
su retirada. Durante (?ííe tiempo, el ala derecha de los rusos era 
atraída por Lannee y Mortier al camino de Kosnigstierg, pero ad- 

(I) Vlclor mandaba interinamoDle el cuerpo da Sernadoue por iiaber este si- 
4o herido eu Spanden. 
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retida por la toma de Friedland del lazo que se le tendia; re- 
trocedió ¿ toda prisa b&cia la plazK^ Cuyos púented y tí rió exis- 
tían 7 que eatalm ocupada poir ciíarenta mil fraábeséd i fiátéá^ 
C68 se eocoutró atacada por retaguardia, por'erfriüfe ' f'jibe lá 
izquiérda, teniendo ¿ su derecha el río; ibas ántéw' q¿i' TO tt f tÍa 
prefirió precipitarse en laV aguas, donde j^rdtff'íite'atiilfería y.; 
¿U3 lieridos, llegando á la orilla opuesta solb lá mitád. yj 
empreiidiendu lueg-u la fug-a hácia ell'retícl y desde allí . 
cía el Niemen. Los rusub habían perdido treinta mil bombres- 
entre muertos, heridos y prisioneros, 3' casi todos sus cañones y 
l)agajes; su retirada les costó otros diez mil bombines. Los frau- 
'ceses iiabian tenido mil quinientos müértosy buati^o tÉit lié^ 
ridoa. '■■ " ■ ' - ■'''^ ' ■ 

doult , Davoiist y Miirát hablan l%hdD en "taiífó 'áeliñW de 
Eoenisberg, donde Lestócq liaW reunido telñfó y (9!ti(¿fiy!áiti 
hombres , y le amenazaron con dar el ftsálto; péib al Mfér ' líotl- 
cia de la batalla , aquel evacuó la plaza , donde los fran<:e^á^>- 
contraron inmensas i)rovi¡siones , cien mil fusiles, y doscientos 
buques ing-Ieses. Muratse lanzó eu persecución de los prusianos, 
y llegó á Tilsiít al mi^mo tiempo que Napoleón entraba en la 
ciudad por el camino de Weblau. ' ' • • > 

ceees en el lliemen y próxima á ser invadidá-lá l^kí¿ia ruBi^ te^ 
solvióse á solicitar la paz , « ft fin , dice él historiador' BÚ^iktn». 
de ganar el tiempo necesario túra sósfíeñér Con-Tdkfl^'hil^'lulél^ 
que nadie ignoraba deber renovarse algún dia.» (1) Aun los éitt'- 

piadores convinieron en una entrevista, y pst:i <.c venücó en 
una balsa construida en medio del rio ( 26 de janiO ). «Aboírezco- 
& los ingleses, dijo Alejandro abrazando á Napoleón, tanto como 
TOS les abojrreceis ; en cuanto emprendáis contra ellos, con tadme 
por vuestro segundo.— En eiste casé,* contestó ííapoléóii y yá'eátft. 
hecha la paz.;» Los dos soberaneé se alojaron en Tüsfti^ Admitie- 
ron ai rey áé Prusia en sus conl^érencias, y oe prod)|¿fctr6&pbi*^- 
pacióle veinte dJías las muestras de la mas vlv&' amliSlÉBA'.'fWp^ 
^leon se sentía envanecido al' verse tratado de iguat^^&tjftfl pér- 
ol monarca mas j)odero3o de Kuropa, y Alejandro, que unia k 

(I. imtoríj u« la campaña de 1. 1. " ' '"^ "i tíj,;-^ 
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una gran falsedjad una exaltacioiií caballeresca llevada basta el 
iluminismo , creía que llegaba basta él la gloria «del hombre del 
0iglo y djé ,.la ]^8toria.» J^ót l6 que toca al; rey de Prusia^ 
^ijú^4o^or. sus^ dos^buenos amigos, veíase 4e antemano 
safvi^^^o ; ^.wq 4e8cend!ó la reipa basta suplicar al vence- 
i dor <;l^, la, había insultado groseramente en sus Iwletines, y em- 
' pleó para ablandarle todas las gracias de su hermosura y de su 
talento : Napoleón se mostró insensible y duro , y así como lia- 
bia sido la guerra de Prusia nacida por l?i pasión, puso liu á ella 
un trntndo dictado también por la pnsioii. 

«filjemperador Napoleón, dice el tratado, deseoso de complace 
«1 emperador Alejandro» iconsiente en restituir al rey de Prusia 
los países que ¿ cuntinuacion se expresan ( 7 de julio] ;» es decir 
que tapfffg^ afr^l^tada9 ^ la monarq,uia.i)ru8iana sus provincias 
situadaa entre el fthin y el Bloa y sus provincias polapas. Las 
primeras formaron con la Hesse, el Brunswick y una parte del 
fíaiJDüYer, el reino de Westfalia que fué cedido á Jerónimo Bo- 
uaparte ; las últimas constituyeron el gran ducado de Varsovia 
que. fué dado al rey de Pajonia. Daiit''i¿5- fué declarada ciudad li- 
bre, y los ducadps de Oldenburgo y de Mecklenburgo fueron x^- 
tituidos á sus poseedores, con la condición de que las tropas fran- 
ossas guarnecerían los puertos hasta ,1a celebración de la paz ^re* 
naoral* Loa estados p^oaianos no debían ser evacuados por el ejér- 
cito £ra<céa basta el completo pago de las contribuciones im- 
puestas al paí^ y el re^ de Prusia reconoció el bloqueo conti- 
nental. , 

KJ tratado de Tilsitt llevó á su npogeo el poder de Napoleón, si 
bien contenia en germen las causas de su caida. Kl tratado jia- 
recia re4u^irae á I4 Afinación de.do^ Estados constituidos ^op. 
l/9sJir!O90a día una pionarquía que no dejóla ser siempre una ene*- 
,^g3AB^n^)^|2a4a, el u,no para dar una oorona á un Bonaparte, y 
al otro ,paffijB4qui^i]; la amatad del iss^r, sacrificando indirecta- 
mente la Polonia ; era inspirado sin embargo por las dos id^s 
que absorvisn la política imperial, el ni¿t< ma diDÓt^ticoy la paz 
de los mares, y revelaba la apostasía del representante de la re- 
volución, que abandonaba la alianza de los'pueblos por la de los 
leyes » siendo asi que sabia no poder cifrar esperanza al- 
guna en la íe y equidad de los, gobiernos. Asi lo demos- 
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tro el secreto tratado de alianza que fué su consecuencia : 
tratado que firmó el emperador á íiu de ahogar para siempre el 
ciego encono de la Gran Bretaña , que arceOató ¿ la Fraqicia ^qb 
destíaoA del mundo; tratado antinatuml , pues la^Bofi|la , pptea*- 
eta asiática, rafsabftrbaraaun, tierra deesclaTitud, es la Viertla- 
dera eaemig» déla revoiuoion francesa , de la civilización y de 
la libertad de Europa. Sn dicho tratado se estipulaba <|ue « sí en 
1." de noviembre la Inglaterra no había consentido en celebrar 
ia í)ciz , reconociendo que todos los paa*. llones de todas las poten- 
cias del)en gozar de igual y perfecta independencia en lus mnres, 
y restituyendo las conquistas hechas i la Francia y á sus alia- 
dos delude 180^, la Eusia baria causa común con la Francia con* 
tra ella, arrastrando & Jas cortes de Lisboa , de Stookbolmo y é» 
Copeenhague.» Así pues, Napoleón parecía haber conseguidoi mk 
olg'eto ; adoptando la Europa entera el bloqueo continental , 1» 
Ingrlftterra deberla preciflamente aceptar la paz; mas para alcan- 
zar este fln, tuvo que hacer á JUejandro una concesión extrafSa : 
<iKu caso de que la Puertu nu aceptase la mediación de la Francia, 
ó de que las negociaciones no produjesen un satisfactorio resul- 
tado , la Francia liará causa común con la Rusia contr?il-a 
Puerta, y las dos altas potenciad contratantes se pondráLQ de acuer- 
do para suetmer al yugo y las Tojadones de los turcos de todas 
las provincias del imperio otomano en Sumí», asooepto laSomeÜa 
y la ciudad deConstantfno^j^DeeBte modo absoidooabaNi^K»- 
leon los gtiandes principios de lápolf1icafraneee%; los tvmey los 
polacos no habían sido para él mas que auxi liares, y despues<leh»- 
ber prometido no restaurar la Polonia, se oblifraba á desmembrar 
la Turquía. El esplfni;lor, el brillo aparente del tratado de Tilsitt 
recaía en Napoleón que podría envanecerse de su gloria y de eu 
papel de rey de reyes; pero toda la parte sólida del mismo queda- 
ba favor de Alejandro, quien, con unapolítioasagaa, posithray 
perseverante, obteníala eontanadon del acto de Polonia, y^aeh 
juraba para el porvenir la adquisición de la Turquía á su ooronm. 
Todos los demfte pactos entre ambos emperadores, sus conversa- 
ciones, sus proyectos y sus sueños tuvieron el mismo <^rácter ; 
Alejandro y Napoleón dejáronse mútuaniBnte en libertad para 
realizni- sus proyectos de conquista, el uno en Suecia 3^ el otro 
en la penímula Ibérica; pero al paso que el primero deMa adqiii* 
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rir la soberanía del B&ltico y defender las puertas de su capital 
con la preciosa conquista de la Finlandia, el segrundo , defseoso 
de completar su sistemsrf iúáftíeo'iSti^&spai'a , iba á lanzar su 
fortuna contra la mismaTíiéTzTi que la*habia eDgendrado^ contra 
la fuerza popuiai\ A^uiliafu^lusefial (Je s,u dccadeiijcia.. , , , 
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